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    El destino de la Rebelión depende del siguiente movimiento de Luke Skywalker.


    Pero, ¿han entrado los rebeldes a un puerto seguro o a una trampa mortal?


    El exitoso autor Timothy Zahn presenta una nueva aventura de Star Wars, ambientada en el tiempo entre Una nueva esperanza y El Imperio contraataca, con el joven Luke Skywalker, Han Solo, la princesa Leia Organa y la amada Mara Jade.


    Ocho meses después de la Batalla de Yavin, la rebelión necesita desesperadamente una nueva base. Así, cuando el gobernador Ferrouz del sector Candoras propone una alianza, ofreciendo a los Rebeldes santuario a cambio de protección contra el señor de la guerra alienígena Nuso Esva, Luke, Leia, Han y Chewie son enviados para evaluar el acuerdo.


    Mara Jade, la Mano del Emperador, también se dirige a Candoras, junto con los cinco soldados de asalto renegados conocidos como la Mano del Juicio. Su misión: castigar la traición de Ferrouz y aplastar a los Rebeldes para siempre.


    Pero en este traicionero juego de traiciones dentro de traiciones, un comodín está esperando a ser jugado.
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  Decisiones propias


  Timothy Zahn
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      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  
    Para mamá:


    Quien nunca puso en duda de que todo este circo de la escritura iba a ser productivo algún día.

  


  Las decisiones propias determinan el futuro de todos.


  Proverbio Jedi


  DRAMATIS PERSONAE


  AIREN CRACKEN; Líder Rebelde (humano)


  BIDOR FERROUZ; Gobernador Imperial de Poln (humano)


  CALO DRUSAN; Capitán del «Quimera».


  CARLIST RIEEKAN; Líder Rebelde (humano)


  DARRIC LARONE; Soldado de asalto (humano)


  GILAD PELLAEON; Primer Oficial del puente del «Quimera» (humano)


  JOAK QUILLER; Soldado de asalto (humano)


  HAN SOLO; Capitán, Halcón Milenario (humano)


  KORLO BRIGHTWATER; Soldado de asalto (humano)


  LEIA ORGANA; Líder Rebelde (mujer humana)


  LUKE SKYWALKER; Rebelde (humano)


  MARA JADE; Agente del Emperador (mujer humana)


  NUSO ESVA; Señor de la Guerra (macho no humano)


  SABERAN MARCROSS; Soldado de asalto (humano)


  TAXTRO GRAVE; Soldado de asalto (humano)


  THRAWN; Oficial Imperial (macho chiss)


  VAANTAAR; Refugiado (macho troukree)


  AXLON VESTIN; Líder rebelde (humano)


  Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…


  CAPÍTULO I


  EL ÚLTIMO SALTO HACIA EL HIPERESPACIO había sido un asunto difícil, comenzando por que se realizó en un Sistema Estelar menor, apenas mencionado en las cartas, y culminando en otro aún mucho más oscuro. Pero los oficiales y la tripulación del DEI Quimera se encontraban entre los mejores de la Galaxia, y una vez que el Comandante Gilad Pellaeon hubo mirado la pantalla repetidora, confirmó para sus adentros que habían realizado el salto con precisión.


  Descendió por la pasarela de comando, contemplando la larga proa del Quimera, preguntándose qué demonios estaban haciendo allí. El Quimera era un Destructor Estelar Imperial, un kilómetro y medio de pesada arboladura dotada de un armamento impresionante, verdadero símbolo y expresión del poder y la autoridad imperiales. Incluso los arrogantes anarquistas de la Rebelión dudarían antes de ir en contra de una nave como ésta.


  Pero en tanto, con la Rebelión en pleno proceso de ebullición, y cada vez con más fuerza y violencia a lo largo del Imperio, con el mismo Lord Vader enfrascado en la tarea de localizar y destruir a sus líderes, ¿qué era lo que —en el nombre del Núcleo Imperial— hacía el Quimera realizando servicios de transporte de pasajeros?


  —Esto es una locura, —murmuraba el Capitán Calo Drusan mientras se acercaba a Pellaeon—. En el nombre de la Galaxia, ¿qué es lo que piensa nuestro Estado Mayor?


  —Parece un poco extraño, —dijo Pellaeon diplomáticamente—. Pero estoy seguro de que tienen sus razones.


  Drusan resopló.


  —Si usted cree eso, está comportándose como un tonto. El Núcleo Imperial se ha estado llenado —en sus altos cargos— con políticos, aduladores profesionales, e incompetentes. La razón y la inteligencia han descendido por las rampas de la basura hace mucho tiempo. —Gesticuló hacia el cielo estrellado frente a ellos—. Mi suposición es que alguien está tratando de impresionar a todos con su habilidad para disponer de las unidades de la Flota.


  —Podría ser, Señor, —dijo Pellaeon, sintiendo correr un pequeño escalofrío por la espalda. En general, Drusan tenía razón acerca de la forma en que la Corte Imperial hacía las cosas, aunque no era prudente que, incluso un capitán de navío, estuviera discutiendo tales cosas en voz alta.


  Sin embargo, en este caso, Drusan se encontraba equivocado… porque esa orden en particular no había provenido de ningún lacayo en el Núcleo Imperial. Así era como aparentaba, pero su formulación era un claro intento por hacerla parecer de esa manera.


  Sin embargo, a diferencia del Capitán, Pellaeon había tomado la orden por su valor nominal, pero se había dado el tiempo para realizar un rastreo. A pesar del hecho de que había llegado a través de los canales adecuados del Núcleo Imperial, no se había originado allí. De hecho, provenía de una localización no revelada en el Borde Exterior.


  De acuerdo con los despachos altamente secretos que Drusan había compartido con sus oficiales superiores, provenía de la localización en la cual se encontraba el Gran Almirante Zaarin en ese momento, recorriendo en silencio el borde del Espacio Imperial, a bordo del DSI Predominante.


  Lo cual sugería grandemente que las órdenes del Quimera habían provenido del mismísimo Gran Almirante.


  


  —Capitán, nave entrante —advirtió el oficial de sensores desde la fosa de tripulantes de estribor—. Acaba de saltar en el sistema. Los sensores lo identifican como un carguero ligero de clase Kazellis.


  Drusan silbó suavemente.


  —Un Kazellis, comentó. —Ese es un pájaro raro que dejaron de fabricar hace muchos años. ¿Ya tenemos una identificación?


  —Sí, Señor, —contestó el oficial de comunicaciones, llamando desde el foso de tripulantes de babor—. El código de respuesta confirma que es el Esperanza de Salaban.


  Pellaeon arqueó una ceja. Su misterioso acompañante no sólo había llegado, sino que lo había hecho a los pocos minutos del propio arribo del Quimera. O tenía un sentido muy desarrollado del tiempo, o era alguien extraordinariamente afortunado.


  —¿Vector? —preguntó Drusan.


  —Directamente a estribor, —contestó el oficial de sensores—. Rango, ochenta kilómetros.


  No sólo había llegado prácticamente encima del Quimera en cuestión de tiempo, sino que además lo había hecho casi en su posición. La apreciación de Pellaeon, con respecto al piloto del carguero, subió un par de puntos.


  Por supuesto, no todo el mundo lo vio de esa manera.


  —Kriffing tonto, —gruñó Drusan—. ¿Qué está tratando de hacer, echarnos abajo?


  Pellaeon dio unos pasos hacia adelante y miró por la ventana de estribor. Efectivamente, el resplandor de un navío sublumínico apenas visible estaba allí, realzado por las estrellas de fondo.


  Salvo que el brillo no debería ser visible. No a esa distancia. No, a menos que el piloto tuviese encendida su iluminación intentando ser localizado con facilidad y algo más.


  Y la única razón por la que alguien haría eso…


  —Capitán, recomiendo ponernos en alerta máxima, —dijo Pellaeon con urgencia, volviéndose hacia Drusan—. Esa nave está huyendo de algo.


  Por un momento Drusan no respondió, enfocando sus ojos —por encima del hombro de Pellaeon— en el carguero que se aproximaba. Con un gran esfuerzo, Pellaeon se obligó a permanecer en silencio, dejando que la lógica de su capitán se pusiera en funcionamiento, a su propio modo, metódico, sin prisas.


  Finalmente, para su alivio, Drusan se conmocionó.


  —Alerta máxima, —ordenó el Capitán—. Y vuelvan a confirmar el código de identificación. Sólo en la eventualidad de que no está huyendo de alguien, pero por si acaso esté pensando en asentarnos algunos golpes.


  Pellaeon se volvió hacia el ventanal, teniendo la esperanza de haber sido capaz ocultar su desconcierto antes de que el Capitán pudiera verlo. ¿Creía Drusan honestamente que alguien sería lo suficientemente estúpido y suicida como para intentar un ataque tan demencial? Incluso los lunáticos de la Rebelión sabrían hacer las cosas mejor que eso. Aun así, y debido a la suposición paranoide de Drusan, mantendría levantados los escudos y cargados los turboláseres.


  —¡Ahí vienen! —espetó el oficial de sensores—. Seis naves no identificadas ingresando, disponiéndose en formación detrás del Esperanza de Salaban.


  —Vamos a verlo, —dijo Drusan, mientras su voz adquiría un tono de avidez. Al Capitán le encantaba la oportunidad de poder disparar los turboláseres del Quimera sobre cualquier cosa—. Todos los turboláseres a plena potencia.


  Pellaeon hizo una mueca. Como de costumbre, Drusan estaba siguiendo el procedimiento estándar de combate.


  Sólo que en este caso, el procedimiento estándar no iba a funcionar. En el momento en el que el Quimera se encontrase listo para disparar, los atacantes ya habrían alcanzado al Esperanza de Salaban, y habrían desatado un infierno alrededor de la nave.


  Pero si el Quimera diese potencia a sus motores sublumínicos y se dirigiera directamente hacia el carguero, podrían ahuyentar a los atacantes, o al menos darles un momento de respiro a sus ocupantes. Además, acortar la distancia también significaría llegar al rango efectivo los turboláseres un poco antes.


  —Capitán, si me permite la sugerencia…


  —No, no se la permito, Comandante, —le reprimió Drusan con calma—. No es el momento para sus engorrosas teorías de combate.


  —Capitán, el Esperanza de Salaban nos está inundando de mensajes —reclamó el oficial de comunicaciones—. Lord Odo solicita su atención inmediata.


  Pellaeon frunció el ceño. Lord Odo era el tipo de nombre que pertenecía a la Corte Imperial, no era usual allí, en el Borde Exterior. ¿Qué estaría haciendo un miembro de la Corte aquí, tan lejos del Núcleo Imperial?


  —Pónganlo en línea, —ordenó Drusan.


  —Sí, Señor. —Se oyó un click.


  —Capitán Drusan, este es Lord Odo, —dijo una voz melodiosa a través del altavoz del puente—. Como habrá observado, estoy siendo objeto de ataque.


  —Lo sabemos, Lord Odo, —dijo Drusan—. En este momento estamos cargando las baterías turboláser.


  —Excelente, —dijo Odo. Mientras tanto, ¿podría solicitarle que desvíe toda la potencia adicional disponible hacia los rayos tractores y me arrastre?


  —No es una buena idea, Milord, —advirtió Drusan—. A esta distancia, un rayo tractor de alta potencia podría dañar gravemente su casco.


  —Desvíe todo la potencia hacia los rayos tractores, —repitió Odo, con voz cortante—, y arrastre a los dos atacantes de mis extremos hacia usted.


  —Si no lo hace…


  Con un leve retraso, Drusan lo interrumpió.


  —Oh. Sí. Sí, entiendo. Alférez Caln, rayos tractores dirigidos a los dos asaltantes de los extremos —asegúrelos y arrástrelos.


  Pellaeon se volvió hacia el ventanal con un nudo en la garganta. Las llamaradas del motor de las naves atacantes eran visibles ahora, ardiendo contra las estrellas, realzando la popa del Esperanza de Sabalan. Drusan había estado en lo cierto acerca del peligro de los rayos tractores de alta potencia en ese rango. Claramente, eso era lo que estaba esperando Odo, que los rayos tractores del Quimera fueran lo suficientemente fuertes como para fisurar o incluso romper los cascos de los atacantes.


  Pero para Odo, incluso si las naves de los atacantes fuesen más fuertes de lo esperado, toda la maniobra lograría que dos de los asaltantes se encontrasen en un rango mucho más próximo para el fuego de su nave, haciéndole más fácil encargarse de ellos por su propia cuenta. En ese momento, el Esperanza de Salaban tenía láseres enemigos detrás de él y en ambos flancos, y era poco probable que tuviese la capacidad de blindaje suficiente para combatir en tres frentes a la vez. Silbando suavemente entre dientes, Pellaeon observaba.


  Abruptamente, las dos naves perseguidoras de los extremos comenzaron a girar en tirabuzón con gran violencia, siguiendo un rumbo errático como si se tratara de cometas infantiles.


  —Rayos tractores enganchados, —llamó el oficial encargado—. Naves atacantes bloqueadas en rumbo hacia nosotros.


  —¿Algún signo de fractura del casco? —preguntó Drusan.


  —Ningún registro, Señor, —informó el oficial de sensores.


  —Le agradezco, —dijo Drusan—. Es todo en cuanto a eso, —agregó dirigiéndose a Pellaeon.


  —Bueno, al menos no pueden disparar sobre el Esperanza de Salaban, —señaló Pellaeon—. No desde esa retorcida trayectoria en forma de hélice.


  —Es difícil conseguir una posición de tiro estable de esa manera, —Drusan aceptó de mala gana—. Pero no imposible.


  Y entonces, de repente, Pellaeon lo entendió por completo. Odo no sólo estaba esperando que los rayos tractores del Quimera destruyesen a las naves atacantes. Estaba dejando que los imperiales arrastrasen a los asaltantes junto con él, asentándose en el centro de la tortuosa hélice de tal manera que no interfiriese con su propia capacidad de fuego. Todavía estaba entendiendo la lógica de la maniobra, cuando los láseres del Esperanza de Salaban destellaron a uno y otro lado, enviando para el desguace a los dos asaltantes traccionados. Y a medida que las nubes de escombros retorcidos salían del campo de atracción de los rayos tractores, natural e inevitablemente se desplazaban hacia atrás del Esperanza de Salaban, y caían directamente golpeando las trayectorias de los cuatro asaltantes que seguían persiguiéndolo.


  —Capitán, turboláseres en línea, —informó el oficial armero.


  —Apunte al resto de los atacantes. —Resopló Drusan—. Es decir, si hay algo a lo que todavía valga la pena disparar. Y advierta al Oficial de servicio del hangar, que hay una nave a punto de ingresar.


  Miró a Pellaeon.


  —Si este Lord Odo es un miembro de la Corte Imperial, —murmuró—, por lo menos es uno bastante competente.


  —Sí, Señor, —dijo Pellaeon—. ¿Me hago cargo del puente mientras usted va hacia abajo para darle la bienvenida?


  Drusan hizo una mueca.


  —Afortunadamente, estaré demasiado ocupado en limpiar este desastre como para molestarme con los visitantes, —dijo—. Vaya usted. Recíbalo a bordo, déjelo instalado, ya conoce la rutina. Dígale que bajaré a saludarlo tan pronto como hayamos dado el salto a la velocidad de la luz.


  —Sí, Señor, dijo Pellaeon. —Tal vez pueda conseguir que nos diga a dónde exactamente nos está llevando esa comunicación cifrada que nos enviaron.


  —No cuente con ello, Comandante, —dijo Drusan—. La Corte Imperial ama sus secretos tanto como cualquier otra persona. —Agitó una mano—. Retírese.


  


  Pellaeon nunca antes había tenido el dudoso honor de dar la bienvenida a un miembro real de la Corte Imperial a bordo de su nave. Pero había oído todas las historias sobre la arrogancia de los nobles, su amor por las cosas raras y costosas, y sus séquitos coloridos y aduladores.


  Lord Odo resultó ser una sorpresa. La primera persona en emerger hacia la bahía del hangar, saliendo del túnel de acoplamiento, era un viejo humano de aspecto frágil, el cual no estaba vestido con trajes enormes, costosos ni coloridos, sino que estaba cubierto con el atuendo sencillo, con el mono reglamentario de un piloto. La segunda persona era otro humano —de cualquier manera, Pellaeon supuso que se trataba de un ser humano—, vestido con una túnica gris y burdeos con capucha, guantes negros, botas y capa, y con una máscara que le cubría completamente la cara, hecha de metal negro, como si se tratara de un actor mudo de una pantomima.


  No había ninguna tercera persona. Si Odo tenía un séquito, aparentemente lo había dejado atrás.


  Pellaeon esperó un momento, sólo para asegurarse, hasta que el piloto dio luz verde e informó que la escotilla de embarque se encontraba sellada. Una vez que se cerró de golpe, dio un paso hacia adelante.


  —Lord Odo, —dijo, inclinándose por la cintura, y esperando fervientemente que el visitante perdonase cualquier lapsus no intencional en las normas más estrictas de la etiqueta que eran practicadas en la Corte.


  —Soy el Comandante Gilad Pellaeon, tercer oficial del puente del Destructor Imperial Quimera. El Capitán Drusan me pidió que lo recibiera, y le informase que él va a presentarle sus propios respetos tan pronto como sus obligaciones en el puente se lo permitan.


  —Gracias, Comandante, —dijo Odo con la misma voz melodiosa que Pellaeon había oído en el puente, ahora ligeramente distorsionada por la máscara. Pellaeon observó que no existía ninguna abertura de boca, ni tampoco hendiduras oculares. De cualquier modo, Odo podía ver de manera correcta a través del metal, o de lo contrario, tal vez habría algún dispositivo compacto de detección integrado en su interior.


  —¿Estamos en camino?


  —Sí, Señor, —dijo Pellaeon, observando el panel de lectura más cercano tan sólo para asegurarse—. Creo que los datos encriptados de la trayectoria, que llegaron con su autorización de embarque, señalan que será un viaje de alrededor de diez horas estándar.


  —Correcto, —confirmó Odo—. Confío en que perdone mi apariencia. El motivo de esta visita debe permanecer oculto y mi identidad no revelada.


  —No es necesaria ninguna explicación, Señor, —Pellaeon se apresuró a asegurarle—. Entiendo cómo se hacen las cosas en la Corte Imperial.


  —¿En verdad?, —dijo Odo—. Excelente. Quizá más adelante me puede instruir sobre sus aspectos más sutiles.


  Pellaeon sintió que su ceño se fruncía con una gran cantidad de arrugas. ¿Odo estaba simplemente gastándose una broma a costa de un humilde oficial de la Flota? ¿O es que realmente desconocía los matices del procedimiento y comportamiento en la Corte Imperial?


  En cuyo caso, no era, obviamente, un miembro de la Corte. Entonces, ¿quién era?


  —Confío en que hayan dispuesto alojamientos adecuados para nosotros, —continuó Odo—. El viaje fue largo y lleno de peligros.


  La cabeza enmascarada y la capucha se inclinaron ligeramente.


  —Hablando de ello, tal vez debiera agradecerles también por su ayuda contra esos bandidos.


  —Fue un placer, Milord, —dijo Pellaeon, preguntándose por una fracción de segundo, si debía señalar que la principal orientación táctica de su participación, había sido de hecho, proveniente de Odo.


  Probablemente no. No sería bueno para la Flota Imperial admitir que un visitante civil hubiera llegado con un mejor plan de combate que el que tenían.


  —Y en verdad, las habitaciones han sido dispuestas al lado de la bahía del hangar, para usted y su piloto. —Miró al otro hombre y levantó las cejas—. ¿Su nombre?


  El piloto miró a Odo, como buscando permiso para hablar. Odo no hizo ningún movimiento, y después de un momento, el piloto volvió a mirar a Pellaeon.


  —Llámeme Sorro, —dijo. Su voz era tan vieja y cansina como el resto de su cuerpo.


  —Honrado de conocerlo, —dijo Pellaeon, volviéndose a Odo—. Si me sigue, Milord, le acompañaré a sus aposentos.


  


  Exactamente nueve y tres cuartos de hora-estándar más tarde, a pesar de no mirar su reloj, Pellaeon se aseguró de estar presente en el puente del Quimera.


  Fue una pérdida de tiempo. El Destructor Estelar emergió en el lado oscuro de un mundo completamente anodino, con un anodino sol amarillento asomando sobre el horizonte del planeta, y un paisaje estelar también anodino a su alrededor.


  —Y es probable que no veamos ninguna otra cosa, —gruñó Drusan—. Tenemos órdenes de mantener la posición aquí hasta que Lord Odo regrese.


  —Ahí va, —dijo Pellaeon, señalando el resplandor de los motores del Esperanza de Salaban mientras el carguero emergía por debajo de la larga proa del Quimera. El carguero se dirigía hacia adelante, rumbo al horizonte planetario; su imagen se empañó brevemente durante su recorrido alrededor del borde de la atmósfera, y luego se desvaneció por completo.


  —¿Qué piensa usted acerca de su máscara?


  Con un esfuerzo, Pellaeon arrastró su mente del misterio de saber en dónde se encontraban, al misterio de saber quién era Odo.


  —Definitivamente no quiere que nadie sepa quién es, —dijo.


  —Quién o qué, —dijo Drusan—. Pedí a Servicios Medioambientales que hiciera una exploración de la salida de aire de sus cuartos. —Pensé…


  —¿Usted qué? —le interrumpió Pellaeon, horrorizado—. Señor, las órdenes dejaron bien en claro que no se cuestionara, se interfiriera o se entrometiera en las actividades de Lord Odo.


  —Lo cual no he hecho, —dijo Drusan—. Controlar los sistemas de mi nave es parte de mi trabajo.


  —Pero…


  —Además de lo cual, no funcionó, —dijo Drusan con acritud—. Hay más de cincuenta diferentes especies de bio-marcadores que provienen de él, de los cuales, al menos ocho el equipo ni siquiera ha podido identificar.


  —Probablemente provengan de su máscara, —murmuró Pellaeon, recordando ahora los conjuntos de ranuras paralelas talladas en las zonas curvas de los pómulos de la máscara—. Asumí que las rendijas de las mejillas eran meramente decorativas.


  —Al parecer, están equipadas con bio-marcadores, —dijo Drusan—. Inteligente, poco desprevenido, ¿verdad? No obstante, cualquiera que sea el motivo de su visita, debe finalizar pronto y debemos ser capaces de retornarlo a él y a su nave al lugar donde los encontramos.


  —A menos que él quiera que lo llevemos a otro lugar, —señaló Pellaeon.


  —¿Para qué nos necesita?, —respondió Drusan—. Tiene una nave y un piloto. Que vaya por su cuenta. —Exhaló ruidosamente—. Bueno, no hay razón para esperar de pie por él. Voy a regresar a mi habitación. Le sugiero que haga lo mismo, Comandante.


  —Sí, Señor, —dijo Pellaeon. Dando una última mirada al horizonte planetario, siguió a Drusan y volvió a bajar la pasarela de comando.


  


  —¿Y bien? —preguntó el Emperador.


  Por un momento, el Gran Almirante Thrawn no respondió; simplemente permaneció mirando por la portilla, hacia el paisaje boscoso que se extendía a continuación.


  —Una situación interesante, —dijo finalmente el chiss de piel azulada.


  Sentado en el timón de su carguero, Jorj Car’das mantenía su mirada hacia el frente, enfocada en el horizonte de la luna, deseando fervientemente haber permanecido aún en el exilio que se había autoimpuesto para apartarse del resto del Universo. Thrawn claramente no lo necesitaba aquí. El Emperador claramente no lo quería aquí.


  Pero Thrawn había insistido pausadamente. ¿Por qué?, Car’das no lo sabía. Tal vez Thrawn sentía que le debía algo a Car’das. Tal vez pensaba que estaba haciéndole un favor a Car’das por ponerlo de nuevo en contacto con los grandes y poderosos de esta manera.


  Car’das tampoco sabía por qué el Emperador no se había dado por enterado de su presencia a bordo. Tal vez le tenía la suficiente consideración a Thrawn como para perdonar las pequeñas peculiaridades del otro. Quizás se sentía divertido por la obvia incomodidad de Car’das.


  Car’das no lo sabía. Tampoco le importaba. En absoluto.


  —En primer lugar, el campo de fuerza multi-frecuencia que ha sido configurado debería ser más que suficiente para proteger el emplazamiento de la obra, —dijo Thrawn, haciendo un gesto por encima del hombro de Car’das hacia la enorme esfera a medio terminar, que flotaba por encima de la superficie de la luna—. Confío en que el generador cuente además con suficientes fuentes redundantes de energía auxiliar, aparte de un escudo-cobertor para protegerlo de un ataque orbital.


  —Así es, —confirmó el Emperador—. También contamos con un destacamento de guarniciones de comandos en el bosque alrededor del generador.


  —¿Existen habitantes en la luna?


  —Sólo primitivos —añadió el Emperador despectivamente.


  —En ese caso, varias guarniciones son un empleo ineficiente de los recursos, —dijo Thrawn—. Yo recomendaría quemar la selva a un centenar de kilómetros alrededor del generador y poner una pequeña fuerza mecanizada de AT-AT y vehículos pesados de asalto Juggernaut bajo el escudo-cobertor. Añadiría grupos de Hoverscouts de tres o cuatro alas como puntos de apoyo, y el resto de tropas y equipo podría ser reasignado a los puntos conflictivos en el Imperio en otros lugares.


  —¿Así que sugiere que hagamos que el generador sea completamente inalcanzable? —preguntó Palpatine.


  —Supuse que ésa era la intención. —Thrawn hizo una pausa, y Car’das dio un salto hacia atrás en el tiempo, mientras veía estrecharse los ojos brillantes del Almirante—. A menos que, por supuesto, que Usted esté tendiendo una trampa.


  —Por supuesto, —dijo el Emperador calmadamente—. Usted, por encima de todos mis Oficiales, debe entender la utilidad de una trampa bien elaborada.


  —De hecho, —Thrawn estuvo de acuerdo—. Una recomendación final: no desprecie tan a la ligera a esos nativos que Usted ha mencionado. Incluso las formas de vida primitivas a veces pueden utilizarse con efectos letales.


  —Ellos no serán ningún problema, —dijo el Emperador, descartando a los nativos con un pequeño movimiento de su mano—. No les gustan los extraños. Ningún extraño.


  —Eso lo dejo a su juicio, —dijo Thrawn.


  —Sí, —dijo Palpatine rotundamente—. Y ahora, tengo la sensación de que usted tiene una solicitud que hacer. Hable.


  —Gracias, Alteza, —dijo Thrawn. Si se sorprendió o se desconcertó por la lectura singular de su mente que hizo el Emperador, no lo dejó notar en su voz—. Se trata de un Señor de la Guerra llamado Nuso Esva, quien se ha convertido en un poder amenazador en las Regiones Desconocidas.


  Palpatine dio un pequeño resoplido.


  —A veces me pregunto si no enfoca demasiado su atención en esos confines lejanos, Almirante.


  —Fue Usted quien me autorizó a hacer ese tipo de averiguaciones, —le recordó Thrawn—. Y fue lo de lo más apropiado. La Rebelión es una amenaza, pero difícilmente es la más seria que confronta el Imperio.


  —En su opinión.


  —Sí, —dijo Thrawn.


  Se produjo una breve pausa.


  —Continúe, —dijo el Emperador.


  —El Señor de la Guerra Nuso Esva se ha convertido en una de esas amenazas, —dijo Thrawn—. Posee naves estelares inusualmente poderosas, junto con muchos mundos esclavos y tributarios que se extiende por todo el Espacio Salvaje y en los límites del Imperio. Creo que ahora mismo está planificando ampliar su influencia en el espacio Imperial.


  —Un alienígena, supongo, —dijo Palpatine, con la voz llena de disgusto—. ¿Puede ser comprado?


  —No puede ser comprado, no permite negociar con él, ni desea aliarse con nadie, —dijo Thrawn—. Le he enviado diversas comunicaciones, sugiriendo cada una de esas opciones. Él las ha rechazado todas.


  —¿Y qué le hace pensar que desea extender su alcance dentro de mi Imperio?


  —Ha comenzado una campaña en contra de algunos de los mundos en el borde de los territorios que ya he pacificado, —dijo Thrawn—. Su patrón de comportamiento habitual es utilizar la táctica de golpear y desaparecer, o de otra forma, intentar sobornar o inducir al cohecho a los funcionarios de aquellos mundos.


  —Todos los cuales son también alienígenas, —dijo Palpatine con un resoplido—. Ya le he advertido antes que tales seres no pueden ser amoldados en ningún tipo de estructura política permanente. La historia de la República lo ha demostrado claramente.


  —Tal vez sea cierto, —dijo Thrawn—. El punto es que Nuso Esva está utilizando esas incursiones para inmovilizar a mis fuerzas, y los únicos objetivos que puedo ver que valgan la pena de realizar semejantes esfuerzos, están en el espacio Imperial. Obviamente, eso es intolerable.


  —Entonces, encárgate de él —dijo categóricamente el Emperador.


  —Eso es lo que pretendo hacer —dijo Thrawn—. La dificultad radica en que mis fuerzas ya están desbordadas y sobrecargadas. Con el fin de asestarle un golpe aplastante, necesitaría un mínimo de seis Destructores Estelares más.


  Por el rabillo del ojo, Car’das vio que los ojos del Emperador se estrechaban.


  —¿De verdad cree que tengo seis Destructores Estelares de sobra, Almirante Thrawn?


  —No se los pediría si no fuera importante, —dijo Thrawn llanamente—. No son sólo los sectores fronterizos los que están en riesgo. Hay indicios de que también podría estar haciéndole algunas propuestas a la Rebelión.


  —Entonces tal vez debería hablar con Lord Vader, —dijo el Emperador—. La Rebelión es un tema que suscita su interés especial. Tal vez él le podría proporcionar los Destructores Estelares que usted requiere.


  —Una excelente sugerencia, Alteza, —dijo Thrawn, inclinando la cabeza—. Puedo hacer eso.


  —Sería interesante escuchar lo que ustedes dos tienen que decirse el uno al otro. —El Emperador hizo un gesto—. Hemos terminado aquí, piloto. Regrésenos al Predominante.


  —Sí, su Alteza, —dijo Car’das. Demostrando un firme control sobre el timonel, dirigió la nave en una curva suave y enrumbó hacia el Destructor Estelar que orbitaba a poca distancia detrás de ellos, preguntándose vagamente si Thrawn se daba cuenta del enredo en el que se estaba metiendo. El estar sentado aquí con el Emperador y con un silencioso par de Guardias Imperiales detrás de él, ya era un asunto bastante malo.


  Pero Vader era aún mucho peor. Desde lo de Yavin, todos los informes de los que Car’das se había enterado, indicaban que el apropiadamente intitulado Señor Oscuro de los Sith, había cultivado una oscuridad mucho más completa. La idea de pedirle algo, y mucho menos seis Destructores Estelares, era algo que la mente de Car’das no alcanzaba a imaginar.


  Pero no siempre había sido así. Alguna vez, Car’das había sido el jefe de una organización que se había extendido por toda la Galaxia, una red de contrabandistas y agentes de información que prestaba sus servicios a cualquiera, desde los hutt hasta los más altos niveles de la Corte Imperial. Car’das mismo había estado en el borde del espacio chiss con Thrawn, antes de volver por las Guerras Clon que se habían ensañado con la República. Había trabajado con el joven Comandante, observando como derrotaba a fuerzas mucho mayores que la suya propia. Posteriormente, cuando la organización de Car’das fue creciendo, había tenido muchas ocasiones para hablar directamente con algunos de los hombres más poderosos del nuevo Imperio de Palpatine. En esos días, el estar de pie ante Darth Vader habría sido poco más que un día inusualmente interesante.


  Pero eso había sido hace mucho tiempo, poco antes del encuentro casi fatal de Car’das con ese Jedi Oscuro. Antes de su enfermedad subsecuente, y de la debilidad y muerte inminente. Antes de su abrupta decisión de abandonar su organización, y de dejarla indefensa frente a la lucha interna que probablemente la estuviera desgarrando en ese mismo momento.


  Antes de que él hubiera renunciado… a todo.


  Sin embargo, incluso cargando con su pasado arrasado por detrás de él, y con su futuro mintiéndole pálida y deformemente frente a él, Car’das aún podía sentir el destello inesperado y poco deseable de una vieja curiosidad agitándose dentro de él.


  Realmente sería interesante escuchar lo que Thrawn y Vader tendrían que decirse el uno al otro.


  


  Pellaeon había regresado a su habitación, y se había quedado dormido durante casi seis horas estándar, hasta que fue despertado por el zumbido insistente de su intercomunicador. Rodando sobre sí mismo, dio un golpecito a la tecla.


  —Pellaeon.


  —Este es el Capitán. —La voz de Drusan estaba prácticamente temblando por la emoción contenida.


  —Repórtese al puente de inmediato.


  El resto de oficiales de alto nivel del puente, ya se había reunido frente al turbo-ascensor localizado en la popa del puente cuando llegó Pellaeon. Se abrió camino a través de ellos hacia el frente, observando con inquietud que el grupo también incluía a todos los operarios de la sala de máquinas que estaban fuera de servicio, así como a los altos mandos de los contingentes de caza TIE, soldados, y las tropas de asalto del Quimera. Lo que estuviera ocurriendo, era algo realmente inusitado.


  Encontró a Drusan esperando rígidamente, al lado de una de las consolas. Al lado del Capitán, de pie y aún en silencio, estaba Lord Odo.


  —Ahora que estamos todos reunidos, —dijo Drusan, con los ojos centelleando sobre Pellaeon—, tengo un anuncio que hacerles. Hemos sido seleccionados para el honor—-se apoyó en la palabra un poco duramente— de actuar como transporte personal de Lord Odo en una asignación especial.


  Sus labios se retorcieron.


  —Como parte de esa asignación, será Lord Odo quien se encontrará al mando del Quimera por completo, —continuó—. Confío en que cada uno de ustedes respetará su posición y le dará muestras totales de habilidad, esfuerzo, y obediencia. ¿Preguntas?


  El primer oficial, Comandante Grondarle, se aclaró la garganta.


  —¿Puedo preguntar por la naturaleza de esta tarea? —inquirió.


  —Es importante, —le dijo Odo llanamente—. Por ahora, eso es todo lo que necesita saber.


  Hubo un breve e incómodo silencio.


  —¿Tiene órdenes para nosotros, Milord? —preguntó Drusan finalmente.


  La mano de Odo, emergiendo por debajo de su capa, mostró una tarjeta de datos entre sus dedos enguantados.


  —Aquí está nuestro nuevo curso, —dijo, ofreciendo la tarjeta a Drusan—. Nuestra primera parada será el sistema Wroona.


  —¿Y qué hay exactamente en Wroona?, —preguntó Grondarle.


  —Comandante,—siseó Drusan en tono de advertencia.


  —Está bien, Capitán, —dijo Odo—. Hay un poco de equipo especializado que voy a necesitar para cumplir con nuestra misión. El equipo está en Wroona. Como obviamente dicho equipo no vendrá a nosotros, vamos a tener que ir a por él.


  Los ojos de Grondarle se estrecharon. Pero él sabía interiormente que no había mordido el anzuelo. Mejores oficiales que él, lo sabía Pellaeon, habían sido relegados a estaciones perdidas en la nada por haber reaccionado frente al sarcasmo de sus superiores.


  —Sí, Señor, —dijo.


  —Lleve esto a Navegación, —dijo Drusan, entregando a Grondarle la tarjeta de datos—. Empiece a movernos tan pronto como se cargue la nueva trayectoria.


  —Sí, Señor. —Tomando la tarjeta, Grondarle se dirigió a través del pasadizo de gente que se abrió para él, y se dirigió a través del arco del puente principal.


  —El resto de ustedes, permanezcan donde están, —continuó Drusan, mirando alrededor del grupo. Se avecina el cambio de guardia. No se lo pierdan.


  Miró a Odo.


  —A nuestro nuevo Comandante, —agregó—, no le agradaría.


  


  Pellaeon ya se encontraba de vuelta en su habitación en el momento en el que el Quimera dio el salto a la velocidad de la luz. Tenía, juzgó, el tiempo suficiente para que pudiera tomar otras dos horas de sueño antes de su siguiente turno.


  Pero el sueño no venía.


  Lord Odo no era humano. Eso quedaba bastante claro por los medios extraordinarios que se había tomado para disfrazarse con la máscara, y la confusa mezcla de bio-marcadores de los que había hecho uso. Pellaeon —se dijo a sí mismo— no tenía nada en contra de los alienígenas, y de hecho, había conocido y trabajado con un buen número de ellos, a los cuales en gran medida, había respetado.


  Pero el Emperador no pensaba de esa manera. Su opinión sobre los alienígenas era harto conocida, y si bien es cierto que estaba lo suficientemente dispuesto para hacer alianzas con los alienígenas cuando ello sirviera a sus propósitos, no había prácticamente ninguno de ellos en los altos cargos de la Corte o el Ejército. La única excepción que Pellaeon conocía, era el Gran Almirante Thrawn, e incluso éste había sido enviado lejos con frecuencia, hacia las Regiones Desconocidas, para sacarlo del Núcleo Imperial durante cierto tiempo.


  Entonces, ¿quién era Odo? Esa era la pregunta que se mantenía dando vueltas alrededor del cerebro de Pellaeon. ¿Quién era Odo, y qué hacía que esta misión fuera lo suficientemente importante como para sacar al Quimera fuera del servicio ordinario de patrullaje y lo pusiera bajo el mando de un alienígena?


  Pellaeon no lo sabía, y estaba claro que el mismo Odo no iba a decírselo.


  Pero tal vez hubiera otra manera. El Imperio, después de todo, era el más grande depositario de información que el Universo jamás hubiese conocido. Tal vez Odo hubiera dejado, en algún lugar, un rastro que podría seguirse.


  Levantándose, Pellaeon se puso una bata y se dirigió a su escritorio. Se dio vuelta hacia el ordenador y tecleó el interfono para comunicarse con el Oficial de seguridad a bordo.


  —Este es el Comandante Pellaeon, —dijo cuando contestó el Oficial—. ¿Dónde están Lord Odo y su piloto?


  —Lord Odo está en el puente, —replicó el oficial—. Sorro está en sus habitaciones asignadas.


  —¿Cuándo fue la última salida de Sorro?


  —Un momento… parece que al regresar de su excursión planetaria, se fue a la bahía del comedor de oficiales, mientras que Lord Odo fue al puente.


  —Lord Odo no come en el puente, ¿verdad?


  —Él nunca lo ha hecho hasta el momento, —dijo el Oficial—. Normalmente, Sorro le lleva la comida a sus habitaciones.


  —¿Algún tipo de alimento en particular?


  —No, sólo han sido tres comidas, por lo que no se pueden hacer generalizaciones, —dijo el Oficial—. Pero hasta ahora, ha sido un menú diferente cada vez. ¿Quiere una lista?


  —Sí, envíemela, —dijo Pellaeon. Los gustos particulares de una persona en la comida y la bebida podrían ser pistas útiles para establecer su identidad—. Y establezca una orden permanente para informarme cuando Sorro deje sus habitaciones. ¿Debo presumir que el Capitán Drusan ya le ha ordenado hacer un seguimiento de ambos?


  —Sí, Señor, ya lo ha hecho.


  —Bien. Continúe.


  Pellaeon colgó el intercomunicador, y por un momento desenfocó su mirada, divagando hacia el espacio. Entonces, acomodándose en su asiento, comenzó a golpear las teclas del ordenador. En algún lugar, en medio de su camino para ganarse la confianza del Imperio, alguien tenía que haberse cruzado en los canales oficiales con Odo, Sorro, o con el Esperanza de Salaban.


  Dónde y cuándo había ocurrido, era algo que Pellaeon iba a encontrar.


  CAPÍTULO II


  EL AGUJERO SUBTERRÁNEO POR DEBAJO DEL COMPLEJO DE LAS EXCAVACIONES MINERAS HABÍA SIDO difícil de encontrar. Pero había sido aún más difícil el poder entrar, y había sido más difícil todavía el poder encontrar la caja de conexiones correcta.


  Pero había valido la pena, decidió Han Solo con satisfacción, mientras sacaba la sonda alrededor de la maraña de cables. Incluso con la suciedad y el calor.


  Incluso con la compañía que le habían asignado.


  —¿Han? —murmuró Luke Skywalker desde algún punto por detrás de él, por lo menos por quinta vez—. ¿Qué tal va eso?


  —Podría ir más rápido si no tuviera que detenerme a cada momento para responder a tus preguntas, —gruñó Han, haciendo a un lado un grupo de cables con su sonda. El chico era lo suficientemente bueno en una pelea, pero tenía el mal hábito de hablar demasiado cuando estaba nervioso.


  —De acuerdo, —dijo Luke—. Lo siento.


  Han gruñó, soplando una gota de sudor de la punta de su nariz, mientras se abría paso entre otro nudo de cables. El por qué los Imperiales no podían mantener su cableado agradable y limpio, y fácil de rastrear, estaba más allá de su comprensión. Ni por la maldición de un hutt hubiera valido la pena de realizar dicho trabajo con agrado.


  Sin embargo, si los trabajadores hubieran tenido algún gusto en hacerlo, probablemente no habrían puesto una bonita caja de conexiones tan convenientemente localizada aquí, justo por debajo del radiador del reactor del complejo, al cual podría acceder fácilmente cualquier persona con dos dedos de frente. En cuyo caso, él y Luke habrían tenido que hacerlo de la manera difícil.


  —Sólo quería recordarte que estoy listo para cuando lo indiques, —dijo Luke.


  —Grandioso, —dijo Han—. Te lo haré saber. —Allí estaba: la unión que andaba buscando. Manteniendo los otros cables fuera del camino con su sonda, maniobraba sus clips de puenteo en la brecha. Un poco de movimientos delicados, un poco de toques suaves…


  Y sin siquiera una chispa, finalmente la había sellado.


  —Además, Leia acaba de llamar, —continuó Luke—. Dijo que estábamos perdiendo el tiempo aquí.


  —Terminado, —dijo Han, retirando de nuevo la sonda fuera de la caja.


  —Grandioso, —dijo Luke.


  Y con un repentino siseo, la hoja blanco-azulada de su sable de luz se encendió dentro del estrecho espacio en donde se encontraban.


  —Hey, ¡cuidado! —explotó Han, estremeciéndose al sentir el filo de la hoja que aparecía, el cual se asomaba demasiado cerca de su cabeza y su brazo—. Dije que ya había terminado.


  Por un momento, el zumbido y el resplandor de la espada de luz continuaron llenando los oídos y los ojos de Han. Entonces, para su alivio, el muchacho finalmente lo apagó.


  —Pensé que yo tendría que hacerme cargo de la alarma y bloquearla una vez que encontrásemos la conexión correcta, —dijo Luke, con un dejo no completamente libre de acusación en su voz.


  —Claro, si no nos importase que todos supieran que alguien con un sable de luz estuvo jugando un poco por aquí abajo, —dijo Han.


  —Quizás podrían culpar a Vader.


  —Gracioso, —gruñó Han—. Una gran cantidad de personas te han visto corriendo por ahí con esa cosa, ya sabes. Y no sólo los Rebeldes. De todos modos, ya está hecho. Ya se fraguó el cable alrededor de la conexión.


  —Oh, —dijo Luke, y después de que los ojos de Han recuperaran la mirada, luego del resplandor producido por la espada de luz, pudo ver un gesto incierto en la cara del muchacho—. Entonces, ¿para qué estoy aquí?


  —Tal vez Leia piense que no debieras estar solo afuera, de noche, sin supervisión. —Han sacó su comlink y lo encendió.


  —Aquí Solo, —dijo, identificándose—. Tienen el camino despejado.


  —Correcto, —contestó la voz de la princesa Leia Organa, cortando bruscamente las palabras, con un tono de voz sin emociones y de tipo empresarial.


  Pero Han podía leer debajo de su tono. Dijera lo que dijera, hiciera lo que hiciera, ella estaba loca por él.


  De cualquier modo, estaba bastante seguro.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Luke.


  —Tenemos que salir de aquí, —dijo Han, guardando de nuevo sus herramientas en la bolsa y cerrando la tapa de la caja de conexiones—. Sólo espero que lo que quieren sacar de allí, valga la pena por todo este esfuerzo.


  —Yo también lo espero, —dijo Luke—. Realmente necesitamos una nueva base.


  Han frunció el ceño.


  —¿Están buscando una nueva base? —Asintió moviendo la cabeza hacia arriba, hacia el edificio por encima de ellos—. ¿Ahí?


  —Sí, —dijo Luke, sonando sorprendido—. ¿No te lo dijo Leia? Es una Cámara de Comercio minera, con un registro de todas las grandes operaciones mineras en esta parte del Imperio.


  —Ya sé lo que es, —dijo Han con paciencia—. Pensé que estábamos buscando algunos cruceros a granel o algunas naves de transporte de mineral que pudiéramos llevarnos.


  —Seguro ésa es la tapadera, —dijo Luke—. Pero es tan sólo para dejar una pista falsa. El plan verdadero es descargar la localización de lugares en donde se iniciaron operaciones mineras, pero que luego fueron abandonadas. —Leia piensa que…


  —Sí, sé lo que ella piensa, —gruñó Han, limpiando con irritación el sudor de su frente—. Un lugar en el que las operaciones mineras han sido abandonadas, por lo general significa que no hay nada más digno de atención, o bien, que nadie más quiere el lugar.


  —Eso es lo que ella dijo, —confirmó Luke—. Lo lamento, pensé que lo sabías.


  —Me parece que no. —Han señaló con el pulgar hacia atrás, a lo largo del agujero subterráneo por el que se habían arrastrado.


  —Vamos, pongámonos en marcha.


  El camino de regreso a rastras, por el estrecho espacio, fue tan largo, caliente y sucio como lo había sido el trayecto hacia el interior. Finalmente, llegaron al punto de acceso.


  —Lástima que Chewie sea demasiado grande como para caber en el túnel, —comentó Luke, gruñendo mientras empujaba hacia arriba la tapa de acceso, y la empujaba por fuera de la abertura, dejando entrar una ráfaga de aire fresco de la noche—. Si él hubiera venido con nosotros en vez de Leia…


  —Silencio, —interrumpió Han, asomándose hacia arriba, al lado de él, y escuchando con gran atención. En algún lugar en la distancia, se oía el zumbido de un vehículo terrestre que se aproximaba—. Fuera del camino, fuera del camino.


  —¿Qué ocurre?, —preguntó Luke, apretándose contra la pared del túnel para dejar pasar a Han.


  —Patrulla de Seguridad, —dijo Han, levantando su cabeza fuera de la abertura. El estrecho callejón en el que se encontraban, tendría unos doscientos metros de largo, y se encontraba constreñido por dos paredes sin ventanas, e iluminado por una media docena de paneles resplandecientes montados en poleas y distribuidos a lo largo de los lados de los edificios. El gemido lejano fue haciéndose cada vez más fuerte, lo que significaba que la patrulla de seguridad estaba cada vez más cerca.


  La cuestión crucial era, ¿se dirigiría hacia el edificio que Leia y los demás debieran estar dejando justo ahora? ¿O se dirigiría lejos de ellos?


  No había manera de saberlo. Pero no era el momento para tomar riesgos.


  —Dame tu sable de luz, —dijo, tirando de él hacia fuera a través de la abertura.


  —¿Qué? —dijo Luke—. Pero…


  —Dámelo y luego sal de allí, —espetó Han—. Tenemos que crear una distracción.


  Reluctante, Luke desenganchó la espada de luz y la sostuvo en lo alto. Han se la arrebató de la mano y corrió hacia el poste de luz más cercano, mirando el mango de la espada de luz. Si recordaba bien, el interruptor de activación estaba allí…


  Con su habitual siseo, apareció la hoja de color blanco-azulado. Agarrando el arma con las dos manos, y asegurándose de mantener la hoja apuntando lejos de él, Han frenó hasta detenerse cerca del poste. Si se trataba de un diseño estándar, el cable de alimentación debería subir hacia arriba a través del centro. Enfilando la punta de la espada contra la carcasa, le dio un empujón firme.


  Y con un pequeño destello de color amarillo-blanquecino, el brillante panel por encima suyo se oscureció.


  —¿Qué estás haciendo? —Luke se quedó sin aliento.


  —Atraer su atención, —le dijo Han, mirando hacia atrás por encima del hombro. El deslizador todavía no era visible, pero el sonido se estaba haciendo más fuerte—. Vámonos, —agregó, alejándose del ruido con un trote rápido.


  —En primer lugar, apaga eso y entrégamelo, —dijo Luke, corriendo junto a él a una distancia prudente—. Vas a conseguir que uno de nosotros sea rebanado.


  —Lo tengo bajo control —le aseguró Han.


  —Ahora, —dijo Luke con firmeza, empezando a estirar a una mano, pero luego aparentemente se lo pensó mejor—. Venga.


  Han puso los ojos en blanco y apagó el arma.


  —Está bien; tú te encargas del siguiente.


  —De acuerdo, —dijo Luke, tomando el sable de luz y corriendo hacia el próximo poste.


  Apenas había llegado a él y terminado de encender el arma, cuando el deslizador de seguridad se hizo presente en el otro extremo del callejón.


  —¡Han! —dijo Luke entre dientes.


  —Sí, los veo, —gruñó Han, sacando su desintegrador—. Apaga esa luz.


  Su respuesta fue otro breve chisporroteo sobrecargando el poste, con el que el brillante panel se apagó. Mientras tanto el deslizador había girado hacia el callejón, y bajo el brillo de los paneles de luz restantes, Han pudo comprobar que había cuatro hombres en el vehículo. Levantando su desintegrador, alineó cuidadosamente la boca del cañón con el borde delantero izquierdo del vehículo terrestre y disparó.


  Con un gratificante crujido de metal y plastiacero, el deslizador se dejó caer hacia un costado. Hubo un breve chillido ensordecedor cuando el filo de vehículo raspó contra el permacreto, y luego los cuatro pasajeros fueron arrojados mientras el deslizador realizaba un giro cerrado hacia la izquierda y se estampaba la nariz contra el primer edificio de ese lado.


  —¡Vámonos! —le ordenó Han a Luke, al tiempo que giraba y corría hacia el otro extremo del callejón. Si pudieran salir antes de que los hombres tirados allí pudieran llamar y reagruparse, quizás serían capaces de regresar con Leia y el aerodeslizador antes de que llegaran los refuerzos.


  Ya habían recorrido la mitad de camino hasta el otro extremo del callejón, cuando otro deslizador bloqueó la salida directamente por delante de ellos. Se tambaleó un poco y luego frenó, deteniéndose en medio de la abertura, bloqueando por completo su escape.


  —¿Han? —dijo Luke.


  —Sí, sí, —dijo Han, patinando hasta detenerse y preguntándose qué es lo que podían hacer esta vez. Disparar sobre el acoplador delantero de potencia, como ya había hecho con el otro deslizador, no haría ninguna diferencia ahora que el transporte ya se había detenido, y sus ocupantes empezaban a desmontar. No había cobertura en ningún lugar cercano, y no tenían ninguna salida.


  A menos que Luke pudiera cortar una pared con su sable de luz y fabricar una puerta nueva para ellos.


  —Luke…


  —No, detrás de nosotros, —intervino Luke.


  Han se dio vuelta. Su aerodeslizador había aparecido detrás de ellos, quemando las puntas de sus aletas estabilizadoras a través del callejón, desnudando algunos centímetros de las paredes a su paso. Colgando la mitad de su cuerpo a través de una de las puertas laterales, con los peludos brazos estirados hacia ellos, estaba Chewie.


  —Prepárate, niño, —dijo Han. Girando la espalda hacia los hombres de seguridad que se cubrían detrás de su deslizador, disparó algunos tiros para mantenerlos ocupados, y luego estiró su brazo izquierdo hacia arriba en el aire. Probablemente, esto iba a doler.


  Un instante después la garra de Chewie se cerraba alrededor de su antebrazo y le daba un poderoso tirón hacia arriba, levantándolo del permacreto.


  Se escuchó el grito ahogado de Luke mientras era izado de manera similar. Apretando los dientes, y entrecerrando los ojos al sentir la súbita tormenta de viento en su rostro, Han realizó un par de disparos despiadados a los guardias de seguridad. El aerodeslizador giró sobre los guardias resguardados detrás de su deslizador terrestre, y Han sintió que se balanceaba hacia a un lado al tiempo que el piloto realizaba un brusco giro hacia la izquierda, por el costado del edificio. Guardando a tientas su arma en la funda, apretó sus ojos hasta cerrarlos por completo, preguntándose si Leia pensaba hacer que viajaran así todo el camino de regreso hasta el punto de encuentro.


  Entonces abruptamente, su cuerpo se volcó hacia adelante, al tiempo que el piloto frenaba su marcha, y su estómago daba bandazos al caer de nuevo hacia el suelo. Sus pies tocaron permacreto.


  —¡Entren! —les gritó Leia a la vez que Chewie soltaba su brazo.


  Diez segundos más tarde ya estaban de vuelta en el aire, ahora con Luke y Han a salvo en el interior.


  —En el nombre del espacio, ¿quieres explicarme qué fue todo eso? —le exigió Leia a Han, mientras éste se frotaba el hombro.


  —Escuché una Patrulla de Seguridad, —le dijo Han—. Pensé que sería una buena idea que ellos no se enterasen de que tenían compañía nocturna.


  —Así que, naturalmente, empezaste a agitar blásters por allí. —Ella transfirió su mirada hacia Luke—. Y espadas de luz.


  —Estás perdiendo el punto, Cariño, —dijo Han con calma—. De acuerdo, ellos ya saben que nosotros estábamos en el callejón, pero gracias a eso, ellos no saben en qué edificio se encontraban ustedes…


  Leia abrió la boca… y la cerró nuevamente cuando empezó a comprender a lo que se refería. Sabiendo cuál de los edificios del complejo había sido invadido por los intrusos, se estrecharía considerablemente la búsqueda de seguridad con respecto a lo que habían estado haciendo.


  —Sólo hay cuatro edificios cuyas alarmas tú podías cerrar desde ese callejón, —dijo tercamente.


  —Y ellos no saben cuál de los cuatro es, —repitió Han pacientemente—. Y ellos tampoco llegaron a ver de qué puerta saliste.


  La cara de Leia se ensombreció. Había perdido, y lo sabía. Si los guardias de seguridad hubieran visto al equipo saliendo del edificio, no sólo le habrían dicho a su Inteligencia que centrara sus pesquisas en dicha construcción, sino que también les hubiera dado una pista en cuanto a en qué parte del edificio habían estado. De esta otra manera, tendrían que buscar en todo.


  —Está bien, no tienes que darme las gracias, —dijo Han rompiendo el rígido silencio—. Luke y yo somos parte del equipo.


  Miró a Luke, pero el muchacho se mantenía excepcionalmente tranquilo y en silencio. Por lo demás, también lo estaban todos los demás.


  Volvió a mirar a Leia, tan sólo para encontrar que se había apartado de él y estaba mirando a través de la ventana lateral. Y también se encontraba tranquila y en silencio.


  El viaje de regreso al punto de encuentro fue mucho más prolongado de lo que el viaje de ida había sido.


  


  Al menos el General Carlist Rieekan estaba feliz. Pero realmente, no le hubiera importado mucho si Han no hubiese estado presente.


  —Excelente trabajo, Princesa, —dijo el General, dirigiendo la cabeza hacia ella y luego haciendo un barrido de aprobación a todo el resto del grupo reunido en la mesa—. Bien hecho, todos ustedes. Con Vader respirándonos en la nuca, necesitamos desesperadamente hacernos a nosotros mismos un poco de espacio para poder respirar. Con suerte, uno de los planetas de esta lista podrá ajustarse a dicho propósito.


  Cogió un puñado de tarjetas de datos, prestidigitando con ellos como si fueran una especie de magia Jedi anti-Vader.


  —Eso es todo por ahora, —dijo—. Sus comandantes individuales les asignarán sus próximas tareas. Princesa Leia, Luke, me gustaría que se quedasen un momento. El resto de ustedes, puede retirarse.


  Hubo un traqueteo general de las sillas y de los pies a medida que el equipo se levantaba de la mesa y se dirigía hacia la puerta. Todos, por supuesto, excepto Leia y Luke.


  Y Han.


  Leia pareció ser la primera en notar, al lado de Rieekan, que Han no estaba haciendo ningún movimiento para irse. Le dirigió una mirada de perplejidad, a continuación, lo miró con el ceño fruncido, y, finalmente, con un destello de furia. Fue con esta última mirada que Luke también se dio cuenta de la ausencia de movimientos de Han, aunque todo lo que pudo hacer fue mirar desconcertado. Chewie le clavó una mirada de esas de qué-estás-haciendo-ahora, pero se fue sin decir nada.


  Rieekan, como era previsible, no reaccionó en absoluto. Esperó hasta que todos los demás se hubieran ido antes de hablar.


  —¿Hay algún problema, Solo? —preguntó con calma.


  —Estoy aquí para la reunión adicional —contestó Han, con la misma calma—. Pensé que era parte del equipo.


  Rieekan asintió.


  —Y lo es.


  —Entonces, sigamos adelante con ella, —dijo Han, cruzando los brazos sobre el pecho.


  Por un momento Rieekan lo observó en silencio. Entonces, haciendo un gesto a Han, y dirigiéndose hacia la puerta que estaba a un lado de la sala de conferencias, se puso de pie.


  —¿Nos disculparían un momento?, —dijo—. Solo y yo necesitamos intercambiar un par de palabras en privado.


  Han había recibido una cantidad suficiente de reprimendas durante su tiempo de permanencia en la Flota, como para saber que era probable que ésta fuese un huracán de Clase A. Pero para su sorpresa, Rieekan simplemente dejó que la puerta se cerrara detrás de ellos y levantó las cejas.


  —Muy bien, —dijo—. ¿Qué es lo que tiene que decirme?


  Una pregunta directa, decidió Han, merecía una respuesta directa.


  —No me dijeron cuál era la verdadera misión de esta noche, —dijo—. No lo entiendo. No me lo dijeron… deliberadamente.


  —El no saber que estábamos buscando una nueva base, ¿hace alguna diferencia en cómo deba llevar a cabo su parte del trabajo?


  —Mi parte, probablemente no, —concedió Han—. Pero podría haber hecho una gran diferencia con respecto a Leia. Sé algo acerca de las operaciones mineras, y hay algunos consejos que podría haberle dado.


  —¿Cómo cuáles?


  —Como los que permiten mantenerse alejados de cualquier cosa que huela a hutt, —dijo Han—. Y no me refiero sólo a lugares que tengan hutt en el nombre. Hay por lo menos quince cubiertas y tapaderas diferentes que les gusta usar.


  —Eso es bueno saberlo, —dijo Rieekan, moviendo la cabeza—. Tal vez usted podría ayudar a los analistas a tamizar los datos una vez que se hayan compilado.


  —Ese no es el punto, —gruñó Han—. Si yo voy a ser parte de esta cosa llamada Rebelión, necesito mantenerme al día con lo que está pasando.


  —Eso es lo que usted piensa, ¿verdad? —preguntó Rieekan.


  —Acabamos de ponernos de acuerdo en que soy parte del grupo, —respondió Han—. ¿Qué es lo que tengo que hacer? ¿Convertirme en Oficial?


  Rieekan lo miró directamente a los ojos.


  —Básicamente sí.


  Han se quedó contemplándolo. La pregunta había sido retórica un tercio y dos tercios sarcástica. La respuesta de Rieekan no lo había sido.


  —Está bromeando.


  —No, en absoluto, —dijo Rieekan—. Usted ha estado en la Flota, ya sabe cómo funciona esto. Los rangos superiores obtienen los datos y la autoridad para tomar decisiones. Los rangos inferiores reciben lo necesario de ambos para realizar las tareas asignadas.


  —Está bien, —gruñó Han—. Entonces, ¿cómo consigo las grandiosas barras de rango?


  —Usted también sabe cómo funciona esa parte, —dijo Rieekan—. Para ser un líder, usted debe liderar.


  Han resopló.


  —Ahora es usted el que está dando vueltas en círculos.


  —En realidad no, —dijo Rieekan—. Los rangos inferiores reciben datos y autoridad limitada, como ya le he dicho. Pero también tienen una responsabilidad limitada. Los líderes no pueden permitirse el lujo de echar la culpa a alguien más.


  —He dirigido equipos antes —le recordó Han—. La situación en Shelkonwa, por ejemplo. Luke, Chewie y yo lo hicimos bastante bien allí.


  —Y lo ha hecho bastante bien en equipos con la princesa Leia, también, —estuvo de acuerdo Rieekan—. Pero todas esas personas son sus amigos, o al menos sus conocidos. La gente a la que conoce y en la cual confía. No son un grupo de soldados o pilotos cuyos puntos fuertes y débiles no conoce y no puede compensar. Soldados a los que tiene que dirigir en una batalla, a sabiendas de que algunos de ellos, tal vez incluso la mayoría, van a morir.


  Han sintió que se le encogía el estómago.


  —Sí. Esa es la parte difícil, ¿verdad?


  —Es la peor parte de todo, —Rieekan reafirmó en silencio—. Hay un viejo dicho, no sé de dónde viene. Probablemente sea de los Jedi. Dice así: «Las decisiones propias determinan el futuro de todos». —¿Ha oído eso antes alguna vez?


  —Todo el mundo tiene su propia versión, —dijo Han—. No significa mucho.


  —Mi punto es que los verdaderos líderes son total y constantemente conscientes de todo ello, —dijo Rieekan—. Ellos entienden las posibles consecuencias de sus decisiones, y están dispuestos a afrontar esa carga. —Arqueó una ceja—. La pregunta es si ése es un paso que usted esté dispuesto a dar.


  —¿Está diciendo que quiere que sea un oficial y un líder? —preguntó Han.


  Para su sorpresa leve, Rieekan no sólo no se ofendió, sino que incluso se rió entre dientes.


  —Buen punto, —concedió—. He conocido a algunos oficiales que no eran líderes. Y algunos líderes que no eran oficiales.


  Sin ninguna razón en particular, la mente de Han recordó a los cinco arrogantes soldados de asalto que les habían ayudado, a él y a Luke, a sacar a Leia fuera de Shelkonwa. El jefe de ese grupo, LaRone, sin duda había sido uno de esos líderes sin rango.


  —¿Y ahora qué?, —preguntó.


  Rieekan se encogió de hombros.


  —Salga de aquí y piense en ello, —dijo—. Porque yo quiero que esté completamente seguro de que está listo, antes de entregarle el encargo.


  Han asintió.


  —Me parece bastante justo.


  —Bueno, —dijo Rieekan—. Mientras tanto, se me ocurre que puede haber una parte que puede desempeñar en la misión que iba a discutir con la princesa Leia y Luke. Es bienvenido a sentarse y hacer comentarios y sugerencias. —Hizo un gesto—. ¿Vamos?


  Luke y Leia todavía estaban sentados en silencio cuando Han y Rieekan volvieron a la sala principal de conferencias. Una tercera persona también se había sumado al grupo: un hombre de rostro sombrío, probablemente veinte años mayor que Rieekan, con los hombros anchos y el pecho propio de un ex luchador de lona, y con lo que parecía un descenso permanente de las comisuras de su boca.


  Quien había tomado, quizás no casualmente, la silla donde Han había estado sentado con anterioridad.


  —Ah, Maestro Axlon. —Rieekan saludó al recién llegado con un gesto amable—. Gracias por unirse a nosotros.


  —Mis disculpas por la tardanza, —dijo Axlon, asintiendo a su vez—. Mi reunión con Mon Mothma se prolongó más de lo previsto.


  —No se preocupe, está bien, —le aseguró Rieekan—. ¿Puedo presentarle al Maestro Skywalker y al capitán Solo? Por supuesto, a la princesa Leia ya la conoce con anterioridad. Éste es Vestin Axlon, ex gobernador del Distrito Logarra en Alderaan.


  Han hizo una mueca. Un alderaaniano. No era extraño que el hombre tuviera una acritud permanente.


  —Mucho gusto, Gobernador, —dijo.


  —Ahora soy el Maestro Axlon, Capitán Solo, —le corrigió Axlon sombríamente, mientras que las comisuras de su boca descendían un poco más—. Alderaan. Usted debió oír hablar de Alderaan, ¿verdad?


  —Sí, he oído de él, —dijo Han, molesto a su pesar.


  —De hecho, yo fui el primero que llegó a la escena después de que Tarkin se hiciera cargo del lugar.


  Leia se agitó en su asiento.


  —Han, —murmuró a modo de advertencia.


  —Está bien, Alteza, —dijo Axlon, regresando brevemente su boca hacia arriba mientras esbozaba una sonrisa fantasmal—. Sí, ahora recuerdo haber oído su nombre, Capitán. Mis disculpas. Le tenemos una gran deuda.


  —No se preocupe por eso, —dijo Han—. Al menos hay alguien que lo aprecia.


  —¿Podría usted tomar asiento, Solo?, —dijo Rieekan, haciendo un gesto hacia la silla junto a Axlon.


  —Claro, —dijo Han, cogiendo la silla junto a Leia, y rechazando la otra colocación—. ¿Qué es lo que está ocurriendo?


  —En realidad, no estamos seguros, —dijo Rieekan, volviendo a su asiento en la cabecera de la mesa—. O es una gran oportunidad, o es una trampa muy obvia. ¿Maestro Axlon?


  Axlon se aclaró la garganta.


  —Hace unos días recibí una comunicación de Bidor Ferrouz, Gobernador del sector de Candoras, —dijo—. Estoy seguro de que un viajero experimentado como el capitán Solo, sabe todo sobre Candoras, pero para el resto de los presentes, se trata de una región del Borde Exterior que limita con el Espacio Salvaje y con las comarcas fantasmales de las Regiones Desconocidas. Durante la República era considerado una especie de baluarte contra las amenazas potenciales de esas dos esferas. Bajo el Imperio —él hizo una mueca, al parecer es considerado prescindible.


  —Desde que llegó el comunicado del Gobernador Ferrouz, hemos estado trabajando con nuestras fuentes de información habituales, tratando de aprehender todo lo que se pueda acerca de la situación por ahí, —dijo Rieekan, tocando una tecla en el tablero de control. La holo-pantalla de la mesa se iluminó, mostrando una parte del Borde Exterior y un pequeño sector de bordes irregulares, adyacente al área en blanco del Espacio Desconocido.


  —Como ya ha indicado el Maestro Axlon, Candoras está lejos de las principales rutas de vida y comercio imperial, con una pequeña Flota sectorial que consta de cuatro Acorazados anticuados y algunas naves más pequeñas, así como recursos limitados de todo tipo.


  —Desafortunadamente, también parecen tener a un Señor de la Guerra alienígena, llamado Nuso Esva, quien realiza incursiones impensadas a lo largo de su frontera, —dijo Axlon con gravedad—. De acuerdo con nuestras fuentes, Nuso Esva ya ha conquistado un número de sistemas en las Regiones Desconocidas y está pensando en añadir un poco de territorio imperial a su colección. Candoras, al parecer, es el número uno en su lista.


  —Entonces, ¿qué tiene que ver eso con nosotros? —preguntó Han.


  —Lo que tiene que ver con nosotros, Capitán, —dijo ominosamente Axlon—, es que el Gobernador Ferrouz nos está ofreciendo un trato muy intrigante: una base de pleno derecho de la Alianza, con apoyo logístico, instalaciones de atraque, y uno de los mejores depósitos de suministros naturales de la Galaxia.


  —Espere un momento, —interrumpió Luke, con los ojos muy abiertos—. ¿Nos está ofreciendo una base? No sólo un anclaje o un lugar escondido, ¿sino una base real?


  —Eso es lo que dice, —dijo Rieekan. Manipuló los controles, y el holograma se enfocó sobre una única estrella, y luego, sobre un planeta doble girando alrededor de la estrella—. Este es el sistema Poln, la capital del sector de Candoras. Poln Mayor, el mundo más grande, es el asiento actual del gobierno. El mundo más pequeño, Poln Menor, solía ser un centro minero e industrial, y aunque su importancia ha disminuido con el paso de los años, sigue teniendo un papel preponderante en ambas áreas. Ahí es donde él nos propone que establezcamos nuestra base. Ya hemos confirmado que el sistema tiene suficiente el tráfico de naves como para disfrazar nuestros propios movimientos.


  —Poln Menor también tiene una red de cavernas profundas e instalaciones mineras abandonadas, —dijo Axlon—. Algunos de ellas están siendo utilizados como almacenes, pero otras están vacías y serían ideales para el almacenamiento de nuestro propio equipo. —Hizo un gesto—. Esto es lo que quería decir con depósitos de suministros naturales. Algunas de las cavernas están justo debajo de la superficie, pero otras son lo suficientemente profundas para permanecer ocultas por completo frente a cualquier exploración externa.


  —Suena ideal, —dijo Leia—. ¿Qué es lo que está pidiendo el Gobernador Ferrouz a cambio de tanta generosidad?


  —De acuerdo con el comunicado, nada, —dijo Axlon—. Nos asegura que estaremos a salvo, protegidos por su flota del sector, y que somos más que bienvenidos. También insinúa que está planeando separarse del Imperio en un futuro próximo, y así lanzar su apoyo oficial a la Alianza.


  Han resopló.


  —¿Cuántas veces hemos oído eso antes?


  —Por supuesto, —admitió Axlon—. Y nadie está diciendo que necesariamente le creemos. El punto es que nos han ofrecido una base donde, aun no teniendo nada más, obtendríamos muchas garantías de advertencias previas antes de cualquier ataque importante.


  —La pregunta es, un ataque importante ¿por parte de quién? —inquirió Leia—. Supongo que es obvio para todos que Ferrouz ansía tener a la mano el poder de fuego de la Alianza, para reforzar sus defensas si este personaje, Nuso Esva, intenta hacer algún movimiento en contra suya.


  —O como usted ha dicho, podría ser una trampa contundente, —dijo Luke—. En el momento en que nos hayamos establecido allí, cincuenta Destructores Estelares podrían presentarse y estaríamos atrapados como ratas womp.


  —Esa es, ciertamente, una posibilidad, —asintió Axlon—. Pero puede que le sorprenda saber que creo que las probabilidades de que ello ocurra, son bastante pequeñas. Nuestras fuentes indican que Ferrouz solicitó a la Flota, hace más de cuatro meses, mayor cantidad de naves de guerra, y que ésta ni siquiera se molestó en responder a su petición. Todo apunta a que el Núcleo Imperial ha olvidado en gran medida de que Candoras siquiera existe.


  —Además, si quisieran tendernos una trampa, no son los lugares más adecuados para hacerlo, —comentó Leia—. Para empezar, debería ser en algún lugar con una Flota sectorial más respetable. Movilizar una fuerza de ataque hacia Candoras significaría trasladar y reasignar las tareas de una gran cantidad de naves. Eso tomaría mucho tiempo y esfuerzo, y sería bastante obvio para nuestros espías.


  —Así que en lugar de ello, somos nosotros los que nos movilizamos y somos atacados por Nuso Esva, —dijo Han—. No estoy seguro de cómo ello hace que ganemos algo.


  Axlon se volvió hacia él, ceñudo.


  —Capitán…


  —Obtenemos beneficios de dos maneras, —interrumpió Rieekan—. En primer lugar, si la presencia de una fuerza de la Alianza hace que Nuso Esva reconsidere sus planes de invasión, ello hace que el riesgo desaparezca por completo. En segundo lugar, si Nuso Esva ataca, nuestras fuerzas tienen la capacidad de ayudar a Ferrouz a devolverle el golpe.


  —¿Desde cuándo comenzamos a hacer el trabajo de la Flota Imperial por ellos? —preguntó Han.


  —Dado que el objetivo final de la Rebelión es liberar toda la Galaxia, —dijo Rieekan con un tenso aire de impaciencia—, sería una victoria pírrica si derribamos un tirano sólo para que otro lo reemplace.


  —¿Es tan poderoso ese Nuso Esva? —preguntó Luke.


  —No tenemos idea de lo poderoso que sea, —dijo Axlon—. Todo lo que sabemos de él, es que el Gobernador Ferrouz está seriamente preocupado.


  —Hablemos de Ferrouz un momento, —dijo Leia—. ¿Qué sabemos acerca de él?


  —Hace diez años era considerado un político joven y prometedor, uno de los más brillantes que hubieran salido del Núcleo Imperial durante la última década, —dijo Axlon—. Es joven, apenas unos cuarenta años, con una esposa y una hija de seis años de edad. Es también, al parecer, un excelente administrador. —Se encogió de hombros—. Por desgracia, eso es todo lo que sabemos.


  —Esa es la razón por la que alguien tiene que salir a Poln Mayor y conocer realmente al hombre, —dijo Rieekan—. Mon Mothma y creemos que un pequeño grupo podría infiltrarse por allí sin ninguna dificultad…


  —Espere un segundo, —interrumpió Han—. ¿Usted va a poner a Leia en peligro otra vez?


  —De la manera como se están dando las cosas, no, —dijo con calma Rieekan—. El Maestro Axlon se ha ofrecido como voluntario para el cargo de negociador.


  Han miró a Axlon, teniendo la desagradable sensación de que el piso por debajo de él empezaba a desplomarse.


  —Oh, —dijo sin convicción.


  —El plan original era llevarlo a Poln Mayor en uno de nuestros transportes, —continuó Rieekan—. Pero ahora estoy pensando que usted y el Halcón Milenario serían una mejor alternativa.


  —Esa no es una mala idea, —dijo Axlon, mirando a Han cuidadosamente—. Con el deterioro de la infraestructura minera de Poln Menor en los últimos años, una gran cantidad de contrabandistas y otros tipos criminales se han apoderado de partes importantes del planeta. Usted podría encajar perfectamente.


  Han hizo una mueca. ¿Acaso Axlon no sabía que la Alianza conocía a muchos otros contrabandistas que podían utilizar para este tipo de cosas? Han abrió la boca para puntualizarlo. Y sólo entonces se dio cuenta de la mirada en el rostro de Rieekan. Una mirada fría, escrutadora, evaluadora.


  —Suena maravilloso, —gruñó Han—. ¿Cuándo nos vamos?


  Rieekan volvió a Axlon.


  —¿Maestro Axlon?


  —Me gustaría tener una última charla breve con Mon Mothma, para aclarar un par de limitantes en nuestra negociación, —dijo Axlon—. Después de eso, voy a estar listo para partir.


  —Bien, —dijo Han, poniéndose de pie—. Voy a buscar a Chewie y a ver lo que necesita para tener listo al Halcón. —Empezó a retirarse, golpeando el hombro de Luke a la ligera, de pasada, mientras se dirigía hacia la puerta.


  —Nos vemos, chico.


  Ignoró por completo a Leia. No fue algo que ella precisamente notara.


  La reunión había terminado, y Luke se dirigía por el pasillo cuando oyó detrás una voz que lo llamaba por su nombre. Se volvió para encontrar a Axlon corriendo hacia él.


  —Una palabra, si me lo permite —dijo el hombre mayor.


  —Claro, —dijo Luke, con el ceño fruncido. Él aún no era muy bueno detectando estados de ánimo y emociones a través de la Fuerza, pero incluso con sus habilidades limitadas, Axlon le había parecido una extraña mezcla de calma glacial y de pasión ardiente—. ¿Hay algo que necesite?


  —De hecho, sí lo hay, —dijo Axlon mientras su trote llegaba a su fin—. Quiero que vaya conmigo a Poln Mayor.


  —Agradezco la invitación, —dijo Luke—. Pero ya ha oído al general Rieekan allí. Estoy de servicio en la primera oleada de cazas de combate.


  —Lo cual sería un completo desperdicio de sus habilidades, —se burló Axlon—. La Alianza tiene un sinnúmero de hombres y mujeres que pueden volar como escolta de transporte. Levantó un dedo. —Pero tiene sólo un Jedi.


  —Difícilmente puedo ser considerado un Jedi, —dijo Luke—. Aún no.


  —Pero es lo más cercano que tenemos, —persistió Axlon—. Eso lo convierte en alguien a quien necesito en gran medida a mi lado, cuando me siente a hablar con el Gobernador Ferrouz. No para que me defienda, sino para la indagación psicológica.


  —Si desea una indagación, creo que haría mejor tomando a alguien como el Almirante Ackbar, —dijo Luke—. Incluso Leia es mejor que yo.


  —De los cuales, ambos están ocupados en sus tareas propias, —dijo Axlon con firmeza—. No se preocupe, ya he hablado con el general Rieekan sobre esto, por eso me quedé en la sala de conferencias. Dijo que si usted está dispuesto, puede ir conmigo.


  Luke frunció los labios. Aunque jamás lo hubiera dicho en voz alta, no se encontraba muy entusiasmado por la idea de quedarse en la retaguardia, y conformar la escolta de las primeras fuerzas de la Alianza en Poln Mayor. Especialmente cuando Han y Leia habían recibido asignaciones mucho más interesantes. Poder entrar en el sistema con Axlon representaría, sin duda, un paso adelante.


  —Si el General está conforme, supongo que también yo lo estoy, —dijo.


  —Excelente, —dijo Axlon—. Una cosa más. Quisiera que entrase en Poln Mayor de manera separada de mí y del Capitán Solo. Un comodín, por así decirlo, en caso de que la oferta de Ferrouz no sea lo que parece.


  —Oh, —dijo Luke, sintiendo que su creciente excitación sufría una desagradable caída de voltaje. Incluso con las muchas peculiaridades del Halcón, él siempre había disfrutado volando a bordo de la nave, sobre todo cuando funcionaba bien y Han estaba en un buen estado de ánimo de manera concordante. Y Chewie era buena compañía.


  —¿Así que voy a llegar en una de las otras naves de carga de la Alianza?


  —No, no, —dijo Axlon—. Usted vendría en uno de nuestros Z-95 Headhunters[1].


  —¿Un Z-95? —Luke hizo eco, sintiendo que sus ojos se abrían más de la cuenta—. ¿No es un poco obvio?


  —No, en absoluto, —le aseguró Axlon—. Los Z-95 son vistos con frecuencia en esa parte de la Galaxia. Trabajaremos un par de horas para deshacernos de las marcas de la Alianza, cambiaremos el transpondedor de identificación por uno que posea una copia del código de salvoconducto que nos dio el Gobernador Ferrouz, cargaremos la trayectoria en hipervelocidad, y estará todo listo.


  —Supongo, —dijo Luke, mientras su entusiasmo decaía unos cuantos puntos más. Los Z-95 de la Alianza poseían hipermotores perfectamente confiables, y a pesar de que no estaban equipados con droides astromecánicos, podían realizar cómodamente los ajustes necesarios durante un viaje hacia y desde el sistema Poln.


  Por otro lado, los Ala-X no habían sido diseñados exactamente tomando en consideración los viajes de largo alcance, pero las cabinas de los Z-95 eran aún mucho más estrechas.


  —Si realmente piensa que es necesario.


  —Lo es, —dijo Axlon firmeza—. Así que eso está arreglado. Bueno. No sé cuánto tiempo le llevará al Capitán Solo poner su nave a punto, pero no quiero que usted esté demasiado lejos por detrás de nosotros.


  —¿Detrás de usted? —dijo Luke, con el ceño fruncido—. ¿Ni siquiera vamos a volar en caravana?


  Axlon negó con la cabeza.


  —Como ya le he dicho, los Z-95 son bastante comunes, pero por lo general vuelan para empresas privadas de seguridad, suelen ser sólo la escolta de cruceros y otras naves de alto nivel. —Reconsideró—. Además, podría ser mejor que el capitán Solo no sepa que usted va a venir con nosotros. Mientras mayor libertad de movimientos tenga, mejor.


  Luke pensó en la reacción que había tenido Han en el agujero estrecho en el cual habían estado antes de regresar de la misión, cuando se había enterado de que Leia no le había contado la verdadera naturaleza de su incursión.


  —Esa podría no ser una buena idea, —advirtió—. A Han le gusta saber qué es lo que está pasando.


  —El Capitán Solo es un soldado, —dijo Axlon, con tono glacial—. Él solamente debe conocer lo que es necesario para realizar su parte de la misión. No menos, no más.


  —Seguro, lo entiendo, —dijo Luke—. Pero en el caso de Han…


  —Realmente no tenemos tiempo para hablar de ello, —interrumpió Axlon—. He alertado a los mecánicos para que inicien la eliminación de las marcas, pero me imagino que usted querrá supervisar personalmente al equipo que realiza el procedimiento de cambio de identificación. Buena suerte, y ya nos pondremos en contacto con usted una vez que estemos en Poln Mayor.


  Sin esperar una respuesta, le dirigió un asentimiento de cabeza a Luke y se alejó a paso ligero.


  Luke lo vio alejarse, haciendo una mueca. A pesar de sus desventajas, esta era sin duda una misión mucho más emocionante que la que originalmente le habían asignado, y estaba agradecido con Axlon por habérsela conseguido. Pero a Han no le iba a gustar que se le dejase a oscuras dos veces seguidas en dos misiones consecutivas. Había que dar por descontado que protestase en voz muy alta, y probablemente, con un bláster en la mano.


  Y a Luke se le ocurrió que tampoco Chewie era siempre una muy buena compañía.


  Pero Axlon tenía razón. Esto era la guerra, y todos ellos tenían que hacer lo que se les ordenara. Han tendría que superarlo.


  Así al menos lo esperaba.


  CAPÍTULO III


  EL HOMBRE ERA OBESO, TENÍA LA CARA ROJA, Y SUDABA PROFUSAMENTE. EL TIPO DE sudoración que sólo podía provenir de tener el cañón de un bláster, salido de una pequeña cartuchera, a menos de un metro de su cara.


  Mara Jade había visto a menudo a hombres con ese mismo tipo de sudor. Con demasiada frecuencia.


  —El juicio ha culminado, Juez Lamos Chatoor, —dijo formalmente—. ¿Tiene algunas últimas palabras que decir en su defensa?


  —Sólo que su llamado juicio es una locura, —susurró Chatoor entre dientes—. ¿Debido a una sola decisión dudosa, después de veinte años a cargo del Juzgado, me condena a muerte?


  Mara suspiró. La sudoración era algo común. Las racionalizaciones apasionadas y autocomplacientes eran algo universal.


  —No ha estado escuchando, —dijo—. Puede que una sola decisión sea el motivo que haya llamado mi atención, pero es apenas la razón de su condena.


  —Entonces, ¿qué he hecho mal? —preguntó Chatoor, su voz era la mitad demandante, la mitad suplicante—. He trabajado mucho para impartir la justicia del Imperio con lo mejor de mi capacidad, en circunstancias profundamente difíciles que no eran de mi incumbencia. ¿Cómo se puede esgrimir un lapsus ocasional de un juicio como un argumento condenatorio contra mí?


  Estaba tratando de ganar tiempo, Mara lo sabía. Pero ella estaba dispuesta a permitírselo. Aun cuando la evidencia era clara y su decisión ya estaba confirmada, nunca tomaba esas cosas a la ligera.


  —No estamos hablando del lapsus de un juicio, —dijo—. Estamos hablando de cinco años de la extorsión sistemática, robo, y venta de influencias. Usted ha hecho una segunda carrera de la recaudación de multas adicionales y recargos, declarando estar sobrecargado al límite, para, a continuación, derivar el dinero extra para sus amigos y seguidores.


  —Eran personas necesitadas, insistió Chatoor. —¿Está mal que un juez tenga amigos entre esas personas?


  —Lo está cuando las llamadas amistades, se basan únicamente en el intercambio de dinero y favores, —dijo Mara, con una sensación de parpadeo agitándose en la parte posterior de su cabeza. Dos hombres venían a través de la vacía sala de la Corte, de regreso, recorriéndola en forma sigilosa hacia la puerta de la cámara detrás de ella.


  —Eso no es amistad, —continuó, cambiando sutilmente su peso sobre la pierna izquierda—. Eso es colusión criminal.


  —Pero no he hecho nada ilegal, —persistió Chatoor—. Usted puede mirar en los registros, hablar con la gente involucrada…


  Y justo en medio de su parloteo, la puerta se abrió de golpe detrás de Mara y un par de disparos láser explotaron desde su espalda.


  Los disparos no alcanzaron el objetivo previsto. Mara tenía ya había soltado su bláster, dejándolo caer con estrépito sobre el escritorio del juez, y se dio vuelta, enarbolando su sable de luz. La hoja de color magenta siseó de golpe, brotando frente a ella, desviando esos dos primeros disparos hacia las paredes.


  Pero por desgracia para los hombres armados, ellos habían continuado disparando. Mara envió sus siguientes rayos, uno por uno, hacia atrás, hasta impactar en sus propios pechos.


  Esperó hasta que ambos hombres hubieran quedado desplomados, sin vida, en el suelo, sólo para estar segura. Luego se dio vuelta, plegando los codos y girando su sable de luz con ella.


  Justo a tiempo para detener la embestida desesperada de Chatoor, quien intentaba lanzarse por encima de la mesa, al tiempo que trataba de alcanzar el bláster que ella había dejado caer.


  Durante un largo minuto, ella se mantuvo en guardia, con la punta de su sable de luz casi tocando la garganta de Chatoor, cuya mano estaba separada por escasos centímetros del desintegrador, mientras la miraba con el rostro blanco y desencajado por el miedo y la impotencia de la rabia.


  —Para que quede registrado, —dijo Mara, por fin, manteniendo la voz firme—, los inocentes nunca tratan de disparar a una Agente Imperial por la espalda.


  —No puede ganar, —expectoró Chatoor entre dientes, con la voz ronca—. Puede matarme, puede matar a un centenar de personas como yo, pero su precioso Imperio ya está condenado. Si los Rebeldes no se lo traen abajo, va a colapsar producto de su propia podredumbre interna.


  Sus ojos se clavaron en los de ella.


  —Y entonces, ¿dónde va a estar usted, mi joven y arrogante Agente Imperial? Su poder se habrá ido, sus protectores estarán muertos o encarcelados. Usted ya no tendrá amigos.


  Giró su mano extendida, con palma hacia arriba.


  —Pero yo puedo ayudarle. Puedo ser su amigo. Respete mi vida, déjeme en mi posición aquí, que yo puedo crear un refugio donde podrá estar segura cuando todo se desmorone alrededor suyo…


  Con un movimiento de sus muñecas, Mara pasó el sable de luz a través de su cuello, silenciando su voz para siempre.


  Por un momento se quedó allí, de pie, contemplando el cuerpo desplomado sobre el escritorio donde se habían hecho tantas transacciones ocultas para defraudar a los ciudadanos del Imperio, con arreglos subrepticios referentes a sus posesiones legítimas, sus vidas y sus libertades.


  —En nombre del Emperador, —dijo en voz baja.


  Apagando su sable de luz, ella recogió su bláster y lo deslizó de nuevo en la vaina de su antebrazo. Luego, dando la espalda a otro foco de corrupción recién desinfectado, salió de la cámara.


  Atravesó el grupo de más de quince personas que se había formado a su salida del Juzgado. Todos ellos la contemplaron, de manera abierta o furtivamente, mientras se marchaba de manera decidida. Ninguno de ellos fue lo suficientemente tonto como para tratar de detenerla.


  


  Su aerodeslizador rentado estaba esperándola donde ella lo había dejado, a tres cuadras de distancia, sin haber sido desvalijado. Igual de intacto estaba su transporte, una lanzadera Sienar de clase Lambda, completamente modificada, la cual había dejado en un campo fuera del camino, a doscientos kilómetros al norte.


  Estaba sentada en el escritorio de la computadora en su habitación, llenando su informe, cuando escuchó una voz familiar en su cabeza.


  —¿Mi niña?


  Ella sonrió.


  —Milord, —respondió a la llamada silenciosa del Emperador.


  —¿Tu misión?


  —Ha sido consumada, —dijo Mara—. Se ha impartido justicia.


  —Excelente, —dijo el Emperador, y Mara pudo visualizar su delgada sonrisa de satisfacción.


  Ella también pudo sentir que tenía una nueva asignación para darle.


  —¿De qué se trata ahora? —le preguntó.


  —Traición, —el pensamiento vino hacia ella, y pudo sentir su oscuro, su melancólico ceño fruncido. Una imagen apareció en su mente, la imagen de un Gobernador Imperial sorprendentemente joven. Uno aliado con… ¿los Rebeldes?


  Mara sintió que sus labios se retorcían. Al igual que ese pequeño y desagradable asunto con el Gobernador Choard en Shelkonwa hacía tres meses estándar. ¿Es que acaso estos políticos de alto rango se negaban a aprender? ¿Su nombre?


  —Ferrouz, Gobernador del sector Candoras, —le dijo el Emperador—. Datos enviados.


  Mara se volvió hacia el panel de comunicaciones. La luz de descarga de la computadora estaba irradiando un azul tranquilo.


  —Confirmado, Milord.


  —Entonces ve hacia allá, —le ordenó el Emperador—. Pero te advierto que esto no será nada fácil.


  Mara se permitió sonreír ante tamaña advertencia. Por supuesto que no sería fácil. Tareas fáciles se podrían dar a los militares, o los matones de mano dura de la Mesa de Seguridad Imperial, o incluso a Lord Vader y la potencia de fuego masiva del Ejecutor. Los trabajos duros, los trabajos sutiles, esos estaban reservados para la Mano del Emperador.


  —Tengo confianza en mi entrenamiento, —dijo.


  —Ve, pues, e imparte mi justicia.


  —Lo haré, Milord, —prometió Mara.


  —Sí, —dijo el Emperador, y una vez más, Mara pudo ver su sonrisa—. Después hablaremos nuevamente. Adiós, mi niña.


  Dicho eso, la imagen de su sonrisa se desdibujó, su voz se quedó en silencio, y Él se hubo desvanecido.


  Por un momento, Mara permaneció inmóvil, aferrándose a la última imagen de su rostro. En cierto sentido, la estratagema del juez Chatoor para evitar su muerte, había tenido una pizca de verdad. Mara realmente no tenía amigos.


  Pero eso estaba bien. Ella tenía su trabajo, y se había ganado la aprobación y el respeto del Emperador; además tenía la certeza de que lo que estaba haciendo era lo correcto. La amistad era un lujo, y algo de lo cual podía prescindir.


  El último vestigio de la presencia del Emperador se desvaneció en la oscuridad del espacio. Tomando un respiro profundo, Mara volvió a su ordenador y tecleó para efectuar la descarga.


  En primer lugar, ella ojeó los datos de manera superficial, para luego capturar todos los puntos prominentes. Luego leyó más cuidadosamente, estudiando cada detalle que el Emperador había tenido a bien enviarle. Entonces, sólo para asegurarse, leyó todo de nuevo.


  Él estaba en lo correcto. Esto no iba a ser nada fácil.


  Un ruido sordo en el estómago le recordó que no había comido nada desde que saliera de la corte del juez Chatoor, hacía quince horas. Se levantó de la computadora, se fue a la cocina y sacó un paquete de ribenes con envoltura blanca.


  Si Ferrouz tenía la intención de separarse del Imperio, reflexionó mientras ponía los ribenes en la olla, sin duda que iba a hacerlo todo de la manera correcta. Su Flota sectorial, si bien es cierto que era ridículamente pequeña, había sido dispersada en un número de diferentes sistemas cercanos a Poln, donde no podría ser barrida de un solo golpe, pero al mismo tiempo, desde donde podría responder rápidamente a cualquier amenaza contra la capital. Había hecho exactamente lo contrario con los contingentes de soldados de asalto de su sector, llevando a la mayoría de ellos a Poln Mayor, para reforzar las defensas de sus comunicaciones y para resguardar el propio Palacio del Gobernador.


  Luego estaba la otra mitad del planeta doble, Poln Menor. Tan sólo lo suficientemente grande como para soportar una atmósfera menor, el lugar era un laberinto de minas, tanto en actividad como abandonadas, almacenes, centros de mantenimiento, y puestos de trabajo a gran escala. Si se le presionara duramente, y pudiese escapar atravesando la brecha que separaba ambos mundos, Ferrouz probablemente podría aguantar allí durante años.


  Ciertamente, otras personas indeseables lo habían hecho. Poln Menor tenía fama de ser el hogar de cientos de contrabandistas y otros tipos criminales que los años de esfuerzos esporádicos por parte del Imperio, habían fracasado en desalojar. Ferrouz incluso podría haber estado en comunicación con algunos de esos grupos, lo que abría la posibilidad de que pudiera llevarlos de su lado en una confrontación, o al menos ocultarse detrás de ellos si las cosas se ponían feas.


  Poln Menor era también la clave de cualquier acuerdo que pudiera estar haciendo con la Alianza Rebelde. Un pequeño ejército podía ocultarse dentro de todas esas minas abandonadas, junto con una fuerza de choque de buen tamaño, compuesta por naves pequeñas, dispuestas a lanzarse contra cualquier fuerza que el Emperador enviase en respuesta a la declaración de independencia de Ferrouz. Entre los Rebeldes y su propia Flota sectorial, Ferrouz podría estar dispuesto a apostar que sería más problemático de lo que valiera la pena, sobre todo estando tan lejos en la periferia del Imperio.


  Y, por último, sólo para hacer las cosas más interesantes, Poln Mayor se había convertido también en los últimos años, en el hogar de docenas de diferentes especies no humanas, muchas de ellas conformaban grupos desconocidos que al parecer se habían desplazado desde el Espacio Salvaje y las Regiones Desconocidas, y que se habían asentado en los alrededores de la capital. La sección elaborada por la ISB, que formaba parte del informe de Mara, advertía que algunos de esos alienígenas podrían ser mercenarios traídos por el Gobernador. Incluso si esto resultara ser falso, la mera presencia de alienígenas desconocidos, con habilidades y temperamentos desconocidos, siempre añadía un nivel adicional de riesgo para cualquier operación terrestre. Ferrouz era lo suficientemente inteligente para saberlo y explotarlo.


  Al menos, ahora Mara entendía por qué el Emperador le había elegido para esta misión. Alguien tenía que infiltrarse en Poln Mayor, llegar a Ferrouz, y acabar con él antes de que pudiera poner en marcha sus planes y activar cualquiera de sus defensas. El probable sucesor de Ferrouz, el general Kauf Ularno, era tan poco imaginativo como cabría esperar de un comandante militar, pero la ISB lo perfilaba como estólidamente leal, y ciertamente capaz de recuperar la capital y desalojar a los Rebeldes que Ferrouz pudiera haber convocado.


  La cocina emitió una señal, Mara sacó la bandeja, y la llevó de vuelta a su escritorio. Dejándola al lado de la computadora, se detuvo en la sección de mapas del informe.


  El primer paso, obviamente, era infiltrarse en el sistema Poln. Su nave actual era un transporte lo suficientemente capaz, pero llegar a Poln Mayor en una Lanzadera Imperial, no sería una cosa muy inteligente para hacer. Por lo tanto, su primer paso sería agenciarse a sí misma, una nave más discreta.


  Una vez que estuviera en tierra, el siguiente paso sería ingresar en el Palacio del Gobernador. Teniendo en cuenta todos los soldados de asalto adicionales que Ferrouz había traído, podría ser útil para Mara traer a algunos de los suyos, tanto para reconocimiento como para una posible tapadera.


  Sintió que el labio se le deformaba después de morder un pedazo de carne glaseada con crema, mientras ésta se desprendía del hueso del ribene. Por supuesto, había trabajado con otras fuerzas imperiales a lo largo de los años, incluso muchas veces. Pero eso no quería decir que realmente le agradara. El comandar aliados temporales, significaba revelar al menos parte de su identidad, incluso tomando en cuenta el hecho de que ella era una Agente Imperial vagamente identificada. Tales revelaciones automáticamente la hacían más vulnerable.


  Peor aún, entrar en una guarnición o en un puerto de la Flota, significaba tomar lo que tuvieran disponible, ya fuera bueno y competente, o perezoso e inútil. Escoger al azar soldados de asalto, era una propuesta aún mucho menos sólida en estos días, dada la costumbre de Vader de tamizar periódicamente las filas y transferir todo lo mejor y lo más brillante a su Legión personal, la 501.


  Pero por otro lado, había un grupo de soldados de asalto con los que Mara había trabajado antes. Un grupo que había demostrado ser capaz, competente y digno de confianza. Un grupo que incluso tenía su propio medio de transporte aunque estuviera en un estado bastante lamentable.


  El inconveniente era que esos soldados de asalto en particular, eran desertores militares.


  Dando otra mordida, Mara tecleó uno de sus archivos privados consolidados de búsqueda. De vuelta en Shelkonwa, después del incidente con el Gobernador Choard, les había dicho a LaRone y a los otros cuatro soldados de asalto, que salieran del planeta y se mantuvieran lejos de su vista y lejos de problemas.


  La primera parte de su orden era la que habían obedecido. El resto no.


  Paseó sus ojos por la lista de pequeñas noticias de que su motor de búsqueda había recogido, procedentes de las vastas redes de información del Imperio en los últimos tres meses. Aquí, un Señor de la Guerra de poca monta había desaparecido, finalizando su dominio sobre una aterrorizada campiña. Allí, el comercio de una pequeña granja y la producción de una colonia manufacturera, se habían reanudado repentinamente después de que se incendiara inexplicablemente un nido de piratas. En otro lugar, un Administrador Regional había renunciado abruptamente a su cargo y las peticiones de los estresados ciudadanos en contra suya, habían dejado de llegar a la oficina del sector.


  Pequeñas injusticias, de la clase que demasiado a menudo se filtraba a través de las grietas de la sobre-extendida maquinaria de gobierno. Todas ellas corregidas, generalmente durante la noche, siempre acompañadas por los rumores de una vanguardia de soldados de asalto que aparentemente demostraban que el Imperio finalmente había tomado en serio el problema.


  Y en algún lugar en las proximidades de cada uno de esos incidentes, pasando desapercibido entre las gruesas pilas de listados de conexión, siempre había un transporte Suwantek TL-1800. Por supuesto, siempre con una diferente identificación naviera. Pero siempre la misma nave.


  La auto-denominada Mano del Juicio, estaba viva y activa, y manteniendo una vendetta privada en contra de los criminales y tiranuelos de la Galaxia.


  Mara había estado siguiendo los movimientos del grupo desde Shelkonwa, con sentimientos decididamente confusos. Ella había estado revisando la historia de cómo y por qué habían abandonado sus cargos, y lo que ella podía decir (que había sido más o menos verificado) era que no había razón, aunque gran parte de la evidencia clave había sido enterrada o destruida por los especialistas de encubrimiento de la ISB. Había pensado en traer frente a la justicia a LaRone y los demás, y conseguir que fueran absueltos en un juicio adecuado, de tal manera que pudieran volver al Servicio Imperial para el que habían sido entrenados y al que habían jurado servir, servicio que necesitaba desesperadamente hombres de su calidad.


  Sin embargo, por otro lado, la ISB andaría en busca de venganza, y con las distracciones inherentes del trabajo de Mara, ella misma sabía que ni siquiera podría garantizar un juicio justo, y mucho menos una absolución. Y tuvo que admitir que LaRone y los demás habían encontrado un nicho para sí mismos, impartiendo la justicia imperial a la Galaxia de una manera más informal.


  La cuestión a largo plazo de qué hacer con ellos, era todavía una pregunta sin respuesta. Sin embargo, la cuestión del corto plazo, estaba mucho más clara.


  Que iban a Poln Mayor con ella. Les gustase o no.


  Todavía quedaba la cuestión de encontrarlos, por supuesto. Pero para ello, Mara tenía su ordenador, sus capacidades de predicción, y la historia de los movimientos recientes de LaRone.


  Más importante aún, tenía la Fuerza.


  Ella terminó de mondar la carne del último de los ribenes y dejó la bandeja a un lado. Según el último registro que tenía de la Mano del Juicio, los colocaba en medio de una disputa menor por el agua en la provincia de Griren en el planeta Hapor. Tomando Hapor como punto central, tecleó buscando un resumen de las peticiones ciudadanas y quejas en las inmediaciones, así como los recursos policiales e informes militares. Con unos cuantos minutos de consolidación por parte de la computadora, con unos cuantos minutos más de lectura por parte de Mara, y ya se había reducido la búsqueda a tres posibilidades probables.


  Haciendo una profunda inhalación, se abrió a la Fuerza, concentrándose al máximo.


  No había pasado mucho tiempo con los renegados, pero en ese breve período de tiempo, se había endurecido en el ardor del combate contra enemigos mutuos. En lo más profundo de su ser, Mara entendía a esos hombres, tenía un sentido indescriptible pero sólido, acerca de cómo pensaban y de cómo actuaban. Y mientras contemplaba las tres posibilidades, dejó que su mente se centrase en aquellas misiones y en las imágenes multidimensionales de los cinco soldados de asalto, una de las cuales se deslizaba inexorablemente al primer plano.


  Los tenía.


  Volvió a respirar profundamente, permitiendo que el foco de su mente se expandiese, dejando entrar la brisa suave del sistema de aire del transporte, la frialdad del panel de control bajo su mano, el delicado olor de los restos de los ribenes. Levantándose, se dirigió a la cabina y tecleó la secuencia de puesta en marcha. El mundo menor de Elegasso, donde una elección local había sido manipulada descaradamente, era el punto en que la lógica y la intuición le decían que sería el próximo objetivo de LaRone. El planeta estaba a una buena distancia, pero su nave tenía una hipervelocidad mejor que la del promedio, y ella sería capaz de llegar en un día o dos. Era poco probable que LaRone fuera capaz de llegar, evaluar la situación, desarrollar un plan, y hacer frente a los políticos corruptos antes de esa fecha.


  Todo lo que tenía que hacer era llegar a Elegasso, instalarse, y esperar. Más pronto o más tarde, sea cual fuera lo que decidiera hacer la Mano del Juicio, se iban a encontrar con ella en su camino.


  


  El último pensamiento de Daric LaRone, justo antes de que la lluvia de disparos láser derribara el último fragmento del techo de su refugio temporal, fue que éste sería un lugar realmente podrido para morir.


  —¡LaRone! —alguien gritó débilmente a través de la estática que llenaba el auricular del casco del soldado de asalto. Probablemente era Saberan Marcross, aunque era difícil identificar las voces a través del comunicador obstruido parcialmente que estaba usando allí el grupo de mercenarios—. ¿Estás bien?


  —Todavía estoy vivo, si eso es lo que quieres saber, —dijo LaRone a gritos—. Por el espacio ¿cuál es el problema con estos muchachos, de todos modos? ¿No saben que los soldados de asalto siempre ganan?


  —Algunas personas tienen que aprender las cosas de la manera difícil, —intervino Grave Taxtro—. ¿Puede alguno de ustedes allá atrás, ver lo que queda de esa fuente? Creo que ahí es donde está su repetidor pesado, pero no puedo conseguir un tiro claro.


  Haciendo caso omiso de los disparos láser que derruían cada vez más la pared aparentemente marcada por la viruela en frente de él, LaRone asomó la cabeza para echar un vistazo rápido. Efectivamente, pudo ver el repetidor que se asomaba por detrás de una de las losas de piedra rota.


  —Puedo ver la boca del cañón, pero eso es todo, —informó, agachándose de nuevo—. Está en el extremo sur, entre la fuente y esa gran losa rota.


  —Eso debería poner al artillero en mi campo de tiro, —dijo Marcross—. ¿Hay alguna posibilidad de que ustedes dos puedan brindarme algo de cobertura?


  —Créeme, los estoy intentando, —le aseguró LaRone, haciendo una mueca al tiempo que un trozo extra grande de la pared se desprendía y rebotaba en su hombro blindado—. Los chicos de aquí hacen fuego como si fueran dueños de una mina tibanna.


  —Lo mismo aquí, —dijo Grave—. Esto sería realmente un muy buen momento para que Brightwater o Quiller hicieran una entrada espectacular.


  —¿Están escuchando ustedes dos? —llamó LaRone—. ¿Brightwater? ¿Quiller?


  Su única respuesta fue una nueva descarga de fuego de los mercenarios. Los otros dos miembros de su pequeño grupo debían estar fuera del alcance del comlink.


  O estaban muertos.


  LaRone mostró los colmillos en una mueca de ferocidad, se inclinó alrededor de su refugio y disparó unos tiros más. Ellos no estaban muertos. No podía ser. Sólo se estaban tomando su tiempo para traer refuerzos, eso era todo. A su lado izquierdo sintió un repentino crujido de albañilería, y oyó que Marcross emitía un gruñido ronco cuando parte de su reducto se venía abajo sobre él. LaRone abrió la boca para llamarlo, para asegurarse de que estaba bien.


  Se detuvo, con los oídos luchando contra el ruido agudo de los desintegradores. Alguien en la distancia estaba aullando. Alguien o algo. El sonido se hizo más fuerte…


  Y con una entrada tan dramática como LaRone podría haber esperado, Brightwater y su moto-jet Aratech 74-Z rugieron, saltando a la vista sobre la cresta por detrás de ellos, con el cañón colgante de la parte inferior de la moto escupiendo muerte y destrucción a los mercenarios. La corriente de fuego que se había centrado en LaRone, decayó a medida que algunos de los mercenarios retrocedían, o por el contrario, desplazaban su atención a esa nueva amenaza.


  Se escuchó el tronar repentino de una granada de gas tibanna despedazando algo, y el gemido del repetidor abruptamente quedó en silencio.


  —¡Lo hice! —bramó Marcross. Por encima, las descargas de Brightwater pasaban resoplando, girando y dando bandazos tan pronto como él hundía su aullante moto deslizadora por dentro y por fuera de las ráfagas de fuego enemigas. LaRone se inclinó fuera de su refugio de nuevo, reseteando su BlasTech E-11 para ponerlo por completo en modo automático, y rastrillando las posiciones de los mercenarios.


  Todavía estaba tratando de distraer su fuego para alejarlo de Brightwater, mientras el propio Brightwater estaba peligrosamente cerca de ser aplastado directamente y ser bajado del cielo, cuando un imponente bramido martilló sus oídos a través de los sonidos de la batalla. LaRone miró a su izquierda y vio a su carguero modificado Suwantek TL-1800, aparecer a la vista por encima de las ruinas de la ciudad antigua, con sus cañones láser pesados relampagueando a través del cielo de la mañana, y martillando las posiciones enemigas.


  Bruscamente la estática desapareció cuando el fuego del cañón impactó sobre el bloqueador de comunicaciones.


  —Quiller, ¿qué tienes? —llamó LaRone, levantando su cabeza hacia arriba para ver mejor.


  —Todos en la mira, todos los objetivos que un niño en crecimiento podría desear, —respondió Joak Quiller con tirantez desde el Suwantek—. Hombre, ellos realmente tienen un nido allí, ¿verdad?


  —Un nido como no podrías creerlo, —afirmó LaRone con fuerza—. ¿Puedes encargarte de ellos?


  —Por supuesto, —dijo Quiller—. No están preparados exactamente para este tipo de poder de fuego. Deberíamos haber seguido esta estrategia en primer lugar.


  LaRone hizo una mueca. Excepto que traer a la Suwantek, instantáneamente hubiera alertado a los mercenarios que ésta no era sólo una unidad de soldados de asalto estándar, con el armamento y el equipamiento de los soldados de asalto estándar. Esa era la conclusión que LaRone quería evitar firmemente que fuera alcanzada por parte de ellos.


  Lo que significaba que ahora, él y los otros no tendrían más remedio que terminar el trabajo. Completamente.


  —Sólo asegúrate de hacerlo, —dijo a Quiller con gravedad—. Asegúrate de que todo esté hecho.


  O Quiller había captado el repentino cambio en el tono de voz de LaRone, o ya había llegado a la misma desagradable conclusión por su cuenta.


  —Entendido, —dijo—. Mantengan abajo la cabeza.


  Afortunadamente —LaRone pensó que era afortunado de todos modos—, esta banda de mercenarios en particular no parecía estar muy interesada en la supervivencia, ni siquiera si rendirse significaba asegurar la supervivencia. En el momento en que LaRone y los demás finalmente pudieron salir de sus reductos astillados, los cincuenta mercenarios estaban muertos.


  Y ya era hora de irse.


  


  Una hora estándar más tarde, y luego de haber sido aclamados con una ronda breve de agradecimientos por parte de los agricultores, que ahora tenían de vuelta sus tierras y sus vidas, los cinco soldados de asalto estaban a bordo del Suwantek y con los motores a pleno rendimiento para llevarlos lejos de allí.


  —Bueno, eso fue divertido, —comentó Quiller, tirando del timón mientras el cielo se desvanecía alrededor de ellos, volviéndose de color azul a azul oscuro, y luego a negro iluminado por las estrellas.


  —Habla por ti, —gruñó Grave, mientras aplicaba un parche a la quemadura en su brazo. Su quinta quemadura, notó LaRone, y eso que esas cinco eran tan sólo las únicas que se dejaban ver.


  —Esta es una armadura más que debe ser echada al triturador. La tercera en dos meses, si alguien está contando.


  —Eso es porque tú insistes en quedarte quieto mientras permaneces en la línea de sus disparos, —dijo Brightwater—. Te lo digo, las motos de velocidad son el camino a seguir.


  —Sí, y ¿cómo se mantiene tu armadura? —contraatacó Grave intencionadamente.


  —No es de la calidad de las de desfile, —admitió Brightwater—. Pero todavía resiste.


  —Apenas, —dijo Grave.


  —Al igual que todas las demás, —dijo Marcross—. LaRone, no podemos seguir de esta manera. Nuestras armaduras se nos están cayendo a pedazos, parte por parte, nos estamos quedando sin gas tibanna, granadas, y otros materiales necesarios, y la verdad es que el impresionante aullido que venía de la moto-jet de Brightwater probablemente signifique que algo a bordo está a punto de fallar allí también.


  —Es el cojinete del pedal del acelerador, —dijo Brightwater—. Esta será la tercera vez que arreglo esa cosa.


  —Y la otra moto aérea no está en ninguna mejor forma, ¿verdad? —preguntó Marcross.


  Brightwater se encogió de hombros.


  —Un poco. No mucho. Podría también mencionar que el puñado de créditos que la ISB fue lo suficientemente amable para dejar a bordo de esta nave, está empezando a funcionar del mismo modo: agotándose.


  —Lo mismo ocurre con la dotación de IDs de la nave, —comentó Quiller reluctantemente—. Las estamos gastando como si fuéramos potentados hutt.


  —Incluso si no lo hiciéramos, todas los IDs falsificadas de la Galaxia no nos ayudarían si una suficientes cantidad de personas averiguan la conexión entre nosotros y esta nave, —añadió Marcross—. No sé de muchos Suwanteks que sigan volando alrededor de esta parte de la Galaxia.


  —Lo sé, —dijo LaRone, con un dolor en el corazón que no tenía nada que ver con las quemaduras palpitantes en sus brazos y en el pecho. Desde que dejaron sus puestos a bordo del Destructor Estelar Imperial Represalia— LaRone todavía no era capaz de usar la palabra desertaron, ni siquiera en su propia mente, —él y los demás habían estado luchando su propia cruzada particular contra el mal y la corrupción en este rincón del Imperio.


  El hecho de que hubieran sobrevivido tanto tiempo como lo habían hecho, se debía en gran medida a sus propias habilidades de combate, pero también en gran parte, a su buena suerte en haberse apropiado de una nave encubierta de la Oficina de Seguridad Imperial, en su huida del Represalia. Gracias a las amplias mejoras de armamento realizadas por parte de la ISB al Suwantek, y a sus escondites de equipo y dinero, habían sido capaces de hacerse cargo de la injusticia dondequiera que la habían encontrado. Mercenarios, pandillas swoop, bases piratas, ninguno de ellos había sido capaz de detener a la Mano del Juicio.


  Pero los demás estaban en lo cierto. El final se acercaba rápidamente. Una vez que los suministros y el dinero se agotaran, estarían acabados. No tendrían más remedio que hacer lo que la Agente Imperial Jade les había ordenado hacía tres meses atrás en Shelkonwa: mantenerse lejos de su vista y lejos de problemas.


  Y su guerra privada por la justicia habría terminado.


  —Nada de lo cual quiere decir que estemos listos para soltar las cápsulas de escape del todo, al menos por ahora, —dijo Quiller, revelando sus pensamientos—. Todavía nos quedan por lo menos cinco identificaciones que no hemos utilizado, y probablemente podamos reciclar algunas de las más antiguas que no hemos utilizado durante cierto tiempo.


  —Eso no va a ayudar con las armaduras, —señaló Marcross—. Todavía tenemos, ¿qué, un par de juegos completos cada uno, y eso es todo?


  —Además, todavía tenemos las dañadas, —dijo Brightwater—. No sé sobre las suyas, pero probablemente puedo improvisar otro conjunto de armadura de explorador a partir de las diferentes partes y piezas de las mías.


  —Probablemente podamos hacer lo mismo, —dijo LaRone—. Pero eso no es realmente el punto. El punto es que, no importa lo cuidadosamente que estiremos nuestros recursos, definitivamente podemos ver el final acercándose frente a nosotros.


  Durante un largo momento, nadie habló.


  —Han sido buenas jornadas, —se confesó Grave finalmente—. No tengo remordimientos.


  —Yo tampoco, —lo secundó Brightwater—. Hemos ayudado a una gran cantidad de gente sufriente durante estos últimos meses.


  —Mucho más, me atrevería a decir, de lo que hicimos cuando éramos soldados de asalto oficiales, —murmuró Marcross.


  —De acuerdo, —dijo Quiller—. Entonces, ¿cuál es el plan, LaRone? ¿Nos saltamos esa cosa del robo de las elecciones en Elegasso y empezamos a buscar un lugar para sentar cabeza?


  —No me gustaría dejar pasar algo tan flagrante, —murmuró Grave—. Es algo suficientemente pequeño, y se trata en su mayoría de simples políticos armados. Debe ser cuestión de mostrar la armadura y asustarlos para que den marcha atrás y llamen a una nueva elección.


  —La cual robarían de nuevo, —señaló Brightwater.


  —Lo dudo, —dijo Grave—. Hay algo muy convincente en tener un BlasTech E-11 apuntando a tu cara mientras que un soldado de asalto Imperial te advierte que estará observando tu ética política de ahora en adelante.


  —Lo cual no vamos a hacer, —señaló Marcross—. Pero, por supuesto, ellos no tienen por qué saberlo.


  —La «Justicia según Grave»[2], —sentenció LaRone—. Creo que podemos hacernos cargo de esto antes de que nos retiremos.


  —¿Qué pasa con esa cosa de la cerámica de la que te hablé? —preguntó Brightwater.


  LaRone se rascó la mejilla. El asunto de la cerámica era un informe de uno de los agricultores que habían dejado allá atrás, que a su vez lo había oído de su primo en otro mundo. Un pequeño grupo de artesanos extremadamente pobre, había encontrado un trozo de arcilla exótica, uno-de-entre-un-millón, y finalmente habían comenzado a tener una vida exitosa mediante la creación de esculturas sorprendentes y comercializables con ella.


  O lo había sido hasta que el gobierno local se enteró de la operación y decidió apoderarse de ella para su propio beneficio. Dado que los burócratas no tienen en sí mismos un gramo de habilidad artística, su solución había sido cambiar la labor de los escultores genuinos para hacerlos trabajar como esclavos.


  LaRone no sabía nada de arte, y menos aún sobre la escultura. Pero sabía mucho sobre la codicia y la opresión, y no le gustaban mucho. Tampoco a sus cuatro compañeros.


  —No veo por qué no podamos hacer ambas cosas, —dijo a Brightwater—. Sólo hay unas cuantas horas de Pickerin a Elegasso, y está más o menos en el camino.


  —También hay una base de datos Imperial decente en Pickerin, —dijo Quiller, mirando a su pantalla de datos—. Tal vez podamos colarnos por allí después de que dejemos libres a los escultores y así podamos obtener algunas ideas acerca de lo que podemos hacer para… ya sabes.


  —¿Refundirnos en algún rincón lejos del Universo? —sugirió Brightwater.


  —Algo así, —reconoció LaRone—. Quiller, sigue adelante y pon rumbo a Pickerin. Si vamos a salirnos, puede ser que también tengamos que salir dejando atrás una explosión.


  El campo de aterrizaje al que se dirigían en Pickerin era tan pequeño y aislado como LaRone no había visto nunca. Aun así, estaba a tan sólo a unos pocos kilómetros de la ciudad, donde los artesanos esclavos estaban produciendo sus estatuas bajo los cañones de sus opresores. Quiller aterrizó el Suwantek, tecleó los sistemas de bloqueo en modo de espera, y bajó la rampa de aterrizaje para que subieran los funcionarios de aduanas y les hicieran el habitual cuestionario breve, así como para que les cobraran las acostumbradas tasas de aterrizaje.


  LaRone estaba esperando en la parte superior de la rampa, con su último expediente de documentos de la nave fraguados parcialmente, cuando el área de la rampa estalló con una explosión de gas frío, y de olor amargo.


  —A cubrirse —rompió LaRone con su último aliento, agarrando su bláster mientras se zambullía para llegar al control de la rampa.


  Estaba inconsciente antes de llegar a ella.


  CAPÍTULO IV


  EL TIEMPO PREVIO QUE HABÍA PASADO LORD ODO ALEJADO DEL QUIMERA, DURANTE SU ENCUENTRO misterioso en el mundo desconocido, había durado más de cinco horas. Su visita a Wroona duró exactamente una hora estándar.


  —La señal de Lord Odo, Comandante, —anunció el Oficial de comunicaciones—. El Esperanza de Salaban ha alcanzado la posición de acoplamiento y está siendo traccionada a bordo. Señor, Lord Odo solicita que establezcamos el curso hacia el sistema Poln, en el sector Candoras, y que salgamos tan pronto como el carguero está asegurado a bordo.


  Pellaeon asintió.


  —¿Navegación?


  —Ejecutando el cálculo, Señor, —confirmó el Oficial de navegación—. Va a tomar algunos minutos.


  —Entendido, —dijo Pellaeon. Se volvió y se dirigió de nuevo a lo largo de la pasarela de comando, a la popa del puente, y tecleó «Sistema Poln» en la consola del ordenador que allí estaba.


  Estaba hojeando el resumen cuando la puerta del turbo-ascensor se abrió con un siseo y apareció el Capitán Drusan.


  —¿Informe?


  —Lord Odo se encuentra en camino de regreso de Wroona, Señor, —le dijo Pellaeon—. Estamos aprestándonos para salir al sector Candoras y al sistema Poln una vez que está a bordo.


  —¿Candoras? —Inclinándose sobre el hombro de Pellaeon, Drusan observó la pantalla—. ¿Qué hay allí que alguien pudiera encontrar interesante?


  —No lo sé, Señor. —Pellaeon gesticuló hacia la pantalla—. Tenía la esperanza de poder encontrar una pista aquí. Sin embargo, hasta ahora, nada me viene a la mente.


  Drusan gruñó.


  —¿Y la búsqueda por ordenador que ha estado haciendo?, —preguntó, bajando la voz—. ¿Tuvo algo de suerte?


  —Todavía no, Señor, —dijo Pellaeon, haciendo una mueca. Había pensado que su búsqueda había sido más discreta que eso—. Pero sólo lo he hecho a través de los tres niveles superiores de datos de los diferentes sistemas estelares. Por lo menos hay cuatro niveles más, allí abajo, además de esos oscuros sistemas unitarios que son medio legendarios.


  —Pero eso no tiene sentido, —insistió Drusan—. Alguien con el título de Lord atado a su nombre debe estar allí mismo, en el nivel superior. Sin embargo, usted dice que no está. Entonces, ¿de dónde proviene su título exactamente?


  —Posiblemente de uno de los sistemas más pequeños, —dijo Pellaeon—. Algunos de ellos son muy generosos en los títulos y en el boato en general.


  —Tal vez. —Drusan bajó la voz aún más—. ¿Qué opina de él, Comandante? ¿Cree que pueda ser confiable?


  —No creo que mi opinión sea muy importante, Señor, —dijo Pellaeon cuidadosamente—. Claramente, alguien con gran autoridad confía en él.


  —Tal vez, —dijo Drusan de nuevo—. Bueno, supongo que tendremos que ver cómo se desarrollan las cosas. ¿Están terminados los informes de vigilancia?


  —Sí, señor, creo que sí.


  —Bien. —Drusan se volvió y salió a través del arco del puente principal.


  Pellaeon todavía estaba tratando de encontrar algo interesante en el sistema Poln, cuando la puerta del turbo-ascensor se abrió una vez más, y la figura enmascarada de Lord Odo, envuelta en su túnica, se precipitó hacia el puente.


  —Comandante, —dijo, saludando brevemente a Pellaeon mientras se volvía para mirar hacia abajo de la pasarela de mando, a las estrellas que seguían llenando el ventanal gráfico—. Di órdenes de salir tan pronto como el Esperanza de Salaban estuviera a bordo.


  —El retraso fue mi decisión, Milord, —dijo Drusan, reapareciendo a través del arco—. Quería asegurarme de que su misión hubiera sido exitosa antes de salir de la región.


  —Lo fue, —le aseguró Odo con frialdad.


  —¿El equipo que requería ha sido traído a bordo? —insistió Drusan.


  —Lo ha sido, —dijo Odo—. Ahora dé las órdenes pertinentes al piloto.


  Drusan parecía imitarse a sí mismo.


  —¿Piloto? —llamó—. Establezca los ajustes del nuevo curso. Active la hipervelocidad.


  —Entendido, —regresó débilmente la llamada. Al otro lado del puente, las estrellas explotaron en líneas estelares, y el Quimera se puso en camino.


  —Gracias. —Deliberadamente, Odo se acercó al Capitán, deteniéndose a escasos centímetros de él.


  —La próxima vez que dé una orden, Capitán, —dijo, en voz baja pero curiosamente amenazante—, espero que se lleve a cabo.


  El labio inferior de Drusan se retorció, pero a favor suyo, se puede decir que se quedó donde estaba, en lugar de retroceder.


  —Entendido, Milord, —dijo.


  Durante un largo momento, Odo mantuvo su posición. Luego volvió su máscara hacia Pellaeon.


  —Creo que la vigilancia ha terminado, Comandante Pellaeon, —dijo—. Puede usted continuar con sus otras actividades.


  Pellaeon miró a Drusan. Técnicamente, sólo el Capitán tenía la autoridad para despedir al oficial responsable del puente de su labor de vigilancia.


  Pero aparentemente, Drusan había tenido suficiente confrontación por un día. Meneó su cabeza una vez más, y luego bruscamente se dirigió hacia el turbo-ascensor.


  —Sí, Milord, —dijo Pellaeon. Pisando cuidadosamente, sobrepasó a la figura con túnica, se dirigió al turbo-ascensor y se escabulló.


  Estaba casi llegando a su alojamiento cuando su comlink se encendió.


  —Comandante, aquí el teniente Tibbale, Oficial de seguridad, —se identificó quien lo llamaba—. Según su orden vigente, deseo informarle de que el piloto de Lord Odo ha dejado sus habitaciones, y se encuentra actualmente en la bahía del comedor de oficiales.


  —Gracias, —dijo Pellaeon, y tecleó fuera. Regresó el comlink a su estuche, y reseteó el destino del turbo ascensor.


  Odo le había ordenado que se hiciera cargo de sus otras actividades. Nunca había dicho que dichas actividades no podrían incluir una comida.


  


  Los diversos comedores del Quimera siempre tenían un gran movimiento en la primera hora después de un cambio de turno, pero el traje civil de Sorro lo hacía claramente visible en medio de la multitud. Estaba sentado solo, en una mesa para dos personas, en el mamparo trasero. Abriéndose paso a través de la multitud, Pellaeon llegó a su lado.


  —Buenos días, Maestro Sorro, —dijo—. ¿Puedo unirme a usted?


  Sorro levantó la mirada de su bandeja, y según le pareció a Pellaeon, las líneas alrededor de sus ojos se endurecieron un poco.


  —Comandante Pellaeon, ¿no es así? —preguntó, con un tono neutro en su voz.


  —Así es, —confirmó Pellaeon—. ¿Puedo unirme a usted?


  Los ojos de Sorro se posaron en las manos vacías de Pellaeon, y a continuación, regresaron hacia su rostro.


  —Si usted está buscando información acerca de nuestra misión, tendrá que pedírsela a Lord Odo. Yo soy sólo su piloto.


  —Y yo soy sólo el tercer oficial del puente, —le recordó Pellaeon—. La coordinación de la misión es el trabajo del capitán Drusan, no el mío. Simplemente quería hablar con usted unos momentos.


  Sorro negó con la cabeza.


  —Lo siento. No estoy realmente con el estado de ánimo para brindarle una buena compañía.


  Volvió su atención a su comida. Pellaeon se quedó donde estaba, y después de unos bocados más, Sorro levantó de nuevo la vista.


  —¿No me ha oído? —gruñó—. Váyase.


  —Esta es mi nave, Maestro Sorro, no la suya, —le recordó Pellaeon—. ¿De qué tiene miedo?


  —No dije que tuviera miedo, —respondió Sorro—. Le dije que no estaba interesado en su compañía.


  —Entonces escogió usted el trabajo equivocado, —dijo Pellaeon—. Tenga la plena seguridad de que traer a un Lord Imperial a bordo de un Destructor Imperial, le va a garantizar mucha compañía.


  Por algunos segundos Sorro, lo fulminó con la mirada. Pellaeon le devolvió la mirada, sin moverse ni hablar.


  Con un suspiro, Sorro bajó los ojos.


  —Se dice que la paciencia es una virtud, Comandante, —dijo, agitando la silla frente a él—. Al igual que la persistencia. ¿De qué quería hablar?


  —De nada misterioso o siniestro, se lo aseguro, —dijo Pellaeon mientras se sentaba—. Solamente quería preguntarle si usted y Lord Odo están siendo tratados adecuadamente. Sus habitaciones, por ejemplo, ¿las han encontrado satisfactorias?


  —Lord Odo no se ha quejado, —dijo Sorro—. Ciertamente, no son mejores ni peores de lo que uno esperaría encontrar a bordo de cualquier nave de guerra.


  —Difícilmente llegan a lo que usted y su Señoría están acostumbrados, ¿supongo? —sugirió Pellaeon.


  Sorro miró la bandeja.


  —He visto cosas peores, —dijo—. No puedo hablar por su Excelencia.


  —Ah, —dijo Pellaeon—. Ha sido un error de parte mía. Tenía la impresión de que era el piloto permanente de Lord Odo.


  Sorro negó con la cabeza.


  —Ya nada acerca de mi vida es permanente, —dijo en voz baja—. No hay nada permanente. Nada estable. Abrió su mano derecha y fijó la mirada en la palma, como si allí hubiera alguna pista o recuerdo que sólo él pudiese ver. —No hay nada agradable.


  —Lo lamento, —dijo Pellaeon—. ¿De manera que Lord Odo simplemente le trajo para este trabajo en particular?


  El labio inferior de Sorro se retorció.


  —Se podría decir. —Miró su mano nuevamente por un segundo, y luego la cerró formando un puño de aspecto cansado.


  —¿Alguna vez lo ha perdido todo, Comandante Pellaeon? No, —esa es una pregunta estúpida. Por supuesto que nunca lo ha perdido todo.


  —No, todo no, —dijo Pellaeon—. Pero he tenido algunas pérdidas.


  —¿Qué, ascensos? —se burló Sorro—. ¿El último pocillo de postre en la línea de comidas?


  —Batallas, —dijo Pellaeon uniformemente—. Subordinados. Compañeros. Amigos.


  Sorro sintió que su garganta se apretujaba.


  —Sí, supongo que las ha tenido, —dijo, haciendo un gesto hacia el uniforme de Pellaeon—. Pero por lo menos usted tiene sus prioridades en orden. —Abrió la mano y otra vez fijó la mirada en ella—. No todo el mundo lo hace.


  —No, no todos lo hacen, —estuvo de acuerdo Pellaeon—. Pero nunca es demasiado tarde para que un hombre pueda reconocer sus defectos y cambiarlos.


  Sorro negó con la cabeza.


  —Me gustaría que fuera cierto. Pero no lo es. No siempre.


  —Sí, lo es, —dijo Pellaeon con firmeza—. Donde hay vida, hay esperanza de cambio.


  Sorro resopló.


  —Por favor. Las frases cliché nunca han resuelto nada.


  —No, si se quedan nada más que en puras frases cliché, —dijo Pellaeon—. Tienen que despertar el arrepentimiento, la determinación y la acción.


  Bruscamente, las charlas del comedor alrededor de ellos, se diluyeron en un tenso silencio. Con el ceño fruncido, Pellaeon alzó la vista.


  Lord Odo estaba de pie justo en medio de la puerta, con el rostro enmascarado dirigido hacia Pellaeon y Sorro.


  —Milord, —dijo apresuradamente Sorro, empezando a ponerse en pie.


  Odo hizo un pequeño gesto, y Sorro interrumpió el movimiento, dejándose caer de nuevo en su asiento.


  —¿Puedo ayudarle, Lord Odo? —preguntó Pellaeon, poniéndose de pie.


  —Nos están cambiando de habitaciones, Comandante Pellaeon, —dijo Odo. Si él se encontraba molesto por encontrar a uno de los oficiales del Quimera teniendo una conversación privada con su piloto, fue algo inaudible en su tono de voz—. Me gustaría contar con la asistencia de Sorro.


  —Por supuesto, Milord, —dijo Sorro, empezando a levantarse de nuevo.


  —Pero ya que se encuentra en medio de una comida, —Odo continuó sin problemas—, tal vez usted podría ayudarme, Comandante.


  Pellaeon vaciló. Mover las maletas y el equipamiento era apenas algo que un Oficial de alto rango debería estar haciendo. Sin duda Odo lo sabía.


  Pero por otra parte, esta podría ser la mejor oportunidad que tendría Pellaeon para echar un vistazo a las cosas que Odo había subido a bordo del Quimera. Por no hablar de la posibilidad de hablar en privado con el mismo Odo.


  —Sería un honor, Milord, —dijo, dando un paso por delante de la mesa.


  —Excelente, —dijo Odo. Su máscara se volvió ligeramente—. Cuando haya terminado, Sorro, encamínese hacia el puente. Allí lo dirigirán a nuestras nuevas habitaciones.


  Pellaeon esperó hasta que él y Odo estuvieran caminando por el pasillo antes de seguir hablando.


  —¿Puedo preguntar cuál es el problema con sus anteriores habitaciones?


  —No hay ningún problema, —le aseguró Odo—. Ahora que estamos en camino a nuestro destino final, y que ya no tendré necesidad de un acceso rápido al Esperanza de Salaban, deseaba estar más cerca del puente. Por lo tanto, el Capitán Drusan nos ha asignado nuevos alojamientos allí.


  Pellaeon sintió que se le encogía el estómago. Los únicos cuartos disponibles cerca del puente eran para los dignatarios visitantes: Gobernadores sectoriales, Grandes Moffs Imperiales o Agentes especiales, como Darth Vader.


  —Estoy seguro de que los encontrará más convenientes, —murmuró.


  —De hecho, —dijo Odo—. ¿Qué piensa sobre él?


  Pellaeon frunció el ceño.


  —¿Sobre quién?


  —Sobre mi piloto, por supuesto, —dijo Odo—. Usted lo interrogaba, ¿verdad?


  —No, en absoluto, —dijo Pellaeon a toda prisa—. Irónicamente, había estado preguntándole si sus habitaciones eran satisfactorias.


  —En verdad, —dijo Odo—. También debe de haber notado la profunda infelicidad de Sorro.


  —Fue un poco difícil de pasar por alto, —admitió Pellaeon—. ¿Qué es exactamente lo que ocurrió con él?


  —¿Él no se lo dijo?


  —Sólo unos vagos indicios, —dijo Pellaeon—. Me preguntó si alguna vez lo había perdido todo. ¿Qué es exactamente lo que él perdió?


  —Como él se lo dijo: todo. —Durante algunos pasos contados, Odo permaneció en silencio—. Dígame, Comandante. ¿Alguna vez ha escuchado el dicho: «Las decisiones propias determinan el futuro de todos»?


  —Sí, creo que sí, —dijo Pellaeon—. Jedi, ¿verdad?


  —Los Jedi pudieran haberlo robado, —dijo Odo—. Pero era originalmente de la Canción de Salaban. El punto es que, las decisiones de cada persona, afectan a todos a su alrededor. Amigos, familiares, socios comerciales, —incluso desconocidos. ¿Usted se pregunta qué pasó con Sorro? Eso fue lo que le pasó. Él tomó malas decisiones— muchas de ellas. En el proceso, perdió todo lo que tenía de valor.


  —Lo lamento, —murmuró Pellaeon—. ¿Qué va a hacer él ahora?


  —Eso depende por completo de él, —dijo Odo—. Yo mantengo la esperanza de que él decida luchar para recuperarlo. —Hizo un gesto hacia la puerta de su camarote—. Entre aquí.


  


  Las antiguas habitaciones de Odo estaban en un complejo de cuartos para jóvenes oficiales, con dos camas, una estación de reciclaje, y algunas pequeñas piezas de mobiliario. Los cinco baúles de viaje que los tripulantes del Quimera habían traído desde el Esperanza de Salaban, se encontraban agrupados juntos en un carro repulsor, flotando en el centro de la habitación.


  Y en medio del grupo de bagajes, estaban dos nuevos elementos: un par de cilindros de un metro de largo por unos quince centímetros de diámetro, con largas correas de hombro adjuntas. El equipo especializado que, al parecer, Odo había traído de Wroona.


  Dando un paso hacia el carro, Odo rescató los cilindros de entre las otras bolsas.


  —Usted va a guiar el carro, Comandante, —dijo, señalando al panel de control del carro.


  —Como usted desee, Milord, —dijo Pellaeon, mientras tecleaba en el panel para retirar el carro del modo de espera. Usted puede ponerlos de vuelta, si así lo desea—, agregó, señalando a los cilindros. —El carro puede manejar toda la carga.


  —Lo sé, —dijo Odo, enlazando una correa alrededor de cada uno de sus hombros—. Sígame.


  El resto del viaje a la sección de mando se hizo en silencio. La mayor parte de los Oficiales jóvenes que pasaban junto a ellos, parecían un poco sorprendidos al ver a un Oficial mayor del puente conduciendo un carro, mientras ninguno de los dos decía nada. Los tripulantes, por el contrario, hicieron un caso deliberadamente omiso de la extraña procesión, sabiendo que no era un asunto suyo.


  Un único suboficial fue lo suficientemente valiente o lo suficientemente consciente para ofrecer su ayuda, y aunque Odo lo rechazó, Pellaeon se aseguró de memorizar la cara y el sector de trabajo del hombre. La siguiente lista de promociones se abriría en breve para las recomendaciones oficiales.


  Como Pellaeon había anticipado, Odo lo condujo hasta ingresar a la suite para los dignatarios visitantes, localizada a dos corredores por detrás del puente. Lo que Pellaeon no había esperado era que el capitán Drusan estaría esperándolos allí.


  —Lord Odo, —dijo el Capitán, con los ojos brillando singularmente hacia Pellaeon, mientras que se inclinaba frente a Odo—. Gracias por su disposición a trasladar sus alojamientos. Estoy seguro de que encontrará estos, más que satisfactorios.


  —Estoy seguro que así será, Capitán, —dijo Odo, mirando alrededor de la habitación, fijando persistentemente sus ojos por un momento sobre la pantalla repetidora de anuncios, desde la cual, el ocupante podría prácticamente controlar casi todos los sistemas del Quimera—. El Comandante Pellaeon fue lo suficientemente amable para ayudarme en el traslado.


  —Así lo veo, —dijo Drusan, dirigiendo a Pellaeon la misma mirada extraña—. Hubiera estado contento de asignarle a cualquier otro tripulante en su lugar.


  —Estuve más que feliz de ofrecer mi ayuda, —dijo Pellaeon.


  —Sí, —murmuró Drusan, dejando caer su mirada de la cara de Pellaeon al grupo de equipajes en el carro—. Pero estoy seguro de que podremos hacernos cargo de las cosas por aquí. Puede retirarse.


  —Sí, Señor. —Pellaeon inclinó la cabeza hacia Odo—. Lord Odo.


  Un minuto más tarde estaba en la cabina del turbo-ascensor para regresar hacia la zona de Oficiales. Normalmente, esa hora sería el tiempo adecuado para una buena comida, un poco de lectura, y luego para irse a dormir. Pero hoy la comida y el sueño podrían esperar. Súbitamente, su cerebro se revolvía entre infinitas posibilidades.


  Aún no sabía quién o qué era Lord Odo. Pero finalmente tenía una idea prometedora acerca de en dónde buscar.


  


  —Aquí vamos, —murmuró Han, empujando hacia atrás las palancas de hipervelocidad. Frente a él, el cielo moteado del hiperespacio lucía cubierto por el intenso flash de las líneas estelares, y posteriormente, aparecieron las estrellas del sistema Poln.


  Por un momento dejó que el Halcón derivara, en una trayectoria general que se dirigía hacia el interior del sistema, mientras estudiaba los planetas gemelos que tenía por delante. Incluso sin su gran diferencia de tamaño, habría sido fácil diferenciar ambos mundos. Poln Mayor estaba cubierto por tonos de azul, verde y blanco, con montones dispersos de luces brillantes iluminando su cara nocturna. Poln Menor estaba cubierto principalmente por tonos marrones y grises, con tan sólo un puñado de luces al descubierto. Probablemente las entradas a los distintos puertos espaciales, decidió, o por el contrario, los marcadores de las instalaciones de almacenamiento y mantenimiento subterráneas. Y si Rieekan estaba en lo cierto, constituían los agujeros donde se ocultaba una gran cantidad de contrabandistas, piratas y otros tipos marginales.


  Junto a él, Chewie rugió.


  —Sí, la veo, —dijo Han agriamente, mirando las luces parpadeantes de la Estación Espacial de Defensa Golan I, sobrevolando en una órbita elevada sobre Poln Mayor. Rieekan le había asegurado que la Estación Golan era sobre todo una cáscara vacía en esos días, contando tal vez con el treinta por ciento de su tripulación normal y de su potencia de fuego nominal.


  Pero incluso con el treinta por ciento de su capacidad operativa, la estación Golan aún constituía un serio obstáculo para cualquier fuerza de la Alianza que intentara penetrar en el sistema. Por otro lado, si pudiera ser tomada intacta, ese mismo poder de fuego estaría entonces del lado de la Alianza. Tomó una nota mental para sugerir que Axlon hiciera que la estación fuera una de las demandas que presentaría al Gobernador Ferrouz.


  Se oyó el ruido de pasos detrás de él.


  —¿Ya llegamos? —preguntó Axlon.


  —Sí, —confirmó Han, manteniendo los dientes firmemente apretados. Cuatro días de viaje juntos en la luz estrecha del carguero— cuatro días en los que el hombre había encontrado una manera de hincar cada uno de los nervios de Han —lo habían dejado con un poderoso impulso de abrir nuevamente la escotilla para renovar el aire. O tal vez sólo para encontrar un pedazo conveniente de vacío y lanzar a su pasajero dentro de él.


  Axlon era refinado, pero de una manera sutil tan superior, que incluso Su Adoracionadísima Princesa Leia no podía igualar. Hacía preguntas obvias e irritantes, y continuamente daba la impresión de que Han debería ser más que feliz por tener que contestarlas. Él era un ávido jugador de Sabacc, pero poco calificado, y cada vez que perdía estaba claro que pensaba que Han había hecho trampa. Incluso cuando no lo había hecho.


  Pero peor aún que todo lo irritante que era en su superficie, era lo que hervía a fuego lento detrás de los ojos del hombre. Había un remolino de ira, tenacidad, y nerviosismo allí atrás, en una combinación fluida y siempre cambiante que le producía dentera a Han. Había visto ese tipo de personalidad antes, y por lo general era indicadora del delincuente o sus amigos expulsados de una cantina, o de los que habían sido expectorados de algún mundo a gran velocidad.


  O de los que habían dejado atrás a todos muertos.


  Chewie se había dado cuenta también, a pesar de que el gran wookiee era demasiado discreto para hablar de ello. Aun así, Han había aprendido hacía mucho tiempo que, cuando algo molestaba a Chewie, valía la pena mantener un ojo sobre ello.


  Chewie rugió de nuevo.


  —¿Qué? —preguntó Han, saliendo de su ensimismamiento.


  Chewie repitió el comentario, esta vez apuntando a la lectura del sensor de popa.


  Han frunció el ceño. El wookiee tenía razón: había un Z-95 allí atrás, aproximadamente a medio minuto detrás del Halcón y veinte grados a estribor.


  Todavía existía un montón de Z-95s recorriendo la Galaxia, especialmente aquí en las regiones limítrofes, donde los servicios de seguridad no podían permitirse nuevos combatientes, o no querían poner el hardware más caro en riesgo. Y la nave definitivamente no mostraba las marcas de la Alianza.


  Pero estaba entrando más o menos en el mismo vector que el Halcón; sin embargo, veinte grados de derivación significaba que el piloto estaba tratando de hacer parecer que no estaba queriendo entrar en su vector.


  Y algo acerca de la forma en que el piloto estaba manejando el caza, hizo que Han recordara fuertemente a Luke.


  Han sintió que sus ojos se estrechaban. Rieekan le había dicho que Luke iba a ocuparse de algunas de las cosas del escuadrón de combate que les serviría de escolta. Pero Rieekan no llevaba exactamente un registro impecable con respecto a las mentiras que salían de su boca. Y ahora que Han pensaba en ello, recordó que cuando él y Axlon le habían dicho adiós a Luke, el muchacho había sido bastante vago acerca de lo que iba a hacer en las próximas semanas.


  Chewie rugió.


  —Sí, sí, lo veo, —dijo Han.


  —¿Ve a quién? —preguntó Axlon, un poco demasiado rápido.


  —Chewie estaba preguntando sobre la estación Golan por ahí, —dijo Han, virando casualmente el Halcón hacia la derecha. Si realmente era Luke quien andaba por ahí, probablemente no le gustaría que Han se acercase lo suficiente para darle una mirada clara a través del dosel.


  Efectivamente, Han apenas había comenzado a cerrar la brecha, cuando el Z-95 comenzó a derivar de su propia trayectoria, para dirigirse al frente en la misma dirección y a la misma velocidad que el Halcón.


  Murmurando entre dientes, Han desvió el Halcón de nuevo hacia su vector original. Esta vez, el Z-95 no trató de igualar la maniobra, sino que simplemente continuó virando a estribor como si ése hubiera sido el plan del piloto desde el principio. Aun cuando Luke no tenía la suficiente experiencia en este tipo de cosas, parecía como si estuviera tratando de jugar sigue-mis-pasos, girando con el Halcón. Especialmente cuando era obvio que estaba tratando de mantener su presencia como si fuera un secreto. Para él, para Rieekan, y para todos los demás.


  ¿Incluyendo a Axlon?


  —Así que sólo nosotros tres, ¿eh? —comentó Han—. ¿Tres Rebeldes contra toda una guarnición imperial entera?


  —Oh, por favor, —se burló Axlon—. Difícilmente llegaría a eso. ¿No lo entiende? El Gobernador Ferrouz nos quiere aquí. Él no va a hacer nada para poner en peligro este acuerdo.


  —Sí, —murmuró Han—. Hacia la derecha.


  CAPÍTULO V


  LO QUE ES TAN GRACIOSO ACERCA DE ESTO, —LA VOZ DEL HOMBRE ALEGRE comentaba en medio de la oscuridad que rodeaba a LaRone—, es la facilidad con que fueron capturados.


  LaRone no respondió. De hecho, no había respondido durante más o menos las tres últimas horas estándar, la cantidad de tiempo que él y los demás habían estado sentados allí, con esposas en las muñecas y vendas en los ojos. En parte debido a que no quería glorificar las divagaciones del otro hombre. Pero en parte, y sobre todo, porque realmente no había nada que pudiera decir.


  Porque «Alegre» tenía razón. LaRone había entrado en la trampa, con los ojos abiertos, con su bláster todavía enfundado.


  Y realmente, mucho antes de lo que había previsto, las correrías de la Mano del Juicio, habían terminado. Sus atacantes los habían cogido a los cinco por completo, y por lo que LaRone podía decir, lo habían hecho sin disparar un solo tiro.


  Todavía no sabía quiénes eran estos hombres, si eran mercenarios, agentes imperiales, o sólo alguna banda criminal local. Pero en realidad no importaba. LaRone y los demás serían asesinados en el acto o puestos a disposición del Imperio, lo cual equivalía a la misma cosa.


  Cualquiera que fuese su motivación, cualquiera que fuera su plan, el hombre que se regodeaba con LaRone desde el otro lado de la habitación, tenía todas las razones para estar alegre [3].


  Aun así, LaRone estaba cada vez más intrigado por el hecho de que habían estado sentados aquí todo ese tiempo sin que sus captores realizaran ningún intento por interrogarlos o torturarlos, salvo por el hecho de tener que escuchar la conversación de hombre. ¿Quizás simplemente quería tenerlos en perfectas condiciones para cuando los entregase a la Oficina de Seguridad Imperial? La idea de que hizo que la piel de LaRone se volviera como de gallina.


  En algún lugar, al otro lado de la habitación detrás de la voz alegre, se abrió una puerta.


  —Así que ahí están, —dijo Alegre, sonando ahora decididamente menos alegre—. Ya era hora.


  —¿Estos son? —demandó el hombre con una gélida voz.


  —La mayoría de ellos, —confirmó Alegre—. Admito que no son tantos como parecían.


  —Descúbrelos, —interrumpió «Voz Helada»—. Quiero que me vean mientras les explico las verdades de la vida.


  —No estoy seguro de que sea una buena idea, —advirtió Alegre—. Puede que no lo parezca, pero apuesto a que tendrán una buena charla una vez que lleguen al destino de su viaje sin retorno.


  —Es posible que tú tengas algo que esconder, Doss, —dijo «Voz Helada»—. Yo no. Quiero mirarlos a los ojos.


  —Bien, —dijo Alegre con un suspiro—. Tú eres el jefe. Kinker, Shippo: ya escucharon al hombre.


  Hubo un breve golpeteo de pisadas, y de repente, una luz opaca ardió en los ojos de LaRone cuando la venda fue arrancada de su cara. Por un momento, la luz cegaba su mirada, y luego sus ojos se acostumbraron.


  Estaban en una especie de oficina, probablemente el edificio de aduanas que había visto desde el Suwantek en su camino hacia allí. El tamaño del lugar era típico de ese campo de aterrizaje: pequeño y algo decrépito, con un par de mesas largas para revisión de equipajes, dos escritorios, y paredes que estaban alineadas con los gabinetes de estanterías y equipos. Al menos la mitad de las estanterías que LaRone podía ver desde su posición, estaban desnudas, y sospechaba que también la mayoría de los armarios estarían vacíos.


  Cuatro hombres estaban frente a ellos, vigilándolos a través del cuarto. Uno de ellos, un hombre alto, mal encarado, con las rayas del cabello de color marrón y blanco, estaba sentado despreocupadamente sobre una de las mesas de revisión. De pie junto a él, con rigidez, estaba un hombre algo mayor con una túnica oscura de trabajo, y con pantalones que le hacían juego. Los otros dos hombres, —LoRone asumió que se trataba de Kinker y Shippo—, estaban parados a su lado, entre ellos y LaRone, con cuatro vendas de los ojos colgando de sus manos. En el otro extremo de la habitación, un tercer guardia aguardaba en la única puerta visible del edificio.


  LaRone sintió que se ponía rígido mientras un tumulto callejero le llamaba la atención de manera tardía. ¿Kinker y Shippo estaban sosteniendo sólo cuatro vendas de ojos?


  Tratando de parecer casual, miró a ambos lados. Marcross estaba sentado en la silla a su derecha, con las manos esposadas en la espalda como LaRone. A la derecha de Marcross estaba Quiller; a la izquierda de LaRone estaba Grave.


  Brightwater no aparecía por ningún lado.


  —Tienes razón, Doss, en realidad no parecen muchos, —dijo el hombre prominente, con la misma voz fría mientras miraba a los soldados de asalto—. ¿Tienen un líder?


  Al lado de LaRone, Marcross se agitaba.


  —Ese debo ser yo, —contestó LaRone—. ¿Y usted?


  —¿Qué, ni siquiera sabes mi nombre? —replicó el otro—. ¿Te permites venir a este sector con la intención de derrocarme, y ni siquiera sabes mi nombre?


  —Por supuesto que sí, —dijo Marcross con calma—. Eres Bok Yost, recientemente elegido para el cargo de Canciller en el Distrito de Skemp, en Elegasso.


  LaRone reprimió una mueca, con la vergüenza eclipsando momentáneamente su ominoso miedo con respecto al futuro que se cernía sobre todos ellos. Él debería haber reconocido a Yost de inmediato, incluso cuando éste no estuviera utilizando los pomposos trajes de uniforme oficiales, como había sido filmado en todos los holos previos en los que habían visto al hombre.


  —Eso es correcto, —dijo Yost—. Reciente y legalmente elegido.


  —Dije que habías sido elegido, —Marcross corrigió ligeramente—. Yo no dije que hubiera sido legal.


  —Te advertí sobre esos chistes, —murmuró Doss—. Sarcástico hasta la médula.


  —Sí, ¿no es cierto? —dijo Yost, con su voz mucho más fría—. Y ya veo que tratar de explicales las verdades de la vida sería una pérdida de tiempo.


  —¿Verdades como sobornar a alguien lo suficiente, para hacer que desaparezca? —sugirió LaRone.


  —Exactamente, —dijo Yost con una leve sonrisa—. Iba a ofrecerles una importante suma de dinero para pasarse a mi lado. Usted claramente es alguien altamente competente. —La lista elaborada por Doss, acerca de sus logros de los últimos meses, hace que esta aseveración sea impresionantemente clara. Pero ahora veo que dicha oferta sería una pérdida de tiempo. Supongo que la única pregunta ahora es qué haremos con ustedes. ¿Doss?


  —Ésa es la parte más fácil de todo, —dijo Doss, su voz estaba completamente alegre de nuevo—. Todo lo que tiene que hacer es llevar el chisme a la guarnición Pickerin y entregárselos a ellos. ¿Se me olvidó mencionar que son desertores militares?


  —En verdad, ya lo habías mencionado, —retumbó Yost, mirando a LaRone con un nuevo brillo en sus ojos—. Me preguntaba dónde es que nuestros prisioneros habrían encontrado tanto material de soldados de asalto para robar.


  —Ahora ya lo sabe, —dijo Doss—. Así que coja su comlink y llame a la guarnición.


  Yost resopló.


  —No seas ridículo. Soy un funcionario de gobierno ahora. No puedo hacer eso.


  Doss arrojó al otro una mirada confusa.


  —Por supuesto que sí, —dijo—. Siendo usted un funcionario, agregará en conjunto mucho más peso a los cargos de los que se les puede acusar.


  —Y siendo un funcionario, —Yost interrumpió— no puedo aceptar recompensas por la captura de los desertores.


  El ceño fruncido de Doss aclaró.


  —Ah. No, supongo que no puede. ¿Supongo que querrá la mitad?


  —Quiero dos tercios, —corrigió Yost—. Tú y tus hombres pueden quedarse con el resto.


  —¿Qué, todo un tercio para nosotros? —dijo Doss con sarcasmo—. Muy generoso de parte suya.


  —No seas ingrato, —advirtió Yost—. No te olvides que soy yo quien los identificó como una posible amenaza, y difundí ese ridículo rumor de la cerámica para que tú pudieras atraerlos con eso. El quid del asunto es que estoy siendo más que generoso. Sobre todo porque también se te va a pagar los elevados honorarios que cobras por tus servicios.


  Por un momento, los dos hombres se miraron el uno al otro.


  —Sea lo que sea, —ofreció LaRone en medio del rígido silencio—, todo lo que te esté pagando, Doss, yo te lo puedo duplicar.


  —Cállate, —gruñó Doss—. Bien. Una tercera parte de la recompensa y nuestra tarifa. Y nos quedamos con su nave.


  —De acuerdo. —Yost miró a LaRone—. Bien. Vamos a subirlos a todos a bordo de su nave y vamos a despertar a los Imperiales.


  —No va a ser necesario, —dijo una voz tranquila, procedente de alguna parte a la derecha de LaRone—. Ya estamos despiertos.


  LaRone giró la cabeza hacia la voz. Una mujer joven estaba de pie entre las sombras, surgiendo de un polvoriento grupo de armarios de almacenamiento, a unos veinte metros de distancia. Detrás de ella, una de las puertas del armario estaba abierta, como si hubiera estado escondida en el interior durante todo ese tiempo. Vestía una túnica campesina sobre unos pantalones bombachos y botas bajas, y dicho traje rústico estaba coronado con una capa con capucha corta. La capucha estaba calada hasta la frente, cubriendo su cabello y ocultando la mitad superior de su cara.


  En un impresionante movimiento al unísono, los tres guardias de Doss desenfundaron sus blásters.


  —¿Qué se supone que significa esto? —exigió Doss mientras las tres armas giraban para apuntar a la mujer—. ¿Quién eres tú? ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Eres Mikhtor Doss, ¿verdad? —preguntó la mujer, dando otro paso hacia Doss y Yost antes de detenerse—. He leído sobre ti y tus mercenarios. —Ladeó la cabeza. ¿O son realmente piratas? Los informes son un poco vagos.


  —¿Quién es esta pequeña? —exigió Yost—. Doss, si se trata de algún truco…


  —Cállese, —lo interrumpió Doss, con los ojos clavados en la mujer—. Cualesquiera que sean los rumores que ha estado escuchando, todo es absurdo. Somos un grupo paramilitar con licencia vigente, aprobada por el mismo Gobernador sectorial.


  —Lo cual no quiere decir nada, —dijo calmadamente la mujer—. Especialmente en este sector, donde la oficina del Gobernador hace mucho tiempo que necesita una buena desinfección.


  —Son los tiempos, —dijo Doss filosóficamente—. ¿Qué hay acerca de usted? ¿Acaso usted y sus asociados nunca se han deslizado por fuera de la línea?


  La mujer negó con la cabeza.


  —No tengo asociados. Trabajo sola.


  Doss chasqueó la lengua.


  —Respuesta equivocada, —dijo—. Mátenla.


  Los tres guardias levantaron sus blásters y dispararon… y un segundo después se tambaleaban y caían al suelo polvoriento, luego de que un brillante sable de luz brillante apareciera por delante de la mujer, bloqueando los tres disparos láser y desviándolos directamente de regreso hacia los tiradores.


  Durante el tiempo que toma un solo latido del corazón, Doss permaneció con sus incrédulos ojos desorbitados frente a la carnicería repentina e inesperada. Entonces, tirándose hacia atrás sobre el borde de la mesa de revisión, en un intento desesperado por cubrirse, arrancó el desintegrador de su funda y disparó.


  Todavía estaba tratando de buscar la relativa seguridad de la parte trasera de la mesa, cuando su disparo rebotó hacia él, volándole un lado de la cabeza. Desapareció por el borde de la mesa, dejando caer su arma sobre la madera, y cayendo con estrépito al suelo, a los pies de Yost.


  Y mientras el sable de luz bajaba delante de la mujer, y el resplandor de color magenta le bañaba la sombría cara con una luz suave, LaRone sintió que su aliento se le congelaba en la garganta.


  Esta no era una simple mujer campesina que pasaba por allí, ni tampoco algún importante funcionario o algún cazarrecompensas Imperial. Esta era la Agente Imperial que se hacía llamar Jade.


  Esta era la Mano del Emperador.


  Durante un largo momento, el único sonido que se oía en la habitación era el zumbido del sable de luz de Jade.


  —¿Y bien? —invitó calmadamente, con los ojos clavados en Yost.


  La respiración de Yost se deshacía en bocanadas rápidas y poco profundas.


  —Soy el Canciller Yost, —tartamudeó—. Canciller del…


  —Del Distrito de Skemp, en Elegasso, —terminó Jade por él—. Sí, lo sé. Yo estaba allí cuando recibió la llamada de Doss.


  La lengua de Yost recorrió con nerviosismo sus labios.


  —Soy un funcionario del gobierno debidamente elegido, —insistió.


  El sable de luz se levantó.


  —¿Lo es? —preguntó Jade deliberadamente.


  Yost lanzó una mirada furtiva a LaRone.


  —Yo… puede haber habido… algunos cuestionamientos… —se detuvo.


  —Vamos a enfocarlo desde una perspectiva diferente, —sugirió Jade—. Doss capturó cinco hombres. Cuatro están aquí. ¿Dónde está el quinto?


  Yost miraba LaRone de nuevo.


  —A bordo de su nave, —dijo—. No en la nave de Doss, sino en la nave de ellos. Dijo que necesitaban… persuadir… al piloto para desbloquear el timón para ellos.


  LaRone frunció el ceño. Eso realmente tenía cierto sentido.


  Excepto que Brightwater no era su piloto. Lo era Quiller, y Quiller estaba aquí con el resto de ellos.


  Así que ¿por qué habrían tomado a Brightwater?


  —Bueno, —Jade dijo enérgicamente. Con un chisporroteante silbido, el sable de luz desapareció—. Usted acaba de comprarse a sí mismo su vida. Su nave está a la espera en el otro extremo del campo. Usted subirá a bordo de ella, se irá a casa, y nunca mencionará este incidente a nadie. Y…


  Yost la miró, luego miró a LaRone, y de vuelta a Jade.


  —¿Y? —preguntó cuidadosamente.


  Jade ladeó la cabeza.


  —Si usted es tan tonto como para tener que preguntarlo, tal vez tenga que matarle después de todo.


  Yost tragó saliva visiblemente.


  —Podrían haber habido algunas irregularidades en la elección, —admitió—. Tal vez sería mejor que convocase a una nueva.


  —Una buena idea, —dijo Jade—. Usted va a dar un paso al costado, por supuesto, hasta que los nuevos resultados se hayan dado.


  Los labios de Yost se retrajeron, en una mueca que iniciaría un gruñido. Pero entonces su mirada bajó hasta la empuñadura del sable de luz en la mano, y la mueca se desvaneció.


  —Por supuesto.


  —Bueno, —Jade dijo enérgicamente—. Entonces váyase.


  Eso al menos, Yost no tuvo que hacérselo decir dos veces. Dio la vuelta al final de la mesa y se fue tan rápido hacia la puerta como pudo, dando la impresión de que deseaba romper a correr de inmediato.


  —Y recuerde, —acotó Jade detrás de él—. Estaremos pendientes.


  El otro no respondió, no se dio vuelta, ni siquiera frenó su ritmo. La puerta se abrió ante su proximidad, y se precipitó hacia la noche.


  —Bueno, —dijo enérgicamente Jade mientras se acercaba a los cuatro soldados de asalto—. ¿Todo el mundo está bien?


  —Sí, creo que sí, —dijo LaRone, mirándola, incómodo. Ahora que la crisis inmediata había pasado, la interrogante acerca de lo que Jade hacía allí, estaba produciéndole escalofríos en la espalda.


  Debido a lo imprevisto de la situación, LaRone no podía pensar en ninguna otra respuesta que se acomodara frente a esa pregunta.


  —Bueno. —Jade dio un paso por detrás de la fila de sillas, y con un siseo, la hoja de su sable de luz, una vez más desprendió un resplandor de luz magenta hacia el otro lado de la habitación—. Vamos a salir de aquí para encontrar a Brightwater, ¿de acuerdo?


  —Si es que Yost no estaba mintiendo acerca de dónde lo tenían, —advirtió Quiller.


  —Él no mentía. —Se produjo un ligero tirón en las muñecas de LaRone mientras el sable de luz cortaba en rodajas sus amarras—. Uno de los hombres de Doss le dijo todo sobre Brightwater mientras se dirigían hacia aquí desde la nave de Yost.


  —¿Usted estaba lo suficientemente cerca como para oírlos? —preguntó Grave, sonando confundido.


  —No fue muy difícil, —le aseguró Jade—. Vine a bordo de la nave de Yost.


  —¿A bordo de la nave de Yost? —Quiller le hizo eco, sonando aturdido.


  —Es la primera regla para seguir a alguien, —dijo Jade mientras liberaba a los demás—. La forma más simple es siempre engancharse para dar un paseo con él.


  —¿Esa es la forma más fácil? —preguntó Marcross.


  —Dije que era simple, —corrigió Jade—. Yo no he dicho que fuera fácil.


  —Por favor, no tome esto a mal, —dijo LaRone, masajeando sus adoloridas muñecas mientras se levantaba— pero ¿qué hace usted aquí?


  —Todo a su tiempo, —dijo Jade mientras daba un paso frente a ellos. Exactamente, pensó LaRone, como un Comandante de campo preparándose para dirigirse a sus tropas.


  —Lo primero es lo primero. Coge esos blásters y vamos a encontrar Brightwater.


  Doss había dejado cinco hombres de servicio en el Suwantek, además de dos más ocupados en la tarea de interrogar a Brightwater. Los siete fueron tomados por sorpresa por la repentina aparición de Jade y los cuatro soldados de asalto. Los siete decidieron dar pelea.


  Los siete murieron rápidamente.


  Aunque si LaRone se hubiera dado cuenta desde el principio de lo que le habían hecho a Brightwater, podría haber estado tentado para hacer que sus muertes durasen un poco más.


  —Ya era hora, —dijo Brightwater mientas LaRone y Quiller lo desataban y lo levantaban de la cama donde los mercenarios le habían atado. Su voz era débil; sus ojos estaban hinchados y medio cerrados.


  —¿Quién es esa? Mira que hay alguien detrás de ti.


  —Está bien, —le aseguró Quiller, con la voz oscura y sombría, mientras Grave abría el botiquín.


  —Es Jade. Ella vino a ayudar.


  —¿Jade? —preguntó Brightwater, haciendo un esfuerzo para abrir los ojos un poco más.


  —¿Qué es lo…? —Se interrumpió con un ataque de tos—. ¿Qué hace ella aquí?


  —Ayudándonos a sacarte, —le dijo LaRone—. No te muevas, ¿quieres?


  —Esto es por tu moneda de la suerte, —comentó Grave mientras cargaba una hipodérmica con un analgésico.


  —Hey, estoy vivo, ¿no es verdad? —señaló débilmente Brightwater.


  —¿Moneda de la suerte? —preguntó Jade, mientras miraba a los ojos de Brightwater y le tocaba delicadamente la frente. Alguna cosa de la Fuerza, supuso LaRone.


  —Un viejo druggat sin valor de la época anterior al Imperio, que cogió un par de meses atrás, —le dijo Grave—. Algunos agricultores agradecidos estaban tratando de deshacerse de ellos con nosotros. Brightwater fue el único que tomó uno. Mírelo, ahora se puede apreciar el tipo de suerte que trae el ponerse esas cosas.


  —Como dije antes, aún estoy vivo, —dijo Brightwater.


  —Yo también sigo vivo, y no tengo necesidad de llevar cosas adicionales, —le contestó Grave mientras le inyectaba el analgésico.


  —¿Qué significa eso en boca de un tipo que carga un rifle de francotirador T-28 por el simple gusto de hacerlo?, —dijo LaRone.


  —Como él dice, está vivo, —dijo Jade—. Pero va a necesitar de un par de días en un tanque de bacta. ¿Tienes uno a bordo de esta nave?


  —Uno sub-miniatura, sí, —Marcross dijo con gravedad—. Nuestro suministro de bacta está algo bajo, pero debemos tener suficiente para al menos un tratamiento más.


  —Está bien, —dijo Jade—. Tengo un tanque y un montón de bacta a bordo de mi nueva nave en Elegasso. Dame el código de bloqueo del timón y los llevaré hasta el cielo.


  —Está bien yo me ocupo de llevarnos para arriba, —dijo Quiller—. ¿En qué parte de Elegasso está la nave?


  —Campo Coskone, en el extremo norte de la ciudad de Skemp, —dijo Jade. Luego, frunciendo el ceño, preguntó—. ¿Tú eres el piloto? Entonces ¿por qué lo estaban interrogando a él?


  —Debido a que son mercenarios, —dijo Brightwater—. Eso quiere decir que son estúpidos.


  —Y también porque este idiota se pasó a mi lado en la cabina cuando el gas comenzó a inundarnos, —dijo Quiller, dirigiendo hacia Brightwater una mirada preocupada al tiempo que se alejaba de Jade—. Probablemente lo encontraron sentado en el asiento del piloto cuando entraron, —agregó por encima del hombro mientras se dirigía hacia adelante, en dirección a la cabina del piloto.


  LaRone asintió. Debería haber imaginado que se trataría de algo por el estilo. Quiller había estado a punto de salir de la cabina cuando el ataque comenzó, lo que habría sido la señal para que Doss supiera que él era el hombre que sabía el código de bloqueo.


  Sólo que Brightwater se había asegurado de ser él quien realmente estuviese en la cabina del piloto cuando sus captores empezaran a buscar a su alrededor.


  —¿Eso es cierto, Brightwater? —preguntó.


  —Tan sólo estaba buscando un lugar suave para descansar —protestó Brightwater—. Tú sabes lo incómodas que son estas cubiertas cuando uno cae sobre ellas.


  —Seguro, —dijo LaRone.


  —Bromas aparte, realmente fue una cosa muy estúpida la que hiciste, —dijo Marcross—. Podrían haberte dejado parapléjico.


  —Hey, yo vuelo motos de velocidad para vivir, —dijo Brightwater, haciendo una mueca mientras trataba de encogerse de hombros—. Trabajo sentado. Yo no soy el que siempre tiene que andar corriendo por todos lados.


  —O podrían haberte matado, —dijo Grave sin rodeos.


  Brightwater intentó encogerse de hombros de nuevo.


  —Mejor yo y no Quiller.


  Marcross sacudió la cabeza y se volvió hacia Jade.


  —¿Se lo vas a preguntar, LaRone? ¿O tengo que hacerlo yo?


  LaRone cogió su hombro lastimado.


  —Lo haré yo, —dijo—. Creo que el «todo a su tiempo» ha llegado, Jade.


  —Así es, —dijo Jade—. En pocas palabras: Estoy en una misión que me obliga a infiltrarme en la residencia fuertemente custodiada de un Gobernador. El Gobernador en cuestión ha traído una gran cantidad de soldados de asalto, procedentes de todo su sector para protegerlo. Se me ocurrió que unos soldados de asalto desconocidos, mezclados entre muchos más soldados de asalto desconocidos, podrían ser capaces de hacer un trabajo de reconocimiento e infiltración eficientes.


  La habitación, de repente, se quedó en silencio. Incluso la respiración dificultosa de Brightwater parecía subyugada.


  —Nos está pidiendo que trabajemos para usted, —dijo LaRone.


  Los extremos de las cejas de Jade se levantaron.


  —No se los estoy pidiendo.


  La habitación se quedó aún mucho más silenciosa. LaRone podía sentir los ojos de los demás clavados sobre él, mientras contemplaba la expresión indescifrable de Jade.


  —El hecho de que ellos no sepan sobre nosotros, no significa que podamos pasar sin ser increpados o identificados, —dijo—. Y si nos cogen, estamos muertos.


  —No hay motivo para preocuparse, —le aseguró Jade—. Tengo toda la autoridad que necesito para sacarlos de cualquier apuro en que se encuentren.


  —Sólo si usted está allí en el lugar y momento adecuados, —dijo Marcross—. No suena como que vayamos a estar recorriendo los mismos caminos que usted.


  —¿Qué es lo que se supone que este Gobernador ha hecho? —preguntó Grave—. Si no es un gran secreto.


  —Creemos que está tratando de llegar a un acuerdo con la Rebelión, —dijo Jade.


  —En verdad, —dijo LaRone, retrotrayendo en su mente al gobernador Choard en Shelkonwa—. ¿Es esta su especialidad ahora? ¿Tratar con Gobernadores sediciosos?


  —Mi especialidad es hacer las cosas calladamente, —le dijo Jade—. ¿Alguna otra inquietud?


  Grave se aclaró la garganta.


  —Si esto es una cosa de la Alianza Rebelde, —preguntó—, ¿No es probable que encontremos a Lord Vader entrando en el juego en algún momento del camino?


  —Ya una vez les quité a Lord Vader de sus espaldas, —le recordó Jade—. Puedo hacerlo de nuevo si es necesario.


  Bajo los pies de LaRone, la cubierta se sacudió ligeramente a medida que Quiller elevaba el Suwantek en el aire.


  —Mientras tanto, tenemos que conseguir que Brightwater entre en el bacta tan pronto como sea posible, —continuó Jade mientras se detenía nuevamente en la puerta—. ¿Sabe Quiller acerca de la configuración golpe de hipervelocidad?


  —No lo sé, —dijo LaRone—. ¿Qué es un golpe de hipervelocidad?


  —Es algo con lo que las naves de la ISB a veces son equipadas, —dijo Jade—. Activarla eleva la potencia de hipervelocidad en un veinte por ciento.


  —No, no creo que sepa sobre eso, —dijo LaRone, sintiendo que sus cejas se levantaban en la frente. Después de todos estos meses, ¿todavía existían secretos de esta nave que él y los demás no habían descifrado?— Eso podría haber sido muy útil en alguna ocasión.


  —A menudo no lo es, ya que consume combustible cuarenta por ciento más rápido, —dijo Jade—. En este caso, creo que el Imperio puede permitirse el gasto extra. —Sus ojos se dirigieron a Brightwater—. Cuida de él. Es probable que necesitemos de un buen explorador con una moto rápida en esta misión.


  Salió al pasillo y se dirigió hacia la cabina del piloto.


  Grave dejó escapar un silencioso suspiro.


  —Terrorífico, —murmuró—. ¿Acaso esto no es tan sólo la cereza para coronar un día precioso como hoy?


  LaRone hizo una mueca.


  —Podría ser peor.


  —¿En serio? —respondió Grave—. ¿Puedo recalcarte que las maravillosas credenciales secretas de Jade solamente servirían para sacarnos de problemas, si el Gobernador y sus soldados de asalto no se han pasado a los Rebeldes? Si fuera así, no tiene nada.


  —Excepto un sable de luz, —le recordó Marcross.


  —El cual es magnífico para ella, —dijo Grave—. Pero no es tan grandioso para nosotros. Y además está Vader.


  —De quien Jade puede hacerse cargo, —dijo LaRone.


  —¿Acaso crees tú que sacará cara por nosotros cinco, donde quiera que vayamos?, —replicó Grave—. Puedes ser tú quien trate de explicarle a alguno de ellos por qué no contamos actualmente con nuestros identificadores operativos.


  —¿Quieres ser tú el que le diga a Jade «Gracias, pero rechazamos el trabajo»? —dijo con amargura LaRone.


  —¿LaRone? —dijo Brightwater débilmente.


  LaRone lo miró con sorpresa. Había asumido que Brightwater ya estaba profundamente dormido.


  —¿Sí? —dijo.


  —Vamos a reventar de todos modos, —dijo el herido—. Lo sabemos. —Respiró cuidadosamente—. Reventemos con una gran explosión.


  —Estoy de acuerdo, —dijo Marcross en voz baja—. Si podemos evitar que un Gobernador Rebelde arrastre a todo su sector hacia el caos, habremos hecho más por el orden y por la justicia que lo que diez años de estas pequeñas operaciones podrían lograr.


  —Además de eso, —añadió Grave—, no sonaba como que Jade nos estuviera dando muchas posibilidades de elegir.


  LaRone hizo una mueca. Pero ellos tenían razón.


  —Lo sé, —dijo—. Bueno. Si esta va a ser la misión final de la Mano del Juicio, hagamos que sea una de esas de las que hablan las leyendas.


  —Si queda alguien para recordarla, —murmuró Grave.


  —Lo habrá. —LaRone dirigió de nuevo la mirada hacia Brightwater—. Mientras tanto, hay tres horas de aquí a Elegasso. Llevemos a Brightwater a la bahía médica y veamos lo que podemos hacer por él hasta entonces.



  CAPÍTULO VI


  SEGÚN LA INFORMACIÓN QUE HAN HABÍA SIDO CAPAZ DE OBTENER, Whitestone City, la capital de Poln Mayor y del sector Candoras, era una metrópoli cosmopolita, con una expansión vibrante y con una dinámica comunidad de negocios y de industria ligera, animada vida nocturna, y una robusta población de seres humanos y decenas de especies alienígenas.


  Tal vez el resto de la ciudad era así. Pero por lo que él podía decir, el distrito del puerto espacial se parecía más a Mos Eisley que a cualquier gentil «expansión cosmopolita».


  Han tenía algunos sentimientos decididamente encontrados acerca de Mos Eisley. Le habían robado allí más de una vez, e incluso, lo había golpeado un par de veces. También era uno de los principales asientos para el contrabando de Jabba el hutt, lo que significaba que siempre había un montón de personas desagradables y peligrosas deambulando por allí. Había tenido que disparar contra de cierta cantidad de busca-problemas allí, habiendo sido Greedo tan sólo el último de ese hatajo de bandidos.


  Mos Eisley era también el lugar donde había tropezado con Luke y con el fallecido y loco Jedi Kenobi, y era la forma en que había conocido a Leia y conseguido vincularse con toda la Alianza Rebelde. Algunos días que estaban del lado bueno de la balanza. Hubo otros días que no lo estaban.


  Éste se estaba convirtiendo rápidamente en uno de esos días que no lo estaban.


  —Se lo voy a decir sólo una vez más, —dijo Axlon, apoyándose con fuerza en la última palabra—. Yo no necesito que me lleve por ahí, tomándome de la mano. Puedo circular por la ciudad perfectamente bien por mi cuenta.


  —Sí, usted va a hacer una gran faena allí, —dijo Han, mirando a los desaliñados y furtivos humanos y alienígenas de baja calaña y de otro tipo, que llenaban las calles fuera del muelle de atraque—. ¿Pretende ir caminando todo el trayecto hasta el Palacio del Gobernador, o qué?


  —Hay un alquiler de aerodeslizadores que se encuentra a menos de un kilómetro de distancia, —dijo Axlon con paciencia.


  —Bien, —dijo Han—. Vamos a caminar a su lado hasta allí. Sus escoltas son lo que hace grande a la gente diplomática, ¿verdad? ¿De acuerdo?


  —Solo.


  —Y ya que estamos en camino, —dijo Han—, podemos detenernos por el muelle de atraque de Luke y traerlo con nosotros.


  Axlon retrocedió un poco.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó con cautela.


  Han suspiró. ¿Por qué la gente como Axlon, sabiendo que él y Chewie eran contrabandistas, siempre tenían que asumir que eran estúpidos?


  —Vimos su Z-95 en camino hacia acá, —dijo a Axlon tan pacientemente como pudo—. No estoy seguro de dónde aterrizó, pero a partir del vector en que estaba, diría que es un lugar entre las bahías cincuenta y dos y cincuenta y ocho.


  Axlon suspiro.


  —Es la cincuenta y seis, —dijo a regañadientes—. Maldita sea, Solo. Se suponía que no debería saber que estaba aquí.


  —Sí, ya me di cuenta de esa parte, —gruñó Han. Él ya había decidido que iba a tener una muy larga conversación con el General Rieekan cuando regresaran—. ¿Usted quiere quedarse aquí todo el día? ¿O quiere ir a por él?


   


  Cada puerto espacial que Han había visitado alguna vez, tenía su propio conjunto único de sonidos y olores, y Whitestone no era la excepción. A diferencia de algunos lugares, sin embargo, muchos de los sonidos parecía ser extrañamente residenciales, incluyendo los gritos y los ruidos de niños jugando, y la mayoría de los aromas parecía proceder de las cocinas.


  La razón de ello se les hizo rápidamente evidente. Por lo menos en su lado del puerto, sólo la mitad de las bahías de aterrizaje estaban en servicio en realidad. Del resto se habían apropiado los habitantes locales, y había sido dividido en barrios pobres.


  O en campos de refugiados. Dos de las bahías por las que pasaban, parecían haberse convertido en el hogar de unos seres de especies que Han nunca había visto antes. Varios estilos de cubículos se habían establecido alrededor de las entradas a cada una de estas bahías, y eran dirigidas por alienígenas que ofrecían de todo, desde alimentos exóticos a joyería, pasando por telas y ropa de colores brillantes.


  Y esta era la realidad de Poln Mayor, pensó Han con tristeza, mientras él y los otros maniobraban para abrirse camino a través de las multitudes. Apenas podía esperar para ver cómo serían las cosas en Poln Menor, la mitad menos reputada del planeta doble.


  Luke estaba esperando fuera de su muelle de atraque, mirando a las masas con la misma expresión que Han había visto en el muchacho dentro de la cantina de Mos Eisley. Él los vio cuando llegaron dando vuelta a la esquina, o más probablemente vio a Chewie que se elevaba sobre la multitud, y Han pudo notar su cambio de expresión. No mucho, pero lo suficiente para saber que el muchacho se sorprendía al verlos a ellos dos caminando junto con Axlon.


  Lo cual significaba que no sólo Rieekan y Axlon estaban jugando este juego estúpido. Luke también estaba metido en esto.


  —Hey, Han, —Luke lo recibió vacilante cuando los tres juntos se acercaron a él—. Hey, Chewie. Yo creía —miró con incertidumbre a Axlon— que tú…


  —No, no se suponía que lo supiera, —dijo Axlon significativamente—. Se suponía que deberías haber evitado que te detectaran.


  Luke hizo una mueca.


  —Lo siento.


  —Así que tendremos que conformarnos, —continuó Axlon. Señaló con la cabeza a la entrada de la bahía.


  —¿Algún problema?


  Luke sacudió la cabeza.


  —Tal como había dicho, hay una gran cantidad de Z-95s por los alrededores, y el pase especial de ID que me proporcionó, funciona muy bien. —Miró a Han—. Tú también tienes uno, ¿no es verdad?


  —No, fuimos atacados y derribados hace una hora, —gruñó Han—. Entonces, ¿dónde queda ese lugar para rentar un aerodeslizador?


  Axlon miró a su alrededor.


  —Debería estar justo aquí. —Se interrumpió, abriendo mucho los ojos que quedaron congelados sobre algo que estaba detrás de Han—. ¡Cuidado!, —espetó.


  Han se dio la vuelta, dejando caer su mano a la empuñadura de su bláster. Caminando hacia ellos estaban tres alienígenas, con los ojos pequeños y de bordes blancos, por debajo de los pliegues de una frente arrugada; su piel era una mezcla de escamas de color verde oscuro y manchas de pelaje del mismo color. Vestían ropa con unas chaquetas de aspecto barato, que no hacían juego, probablemente comprados en una de los cubículos de la zona.


  Cada uno de ellos sostenía un cuchillo largo, exquisitamente tallado, con un gancho en la punta.


  Detrás de él, Han escuchó el siseo cuando Luke encendió su sable de luz.


  —¿Han? —murmuró tenso Luke.


  —Tranquilo, chico, —dijo Han, dejando su desintegrador guardado en su funda, como había estado anteriormente—. Relájate.


  Los alienígenas no estaban sosteniendo los cuchillos en posición de apuñalamiento o para lanzarlos hacia ellos. Las armas sencillamente estaban colocadas encima de sus palmas.


  No eran una banda criminal en busca de un resultado fácil. Eran un grupo de comerciantes que esperaban vender sus mercancías. Y a juzgar por sus ojos repentinamente agrandados, estaban tan sorprendidos por Luke y su sable de luz, como Axlon lo había estado por ellos y sus cuchillos.


  —Pedimos su perdón, amistosos nobles, —dijo el alienígena que lideraba el grupo, con un fuerte acento en su forma de hablar el Básico, mientras él y los otros dos se detenían abruptamente—. Tan finamente vestidos y equipados —Tropezó con la palabra—. Seres tan equipados como ustedes seguramente deben tener un alto interés en herramientas talladas únicas, forjadas a mano.


  —Hoy no, —le dijo Han, mirando el cuchillo en la mano extendida del alienígena. Tenía que admitir que se trataba de un arma con un aspecto muy elegante. En lugares cerrados, si se sabe lo que se está haciendo, es probable que fuese tan efectivo como una pistola láser. En lugares cerrados, como por ejemplo, en una cantina llena, frente a uno de los cazadores de recompensas de gatillo fácil de Jabba, sentado por encima de la mesa.


  Pero por práctico que el cuchillo pudiera ser, Han sabía hacer mejor las cosas sin necesidad de comprar uno. Al menos no aquí y ahora. En el instante en que los otros comerciantes y vendedores de la zona detectaran que había créditos que cambiaban de manos, estarían sobre él como moscas carroñeras, ofreciéndole a empellones, telas de paño y pieles y melones y todo lo demás en su cara, farfullando en sus oídos sus argumentos de venta, mientras trataban de conseguir que comprara algo de ellos también. No era exactamente la mejor manera de iniciar una misión que supuestamente era de perfil bajo.


  —Y hablando de perfil bajo… Luke, apaga esa cosa, ¿quieres? —gruñó.


  Hubo un chisporroteo siseante, y el zumbido del sable de luz se interrumpió.


  —Lo siento, —dijo Luke—. Pensé…


  —Sí, sí, lo sé.


  Los tres alienígenas todavía se encontraban de pie allí, con las manos extendidas en busca de un poco de suerte. Con una última mirada a los cuchillos, Han se dio la vuelta.


  —Así que una vez que consigamos el aerodeslizador, ¿a dónde vamos? —preguntó, poniendo una mano sobre el hombro de Luke y el otro en el de Axlon, y empujando a ambos en dirección del letrero de alquiler de aerodeslizadores que ahora podían ver flotando sobre la calle, a un par de cuadras de distancia.


  —Luke y yo tenemos una cita con nuestro nuevo amigo, —dijo Axlon—. Lo que hagan usted y Chewbacca depende por completo de ustedes.


  —Grandioso, —dijo Han—. Nos vamos con usted.


  —Excepto eso, —dijo Axlon con firmeza.


  —No lo sé, Gobernador, —habló Luke con vacilación—. De cualquier manera, ahora que ya lo saben…


  —No los necesitamos, —le interrumpió Axlon secamente—. Ellos sólo debían proporcionarnos el transporte. Más allá de eso, no necesitamos absolutamente nada.


  Luke lanzó una mirada furtiva a Han.


  —Pero…


  —Está bien, —le dijo Han, sintiendo un atisbo de culpa por sus anteriores y desagradables pensamientos. Luke podría haber sido arrastrado a esta cosa, pero no habría sido él quien decidiera dejar a Han fuera de este asunto.


  —Sé cuándo no me quieren. Tan sólo cuídense.


  —Lo haremos, —prometió Axlon—. Vamos, Skywalker.


  Tocando el brazo de Luke, se dirigió a través de la aglomerada multitud. Luke dirigió una última mirada a Han y Chewie, luego se volvió y siguió adelante.


  Al lado de Han, Chewie rugió una sugerencia.


  —Olvídalo, —gruñó Han—. No eres el tipo de sujeto que se mezcle perfectamente dentro de una multitud, ya lo sabes. Él podría detectarnos antes de que llegáramos a estar a tres cuadras del lugar en donde se desarrollará esa reunión.


  Miró hacia arriba. Más allá de las tenues nubosidades, Poln Menor era una semiesfera pequeña, flotando pálidamente contra el cielo azul.


  —Tan sólo déjalo jugar al negociador, —continuó—. Tú y yo vamos a averiguar qué tipo de cosas tiene para ofrecer nuestro nuevo supuesto mejor amigo.


  Se dio vuelta y se dirigió hacia su hangar, espantando a los comerciantes de cuchillos que lo esperaban, y que empezaban a dirigirse nuevamente hacia él.


  —O—, agregó, —si todo esto no es más que una cínica trampa.


   


  Según los informes, el sistema Poln era uno de los sistemas planetarios dobles habitados más cercanos en el Imperio, con los dos mundos separados por tan sólo cincuenta mil kilómetros. Había un buen número de naves que viajaban entre ellos, aunque por el tamaño de los corredores que habían sido subdivididos en zonas, Han suponía que el tráfico había sido alguna vez de más del doble de lo que era en ese momento.


  Aun así, al menos Axlon había tenido razón acerca de que el sistema Poln podría ser capaz de enmascarar el tráfico rebelde por sí mismo.


  Axlon había mantenido bastante cerrada la boca durante el viaje desde la base rebelde, negándose a dar Han el más mínimo indicio de lo que el Gobernador Ferrouz ya había discutido con él o Mon Mothma. Pero a Axlon le gustaba su sueño como el que más, y el cifrado que había puesto en su datapad, había resultado ser uno de los Han utilizaba para encriptar sus propios informes a la Alianza. De acuerdo con las notas ocultas en una de las tarjetas de datos de Axlon, las minas que Ferrouz les ofrecía, estaban ubicadas en el Séptimo Octante de Poln Menor. El acceso más seguro y más fácil hacia dicha región, estaba constituido por una serie de túneles que los conducirían directamente desde el Puerto Espacial de Yellowstrike, el lugar de aterrizaje más grande del Octante.


  Lo cual, según la forma de pensar de Han, pondría automáticamente a Yellowstrike en la parte inferior de la lista. Había aprendido, hacía mucho tiempo, que las rutas seguras y fáciles, eran recorridas en su mayoría por los perezosos, los faltos de imaginación, y por la gente que llevaba insignias y además, montones de información tendenciosa en sus datapads.


  En lugar de ello, dirigió el Halcón hacia uno de los puertos más pequeños y menos visibles del Octante.


  Como todo lo demás en Poln Menor, el puerto de Quartzedge había sido construido por debajo de la tierra. Su organización también estaba decididamente del lado de la informalidad, a tal punto que Han fue instruido poco reglamentariamente por la Torre de Control, para que eligiera cualquiera de las bahías de aterrizaje desocupadas («La que quisiera»). Debía elegir uno de los ocho pozos abiertos al azar, mientras maniobraba el Halcón dentro del puerto. En el momento en que hubo cortado la alimentación de los motores inferiores, para ponerlos en modo de espera, la cúpula se había cerrado por encima de él, y la presión de aire de la bahía había sido elevada, del pobre nivel de aire de la superficie marginal de Poln Menor, hasta llegar al nivel estándar más confortable. Al bajar la rampa, se dirigió hacia afuera con Chewie.


  Lo malo, y lo había notado mientras bajaba, era que la bahía tenía una sola puerta de salida, la que probablemente conducía hacia una bolsa de aire, en caso de que alguien necesitara entrar mientras la cúpula estaba abierta. Descansando en la puerta estaban tres hombres, todos armados, y todos ellos con el aspecto de los buscaproblemas de Mos Eisley. Asegurándose de que su bláster estuviera suelto en su funda, Han continuó.


  —Llegan tarde, —dijo uno de ellos ingeniosamente, mientras su pelo grasiento y su bigote ralo brillaban en la luz. Sus ojos se posaron en Chewie, y a continuación, volvieron a Han.


  —Necesitamos su nombre y su carga.


  —Nombre, Darth Vader, —le dijo Han—. Tengo una carga llena de promesas imperiales rotas.


  Ninguno de los tres hombres esbozó ni una sonrisa.


  —Lindo, —gruñó Bigote—. ¿Quieres intentarlo de nuevo?


  —En realidad, mi bodega de carga está vacía, —le dijo Han—. Estamos aquí para probar nuestra suerte con un poco de excavaciones.


  Ya que todas las minas, en esta parte del Poln Menor, habían sido drenadas hacía décadas, y se consideraban exhaustas por completo, uno esperaría recibir al menos una sonrisa cínica de parte de ellos. Pero nuevamente, ninguna de las expresiones de sus rostros, siquiera se agrietó.


  —¿Sí? —preguntó «Bigote», con una voz tan inexpresiva como su cara—. ¿Se dirigen hacia algún lugar en particular?


  Han se encogió de hombros. La parte que estaba más fuertemente marcada en el mapa cifrado de Axlon, había sido un lugar que se llamaba Complejo Minero Anyat-en.


  —Pensaba probar en la antigua zona de Anyat-en, —dijo, tratando de abarcar a los tres con la mirada.


  Y eso fue lo que finalmente los hizo reaccionar. Fue una reacción pequeña, tan sólo una contracción de los músculos de la mejilla de uno de los amigos de Bigote, un hombre calvo y sin afeitar con los ojos oscuros. Pero definitivamente fue eso.


  Estos no eran simplemente contrabandistas al azar o asesinos marginales. Y sin duda alguna, habían oído hablar de Anyat-en.


  Bigote trató de poner paños fríos.


  —Anyat-en, ¿eh? —preguntó casualmente—. Sí, creo que he oído de él. ¿Qué hay allí que todavía valga la pena desenterrar?


  —No lo sé todavía, —dijo Han, participando también en el juego—. Pero el lugar solía ser todo de platino, y los precios del platino han subido. Tengo algo de tiempo en mis manos, y pensé que merecía la pena echar un vistazo.


  —Podría ser, —estuvo de acuerdo Bigote—. Le diré algo. Por el hecho de que me gusta su cara, vamos a dejarlos ir sin pagar la tarifa de conexión habitual. Pero si encuentran algo, vamos a quedarnos con la mitad cuando se encuentren de salida. ¿Suficientemente justo?


  Han se encogió de hombros.


  —Déjalo en una décima parte y tendrás un trato.


  «Calvo» hizo un sonido de desprecio con la parte posterior de su garganta, pero Bigote se limitó a sonreír.


  —Tenemos tres blásters. Tú tienes uno. Que sea la mitad.


  —Un bláster, además de un wookiee, —le recordó Han—. Un décimo.


  Bigote observó a Chewie.


  —Un cuarto.


  —Bien, —dijo Han. Era, lo sabía, un poco ridículo hacer negociaciones sobre ganancias que nunca se iban a dar. Pero todavía existía una probabilidad de que Bigote y sus amigos creyeran que él y Chewie eran sólo los inocentes cazadores de tesoros que pretendían ser, y sería impropio de él, no regatear.


  —Bueno, —dijo enérgicamente Bigote—. La mejor de las suertes para ti. Hay una fila de landspeeders justo después de la esclusa de aire, para ayudarte a ti mismo. De hecho, vamos a hacer que las cosas sean aún más fáciles. Creo que hay algunas palas y picos en uno de los armarios frente a ellos. Probablemente un poco oxidados, pero que todavía pueden ser útiles, especialmente ya que no tienes ninguno propio.


  —Eso es porque sólo íbamos a echar un vistazo al lugar en esta ocasión, —dijo Han improvisando—. Pero ya que tú nos los estás ofreciendo, claro, ¿por qué no?


  —De nada, —dijo secamente Bigote—. ¿Necesitas un mapa?


  —No, gracias, —dijo Han—. Se supone que debe quedar aproximadamente a unos ciento cincuenta kilómetros en línea recta abajo del corredor CC cuatro cero ocho siete, ¿verdad?


  —Si tú lo dices, —dijo bigote—. Que se diviertan.


  —Y vuelvan ricos, —agregó Calvo mientras Han y Chewie pasaban junto a ellos a través de la compuerta.


  Los deslizadores y las herramientas estaban justo donde Bigote había dicho. Las palas estaban de hecho, oxidadas y medio rotas, y los deslizadores no estaban en condiciones mucho mejores. Han dio a cada uno de los vehículos una somera revisión, y escogió el que sonaba menos a que iba a desmoronarse en las próximas dos horas, y se pusieron en camino.


  El túnel por el que Han se había dirigido hacia abajo, era probablemente típico del sistema de minas abandonadas. La mayoría de los paneles aéreos de incandescencia habían desaparecido, aunque las perm-luces de emergencia, fijas en las paredes superior e inferior cada cien metros o menos, seguían funcionado. Afortunadamente, el deslizador tenía buenas faros delanteros, lo que le permitía a Han evitar los diversos montones de fragmentos de piedra que cubrían el suelo del túnel, residuos de años de pequeñas caídas de rocas desde el techo y las paredes. El aire olía a rancio, y la atmósfera se sentía adelgazada, y aparte del zumbido trabajoso de su propio vehículo terrestre, todo el lugar estaba extrañamente tranquilo.


  Chewie rugió una pregunta en medio del zumbido.


  —Por supuesto que no vamos directamente allí, —confirmó Han—. Tú viste cómo Bigote y sus amigos reaccionaron cuando les dije a dónde íbamos. Ellos también saben algo, o piensan que lo saben.


  Chewie gruñó otra vez.


  —Claro, pero sólo porque alguien sabe que venimos no significa que sepan de dónde venimos, —le recordó Han mientras sacaba su datapad y veía la copia que había hecho de los mapas de Axlon—. Aquí. Mira si puedes encontrar un camino de regreso de las cavernas. Tal vez por lo menos podemos sorprenderlos un poco.


   


  La cantina donde Axlon y el Gobernador Ferrouz habían quedado en encontrarse, era grande, con una elaborada decoración, y —por lo que Luke pudo ver del menú— era muy cara.


  Pero no tenían el tiempo suficiente para disfrutar adecuadamente de la decoración o de los aromas que flotaban a través del ambiente principal. Un matón de rostro duro, con ojos que parecían estar tratando de cortar directamente a través de la parte posterior del cráneo de Luke, los interceptó en la puerta, y los condujo a través de la zona del comedor principal a una habitación privada, con una decoración más discreta que el resto del restaurante.


  Sentado solo, en la cabecera de una larga mesa, con un plato humeante de pequeñas esferas de color blanco apagado delante de él, y con tres hombres más de cara dura, de pie contra la pared que estaba por detrás suyo, se encontraba el Gobernador Ferrouz.


  Se puso de pie mientras Luke y Axlon eran guiados dentro del salón.


  —Gobernador Axlon, —dijo Ferrouz con gravedad—. Es un honor conocerlo en persona.


  —El honor es mío, Gobernador Ferrouz, —le aseguró Axlon—. ¿Puedo presentarle a mi asociado, el Maestro Luke Skywalker?


  —Maestro Skywalker, —dijo Ferrouz, un frunciendo el rostro mientras asentía en señal de saludo—. Creo que he oído su nombre antes.


  —Estaba en Yavin. —Dijo Axlon—. Uno de los que ayudó a vengar la destrucción de Alderaan.


  La mejilla de Ferrouz se contrajo.


  —Por supuesto, —murmuró—. Por favor; siéntense. Me tomé la libertad de ordenar algunas setas rellenas Sharru para nosotros.


  —Gracias, —dijo Axlon, caminando a la mesa y tomando el asiento a la derecha de Ferrouz—. ¿Alguna vez había probado Sharrus, Luke?


  —No, —dijo Luke, sintiéndose claramente incómodo mientras se sentaba al lado de Axlon, tratando de no mirar a los tres guardaespaldas sin expresión que se encontraban detrás de Ferrouz.


  —No las tenemos en el lugar donde crecí.


  —Bueno, tendrá usted el gusto de probarlas, —dijo Axlon plácidamente, seleccionando una de las pequeñas esferas, y tomando un cuidadoso bocado por un costado—. Ah, relleno de mariscos, ¿verdad?


  —Sí, —dijo Ferrouz—. Crustáceos Crayke locales, traídos desde Burnish Bay. ¿Le parece si empezamos a discutir nuestros negocios?


  —De todas maneras, —dijo Axlon. Se metió el resto de la seta en la boca y seleccionó otra.


  —Lo que me gustaría saber, en primer lugar, es una confirmación de la ubicación exacta que tiene en mente para nuestro uso, incluyendo puertos espaciales y otras instalaciones disponibles. También me gustaría saber qué tipo de equipamiento nos brindará y cuál es el apoyo que tiene la intención de proporcionarnos, además de saber quién actuará como enlace entre nosotros.


  Ferrouz frunció el ceño, lanzando una mirada a Luke.


  —Si me disculpa, Maestro Axlon, podríamos haber discutido todo eso a través del comlink.


  —Dije que era para empezar, —le recordó Axlon—. En cualquier caso, las reuniones cara a cara son siempre mucho más gratificantes. ¿No le parece, Luke?


  Luke reprimió una mueca. Allí estaba él, haciendo su mejor esfuerzo para desvanecerse sin llamar la atención, y mientras tanto Axlon parecía estar realizando sus mejores diligencias para arrastrarlo al centro de la atención de todos.


  ¿Podría ser ésa la verdadera razón por la cual Axlon le había traído? ¿Es que acaso él simplemente quería que Luke estuviera presente para llamar la atención de Ferrouz y sus guardaespaldas, y mantenerla alejada de Axlon para que…?


  Con un esfuerzo, Luke se obligó a relajarse. Así que Axlon podría hacer ¿qué? Nada, eso era lo que Axlon podía hacer. No había literalmente nada que el hombre pudiera hacer con cuatro pares de ojos mirando sospechosamente todos sus movimientos.


  No, con seguridad, Luke estaba allí por la misma razón por la cual Axlon se le había acercado en primera instancia: para ver lo que sus sentidos Jedi podían obtener de Ferrouz. Tomando un cuidadoso respiro, y escuchando a medias mientras los dos hombres comenzaban a debatir sobre nombres y números, se abrió a la Fuerza.


  Y sintió la opresión en el pecho. Normalmente, apenas podía sentir las emociones que discurrían por debajo de la superficie de las personas que lo acompañaban. Pero Ferrouz no era como Leia o como Han. Todos sus sentidos estaban prácticamente gritando de emoción. Todo tipo de emociones: el miedo y la ira, la desesperanza y el desafío, la tristeza y la determinación.


  Y traición. Especialmente traición.


  ¿Pero traición de quién? ¿De Axlon? ¿De Ferrouz? ¿De alguien más? Luke empezó a esforzarse al máximo, enfocándose en la Fuerza, tratando de tamizar a través de la turbulencia…


  —Luke.


  El sonido de su nombre lo sacó bruscamente de su concentración. Él abrió la boca para contestar…


  —… pudiera querer venir también, —continuó Axlon, y Luke se dio cuenta de que se estaba dirigiendo a Ferrouz, sin estarle hablando al mismo Luke—. ¿Confío en que pueda ser aceptable?


  —Si él desea acompañarle, —dijo Ferrouz, mirando a Luke. Luke sostuvo la mirada del otro, tratando de llegar de nuevo a él a través de la Fuerza.


  Sin embargo, el momento había pasado. La turbulencia seguía allí, pero Luke era demasiado débil y sin la suficiente experiencia como para obtener una conexión de nuevo.


  —Excelente, —dijo Axlon—. En el Palacio, entonces, una vez que seamos capaces de traer aquí a nuestro equipo aquí para evaluar las instalaciones de Anyat-en. Es decir, ¿en una semana aproximadamente?


  —Cuando esté listo, —dijo Ferrouz—. ¿Tiene usted todavía el pase que le di?


  —Justo aquí, —dijo Axlon, tocando su túnica—. Gracias por su tiempo, Gobernador. —Levantó un dedo.


  —Una cosa más, —continuó—. Yo apreciaría mucho si usted pudiera asegurarse que todo su personal se encuentre fuera de la zona de Anyat-en, incluyendo los puertos espaciales de Yellowstrike y Quartzedge.


  —Eso ya se ha hecho, —dijo Ferrouz—. Tengo a mi gente fuera de la zona desde hace dos días.


  —¿Incluyendo a los funcionarios de aduanas? —preguntó Axlon.


  —Incluyendo a todos, —dijo Ferrouz con aspereza—. Acabo de decírselo.


  —Es verdad, —dijo Axlon, agachando la cabeza a modo de disculpa. Tocando a Luke en el brazo, se puso de pie—. Gracias de nuevo, Gobernador. Estaremos en contacto.


   


  Estaban fuera de la cantina, abriéndose paso entre la multitud hacia su aerodeslizador alquilado, antes de Axlon hablara de nuevo.


  —¿Qué piensa?


  —¿Acerca de qué? —preguntó Luke.


  —Del acuerdo, por supuesto, —dijo Axlon, lanzando una mirada extraña sobre él—. Del complejo de Anyat-en para nuestra base e instalaciones de almacenamiento. De la zona de aterrizaje cerrada de Saras-ey para el transporte, carga y descarga. De todo el resto del acuerdo. ¿No estuvo prestando atención?


  Luke sacudió la cabeza.


  —Estaba tratando de leer dentro del Gobernador Ferrouz.


  —¿Tratando de leer?


  —A través de la Fuerza, —dijo Luke, con el ceño fruncido—. ¿No es para eso para lo que me trajo aquí?


  —Bueno, sí, —dijo Axlon, tropezando un poco con las palabras—. Sí, por supuesto. Yo simplemente no creí que pudiera… no importa. ¿Qué pudo descubrir?


  —No mucho, —tuvo que admitir Luke—. Hay mucha confusión en él.


  Axlon gruñó.


  —No es de extrañar, dadas las circunstancias.


  —Sin embargo, había una cosa que me quedó muy en claro, —continuó Luke—. Fue una sensación de traición.


  Axlon detuvo en seco.


  —¿Traición?


  —Sí, —dijo Luke. Él también se detuvo, y se volvió hacia el otro.


  Y sintió que sus músculos se le ponían rígidos. La expresión en la cara de Axlon…


  —Pero quizás no signifique que vaya a traicionarnos, —se apresuró a añadir—. Podría ser que se sienta traicionado por el Imperio. O que esté preocupado de que alguno de los suyos lo entregue.


  —Sí, —dijo Axlon, mientras algo de la sombría tensión repentina desaparecía de su rostro—. Sí, desde luego que podría ser eso. La Oficina de Seguridad Imperial muy bien podría haber plantado un agente o dos dentro del Palacio para vigilarlo. Necesitaremos ser muy cuidadosos cuando vayamos allí. —Echó una mirada a su alrededor, como si de repente se sintiera preocupado por los posibles intrusos que pudieran estarles escuchando, y comenzó a caminar de nuevo.


  —¿Qué fue eso de allí, el final? —preguntó Luke, cogiendo el paso de nuevo a su lado—. ¿Vamos a Palacio?


  —Yo voy, —dijo Axlon—. El que usted decida acompañarme, depende de usted. ¿No escuchó nada de eso?


  —No, ya se lo dije, —dijo Luke—. Yo estaba…


  —Estaba utilizando la Fuerza, —terminó Axlon por él, con un toque de la exasperación en su voz—. A veces me pregunto cómo los Jedi duraron tanto como lo hicieron. O cómo la República duró tanto con los Jedi dirigiendo el espectáculo.


  Luke sintió que se ruborizaba. ¿Cómo se atrevía Axlon a hablar de los Jedi de esa manera?


  Inhaló profundamente, abriéndose a la Fuerza en busca de calma, de la forma en que Ben Kenobi le había enseñado. No había emoción; había paz. La ira era una trampa, de la misma manera que el miedo; Ben se lo había advertido.


  Además, Axlon estaba hablando por ignorancia, no por animosidad. Era responsabilidad de Luke mostrarle lo que eran los Jedi, lo que podían ser, y lo que podían hacer.


  Luke elucubró todo eso por sí mismo, por supuesto. ¿O alguien lo había hecho por él?


  Suspiró. En todo el tiempo —demasiado corto— en el que él y Ben había estado juntos, el viejo Jedi le había enseñado mucho acerca de la Fuerza. Pero había mucho más que aún tenía por aprender.


  Vader se había llevado a Ben lejos de él, al igual que los soldados de asalto de Vader se habían llevado a su tío y a su tía. Al igual que Alderaan, habían muchas más situaciones que algún día necesitarían ser esclarecidas.


  —Volvamos a la nave, —dijo Axlon en medio de sus reflexiones—. Vea si el Capitán Solo ya se ha calmado lo suficiente. —Hizo una pausa—. Por cierto. ¿Cree que Ferrouz estaba diciendo la verdad acerca de haber retirado a toda su gente fuera de la zona de Anyat-en?


  Luke frunció el ceño.


  —No lo sé, —dijo—. Yo no… yo no puedo leer los pensamientos de esa manera. No es así como funciona. ¿Por qué lo pregunta?


  —Por ninguna razón, —murmuró Axlon—. Por ninguna razón en particular.



  CAPÍTULO VII


  EL CAPITÁN DRUSAN LEVANTÓ LA VISTA DEL DATAPAD. «UN ARKANIANO,» dijo categóricamente.


  —Sí, así lo creo, —dijo Pellaeon, tratando de leer la expresión de su interlocutor. Pero el cielo moteado del hiperespacio, fluyendo a través del ventanal del puente localizado a espaldas del Capitán, estaba proyectando la suficiente sombra sobre su rostro, haciendo que esto fuera imposible—. Su altura y la masa corporal encajan bien dentro de la gama de su especie. La máscara cubriría los ojos blancos distintivos, y sería un juego de niños para un arkaniano para reunir todos los biomarcadores…


  —¿Por qué un arkaniano? —interrumpió Drusan—. ¿Por qué no alguien de cualquiera de una docena de otras especies?


  —Porque él me citó una frase de algo que se llama la Canción de Salaban, —dijo Pellaeon—. Es una antigua leyenda arkaniana sobre un hombre cuya familia y su pueblo fueron capturados por una fuerza enemiga, la que posteriormente le obligó a ir en una búsqueda de sacrificio para ganar su liberación.


  —Entonces, Lord Odo estudia leyendas antiguas, —dijo Drusan con un encogimiento de hombros—. El Gran Almirante Zaarin tiene una pasión por la música. El Gran Almirante Thrawn es un loco apasionado por el arte. Y yo conocí alguna vez a un Coronel que coleccionaba distintas versiones de cartas de Sabacc. Hay excéntricos a todo lo largo y ancho de la Galaxia.


  —Tal vez, Señor, —dijo Pellaeon—. Pero aún hay más. En el supuesto de que Odo sea, de hecho, un arkaniano, comprobé el registro penal general de la IBS para esa especie. Resulta que hay cinco principales criminales arkanianos actualmente con paradero desconocido. Los cinco están acusados de cometer atrocidades médicas, y cualquiera de ellos tendría la capacidad y la arrogancia de falsificar una orden con el objetivo de conseguir abordar el Quimera.


  Drusan lanzó una mirada por encima del hombro de Pellaeon, posiblemente verificando que ningún miembro de la tripulación del puente, estuviera lo suficientemente cerca para oírlos, pero más probablemente para asegurarse que Lord Odo se encontrase todavía en la consola de ordenador de la popa del puente, en donde había estado al momento en que llegó Pellaeon, hacía unos pocos minutos.


  —¿Está sugiriendo que tenemos un monstruo a bordo?


  —De hecho, ese es mi miedo, Señor, —dijo Pellaeon—. Bajo las circunstancias actuales, respetuosamente, le recomiendo ejercer sus derechos en virtud de las directivas de la Autoridad del Capitán, y averiguar exactamente quién y qué es Lord Odo. Por lo menos, debemos echar otra mirada a su autorización para estar a bordo de esta nave.


  Una vez más, Drusan miró por encima del hombro de Pellaeon.


  —Muy bien, Comandante, —dijo, bajando la voz—. No se suponía que compartiría esto con usted o con cualquier otra persona a bordo del Quimera. Pero, dadas las circunstancias… las órdenes de Lord Odo no provienen del Núcleo Imperial.


  Pellaeon asintió.


  —Sí, Señor, lo sé.


  Drusan pareció desconcertado.


  —¿Lo sabía?


  —Yo rastreé el despacho —explicó Pellaeon, preguntándose con inquietud si quizás no debería haber dicho eso—. Me pareció prudente, dadas las inusuales circunstancias.


  —Ya veo, —murmuró Drusan—. ¿Y a dónde exactamente lo condujo ese rastreo?


  —La orden provino de algún lugar en el Borde Exterior, —dijo Pellaeon—. No fui capaz de localizarla más precisamente. —Dudó—. Mi idea original era que tal vez Lord Odo había sido enviado por el Gran Almirante Zaarin, ya que se ha reportado de que él se encuentra en algún lugar de esa región en general. Pero ahora me pregunto si no ocurrió que Odo simplemente utilizó un origen proveniente del Borde Exterior para hacer que pareciera que las órdenes provenían de Zaarin.


  Drusan reprimió un suspiro, y pareció relajarse algo de la rigidez de su columna vertebral.


  —Estoy impresionado, Comandante, —dijo—. En verdad lo estoy. No son muchos los funcionarios, incluyendo a los altos Oficiales, que se hubieran atrevido a seguir esta investigación en primer lugar. E incluso son menos los que se hubieran dado el tiempo suficiente para llegar a una conclusión.


  Se detuvo, y esta vez, a pesar del hiperespacio fluyendo en la pantalla, Pellaeon pudo ver la sonrisa apretada en la cara del otro.


  —Y aún más impresionante, es que la mayor parte de sus conclusiones son correctas, —continuó Drusan—. Lord Odo es arkaniano; y sus órdenes provinieron del Predominante.


  —¿Estás seguro de eso, Señor? —preguntó Pellaeon cuidadosamente. Él estaba pisando un terreno peligroso, lo sabía, al machacar el mismo punto una y otra vez a un Oficial superior—. Algunas órdenes ya han sido falsificado antes. Los códigos y los cifrados también ya han sido robados con anterioridad.


  —Eso es cierto, —estuvo de acuerdo Drusan—. Pero la única comunicación que no se puede falsificar, es una transmisión personal del propio Emperador.


  Pellaeon sintió que sus ojos se dilataban.


  —¿El Emperador?


  Drusan rió.


  —Sí, esa fue mi reacción, también, —dijo—. Parece que el mismo Emperador se ha unido a Zaarin en su tranquila visita al Borde Exterior.


  —¿Y puso en contacto con usted? ¿Directamente?


  —Muy directamente, —dijo Drusan, mientras su sonrisa se convertía en una mueca. El rostro de Pellaeon se contrajo en una mueca de dolor, revelando su simpatía con Drusan; las conversaciones entre el Emperador y sus subordinados tendían a ser un asunto no muy agradable.


  —No, Comandante, —continuó el Capitán en silencio—. Cualesquiera que sean los misterios que todavía rondan a Lord Odo, puede estar seguro de que él y su misión han sido decretados absolutamente en el nivel más alto.


  —Sí, Señor, —dijo Pellaeon, sintiendo un rubor de vergüenza. Debería haber sabido que Drusan se habría asegurado que Odo no representara ningún peligro para el Quimera. Sobre todo porque una amenaza para la nave de Drusan, también representaría una amenaza para su carrera—. ¿Puedo preguntar cuál es su misión?


  Drusan resopló.


  —Realmente, Comandante… ¿una incidencia que abre una brecha en la seguridad no es suficiente para usted? ¿Quiere que cometa una segunda, también?


  Pellaeon se encogió de nuevo.


  —Mis disculpas, Señor.


  —Está bien, —dijo secamente Drusan—. ¿Cómo puedo quejarme de su perseverancia cuando acabo de terminar de alabarlo por ello? —Frunció los labios—. Sólo le diré esto. Lord Odo tiene evidencia de un acuerdo en curso entre la Alianza Rebelde y un Señor de la Guerra alienígena llamado Nuso Esva, de las Regiones Desconocidas. También hay una gran posibilidad de que el acuerdo esté siendo negociado por el Gobernador del sector de Candoras, el mismo Ferrouz. El Emperador le ha pedido a Lord Odo que eche un vistazo, y ha asignado al Quimera para que le proporcione el transporte y cualquier soporte que pueda necesitar.


  —Ya veo, —dijo Pellaeon, sintiendo un nudo en el estómago. ¿Un Gobernador Imperial, flirteando con la traición? Eso era algo inaudito—. ¿Y eligió a un arkaniano porque los espías rebeldes no serían tan rápidos como para seguir los movimientos de una persona ajena, como sí lo harían con alguien de la Flota o de la Corte Imperial?


  —Sí, —dijo Drusan, mirándolo de cerca—. Sí exactamente. Una vez más, tanto el Comandante, como sus puntos de vista lo hacían sentirse orgulloso. —Nada de esto puede repetirse, por supuesto. A nadie.


  —Entendido, Señor, —dijo Pellaeon—. Una vez más, mis disculpas por entrometerme en un asunto que no es de mi incumbencia.


  —La seguridad de esta nave, de la Flota, y del Imperio es de la incumbencia de todos los Oficiales imperiales, —respondió Drusan con solemnidad—. Lo mismo ocurre con la perseverancia y la iniciativa. Bien hecho, Comandante. La Flota necesita más Oficiales como usted.


  —Gracias Señor.


  Drusan realizó una breve inclinación de cabeza.


  —Puede retirarse.


  


  Lord Odo ya no estaba en la consola del equipo cuando Pellaeon volvió sobre su camino, por la pasarela de comando, a la popa del puente. Hizo una seña para el turbo-ascensor, preguntándose hacia dónde se habría retirado Odo.


  Mientras Pellaeon se encontraba ingresando en la cabina del turbo-ascensor, súbitamente se le ocurrió una pregunta extraña.


  Los arkanianos tenían una reputación de ser arrogantes, junto con una actitud de superioridad racial que incluso para los hutt sería difícil de igualar. La mayoría de arkanianos que Pellaeon había conocido, creían firmemente que podían hacer cualquier cosa que otra especie pudiese hacer, y que podrían hacerlo mejor.


  Entonces, ¿por qué uno de ellos querría rebajarse hasta el punto de emplear a un piloto humano para volar su nave?


  Por un breve momento, Pellaeon estuvo tentado de regresar donde Drusan y preguntarle. Pero entonces la puerta se cerró, y el ascensor se dirigió hacia las habitaciones de Pellaeon, y hacia la cama blanda en la que había pasado muy pocas horas en los últimos días. Además, él ya había quebrantado bastante el protocolo de seguridad para un día.


  Por otro lado, todavía quedaban cuatro días de travesía para llegar al sistema Poln. Ya habría tiempo de sobra para que él pudiera encontrar una oportunidad de poner sobre el tapete esa cuestión con el Capitán.


  


  —Usted realmente debe parar con eso, —comentó Thrawn, desde su asiento en la consola del ordenador.


  Car’das frunció el ceño.


  —¿Parar qué?


  —Usted debe detener estas idas y venidas, —dijo Thrawn—. No ganamos nada.


  Car’das hizo una mueca. Perdido en sus pensamientos, no había sido consciente de que estaba dando vueltas.


  —Me ayuda a pensar, —dijo—. Siempre voy y vengo cuando estoy tratando de resolver un problema.


  —Nunca lo había hecho antes.


  —Bueno, lo hago ahora, —gruñó Car’das—. ¿Es un problema para usted?


  —No, en absoluto, —dijo Thrawn, mientras sus ojos rojos brillantes parecían quemar la cara pálida de Car’das—. ¿Es ese problema algo en lo que yo pueda ayudarle?


  —No, —le dijo Car’das brevemente. Le dio la espalda y comenzó a caminar de nuevo.


  Y de repente se detuvo. Con cuatro días de distancia a Poln Mayor y con las incógnitas que les esperaban allí, ya era hora de que finalmente trajera esto a la luz.


  —Sí, en realidad, hay algo, —dijo, dando vuelta de nuevo—. ¿Me puede usted decir por qué estamos aquí?


  Thrawn inclinó ligeramente la cabeza.


  —¿Por qué estamos aquí? —preguntó.


  —De acuerdo, —murmuró Car’das entre dientes—. Por qué estoy yo aquí. No tiene sentido. No tengo acceso a la información que desea, soy una malísima compañía, y usted es cuando menos tan buen piloto como yo. ¿Por qué no me dejó en donde estaba?


  Las cejas de color negro-azulado de Thrawn se levantaron.


  —¿Se refiere a ese agujero en el que estaba? —le preguntó directamente.


  Car’das respiró cuidadosamente, mientras su pecho y sus pulmones experimentaban un gran dolor al expandirse.


  —Me muero, Thrawn, —dijo en voz baja—. Sé que no me veo como tal ahora mismo, pero me estoy muriendo. Estoy viviendo con estimulantes y remiendos, y esto no va a durar mucho más tiempo. —Hizo un gesto vago hacia el vasto Universo que estaba más allá de la nave—. Sólo hay un lugar en la Galaxia donde me dijeron que podría ser capaz de encontrar una cura. Quizás me cure. Tal vez no. Tal vez lo único que encuentre sean algunas respuestas. ¿Me culpa por tratar de llegar a ese lugar?


  —Por supuesto que no, —dijo Thrawn—. ¿A qué preguntas les está buscando respuestas?


  Car’das suspiró.


  —Ni siquiera yo mismo lo sé.


  Por un momento, el silencio volvió a la habitación.


  —Sin embargo, cuando lo llamé, usted vino, —dijo Thrawn—. Si había estado tan desesperado por retirarse, ¿por qué no me dijo todo esto antes?


  —Tampoco lo sé, —admitió Car’das—. Tal vez me di cuenta de que le debía algo. —Luego denegó con la cabeza—. O tal vez porque sea mi última oportunidad de hacer algo útil para el resto de la Galaxia.


  —Usted ha hecho una buena cantidad de cosas útiles, —le recordó Thrawn—. Incluyendo salvar mi vida.


  —Historia antigua, —dijo Car’das, sintiendo que su estómago se contraía de vergüenza y de culpa—. Durante años no he hecho absolutamente nada, excepto construir mi propia organización de contrabando. No era para ayudar a nadie, era la forma que utilizaba para enviarle información al Núcleo Imperial, para ayudarle al gobierno a desenraizar a criminales y traidores. Todo eso era tan sólo para mi propio engrandecimiento y poder. —Denegó con la cabeza—. He perdido mi vida, Thrawn. Estos últimos años… los he desperdiciado.


  —Tal vez, —dijo Thrawn, con voz tranquila—. Sin embargo, la necesidad de crear, es una motivación que se encuentra en lo más profundo de todos nosotros. Todos nos esforzamos para construir Imperios, ya sean de piedra o de personas o de palabras. Imperios que esperamos nos sobrevivirán. Al final, sin embargo, cada uno de nosotros necesariamente debe dejar atrás a nuestras propias creaciones. La mayor esperanza que podemos tener, es también dejar detrás a algún sucesor digno para continuar nuestro trabajo. O al menos, para que pueda mantenerlo durante una temporada más.


  —Tal vez, —dijo Car’das. Thrawn tenía razón, por supuesto. Por lo general siempre la tenía. Y de hecho, Car’das había dejado atrás a un sucesor digno, un hombre de confianza llamado Talon Karrde.


  La cuestión crucial era saber si Karrde sobreviviría a las semillas del caos que Car’das también había dejado atrás.


  Pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso. El futuro de su organización ya estaba en movimiento, e incluso si Car’das regresara en este momento, no habría manera de que él pudiera restablecer el orden.


  Pues para entonces, el futuro siempre estaría en movimiento. Todos los futuros lo estaban.


  —Me he dado cuenta, sin embargo, de que usted no ha respondido a mi pregunta, —dijo Car’das—. Usted está aquí para proteger al Imperio contra el Señor de la Guerra Nuso Esva. Pero ¿por qué estoy yo aquí?


  —Porque mis fuerzas están ocupadas en las Regiones Desconocidas, atareadas con la defensa de mis aliados, —dijo Thrawn—. Porque yo estoy solo, y siempre es útil tener un juego extra de ojos y manos.


  —Pero ¿por qué yo? —insistió Car’das—. Usted tiene a los soplones del Emperador. ¿Por qué no una Guardia Real, o algún brillante Oficial menor de la Flota? —resopló—. ¿Por qué no el mismo Vader? Si es que usted pudiera soportar su compañía.


  Thrawn sonrió… y para sorpresa de Car’das, había tristeza en su otrora expresión normalmente tranquila.


  —Porque, —dijo en voz baja—, usted es el único en quien confío.


  Car’das se le quedó mirando, sintiendo que se desvanecía algo de su propia autocompasión en medio de un nuevo manantial de vergüenza. Thrawn lo había dejado todo: su casa, su pueblo, su prestigio, su vida. Se había dedicado a proteger las partes civilizadas de la Galaxia contra los piratas, los Señores de la Guerra, y contra las innombrables pesadillas distantes que Car’das apenas podía ni siquiera imaginar.


  Y, sin embargo, al final, todo ese trabajo y sacrificio había llegado a esto. La mente militar más importante de la época, conversando con un hombre solo, solitario, sin valor, en el cual podía confiar.


  —Lo lamento, —dijo en voz baja.


  —No son necesarias sus disculpas, —le aseguró Thrawn—. Yo soy el que debería disculparse. Con un poco de suerte, esto debería durar no más de dos o tres semanas, y luego usted podrá continuar su viaje. —Inclinó la cabeza—. O podríamos regresar al Ejecutor y usted quedaría libre de inmediato.


  Car’das hizo una mueca.


  —Gracias, pero no tengo ninguna intención de dejarlo a usted a merced de la dulce compasión de Vader. Aparte de todo lo demás, él tiene tal reputación de caprichosidad, que incluso los hutt no la podrían igualar. ¿Y si de pronto decide no cumplir con su parte del trato?


  —No lo hará, —le aseguró Thrawn—. Impulsivo o no, Lord Vader tiene una recargada agenda personal, además de una gran cantidad de intereses propios como cualquiera. No tengo ninguna duda de que va a desempeñar el papel que le he asignado.


  Car’das se estremeció. Un Almirante de la Flota hablando abiertamente sobre Darth Vader jugando un papel asignado, era una manera segura de conseguir que algún joven Primer Oficial recibiera un ascenso repentino. Razón de más para no dejarlos a los dos juntos por más tiempo que el estrictamente necesario.


  —Estoy seguro de que lo hará, —dijo—. Tengo hambre. ¿Quiere algo?


  —No, gracias, —dijo Thrawn, con la voz distante, y centrando nuevamente su atención en el monitor de la computadora.


  Mentalmente, Car’das sacudió la cabeza mientras se apalancaba a sí mismo fuera de su asiento. Las conversaciones insensatas como ésta, eran probablemente la razón por la cual Thrawn no tenía a nadie más en el Imperio en quien pudiera confiar. La Flota, al igual que la Corte Imperial, se nutría de la evasión, la política y las máscaras sonrientes. Cualquier cosa que se acercase a la transparencia, era vista con recelo.


  Sin embargo, tenía que admitir, mientras se dirigía por el pasillo, que tal vez la cruda honestidad de Thrawn no era algo tan malo. Ciertamente había hecho que Car’das se sintiera mejor de lo que se había sentido en las últimas semanas. Tal vez incluso en meses. Había pensado que este viaje era su última oportunidad de hacer algo bueno y noble. Ahora estaba seguro de ello.


  Sólo podía tener la esperanza de que pudiera vivir el tiempo suficiente para llevarla a cabo hasta el final.


  


  El sistema de túneles del Séptimo Octante era tan enrevesado como los fideos horneados más retorcidos que Han hubiera visto nunca. Pero los mapas de Axlon eran buenos, y después de un par de horas de merodear de ida y vuelta, finalmente Han los había enrumbado en la trayectoria correcta hacia la zona minera de Anyat-en.


  Sólo que, en lugar de venir desde la dirección del puerto de Quartzedge, como cualquier hombre razonable podría esperar, él y Chewie se acercaban al complejo desde la dirección opuesta, desde una de las otras cavernas mineras abandonadas. Una dirección desde la cual nadie podría esperar que llegase compañía.


  Al menos, así lo esperaba.


  A cinco kilómetros del borde del complejo, apagó las luces del vehículo terrestre y redujo la velocidad hasta un punto en que podían navegar, más o menos de forma segura, con la tenue iluminación de las perm-luces tan ampliamente distanciadas. A un kilómetro del borde, dejó que el deslizador derivara con su propia inercia, hasta detenerse.


  Durante un momento, simplemente permanecieron sentados en silencio, dejando que sus oídos se adaptaran a la ausencia de zumbidos de los repulsores. A continuación, en la distancia, Han oyó el leve murmullo de voces.


  Una gran cantidad de voces.


  Miró a Chewie. El wookiee emitió un ruido sordo de conformidad.


  —Correcto, —dijo Han, sacando su pistola mientras salía del vehículo terrestre—. Vamos a ver frente a qué tipo de problemas nos estamos enfrentando.


  Según los datos de Axlon, el complejo de Anyat-en constaba de ocho cavernas de forma irregular, que habían sido excavadas en la roca mientras las vetas y los yacimientos macizos de mineral eran retirados. Han y Chewie se dirigieron hacia el túnel, pasando de largo por unas pequeñas cuevas laterales, distribuidas a lo largo del camino, que probablemente habían sido diseñadas para el almacenamiento de equipo o de combustible. Caminaban con cuidado, observando sus pisadas, tratando de no hacer demasiado ruido sobre los fragmentos de piedra que cubrían el suelo.


  Estaban a menos de cincuenta metros de la más cercana de las cavernas grandes, tanto que Han podía ver la luz vacilante de las barras luminosas reflejada contra la pared del túnel, cuando se produjo un repentino crujido de grava directamente por detrás de ellos.


  —Han llegado demasiado lejos, —advirtió una voz tranquila.


  Han se detuvo, tragándose una maldición. Había verificado las primeras cuevas secundarias mientras él y Chewie iban pasando, pero ya que todas ellas habían estado vacías, había dejado de preocuparse, centrando toda su atención en las voces y luces por delante. Ahora se daba cuenta de que el descuido le iba a costar caro.


  O más bien, le iba a costar caro al hombre detrás de ellos. Por el sonido de su voz, sabía que probablemente se encontraba al alcance de Chewie, y Han dudaba de que alguien en Poln Menor hubiera visto jamás qué tan rápido se podía mover un wookiee.


  —Tómalo con calma, —dijo con dulzura, levantando su arma por encima de su cabeza. Si el guardia era tan tonto como para levantar la mirada para ver el arma o, aún mejor, se acercaba a tomarla de la mano de Han…


  —¿Chewbacca? —preguntó el guardia—. ¿Eres tú?


  El wookiee contestó saludando con un gruñido.


  Parpadeando, Han se volvió para mirar a sus espaldas.


  No era un contrabandista o un pirata, ni tampoco uno de los hombres del Gobernador Ferrouz. Era, de hecho…


  —¿Coronel Cracken? —llamó Wedge Antilles—. ¿Coronel? Tengo una sorpresa para usted.


  El murmullo de voces por delante se detuvo bruscamente. Un momento después, la luz reflejada de todas las barras luminosas se hizo más brillante, mientras una multitud se dirigía hacia la entrada de la caverna.


  Haciendo una mueca, Han dejó caer la pistola en su funda. Wedge Antilles estaba aquí; el Coronel Airen Cracken estaba aquí. La única cosa que podría empeorar la situación sería…


  —¡Han! —dijo Leia, y la expresión de su voz estaba a medio camino entre sorprendida y furiosa, de una forma que sólo ella podía expresar—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Yo? ¿Qué estás haciendo tú aquí?


  —Sí, ya sé que se supone que no deberíamos movernos hasta que Axlon cerrara formalmente el trato, —dijo Leia, manteniendo baja la voz mientras ella y Han entraban en la caverna que ella y los demás acababan de empezar a examinar—. Y no lo hemos hecho. Pero pensamos que sería una buena idea tener un equipo de avanzada que entrase a echar un vistazo.


  —Sí, —gruñó Han—. Muy bonito.


  Leia respiró hondo, haciendo un gran esfuerzo por no parecer irritada. Han había recibido la orden de permanecer con Axlon en Poln Mayor. Él no debería estar aquí en absoluto, y mucho menos hurgando y exigiendo explicaciones. O actuando como si ella y Cracken estuvieran haciendo algo malo.


  Especialmente porque esta salida no oficial había sido, en primer lugar, idea de Axlon. Si su Jefe Negociador pensaba que era correcto, Han, al igual que todo el mundo, no tenía el menor derecho de juzgarlos.


  —Al menos ahora sabemos quiénes son esos tipos que estaban en Quartzedge, —dijo Han con acritud—. En primer lugar, podrían habernos dicho algo sobre esto cuando llegamos por allí.


  Leia frunció el ceño.


  —¿Quartzedge? ¿A quién había puesto Cracken en Quartzedge? Ella abrió la boca para preguntar…


  —Hey, —llamó alguien desde el otro lado de la caverna, jugando con su vara de luz sobre una sección del muro roto—. ¿Coronel? ¿Princesa? Ustedes van a querer ver esto.


  Leia se desplazó a través de la cámara, preguntándose brevemente si debería pedirle a Han que permaneciera allí.


  Pero era demasiado tarde. Con su zancada más larga, él ya se encontraba por delante de ella. Con el ceño fruncido, Leia corrió a alcanzarlo.


  Han estaba casi al lado del hombre con la varilla resplandeciente, que era uno de los técnicos. Ahora Leia pudo ver que se trataba de un tipo bajo, serio llamado Anselmo; cuando Cracken alcanzó a Han, hábilmente deslizó un hombro por delante de él, y llegó primero a la abertura.


  Incluso en la tenue luz que se reflejaba en la roca oscura, Leia vio que los ojos de Cracken se dilataban.


  —Bien, bien, —murmuró—. ¿Qué tenemos aquí?


  Han y Chewie ya estaban a su lado, mirando a lo largo de la viga que iluminaba la vara de luz. Con un arranque de velocidad en su rápida caminata, Leia se posicionó junto a ellos.


  El agujero, como había esperado, se abría hacia otra caverna que tenía una cúpula por techo, con el nivel del suelo alrededor de un metro y medio más alto que el de la caverna en la que estaban parados en ese momento. Pero a diferencia de todo el resto de minas abandonadas que habían explorado, ésta no estaba vacía. De hecho, estaba abastecida con largas filas ordenadas de equipos.


  Y no cualquier equipo. Equipamiento militar. Podía ver un bastidor de blásters repetidores E-Web, otro bastidor conteniendo granadas, más un par de morteros lanza-granadas Merr-Sonn, y, en el mismo borde de la luz, lo que parecía un par de balizas de sensores para puestos de avanzada.


  —¿Anselmo? —solicitó Cracken—. Análisis, por favor.


  —Uh —dijo Anselmo, sin saber qué hacer, y Leia sintió un destello de simpatía por el hombre. Él era fundamentalmente un técnico de naves que había pasado la mayor parte de su tiempo metido hasta los codos en los motores de cazas parcialmente desmontados. Cracken le había traído para comprobar la idoneidad de sus nuevas cavernas para bahías de reparación de naves, así como para acoplar una multitud de armas en el viejo carguero maltratado que Rieekan había escogido para deslizarse en el sistema Poln.


  Ahora, de un solo golpe, la amplitud de responsabilidades de Anselmo para este viaje, había sido expandida abruptamente.


  —Uh —lo intentó de nuevo.


  —Voy a echar un vistazo, —dijo Han, empezando a pasar por delante de Cracken.


  —Voy a echar un vistazo, —se opuso Leia, agarrando su brazo y tirando de él para detenerlo—. Para empezar, tú no podrías pasar a través de esa abertura.


  —No hay problema, —dijo Han, sacando su pistola—. Voy a hacerla más grande.


  —A su medida, ¿verdad Solo?, —dijo fríamente Cracken—. Está bien, Princesa, usted está a cargo. Diez minutos, no más, y no toque nada. Toksi, dale un impulso.


  Leia se acercó al agujero y puso el pie con cuidado sobre las manos ahuecadas de uno de los hombres más rudos de Cracken. De cerca, pudo notar que el agujero era más pequeño de lo que parecía desde una perspectiva más lejana, y además, tenía los bordes dentados.


  Pero no había manera de que no pasase a través de él. No con Cracken y el resto de ellos mirándola. En especial, no con Han observando. Haciendo una mueca mientras los bordes le raspaban a través, y se clavaban en la piel por debajo de su mono, se sintió aliviada al continuar su camino hacia arriba, hacia la otra cámara. Sacando su vara de luz, la encendió.


  La caverna no era muy grande, sólo una veintena de metros de diámetro. Sin embargo, su limitado espacio estaba sorprendentemente bien abastecido. Junto con el equipo que ya había visto, habían más bastidores de armas, granadas de gas Tibanna y equipo suficiente para establecer un pequeño campamento o puesto de avanzada.


  Había una abertura hacia otra caverna, en el otro extremo, la cual mostraba un brillo metálico que se vislumbraba débilmente a la iluminación de su vara de luz. Dando un vistazo rápido al equipo de avanzada que se ofrecía a su paso, se dirigió hacia la otra caverna. Ésta también estaba abastecida, habiendo sido convertida en un taller de máquinas para armeros totalmente equipado, con dos generadores portátiles de fusión para trabajar todo el equipo.


  Y en la habitación contigua…


  


  Estuvo de regreso en la pared rota cinco minutos después del límite de tiempo de diez minutos que Cracken le había dado, justo para encontrar a uno de los hombres más pequeños de la Rebelión, —pequeño, pero no lo suficientemente pequeño— luchando con fuerza para deslizarse a través de la abertura, para venir a buscarla. Ella le ayudó a volver hacia abajo, y luego lo siguió a través del agujero.


  —¿Y bien? —dijo Cracken, bajando su datapad mientras Toksi la ayudaba a bajar al suelo.


  —Es el pozo del Sabacc, —le dijo Leia—. Tenemos blásters, gas tibanna, y un taller para armeros. Y más allá, hay toda una caverna llena de aerodeslizadores de combate T-47 modificados.


  —Está bromeando, —dijo Cracken, con los ojos muy abiertos—. ¿Cuántos?


  —Doce, —dijo Leia—. También hay un túnel al lado, lo suficientemente amplio como para sacarlos, y uno de los grandes túneles de transporte que sigue en esa dirección, es lo suficientemente grande para uno de nuestros transportes. Y ésa no es la última de las cavernas, ¿sabe?


  —Tiene razón en eso, —estuvo de acuerdo Cracken, ofreciéndole su datapad—. Algo de lo que puedo inferir a partir de estos mapas de Axlon, es que ése es el sistema minero Lisath-re; y es el que se encuentra por allí.


  Leia hizo una mueca mientras estudiaba el enrevesado diseño de cavernas.


  —Desafortunadamente, Lisath-re no es parte de nuestro acuerdo con Ferrouz.


  —Todavía no, —dijo Cracken—. Pero tal vez podemos cambiar eso. Quiero que tome uno de los aerodeslizadores, y vaya de regreso a Yellowstrike, donde pueda obtener una señal clara de comunicaciones, y vea si Axlon puede hacer una adenda al trato, y conseguir para nosotros esas cavernas adicionales.


  Leia frunció el ceño.


  —En realidad, no creo que usted piense que nos vaya a dar todo esto, ¿verdad?


  —Depende de si esto es realmente suyo, —dijo—. Sólo piensa en la posibilidad de que no lo sea, y yo voy a tentar hacer un acuerdo con él.


  Leia miró a su alrededor. Eso era lo que echaba a faltar, se dio cuenta de repente, desde su regreso de las otras cavernas: la voz altisonante de Han y su cara sonriente.


  —¿Dónde está él?


  —Él y Chewbacca se dirigieron de nuevo a Quartzedge, —le dijo Cracken, moviendo la cabeza por encima del hombro—. Dijo que tres hombres estaban merodeando por el puerto, mientras venía hacia acá. Si no son hombres de Ferrouz, pueden ser centinelas para quien sea el dueño de este equipo. De cualquier manera, probablemente deberíamos tener una buena conversación con ellos.


  —Sí, —dijo Leia mecánicamente, sin dejar de mirar alrededor. Chewie se había ido con él, por supuesto. Pero aún eso dejaba las probabilidades en dos contra tres.


  —No se preocupe, envié a Erick y Flind con ellos, —agregó Cracken—. Seguro van a estar bien.


  —Por supuesto que sí, —dijo Leia, sintiendo un pequeño rubor de vergüenza. Han no era un niño grande, y podía cuidar de sí mismo. No es que realmente le preocupara mucho, de un modo u otro—. Tenemos que encontrar otro acceso hacia aquellas cavernas, —dijo, arrebatándole a Cracken su datapad—. Vamos a ver qué más nos puede haber dejado nuestro futuro benefactor.


  


  Verificaron por completo la bahía de aterrizaje del Halcón, así como todas las otras bahías en las que pudieron entrar, al igual que la desierta Oficina de Aduanas.


  Al final, no encontraron nada, ni tampoco a nadie.


  —¿Solo, estás seguro de que no sólo soñaste con estos tipos? —preguntó Flind mientras se dirigían de nuevo a la bahía del Halcón.


  —Qué gracioso, —dijo Han, observando con el ceño fruncido a través del espacio abierto en el que descansaba su nave. Se veía bien. Por desgracia, eso no significaba mucho—. Creo que ustedes dos deberían empezar en el exterior.


  —¿Empezar qué? —preguntó Flind con recelo.


  —Empezar a verificar que no nos hayan colocado rastreadores, —dijo Han—. Chewie y yo nos encargaremos de la parte de adentro.


  —Solo…


  —Espera un momento y te conseguiré un escáner, —le cortó Han, tecleando la rampa.


  —Olvídalo, —gruñó Erick—. Tenemos trabajo que hacer.


  —Hey, no hay problema, —dijo Han con calma—. Voy a hacerle una llamada a Cracken y le digo que no desean ser molestados mientras comprueban la seguridad de la Nave del Embajador Axlon.


  Erick resopló.


  —¿La Nave del Embajador?


  —No lo puedes llamar, de cualquier modo, —dijo Flind mientras Han se encaminaba por la rampa—. No existe ningún servicio básico de comunicación entre aquí y allá, y el relé del comlink no funciona.


  —Eso es correcto, —dijo Han, abriendo la caja de equipo al lado de la escotilla, y sacando dos escáneres portátiles EnhanceScan—. Pero en su lugar, puedo llamar a Rieekan. O a Mon Mothma. Aquí —¡atrápalo!


  Arrojó los sensores por la rampa hacia los dos recelosos hombres.


  —Bien podrían comenzar, uno por la proa y el otro por la popa, —les dijo, mientras Chewie subía por la rampa y se unía a él—. Llámenme si encuentran algo; quiero verlo antes de que ustedes lo retiren.


  Los dos hombres se miraron el uno al otro. Luego, sin decir palabra, se fueron arrastrando los pies en las direcciones asignadas.


  —Aquí, —dijo Han, sacando el último EnhanceScan y entregándoselo a Chewie—. Comienza con los motores. Será mejor que vea si Axlon aún no nos ha echado de menos.


  Efectivamente, el comunicador estaba señalando no menos de seis mensajes en espera. Todos eran de Axlon, en los que se hacía evidente un incremento constante de sus niveles de irritación e ira. Han escuchó los seis, sobre todo para divertirse, y a continuación, tecleó el comlink de Axlon.


  —Ya era hora, —gruñó el otro después de que Han se hubiera identificado a sí mismo—. ¿Dónde ha estado?


  —Trabajando, —dijo Han—. ¿Qué hay de usted?


  —Ya tenemos el acuerdo preliminar, —dijo Axlon—. Nos reuniremos de nuevo en unos días para ultimar los detalles de última hora. Skywalker dice que usted… ¿salió del puerto espacial?


  —Tenía algunas diligencias que hacer, —dijo Han, mirando pensativo el altavoz del comunicador. ¿Así que Luke había decidido contarle a Axlon que el Halcón no estaba? ¿Axlon no lo había visto por sí mismo?


  —¿Dónde está ahora Luke?


  —No lo sé, —dijo Axlon—. De vuelta en su nave, supongo. He tomado una habitación en un hotel cerca del Palacio. No tendría sentido hacer un viaje atravesando toda la ciudad cada vez que quisiera hablar con nuestro amigo.


  —Tiene sentido, —dijo Han. Especialmente cuando la Alianza estaba pagando las facturas—. ¿Tomó también una para Luke?


  —No, —dijo Axlon, sonando confundido—. Supuse que estaría haciendo sus propios arreglos.


  Han hizo una mueca. O, más probablemente, ahora que la tapadera de Luke había sido revelada, Axlon esperaría que Luke tomase una litera a bordo del Halcón, con Han y Chewie.


  —¿Ya se comunicó con Cracken? —preguntó.


  Hubo una breve pausa.


  —¿Con Cracken? —dijo Axlon con cautela.


  —Con el Coronel Airen Cracken, —dijo Han, tratando de no impacientarse. Realmente se estaba cansando de estos jueguitos—. Con él y con ella, su Reverenciadísima. Ya sabe: su antigua…


  —Sí, sí, ya sé a quién se refiere, —dijo Axlon rígidamente—. La pregunta es, ¿cómo es que sabe que ella…?


  —Probablemente porque soy más inteligente de lo usted piensa, —le dijo Han—. Como le estaba diciendo, necesita hablar con Cracken. Hay otro sistema de cuevas que quiere que usted ponga en la lista de negociaciones.


  —Otro… oh, —Axlon se interrumpió a sí mismo—. Bien. Voy a hablar con él tan pronto como pueda. De todos modos, tengo que decirle que ya puede traer en el equipo oficial de reconocimiento. ¿Dónde está usted ahora?


  —Ocupado, —dijo Han—. Si necesita algo, hágamelo saber. De lo contrario, no me interrumpa.


  —Solo…


  Con un movimiento de su dedo, Han cortó la comunicación.


  Durante unos minutos se quedó mirando por la carlinga, fijándose en la roca opaca de la bahía de aterrizaje, escuchando las voces indistintas de Flind y Erick subiendo débilmente por la rampa de embarque hacia la cabina.


  Y trató de pensar. Porque algo de todo este tremendo lío no tenía sentido.


  Todavía estaba tratando de descifrarlo, cuando el comlink sonó de nuevo. Con el ceño fruncido, golpeó la tecla de activación. Si es que era de nuevo Axlon…


  —Solo, —gruñó.


  —Soy Leia. ¿Estás bien?


  —Claro, —dijo Han—. ¿Por qué?


  —Porque nos dijiste que había algunos hombres misteriosos merodeando alrededor del Halcón, —dijo, sonando un poco molesta—. ¿Recuerdas?


  —Oh, cierto, —dijo Han—. Bueno, ya no están ahora. Se habían ido para el momento en que llegamos aquí.


  —Realmente, —dijo Leia—, eso es muy extraño.


  —Sí, estaba pensando en lo mismo, también, —dijo Han—. Si estuvieran vigilando para observar quién está husmeando por allí, ¿por qué irse ahora? Especialmente después de que les dijimos que nos dirigíamos hacia las minas de la zona de Anyat-en, que está justo al lado de ese almacén de pequeñas armas al alcance de la mano.


  —A menos que no supieran que la pared de la cueva se había roto, —dijo Leia, sonando dubitativa.


  —Aun así, todavía estábamos dirigiéndonos a ese área, —señaló Han—. Ellos, cuando menos, deberían haber esperado a que nosotros volviéramos para ver si no habíamos visto algo.


  —Es probable que no esperaban que volvieras tan pronto, —señaló Leia—. Tal vez se dieron cuenta de que tenían tiempo para irse y volver más tarde. —Hizo una pausa—. O tal vez sólo querían echar un vistazo a tu nave mientras tú no estabas allí.


  —O tal vez algo más que un vistazo, —dijo Han—. Tengo a Chewie y los otros dos buscando rastreadores.


  —Buena idea, —dijo Leia—. Sin embargo, algunos de mis técnicos podrían ser mejores para eso. ¿Quieres que te mande un par de ellos?


  —No, no, podemos encargarnos de esto, —le aseguró Han—. También pudiese ser que fueran gente de Ferrouz, y que él les ordenó retirarse una vez que él y Axlon firmaron su acuerdo.


  —No, según lo que contó Axlon, —dijo Leia—. Le pregunté, y él me dijo que Ferrouz mencionó que toda su gente ya estaba fuera de la zona.


  —A menos que estuviera mintiendo, —dijo Han con acritud—. Hablando de Axlon, dijo algo acerca de llamar a un equipo de reconocimiento. Pensé que tú eras el equipo de reconocimiento.


  —Lo que quiere decir es que el verdadero equipo oficial está esperando fuera del sistema, —dijo Leia—. Nuestro trabajo era sólo para echar un vistazo rápido alrededor. Se supone que deben hacer una evaluación completa y el análisis de las cavernas, y averiguar qué es lo que podemos hacer con ellas. Dadas las circunstancias, sin embargo, vamos a necesitar una caravana un poco más grande.


  —¿Para revisar las cosas que encontramos?


  —Las cosas que nosotros encontramos, sí, —le corrigió Leia puntualmente—. El General Rieekan está elaborando una plantilla de intendencia completa, junto con un grupo de apoyo logístico para clasificar todo el equipamiento, además de solicitar algunos medios de transporte para cuando estemos listos para empezar a llevarnos las cosas.


  —Espera, —dijo Han, con el ceño fruncido—. ¿Ya nos estamos llevando esas cosas? Ni siquiera sabemos todavía a quién pertenecen.


  —Por ello es que debemos clasificarlas y seleccionarlas, —dijo Leia—. Queremos quedarnos con el equipo más necesario, antes de que quien sea su dueño, se dé cuenta.


  —Sí, bueno, probablemente ello ocurrirá en un tiempo no muy prolongado, —advirtió Han—. Y si se trata de las pertenencias de Ferrouz, él nos va a hacer saber de su disconformidad de una manera muy estruendosa.


  —Es por eso que Axlon deberá retomar el tema de las minas de Lisath-re con él, tan pronto como le sea posible, —dijo Leia—. Si no muestra ninguna reacción, podemos asumir que el equipo pertenece a los contrabandistas o a los piratas del lugar. Yo no creo que exista ningún dilema moral con el robo de propiedad que ya ha sido robada.


  —Estaba pensando más en las bandas de piratas, ya que ellos esconden todas las cosas de una manera tan meticulosa, como tan enérgicamente las buscan los Imperiales, —gruñó Han—. He chocado con algunos de ellos, y si eso les pertenece, definitivamente vamos a tener algunos problemas.


  —No te preocupes, Rieekan está enviando una escolta completa junto con el equipo, —le aseguró Leia—. Un ala de combate, por lo menos. Y posiblemente un par de cruceros ligeros junto con ellos.


  Han hizo una mueca.


  —Eso complacerá mucho a Ferrouz.


  —Estoy segura de que estará encantado, —dijo Leia—. Sin embargo, no se escucha como que estés muy contento.


  —En realidad, no, no, —dijo Han—. ¿Pero desde cuándo eso le importa a nadie?


  Hubo una breve pausa.


  —Sí que importa, —dijo Leia, con un tono de voz cuidadosamente neutral—. Cuídate, ¿de acuerdo?


  —Siempre lo hago, Corazoncito, —le aseguró Han—. ¿Quieres que me quede aquí por un tiempo, eh?


  —Gracias, pero creo que podemos encargarnos por nosotros mismos, —dijo Leia, sonando repentinamente frígida. Probablemente era su forma cariñosa de ser, adivinó Han—. Vuelve a Poln Mayor. Si algo sale mal, eres única forma que tiene Axlon para salir de allí.


  —Claro, —dijo Han—. Si me necesitas, sólo llámame.


  Se produjo un click, y la comunicación por el comlink quedó interrumpida.


  Por un momento Han bajó la vista hacia el tablero de control. Luego, moviendo la cabeza, tecleó para realizar un diagnóstico completo de los sistemas del Halcón.


  Bigote y sus amigos podrían haber estado tan sólo buscando ganancias fáciles. O podrían haber querido mantener el control sobre la trayectoria del Halcón mediante la instalación de uno o dos dispositivos de rastreo.


  O podrían haber decidido que no querían que el Halcón fuera a ninguna parte. Nunca.


  Chewie y los hombres de Cracken ya estaban buscando los rastreadores. Sería mejor que Han se pusiera a trabajar y buscara cualquier indicio de sabotaje.


  CAPÍTULO VIII


  SE HABÍA PRESENTADO UNA SUERTE DE COLAPSO CON EL sistema de tráfico espacial de Poln Mayor, y el Suwantek había sido atrapado en un compás de espera durante dos horas, aguardando una vacante para el aterrizaje.


  Pero luego todo se había resuelto, y Quiller finalmente empezó a conducir el carguero hacia abajo, hacia el puerto espacial de Whitestone City.


  —¿Quiere que realice algún tipo de aproximación en particular? —le preguntó a Jade mientras entraban volando a baja altura sobre la ciudad—. Hay suficiente espacio en sus carriles como para que yo pueda vagabundear ligeramente de un lado hacia el otro si usted así lo desea.


  —Tan sólo mantente en el centro, —le dijo, echando una mirada al mosaico de edificios y calles que discurrían por debajo, sentada en la posición habitual de LaRone, en el asiento del copiloto—. Estamos demasiado lejos del Palacio para ver algo que nos sea de utilidad, y no tiene sentido llamar la atención sobre nosotros.


  —Espera, —dijo LaRone, inclinándose sobre el hombro de Jade mientras algo atraía su mirada—. ¿Es esa una estación de soldados de asalto?


  —¿Dónde?


  —Allí —dijo LaRone. Señaló el lugar, mientras que su brazo cepillaba el cabello de Jade al momento en que lo hacía. Afortunadamente, ella pareció no darse cuenta—. Ese octógono blanco escondido entre las bahías treintaicinco y treintaiséis.


  —Se parece a una, es cierto, —estuvo de acuerdo Jade—. No está en los mapas que me proporcionaron. Interesante.


  —Debe ser un añadido reciente, —dijo Quiller—. Tal vez Ferrouz pensó que el puerto espacial no era suficientemente seguro y quiso poner más potencia de fuego en el lugar.


  —O quizás no esté preocupado por lo que ocurre en el puerto espacial en sí mismo, sino por lo que hay en los alrededores, —sugirió Marcross al lado de LaRone—. Si eso de ahí abajo no es una pocilga, se nota que están trabajando muy duro para convertirla en una.


  —De cualquier manera, vale la pena que echemos un vistazo a esa estación, —dijo LaRone—. Ver cómo manejan sus turnos y sus patrones de patrulla, nos debe facilitar una mejor idea de cómo están organizados, lo cual nos daría una mayor oportunidad de escabullirnos a nosotros mismos dentro de la rotación.


  —En caso de que usted decida que eso es lo que quiere que hagamos, —agregó Marcross.


  —Suena razonable, —estuvo de acuerdo Jade—. Abajo los escudos deflectores, queremos mantener el perfil bajo.


  —Entendido, —dijo LaRone—. ¿Va a venir con nosotros?


  Jade sacudió la cabeza.


  —Voy a tomar uno de los deslizadores y me dirigiré a la parte más bonita de la ciudad. Vean si Ferrouz ha añadido estaciones adicionales de soldados de asalto cerca del Palacio.


  


  Quince minutos más tarde ya estaban abajo. Los procedimientos aduaneros consistieron en una serie de breves preguntas, una mirada superficial a cada una de sus identificaciones falsas, y una advertencia igualmente superficial de no causar problemas. Además de una tasa de conexión, por supuesto, con el suficiente recargo extra con respecto a la tarifa habitual, por lo que LaRone estaba bastante seguro de que el inspector estaría empleándola para complementar su salario.


  En otras circunstancias, probablemente ese tipo de chanchullo flagrante habría hecho que él y los demás se vieran obligados a echar un vistazo más exhaustivo al sistema de aduanas, con el objetivo concreto de ver hasta qué punto se había extendido la corrupción. Pero con la posible traición medrando en el Palacio del Gobernador, la defraudación aduanera era un asunto demasiado insignificante en su lista de prioridades.


  Jade ya había preparado su bolso, y tan pronto como el aduanero se fue de la nave, se dirigió en el mejor de los dos deslizadores de la Suwantek, trazando su camino con mano experta, a través de la multitud de peatones, puestos de venta y casas destartaladas que se alineaban en la mayor parte de las calles. LaRone y los otros salieron de la bahía a pie, y se dirigieron hacia la estación de soldados de asalto.


  Las calles eran ruidosas, haciéndose eco de una docena de idiomas diferentes, así como del Básico, siendo este último hablado por personas que lo empleaban de manera casi culta, hasta por individuos que prácticamente lo destrozaban. Había muchas especies representadas, incluyendo al menos dos con las cuales LaRone no estaba familiarizado. Múltiples puestos de venta de todo tipo se alineaban en las calles, con el añadido de diversos aromas de cocina, y con el ruido ensordecedor de los vendedores ambulantes en la escena.


  —Y todo en lo este tipo puede pensar, es en hacer tratos con los traidores, —murmuró Grave desde el costado de LaRone, mientras pasaban una granja particular de aspecto escuálido que parecía haber sido construida completamente con cajas de embalaje.


  —Realmente no se puede culpar a la Rebelión por esto, —murmuró Brightwater a su espalda—. Al menos no del todo. He visto barrios pobres de este tipo hasta en Coruscant.


  —No estaba culpando por esto a nadie más que a Ferrouz, —dijo Grave—. Si acepta el cargo de Gobernador, parte de su trabajo es asegurarse de que todas las personas a su cargo, tengan una oportunidad decente de hacer algo bueno con sus vidas.


  Quiller se aclaró la garganta.


  —Hablando de la Rebelión, —dijo—, ¿Alguien más ha notado el transporte YT-1300 aparcado en la bahía cuarenta, hacia la cual nos dirigimos?


  LaRone lo observó, sintiendo un hormigueo en la parte posterior de su cuello. Había un montón de viejos YTs que seguían dando vueltas por el Imperio. Pero por la forma en que Quiller lo había dicho…


  —¿La nave de Solo?


  —¿Solo? —Brightwater se hizo eco—. ¿Aquí?


  —No estoy seguro, —dijo Quiller—. Estamos demasiado lejos para una identificación visual positiva, y no quisiera caer en especulaciones, por lo menos no con Jade sentada por allí, observando.


  —¿Por qué no? —preguntó Marcross—. Han Solo es un rebelde. Si está aquí, confirma bastante certeramente que Ferrouz es un traidor.


  —Hey, ni siquiera estoy seguro de que sea Solo, —protestó Quiller—. Pero incluso si lo fuera, podría haber todo tipo de razones para que estuviese aquí, y que no tendrían nada que ver con Ferrouz.


  —Tienes razón, —dijo con firmeza LaRone, interrumpiéndolos antes de que el argumento pudiera cobrar un mayor impulso. Habían dejado de trabajar con Solo hacía algunos meses, junto con su copiloto wookiee y el joven aspirante a Jedi Luke Skywalker. Las cosas habían funcionado bastante bien, pero no era una experiencia que LaRone tuviera ganas de repetir. Y probablemente sería así, inclusive si los tres no fueran rebeldes.


  —Además, emitir un juicio de cualquier tipo NO ES nuestro trabajo. Esa fue la parte final del acuerdo con Jade.


  —¿Qué pasaría si en realidad detectamos a Solo aquí? —Preguntó Marcross—. ¿No le decimos a Jade nada al respecto?


  —Creo que tenemos que hacerlo, —dijo Grave—. Nuestro trabajo es brindarle apoyo, y el trabajo de inteligencia es parte de eso.


  —De acuerdo, —dijo LaRone de mala gana. El hecho de que él no quisiera trabajar con Solo una vez más, no significaba tampoco que quisiera entregarlo a las garras de la Seguridad Imperial—. Aunque antes de hacerlo, debemos tratar de conseguir su versión de lo que está pasando.


  —Suponiendo que todavía quiera hablar con nosotros, —señaló Brightwater—. Tomando en cuenta que somos Imperiales nuevamente.


  —Muy extraoficialmente, —le recordó LaRone, con el ceño fruncido. A media manzana por adelante, el flujo de tráfico normal había sido interrumpido por un grupo de personas que permanecían de pie, mirando a algo que sucedía en el lado derecho de la calle. Y mientras los cinco soldados de asalto se movilizaban hacia allá, otros transeúntes también se detenían para unirse a los anteriores espectadores.


  Marcross también lo había visto.


  —¿Algún tipo de espectáculo callejero? —sugirió.


  —Está demasiado callado, —dijo Grave—. Supongo que encontraremos uno o dos cadáveres por ahí.


  —O a alguien que esté a punto de morirse, —dijo LaRone, haciendo una mueca. Los blásters no eran exactamente una rareza por allí, pero de acuerdo con su plan de perfil bajo, Jade les había ordenado que llevar blásters ligeros, que eran mucho más fáciles de ocultar que sus armas cortas estándares BlasTech DH-17.


  Por desgracia, los desintegradores livianos también eran mucho menos potentes que los DH-17, tanto en su alcance de fuego efectivo, como en el número total de disparos por carga Tibanna. Si encontraban problemas por allí, rápidamente se encontrarían en peligro por la desventaja en su poder de fuego.


  Pero no había nada que pudieran hacer.


  —Penetración en formación de línea, —ordenó LaRone, asegurándose de su desintegrador ligero estuviera fácilmente a su alcance—. Vamos a ver qué está pasando.


  Llegaron hasta el borde de la multitud. LaRone escogió una pequeña brecha, y empezó a abrirse su camino a través del maremágnum humano, mientras los otros soldados de asalto procedían a introducirse en otros puntos manteniendo la línea designada para cubrir las posiciones de los demás. LaRone llegó a la primera fila de espectadores, se abrió un espacio entre un rodiano y un devaroniano, y dio un paso hacia el interior del círculo.


  Tres metros delante de él se encontraban cuatro alienígenas, seres cubiertos de plumas de color vino, y pertenecientes a una especie que LaRone no pudo reconocer. Sus caras, y los blásters sujetos en sus manos, apuntaban hacia tres alienígenas que ostentaban escamas verdes y mechones de piel, que a su vez se encontraban de pie por detrás de tres más de los alienígenas emplumados, mientras todos ellos permanecían bajo el dosel en frente de una vasta tienda, hecha de cajas de embalaje y chatarra.


  El primer pensamiento de LaRone fue que los Greenies[4] se escondían detrás de los plumíferos. Pero entonces vio el cuchillo en una de las manos de los Greenies. Luego se percató de que cada uno de ellos sostenía un cuchillo perverso, con punta de gancho, firmemente sujeto contra la garganta de los Plumas.


  Los Greenies no se estaban escondiendo detrás de los Plumas. Los estaban usando como escudos vivientes.


  —Voy a pagar el precio, —estaba diciendo uno de los Greenies en el momento en que llegó LaRone—. Pero no bajo la amenaza del cañón de un arma.


  —Vas a pagar, y el doble, —gruñó una de los Plumas armados frente a él. Con la última palabra dio un rápido paso a su izquierda, probablemente con la esperanza de cambiar de posición lo suficiente como para obtener un tiro limpio por encima del hombro de su compatriota. El Greenie se revolvió en respuesta, girando a su cautivo Pluma los pocos grados necesarios para mantenerlo en la línea de fuego de los Plumas armados. Los otros Plumas agresores intentaron estirar su línea, pero rápidamente regresaron a su agrupamiento inicial, al tiempo que otros dos Greenies más con cuchillos, en los bordes de la multitud, les hacían una advertencia en silencio.


  —Vas a pagar el triple, —masculló el portavoz de los Plumas entre dientes—. Y una vida por cada uno de los que resulten perjudicados por ti.


  —Voy a pagar únicamente el precio, —dijo el Greenie con firmeza—. Y tú no vas a dañar a nuestra gente indefensa.


  LaRone hizo una mueca, mientras descubría tardíamente al pequeño grupo de Greenies agachados en cuclillas, alineados en conjunto, a la sombra de una tienda detrás de los portadores de cuchillos. Varios de ellos parecían ser mayores de edad, aunque eran de una constitución ligeramente más pequeña, y con menos manchas de piel verdosa entre las escamas de color esmeralda. El resto eran individuos más pequeños, claramente niños.


  Un movimiento hacia la izquierda de LaRone le llamó la atención, y creyó ver a Marcross deslizarse por delante del extremo más alejado de la multitud. Luego se dio cuenta de que los otros tres soldados de asalto también estaban desplegados en posiciones estratégicas.


  LaRone realizó una profunda inspiración.


  —¿Cuál es el problema aquí? —preguntó, dando un paso adelante, situándose en medio de la confrontación.


  Una de los Plumas armados se volvió hacia él, girando su bláster y apuntando directamente al pecho de LaRone.


  —Vete, humano, —masculló entre dientes—. Esto no te concierne.


  —La justicia nos concierne a todos, —dijo LaRone, manteniendo las manos pegadas a sus costados. Había cierto riesgo, lo sabía, de que el alienígena simplemente le disparase y acabara con él. Pero aunque los Plumas estaban claramente enojados, no parecían tan locos como para abrir fuego contra unos perfectos desconocidos frente a un centenar de testigos.


  —¿Esta gente te ha robado?


  —Me vendió un cuchillo, —gruñó el portavoz de los Plumas por encima del hombro, con los ojos fijos todavía en el líder de los Greenies—. El cuchillo se rompió. Exijo un retorno adecuado de su costo.


  —Suena bastante razonable, —estuvo de acuerdo LaRone, mirando a los Greenies—. ¿Puedes negarlo?


  —Nuestros cuchillos no se rompen bajo un uso apropiado, —insistió el portavoz de los Greenies—. Si voy a devolver su costo, debo obtener el cuchillo roto a cambio, para que pueda examinarlo y descubrir sus defectos.


  —Sin embargo, el cuchillo se rompió, —insistió el Pluma—. Su declaración insulta mi honor y mi palabra.


  —Además, él exige el doble de su precio, —agregó el Greenie—. Esa es una imposición que no puede permitirme el lujo de pagar.


  —Ya veo. —LaRone hizo un gesto en dirección a los rehenes tomados como escudo por los Greenies—. Dime cómo sucedió esto.


  —Ellos vinieron con armas y grandes demandas, —dijo el Greenie—. Teníamos miedo por nuestra gente indefensa.


  —Nos exigieron que nos fuéramos sin la devolución del costo, —dijo el Pluma.


  —Les pedí que enfundaran sus armas, mientras discutíamos el problema, —contrademandó el Greenie.


  —Nos agredieron con sus malditos cuchillos.


  —Amenazaron a nuestra gente indefensa.


  —Sí, está bien, —dijo LaRone, alzando la voz para ser escuchado. Había tenido que hacer frente a este tipo de cosas un cierto número de veces en sus días oficiales como soldado de asalto. Con alienígenas, especialmente con alienígenas desconocidos, lo cual realmente podía ser tan simple y directo como una tonta competencia de honorabilidades—. Suficiente. Enséñame el cuchillo roto.


  Se produjo una pausa de lo más corto.


  —Yo no lo tengo, —dijo rígidamente el Pluma.


  LaRone hizo una mueca. Bien, podría ser que una de las dos partes estuviera tratando de engañar a la otra.


  —¿Por qué no? —preguntó—. ¿Dónde está?


  —No está aquí, —dijo el Pluma, elevando inconteniblemente su nivel de ira una vez más—. Cuando haya recibido dos veces su costo, voy a devolverlo. Pero no hasta que el dinero esté en mis manos.


  —Lo siento, pero esto no funciona de esa manera, —le dijo LaRone—. Tú me das el cuchillo roto, y yo haré que el comerciante te devuelva el dinero que pagaste por él.


  —¡El doble del costo!


  LaRone negó con la cabeza.


  —Tampoco funciona de esa manera.


  El Pluma gruñó algo en un lenguaje que sonaba con diversos tonos de click. El que sostenía la pistola dirigida hacia LaRone dio un paso hacia él, levantando el arma para apuntar a su cara. Se escuchó el corto chasquido agudo del disparo de un bláster.


  Con un trino chillón, el Pluma se tambaleó hacia delante, con la pierna derecha colapsando bajo su peso, al tiempo que el tiro de Grave rozaba con pericia el exterior de la articulación de su rodilla. LaRone estaba preparado, dio un rápido paso hacia adelante, y giró la pistola de las manos repentinamente laxas del alienígena. Dándole la vuelta hacia una posición de disparo, apuntó a los otros tres Plumas armados.


  —Abajo las armas, —ordenó.


  Los tres Plumas comenzaron a adelantarse, pero se detuvieron bruscamente en el instante en que Grave lanzaba un tiro de advertencia en el suelo entre ellos y LaRone. Por un momento se paralizaron, con sus desintegradores colgando a medio camino entre LaRone y sus objetivos originales, los Greenies. A continuación, el portavoz de los Plumas hizo click de nuevo, y los tres devolvieron lentamente sus desintegradores a sus fundas, las cuales les cruzaban el pecho.


  —Gracias, —dijo LaRone. Giró el bláster arrebatado en dirección a los Greenies y a sus escudos vivientes—. Su turno. Abajo las armas.


  Su portavoz murmuró algo, y los Greenies liberaron las amarras que atenazaban a los Plumas. A medida que los ex rehenes se separaban a toda prisa de sus captores, los cuchillos desaparecían de manera similar en sus vainas.


  —Gracias, —dijo LaRone, volviéndose hacia los Plumas—. Ahora. El cuchillo roto, por favor.


  —No está aquí, —gruñó el Pluma—. Ya se lo dije.


  —Sí, lo olvidaba, —dijo LaRone—. De acuerdo. Todos podemos volver a tu alojamiento y lo traeremos. —Levantó el bláster ligeramente—. Irás bajo vigilancia, por supuesto, con las manos esposadas. Sólo por precaución.


  Incluso sin conocer las especies y sus expresiones faciales, LaRone no tenía ninguna duda de que la penetrante mirada que el Pluma le clavó, fue una de refinado odio. Pero LaRone tampoco tenía ninguna duda de que alguien que había jugado la carta del honor con tanto orgullo como él, tendría que hacer algo para evitar ser llevado por las atestadas calles luciendo como un criminal.


  —Está aquí, —gruñó a regañadientes, metiendo la mano en un bolsillo lateral de su túnica, y sacando un duplicado de los cuchillos que los Greenies acababan de enfundar.


  O más bien, tirando de él sólo hasta la mitad del bolsillo. Allí se detuvo, mostrando sólo la empuñadura y la mitad de la hoja del cuchillo.


  Mentalmente, LaRone negó con la cabeza. Tal como había sospechado.


  —Gracias, —dijo, dando un paso por delante del Pluma caído, el cual todavía se retorcía en el suelo. Colocó su guante sobre la empuñadura del cuchillo, y mientras el Pluma lo soltaba, retiró el resto del cuchillo del bolsillo del otro.


  Mientras lo hacía, dio un paso ocasional a su izquierda, interponiendo su manga entre el cuchillo y el público que lo estaba viendo.


  —Sí, ya veo, —dijo, asintiendo sabiamente sobre la hoja intacta mientras bajaba el brazo a su lado, ocultando el cuchillo entre la manga y el muslo.


  Se volvió hacia los Greenies.


  —Tengo el cuchillo, —confirmó—. Ahora ustedes le devolverán a él su costo.


  Por un momento, el portavoz de los Greenies lo observó en silencio. A continuación, también en silencio, dio un paso adelante. Retirando algunas monedas de una bolsa en su cintura, se las entregó al Pluma.


  —Y ahora el honor y la justicia han sido a la vez satisfechos, —dijo LaRone—. Todos pueden irse y dedicarse a sus negocios.


  Se volvió a mirar el anillo de curiosos.


  —Todos pueden irse, —repitió con firmeza.


  Lentamente, como si estuviera decepcionada de que el espectáculo hubiera terminado, la multitud empezó a dispersarse. LaRone echó un vistazo al Pluma a quien Grave había disparado, y que había sido ayudado a ponerse de pie, estando apoyado en uno de sus compatriotas, y luego se volvió al Pluma líder.


  —No vuelvas, —advirtió en voz baja—. El Imperio reserva un panorama muy sombrío para los tramposos y los posibles ladrones.


  El Pluma lo fulminó con la mirada, frunciendo las plumas de su mejilla.


  —¿Qué es el Imperio? —escupió.


  —El Imperio es la superficie que te sostiene, —le dijo LaRone—. Más importante aún, si vuelves, los comerciantes de cuchillos probablemente les dirán a todos los demás que intentaste engañarlos.


  La feroz mirada del Pluma se apaciguó, pero sólo un poco.


  —Aun así pueden decirlo.


  —Les voy a sugerir que no lo hagan, —le dijo LaRone.


  Las plumas erizadas se suavizaron.


  —Estoy en deuda, —murmuró, casi demasiado bajo para que LaRone pudiera escucharlo.


  —De nada, —le dijo LaRone—. La deuda puede quedar saldada si dejas tranquilos al comerciante y a su pueblo.


  El Pluma se enderezó.


  —¿Me devuelves mi arma? —demandó, tendiéndole la mano.


  LaRone consideró las opciones. Entonces, girando el bláster requisado, se lo entregó.


  —Recuerda lo que dije.


  —No es probable que lo olvide. —El Pluma hizo un gesto brusco a sus compañeros y dio algunas órdenes más con sus clicks. Con las miradas torvas puestas sobre LaRone, todo el grupo le volvió la espalda, y se alejó al unísono.


  Grave se puso al lado de LaRone.


  —Bueno, eso estuvo bien, —dijo con sequedad—. Probablemente tú no deberías haberle devuelto su bláster.


  —Si quieren meterse en problemas, un arma más o menos, no va a detenerlos, —dijo LaRone—. Además, es mejor dejarlos completamente comprometidos con nosotros.


  —Sí, se parecen un poco a los yuzzem —comentó Brightwater mientras se unía a ellos—. Con las susceptibilidades en carne viva, pero con un estricto código del honor.


  —También esa fue mi impresión, —estuvo de acuerdo LaRone—. Traté de intercambiar su deuda conmigo por una promesa de dejar tranquilos a nuestros fabricantes de cuchillos. Veremos si funciona.


  —¿Qué deuda? —preguntó Marcross mientras él y Quiller se acercaban.


  —Ésta, —dijo LaRone, mostrándoles el cuchillo intacto—. Vamos, llevemos esto para devolverlo a sus auténticos dueños.


  


  Los Greenies todavía estaban de pie en una fila delante de su gente indefensa, con sus manos prestas sobre sus cuchillos envainados, mientras observaban a los Plumas que desaparecían entre la multitud de peatones. Detrás de ellos, sin embargo, las mujeres y los niños se habían puesto de pie, y empezaban a regresar de manera vacilante a sus actividades.


  —Gracias, —les dijo el líder de los Greenies a los soldados de asalto mientras se aproximaban hacia hasta ellos—. Estamos en deuda contigo.


  —No hay problema, —le aseguró LaRone—. Me alegro de haber podido ayudar. —Invirtiendo el cuchillo, extendió la empuñadura hacia él—. Esto es de tu propiedad.


  El Greenie dio un resoplido que sonaba a mojado cuando vio la hoja intacta.


  —Tal como lo sospechaba, —dijo despectivamente—. Usted debería haber expuesto su fraude para que todos lo vieran.


  —Siempre es una buena idea dejar que la gente conserve algo más que podría perder, —dijo LaRone mientras el otro tomaba el arma.


  —Y sus reclamos, sin duda, no pueden dañar tu negocio, —agregó Brightwater—. He visto muchas hojas de cuchillo en mis viajes, y la tuya está excepcionalmente bien diseñada.


  —Su amabilidad es más que bienvenida, —dijo el Greenie—. Soy Vaantaar, líder de este pequeño grupo de troukree. Estoy en deuda con ustedes.


  —No hay problema, —dijo LaRone—. Yo soy LaRone. Estos son Brightwater, Grave, Marcross, y Quiller.


  —No creo haber visto a gente de tu clase con anterioridad, —dijo Marcross—. ¿De dónde son?


  —De allí, —dijo Vaantaar, haciendo un gesto hacia el cielo—. De las estrellas que ustedes llaman las Regiones Desconocidas. Huimos aquí, con la esperanza de escapar de los estragos de un terrible enemigo. —Sus ojos pequeños, con borde blanco se estrecharon—. Un enemigo que tememos que pronto podría atacarnos también aquí.


  LaRone frunció el ceño. Jade no había dicho nada acerca de amenazas alienígenas que formasen parte de esta operación.


  —¿Quién es ese enemigo? —preguntó.


  —Son una horda de seres, algunos aliados, otros esclavos, —dijo Vaantaar—. Ellos atacan y destruyen a las órdenes de un ser malvado, llamado Señor de la Guerra Nuso Esva.


  —¿Qué clase de ser es él? —preguntó Marcross—. ¿Es uno de los seres emplumados que acaban de estar aquí?


  —¿Los pineath? —Los ojos de Vaantaar brillaron con desprecio—. No, Nuso Esva no es un pineath. Aunque quizás los pineath puedan haberse unido a él ahora. Son el tipo de criaturas faltas de cerebro que él utilizaría en su propio beneficio. Especialmente aquí, en medio del barro y del miedo que componen este mundo.


  —¿Sabes algo más sobre él? —preguntó LaRone—. ¿Su especie, o qué aspecto tiene?


  Vaantaar dio una mirada furtiva por encima del hombro, en dirección a las mujeres y los niños.


  —Sólo he visto el Desafío Oscuro que envía antes de cada uno de sus ataques, —dijo en voz baja—. Él está construido de manera similar a ustedes, pero con su cubierta de superficie lisa y suave y brillante como un arco iris.


  —¿Su cubierta? —preguntó Grave, tocando el dorso de la mano—. ¿Quieres decir su piel?


  —Su piel, sí, —dijo Vaantaar—. La cobertura de su cabeza está dispuesto de manera similar a la de ustedes, pero los lóbulos de sus orejas son mucho más largos y son de color negro por completo. Sus ojos son… No sé la palabra. Son de color amarillo brillante, y desprenden muchos pequeños reflejos.


  —¿Multifacetados, como los de un insecto? —sugirió Brightwater. Sacó su datapad y proyectó la imagen de un noehon—. ¿Cómo éste?


  —Como esos, pero no iguales, —dijo Vaantaar, señalando la imagen con la cabeza—. Los ojos de Nuso Esva son más pequeños, y se encuentran anidados dentro de la cabeza, como los tuyos o como los míos, en vez de estar en el exterior, como los de esta criatura.


  LaRone miró a los demás.


  —¿Algo de esto les suena familiar?


  —No para mí, —dijo Brightwater, guardando el datapad en su bolsillo.


  —Para mí tampoco, —dijo Grave—. Yo hubiera dicho que era casi humano hasta que mencionó lo de los ojos. Ahora no estoy muy seguro.


  —Por supuesto, si él proviene de las Regiones Desconocidas, no es poco razonable que no nos hayamos topado con su especie antes, —señaló Brightwater.


  —Es cierto, —dijo LaRone—. Tenía la esperanza de que fuera alguien del Imperio jugando a los Juegos de Conquista.


  —Nuso Esva no juega ningún juego, —dijo oscuramente Vaantaar—. Él conquista, y destruye.


  —Dijiste que tenías miedo de que pudiera venir aquí, —dijo Quiller—. ¿Por qué aquí? ¿Hay algo en el sistema Poln que tenga algún valor en particular para él?


  Vaantaar dejó escapar un suspiro sibilante.


  —¿Qué es lo que cualquier Señor de la Guerra encuentra de valor en un nuevo territorio? Nada. Él sólo desea conquistar, apropiarse de los sistemas y explotarlos. Eso es todo lo que le importa a esos seres.


  Bajó la mirada.


  —Estaba preparándose para conquistar o destruir nuestro propio mundo cuando huimos, —dijo en voz baja—. Hoy en día, no sabemos cuál fue su destino.


  —Bueno, si trata de mostrar su cara por aquí, va a encontrarse con una sorpresa, —le aseguró Quiller—. Dudo que tenga algo con lo que enfrentarse a un Destructor Estelar Imperial.


  —Elevaré mis plegarias por que estés en lo correcto, —dijo Vaantaar—. He visto su legado de destrucción. No deseo de ver más de lo mismo.


  —Tampoco ninguno de nosotros, —le dijo LaRone—. Trata de no preocuparte. —Hizo un gesto hacia los otros—. Mientras tanto, tenemos que continuar.


  —Una vez más, estamos en deuda, —dijo Vaantaar. Vaciló, sosteniendo el cuchillo que LaRone le había dado en medio de las almohadillas similares a las de un perro, localizadas en ciertas partes de sus palmas y articulaciones de sus dedos. Entonces, como si de repente hubiera tomado una decisión, le dio vuelta al arma por completo, y manteniendo la empuñadura dirigida hacia LaRone, le dijo:


  —En agradecimiento por su ayuda.


  —Me siento honrado, —respondió LaRone—. Pero no hay necesidad. Nuestro honor y nuestro placer están en ayudar a los demás.


  —Así como nuestro honor y nuestro placer están en el pago de nuestras deudas, —dijo Vaantaar, sin dejar de ofrecer el cuchillo.


  LaRone miró a Brightwater. El otro miraba sin pestañear el cuchillo. De hecho, prácticamente se le hacía agua la boca al mirarlo.


  —Entonces aceptamos con el mayor de los reconocimientos, —dijo LaRone, tomando el arma. En silencio, una de las otras troukree se adelantó y le entregó LaRone una funda que le hacía juego, hecha de algún tipo de cuero repujado—. Gracias de nuevo, —dijo LaRone, deslizando el cuchillo en la vaina. Encajaba perfectamente, pero al mismo tiempo era sorprendentemente fácil de sacar—. Adiós, y cuídense.


  Hizo un gesto, y los Stormtroopers reanudaron su viaje hacia la estación de soldados de asalto.


  —Aquí tienes, —dijo LaRone, entregando el cuchillo envainado a Brightwater—. Un regalo anticipado por el Día de Acción de Gracias. Disfrútalo.


  —Oh, yo no podría…, —protestó Brightwater.


  —Sí, que puedes, —dijo Quiller con sequedad—. Vamos, amigo. Tómalo antes de que tus ojos se salgan de su lugar.


  —Bueno, si insistes, —dijo Brightwater, cogiéndolo casi con reverencia y deslizándolo hacia fuera de su vaina para darle otra mirada.


  —En primer lugar un druggat antiguo, y ahora esto, —dijo Grave—. ¿Cómo es que Brightwater consigue todo lo bueno?


  —Es por mi cara bonita y por mi generosa personalidad, —dijo Brightwater, metiendo el cuchillo por debajo de su cinturón, en la parte baja de la espalda, y tirando del borde de su vestimenta hacia abajo para cubrirlo.


  —Sí, debe ser eso, —estuvo de acuerdo Marcross—. ¿Alguno de ustedes ha oído que Jade hablara de este personaje Nuso Esva? ¿O de cualquier otra amenaza en esta área, además de la Rebelión?


  —Ella no me dijo nada, —dijo Grave—. ¿Brightwater? Estuviste con ella por un tiempo más largo.


  —Si se puede llamar estar con ella a permanecer flotando en su tanque de bacta, —dijo Brightwater—. Y no, no he oído nada.


  —Pero vamos a escuchar bastante por parte de ella si no conseguimos algunos datos sobre la estación de soldados de asalto para esta noche, —advirtió LaRone—. Caballeros, se acabó la hora del recreo. Volvamos al trabajo.



  CAPÍTULO IX


  UNO DE LOS PRIMEROS DESCUBRIMIENTOS DE LOS COLONOS ORIGINALES DE POLN MAYOR había sido una larga cadena de grandes montículos, de cien a doscientos metros de altura, que al ser abiertos a tajo, producían ricos filones de una piedra dura, blanca, cristalina, que era a la vez altamente decorativa y lo suficientemente fuerte para construir con ella. Décadas más tarde, cuando el planeta doble se unió por primera vez a la vieja República, ese poco de su historia temprana había sido honrado con la construcción del Palacio del Gobernador, con esa misma piedra blanca, erigiéndolo por delante y ligeramente por debajo del último montículo parcialmente excavado, el cual en su momento había marcado el límite de Whitestone City[5].


  El efecto —y todos los visitantes de la ciudad estaban de acuerdo en ello—, era realmente sorprendente. Algunos veían que el montículo excavado, parecía como una ola que rompiera de forma extraña las bravas aguas cristalinas que habían sido congeladas en el aire, con su cresta elevándose sobre el Palacio. Otros, centrándose en la perspectiva desde la parte frontal, lo veían como una versión a escala gigante de una Burbuja de Cristal con Estrellas Fugaces, un estilo muy común en los souvenirs que se vendían en prácticamente todos los puntos turísticos del Imperio.


  De pie junto a la ventana de su habitación, en el sexto piso del Hotel Hewntree, localizado a dos cuadras del montículo blanco brillante y del Palacio, Mara se preguntaba si las principales tiendas de souvenirs de Poln Mayor tendrían a la venta dichas burbujas con la escena de las estrellas fugaces. Era casi seguro que las tuvieran.


  Tomando una última baya Trinn de la fuente de fruta de la habitación, y haciéndola estallar entre sus labios, regresó a la silla que había colocado a dos metros de la ventana, y se sentó. Recordó que había tenido una burbuja de cristal con estrellas fugaces alguna vez. La mayor parte de su infancia era vaga y sombría, pero ella recordaba claramente el problema en que ella se había metido cuando rompió la burbuja, queriendo averiguar qué era lo que producía las vetas de estrellas fugaces cuando la burbuja era volteada.


  Irrumpir en el interior de una burbuja de cristal barato, del que estaban hechos los souvenirs, era fácil. Irrumpir en el Palacio del Gobernador Ferrouz iba a ser mucho más complicado.


  Encendió sus electrobinoculares especiales y los enfocó nuevamente sobre el Palacio. La pared que rodeaba la mayoría de Palacios del Imperio, aquí había sido truncada en forma de un arco, el cual se extendía desde uno de los bordes de la escotadura del montículo, hasta la otra. El montículo en sí completaba por detrás el resto de la pared. El terreno circundado por el montículo y por la pared era más ovalado que circular, con las principales áreas abiertas situadas a la derecha y a la izquierda del Palacio. Mara no podía ver gran parte de ninguna de dichas áreas desde su punto de vista actual, pero a partir de los datos del Emperador, sabía que había cuidados jardines en un lado, y un teatro al aire libre y una pequeña selva de múltiples fragancias en el otro.


  El montículo en sí se elevaba unos cincuenta metros por encima del Palacio, y, de hecho, la punta de la cresta sobresalía por encima de su tercera parte, la parte localizada por detrás del edificio. Normalmente, eso sugeriría la posibilidad de una incursión descendiendo a través de cuerdas fijadas en la parte superior de la cresta. Sin embargo, en este caso, se trataba de una perspectiva de incursión tan obvia, que Ferrouz o sus predecesores habían tenido un especial cuidado en mantenerla inaccesible. Al menos la mitad de los láseres montados en la pared posterior del Palacio, se orientaban hacia arriba y hacia adentro, con sus pivotes giratorios bloqueados para evitar que se pudiera disparar hacia dentro del mismo recinto, pero con una capacidad de fuego más que suficiente para contener a cualquiera que fuese capaz de llegar desde arriba como si se tratase de una araña colgada de una cuerda descendente.


  En primer lugar, no es que a un infiltrado potencial le resultase fácil llegar a la posición de rapel. La base del montículo era vigilada por soldados exploradores en motos de velocidad, que volaban haciendo patrullas regulares que cubrían todas las posibles aproximaciones a la parte posterior y a los lados del montículo. La mayoría de veces, las motos de velocidad se detenían en la pared del conjunto que se unía con el montículo, y se volvían para dar vuelta en sentido contrario, pero de vez en cuando un trooper seguía adelante, tomando el camino que estaba junto a la pared, y continuando más allá de la puerta principal, para luego dar la vuelta en torno al montículo por el otro lado. La completa aleatoriedad de esos circuitos adicionales, hacía imposible predecir cuándo se produciría un cambio en la rutina, lo que también hacía problemática la posibilidad de llegar a la loma, y mucho más aún el intentar la escalada.


  Y por si fuera poco, el muro en sí era igual de complicado. Tenía unos buenos cinco metros de altura, con seis torres de vigilancia espaciadas a lo largo de toda su extensión, cada una de los cuales estaba ocupada cuando menos, por tres guardias en todo momento. La pared estaba situada a unos cincuenta metros de distancia de la avenida principal, la cual se extendía más allá de la parte frontal del Palacio y su complejo arquitectónico, y como ramificación en un costado, daba paso a un amplio ramal corto de carretera pavimentada que conducía desde la avenida hasta la puerta de acceso. Dos parejas de guardias permanecían destacados en la puerta, la cual sólo se abría cuando los vehículos oficiales entraban o salían. La parte exterior de la pared estaba vigilada por cuatro pares de soldados de asalto, y Mara no tenía ninguna duda de que habría más guardias que estarían patrullando también el perímetro interior. Ella aún no había podido evaluar la rutina nocturna, pero sin duda, la seguridad sería reforzada cuando la oscuridad cayese sobre la ciudad. Una cantidad mayor de soldados de asalto y patrulleros armados se movían entre las tiendas y zonas residenciales del sector de la ciudad más cercana al Palacio, entrenados sin duda, para detectar cualquier señal de problemas emergentes.


  Mara había irrumpido con anterioridad a través de muros de alta seguridad, ya sea escalándolos, o empleando su espada de luz para atravesarlos. Pero esos trucos requerían generalmente de un cuerpo de guardias que hubieran sido tan moldeados por la rutina, que hubiesen caído en la indolencia. El hecho de que Ferrouz utilizase soldados de asalto para complementar el cuerpo de guardia de Palacio, implicaba fuertemente que Mara no encontraría tal negligencia.


  Lo que le dejaba sólo el propio portón.


  Enfocó sus electrobinoculares sobre él. La estructura era tan alta como el resto de la pared, adornado con bajorrelieves en los que destacaban algunos de los principales acontecimientos históricos de Poln. A un costado, se encontraba una estrecha puerta para el personal, apenas lo suficientemente grande como para que un soldado de asalto completamente blindado, pudiera pasar a través de ella, y por lo tanto inaccesible para que una banda o turba pudiera precipitarse, atravesándola de manera efectiva. Por lo poco que pudo ver mientras la guardia del exterior era relevada, parecía que la puerta también incluía un arma y un escáner con fuentes de energía propias.


  Los cuatro guardias destacados en ese momento en la puerta, estaban vestidos con una elaborada librea de color azul y rojo, probablemente, al igual que las figuras de los bajorrelieves, algo de las reminiscencias del pasado distante de Poln Mayor. No llevaban ninguna armadura, pero en un momento en que el viento sopló ligeramente, Mara tuvo el tiempo justo para que pudiera observar brevemente las ligeras protuberancias de los blásters ocultos debajo de sus capotes.


  No existían controles fuera de la puerta. Uno de los guardias tenía que llamar al interior a través de su comlink, cada vez que un camión acelerador o algún otro vehículo, se aproximaba solicitando el ingreso. La forma ovalada del complejo, también daba a entender que el portón se encontraba situado en la parte más cercana a la pared anterior del Palacio, probablemente a no más de cincuenta metros de la entrada principal.


  A los vehículos con la debida autorización se les permitía ingresar al interior sin ningún problema, pero Mara pudo contemplar cómo la puerta se cerraba una vez que el transporte era detenido a continuación, entre la pared y el Palacio, para efectuar una requisa. Con la capacidad potenciada de audio de sus electrobinoculares, también había podido escuchar subrepticiamente, las órdenes que los guardias daban a los porteros en el interior, y era evidente que empleaban un sistema cambiante de contraseñas.


  Claramente, nadie podía ingresar si no estaba encuadrado dentro de un batallón de tropas blindadas, o si no tenía la invitación de alguien del interior. Y para un Gobernador presuntamente involucrado con la traición, era poco probable que abriese sus puertas de par en par para recibir a funcionarios visitantes, personalidades de los medios, comerciantes de arte, o dignatarios de mundos menores.


  Pero podría abrir la puerta a un criminal. O por lo menos, sus guardias podrían hacerlo.


  Volviendo sus electrobinoculares a su estuche, Mara salió de su habitación y bajó las escaleras. Se dio cuenta de que había una tapcaf[6] al aire libre, atravesando la avenida principal frente a la pared, y un poco más abajo del portón en sí.


  Tiempo para un pequeño experimento.


  La tapcaf estaba registrando un gran movimiento, pero Mara fue capaz de encontrar para sí misma, una pequeña mesa en el patio frente a los jardines del Palacio. Ordenó media copa de uno de los brandies locales, y durante unos minutos sorbió lentamente mientras observaba el flujo de humanos y alienígenas a lo largo de la vereda, entre ella y la avenida. Hubiera preferido intentar realizar el experimento con algún vehículo del Palacio autorizado en dicho lugar, pero pasaron los primeros quince minutos sin que dicho vehículo apareciera.


  Acababa de pensar que tendría que arreglárselas sin dicha distracción sobreagregada, cuando un camión acelerador con el logotipo de una panadería, giró por el corto ramal y tomó el camino en dirección hacia el portón.


  Mara se enderezó en su silla, con los ojos yendo y viniendo en busca de un posible objetivo. Aproximándose desde su derecha, en el carril más cercano al ramal del camino, apareció un deslizador terrestre descapotado, bajo la conducción de una adolescente, a la cual, el viento le azotaba el cabello. El vehículo cruzó frente a Mara y comenzó a atravesar el corto ramal.


  Abriéndose a la Fuerza, Mara torció la rueda de control del vehículo terrestre con fuerza hacia la derecha.


  El deslizador giró hacia el ramal, agitándose y balanceándose bajo el empuje de su propia inercia, mientras daba vuelta. Incluso a esa distancia, Mara pudo ver el pánico de la chica mientras luchaba con su vehículo repentinamente inmanejable, mientras trataba de apartarlo de su nueva trayectoria. Mara mantenía una fuerte tenaza sobre la rueda, sujetándola a través de la Fuerza, mientras observaba con el rabillo del ojo, que el portón estaba empezando a abrirse para dar paso al camión acelerador. La adolescente, quien al parecer, sólo ahora había podido percatarse del camión que estaba directamente en frente de su camino, abandonó sus intentos de dirigir su landspeeder, y pisó fuertemente con todo su peso sobre los frenos.


  Se detuvo apenas con el tiempo justo. El deslizador se balanceaba, detenido apenas a unos pocos centímetros por detrás del parachoques trasero del camión acelerador.


  Y a medida que la puerta se cerraba nuevamente a toda prisa por delante del camión, los cuatro guardias con librea rodearon rápidamente al deslizador, sacando sus ocultos blásters y apuntando a la desafortunada muchacha.


  El casi accidente y el drama resultante habían causado bastante congestión de tráfico en la calle, haciendo que casi la mitad de los conductores se detuviera, estirando sus cuellos para ver lo que estaba ocurriendo. Algunos otros clientes de la tapcaf abandonaron sus bebidas y se pusieron de pie, para ver mejor por encima de los vehículos amontonados.


  Mara ni se inmutó. Ella conocía a la perfección cómo funcionaban los procedimientos normales de la guardia, la rutina normal de control del registro de los vehículos y de las identificaciones personales. Lo único que le importaba saber, era qué harían los guardias una vez que hubieran completado los protocolos de primer nivel.


  No tuvo que esperar mucho. Apenas un minuto después de que los guardias rodearan el deslizador, a la adolescente se le ordenó salir del vehículo y fue escoltada hacia la puerta. La pequeña puerta lateral se había abierto, y un hombre de mediana edad en un uniforme gris estaba esperando por ella. Se desarrolló una breve conversación, y entonces el hombre de mediana edad mantuvo otra conversación por medio de su comlink. Unos minutos más tarde, otros dos hombres uniformados de gris, salieron de la puerta lateral y se dirigieron hacia el deslizador. Los guardias de librea se quedaron con la adolescente, la movieron a unos pocos metros de distancia de la puerta y del portón, y la retuvieron fuera del camino, junto a la pared. Mirando por encima del tráfico aún ralentizado, Mara vio a los dos guardias de traje gris mover el landspeeder hacia afuera de la carretera, y luego abrir el compartimento del motor. Un minuto más tarde, el portón finalmente se abrió de nuevo, y al camión acelerador se le permitió ingresar.


  Mara asintió para sí misma. Así que una infracción menor, por muy misteriosa que fuera, sólo haría que su perpetrador se ganase una reprimenda por fuera del muro. Era de suponer que tendría que representar una amenaza mucho más grave para ser transportada hacia el interior, para un interrogatorio más a fondo.


  Afortunadamente, las amenazas graves eran una de las especialidades de Mara.


  Terminó su bebida, dejó un puñado de créditos que incluían una generosa propina, y se dirigió a la sección del mercado que se extendía a varias cuadras del recinto del Palacio. En el centro de la sección del mercado, escondida entre las múltiples cantinas y negocios lícitos, había una pequeña tienda de electrónica.


  El vendedor era un varón verpine, dos metros de bípedo de alegría insectoide y entusiasmo tecnológico, quien probablemente le habría descrito todo en la tienda hasta el mínimo detalle, si es que Mara le hubiera dado la menor oportunidad. Afortunadamente, ella ya sabía lo que quería, y diez minutos después, se retiró con un aerodeslizador de modelo infantil, y con la unidad de comando a distancia del juguete, además de algunos otros componentes electrónicos de bajo costo. Regresó al Hotel, pasó unos minutos volando el aerodeslizador por la habitación para comprobar su funcionamiento, y a continuación, lo dejó a un lado y sacó su comlink.


  —Informe, —ordenó apenas LaRone le respondió.


  —Hemos hecho una comprobación preliminar, —le dijo el soldado de asalto—. Suponiendo que en esta estación ejecutan los mismos protocolos y procedimientos que el contingente de Palacio, creo que tenemos una herramienta muy útil para poder encargarnos de ellos.


  —Bueno, —dijo Mara—. Vuelvan a la nave, carguen su equipamiento dentro del camión acelerador, y vengan aquí. Nos encontraremos en la tapcaf «Visión Congelada» al otro lado del Palacio en dos horas. También quiero que elabores un registro de todas las naves que hayan entrado o salido del sistema en los últimos tres días.


  —Comprendido, —dijo LaRone—. ¿Quiere que llevemos algún equipamiento en particular?


  —Todo lo necesario para una incursión, —le dijo Mara—. Recibirán sus instrucciones esta noche, después de comer. Mañana por la mañana, vamos a entrar.


   


  El planeta doble, derivando a través del campo estelar que tenían en frente, no presentaba, en opinión de Pellaeon, nada que fuera particularmente notable. Aparte, por supuesto, de la relativa novedad de que fuese un planeta doble en primer lugar.


  Pero aparte de eso, no había nada. El número de naves espaciales que se desplazaban dentro y fuera del sistema, era ínfimo comparado con el tráfico alrededor del Núcleo Imperial o en las vecindades de Corellia; no era rival en cantidad, ni en tamaño, ni tampoco en la absoluta opulencia de los navíos referidos. El mapa de redes energéticas mostraba grandes áreas de Poln Mayor que aún permanecían relativamente poco desarrolladas, y que la mayor parte de Poln Menor estaba prácticamente deshabitada. La Plataforma de Defensa Golan I, orbitando alrededor de Poln Mayor, estaba desierta en más de la mitad de sus instalaciones, y apenas el treinta por ciento de su armamento continuaba recibiendo su suministro de energía. Un solo Dreadnought, el Sarissa, circundaba Poln Menor, y era incluso menos funcional que la Estación Golan. Aun así, el lugar cumplía prácticamente con la definición de ser un planeta galáctico de segunda.


  Lo que hacía que el lugar fuera perfecto para que los Rebeldes y los Señores de la Guerra alienígenas, se pudieran reunir en secreto y seducir a un Gobernador Imperial para que faltase a su deber jurado.


  Pellaeon escuchó el sonido de pasos por detrás de él, y se volvió para ver al Capitán Drusan caminando por la pasarela de comando.


  —Así que este es el lugar, —rugió el Capitán cuando se detuvo al lado de Pellaeon—. No hay mucho que ver, ¿no es verdad?


  —No, Señor, no lo hay, —estuvo de acuerdo Pellaeon—. Me pregunto cuánto tiempo ha pasado desde que tuvieron a un Destructor Estelar haciéndoles una visita.


  —Si es que alguna vez tuvieron a semejante invitado; lo más probable es que nunca la hayan tenido —dijo Drusan—. Una pena que no les podamos demostrar más de nuestro espectáculo. ¿Ve las ocho naves de allí, las que cortan la trayectoria del Sarissa en su camino orbital hacia Poln Menor? ¿Qué piensa de ellas?


  Pellaeon miró por la ventana, resistiendo la tentación de mirar a la pantalla táctica o llamar para obtener una lectura por comm-scan. Obviamente, Drusan quería ver lo que él podía observar por sí mismo.


  —Las tres grandes son transportes Gallofree Yards GR-75, —dijo—. Los otros cinco son probablemente cargueros ligeros corellianos de algún tipo, no puedo decir cuál es el modelo a esta distancia.


  —¿Alguna cosa inusual acerca de su formación?


  Pellaeon dio un vistazo rápido al resto del patrón de tráfico, buscando compararlo con algo.


  —En realidad, no, —dijo—. Todavía hay suficiente actividad minera en Poln Menor para que transportes de ese tamaño puedan hacer escalas, tanto para dejar nuevos equipos y suministros, así como para sacar productos terminados.


  —Bastante razonable, —dijo Drusan—. ¿Qué pasaría si yo también le dijera que los informes de comm-scan reportan que todas esas naves se encuentran fuertemente armadas? De hecho, el suficientemente armamento como para encontrarse al filo de la ley.


  —Ello levantaría las suficientes sospechas como para querer echar un vistazo más de cerca, —dijo Pellaeon—. Pero también debemos considerar que existe un gran número de bandas de contrabandistas y piratas operando desde este sistema. Incluso una operación legítima tendría que armar tanto sus transportes como sus naves de escolta, o se arriesgarían a ser atacados y capturados. —Señaló—. Y el hecho de que se estén desplazando en frente del Sarissa en lugar de evitarlo, implica que son, de hecho, legales.


  —Sí, esa es la sutileza que corona el asunto, ¿no es así? —estuvo de acuerdo Drusan con gravedad—. Pero en este caso, las apariencias engañan. Lord Odo me ha informado de que esas son, de hecho, naves de la Alianza Rebelde.


  Pellaeon sintió que se formaba un nudo en la garganta. Si los Rebeldes habían traído semejante capacidad de carga, era porque debieran estar esperando obtener una gran cantidad de material de sus tratos a futuro con Nuso Esva. Material o soldados.


  Y el hecho de que el Sarissa estuviera dejándolos escabullirse por delante de sus turboláseres, era un fuerte indicio de que Lord Odo tenía razón acerca de que el Gobernador Ferrouz también estaría involucrado.


  —¿Los capturamos ahora, Señor? —preguntó a Drusan—. ¿O esperamos a que vengan más?


  —Ninguna de las dos, —dijo Drusan—. Lord Odo tiene otra cosa en mente. Daremos un paseo tranquilamente por Poln Menor, como si acabáramos de salir del hiperespacio para recalibrar nuestro curso, y luego partir. —Hizo una pausa—. Hacia las Regiones Desconocidas.


  Pellaeon sintió que se quedaba con la boca abierta.


  —¿Hacia las Regiones Desconocidas?


  —No se preocupe, no vamos a penetrar muy profundamente, —le aseguró Drusan—. Sólo unas pocas horas. Y tenemos datos de navegación completos de la ruta que vamos a tomar. Es perfectamente seguro.


  Pellaeon hizo una mueca. Perfectamente seguro… con excepción de todos los posibles peligros de por allí, como piratas, mercenarios y alienígenas como Nuso Esva.


  —¿Puedo preguntar cuál es la naturaleza de nuestra misión?


  —Lord Odo ha sido un poco vago al respecto, —admitió Drusan—. Tengo entendido que vamos a darle una pequeña sorpresa a uno de escuadrones de ataque de Nuso Esva.


  —Ah, —murmuró Pellaeon—. ¿Por nuestra propia cuenta?


  —Somos un Destructor Imperial, Comandante Pellaeon, —dijo Drusan, con un ensombrecimiento en su voz—. No necesitamos la ayuda de nadie para demostrar el poder del Imperio y hacer que el orden se cumpla. Debemos imponerlos a quien sea.


  —Sí, Señor, —dijo Pellaeon, agachando la cabeza—. Mis disculpas.


  —Está bien, —dijo Drusan—. Y difícilmente vamos a estar solos. El Gran Almirante Thrawn y el Admonitor también están por allí fuera, y Lord Odo me asegura que nos reuniremos con ellos en algún momento a lo largo del camino.


  —¿Y sin duda, el Gran Almirante Thrawn está al tanto de nuestra inminente llegada?


  —Alguien ciertamente está al corriente, —dijo Drusan—. Si no se trata de Thrawn, entonces, ¿quién podría serlo?


  Pellaeon asintió. También él había visto los informes de seguridad sobre el empleo por parte de Odo, del transmisor HoloNet del Quimera para enviar mensajes a alguien, ya fuera en el Espacio Salvaje o en las Regiones Desconocidas.


  —¿Quién sino, en verdad? —estuvo de acuerdo.


  Qué sería lo que irían a encontrar viajando hacia una situación desconocida, yendo al encuentro de un enemigo desconocido, y quien seguramente contaría con recursos desconocidos. Sólo les quedaba el consuelo de saber que tendrían el dudoso apoyo de otro Destructor Estelar y de una pequeña flotilla de naves de guerra más pequeñas, bajo el mando de un oficial alienígena que aparentemente era muy poco apreciado en los círculos políticos de la Flota, tanto que había sido expulsado del Estado Mayor del Núcleo Imperial y que había sido despachado hacia las Regiones Desconocidas.


  Y todo ello bajo las órdenes de alguien cuyos planes todavía no conocían por completo.


  Aun así, había sido el propio Emperador el que había dado sus órdenes a Lord Odo. Era de suponer que sabía lo que estaba haciendo.


  —¿Timonel? —llamó Drusan, interrumpiendo los lúgubres pensamientos de Pellaeon.


  —¿Señor? —respondió con firmeza el Oficial de diseño de trayectorias.


  —Complete nuestro arco de observación atravesando Poln Menor, y luego, sáquenos de aquí. —Ordenó Drusan—. Curso de acuerdo con la tarjeta de datos de Lord Odo.


  —Sí Señor.


  Drusan sonrió forzadamente a Pellaeon.


  —Ánimo, Comandante, —dijo—. Vamos de cacería.


   


  Car’das levantó la mirada de la pantalla de sensores.


  —Son transportes rebeldes, correcto, —confirmó—. Y esos cargueros Corellianos armados son su escolta.


  Thrawn asintió.


  —¿Qué tan bien armados están?


  Car’das resopló.


  —Estoy seguro de que están tan armados tanto como les es posible. Conociendo a los Rebeldes, probablemente presentarán una batalla respetable.


  —Sí, —dijo Thrawn—. Esperemos que no se limiten a calcular sus probabilidades y se escabullan.


  Car’das se encogió de hombros sin comprometerse. Thrawn no confiaba mucho en la mayoría de los Rebeldes, lo sabía. Más aun, su estudio de la Vieja República le había dado una mala opinión de cualquier órgano de gobierno que se basase en el consenso de decenas de especies, cada una de las cuales tenía su propia forma de pensar sobre el universo y acerca de las demás. Desde el punto de vista de Thrawn, un gobierno fuerte y unificado era la única forma en que la Galaxia podría sobrevivir contra la sombra de cierta amenaza alienígena desplazándose a través de la Galaxia. Una amenaza que ya había perturbado el espacio chiss, y que algún día alcanzaría al Imperio.


  Car’das entendía la forma de pensar de Thrawn sobre el tema, y hasta cierto punto, sin duda, estaba de acuerdo. Al tiempo que Thrawn presionaba contra la inercia gubernamental en la Ascendencia Chiss, Car’das había vivido en medio del caótico movimiento Separatista y las Guerras Clon. Había visto el daño que podía hacer el contar con un centenar de especies, con un centenar de agendas privadas y con un centenar de objetivos diferentes.


  Por otra parte, sólo un tonto podría creer que el Imperio bajo Palpatine estaba haciendo un mejor trabajo de reunificación, que el que había hecho la República.


  —Entonces, ¿qué es lo que sigue? —preguntó, principalmente para cambiar de tema.


  —Necesito contactar a mi agente en Poln Mayor, —dijo Thrawn—. Una vez que haya obtenido su informe, estaremos listos para partir.


  —Hacia las Regiones Desconocidas, —dijo Car’das, haciendo una mueca. Para él, las Regiones Desconocidas no le traían exactamente buenos recuerdos.


  —Sí, —dijo Thrawn—. Nuso Esva estará allí sin duda. Nosotros debemos estar allí también.


  —¿Para asegurarnos de que su juego fracase, no?


  —Por el contrario, —dijo Thrawn en voz baja—. Para asegurarnos de que tenga éxito en sus planes.


   


  La atmósfera en Poln Menor era fina, húmeda y, especialmente por las noches, fría. Extremadamente fría. A Leia en realidad, nunca le había gustado mucho el frío, y mientras permanecía de pie sobre el suelo rocoso de la superficie de Poln Menor, prácticamente podía sentir cómo se formaba la escarcha bajo sus cejas.


  Pero por el momento, el frío era la cosa que estaba más alejada de su mente.


  El Destructor Estelar se iba.


  —¿Está segura? —preguntó Cracken, a su lado.


  —Muy segura, —dijo Leia, presionando sus electrobinoculares sobre los ojos y tratando de no empujar accidentalmente su máscara de respiración—. Está saliendo de ahí, se marcha. —Bajó los electrobinoculares—. Acaba de hacer el salto al hiperespacio.


  Cracken dejó escapar un suspiro.


  —Eso, —dijo—, estuvo muy cerca.


  Leia asintió con seriedad. Todos los acuerdos que Axlon hubiera hecho con el Gobernador Ferrouz, difícilmente serían respetados por otros funcionarios imperiales. Y la llegada inesperada de un Destructor Estelar, aunque fuese por un breve período, era sin duda alguna, motivo de preocupación.


  —Me pregunto si alguien sospecha de algo.


  —Estoy seguro de que alguien lo hace, —dijo Cracken, sin dejar de mirar a las estrellas—. Ferrouz no puede haber ocultado este acuerdo frente a todos. La pregunta verdadera es si ese alguien ha conseguido llamar la atención del Núcleo Imperial.


  —Con un gobernante corrupto en medio de él, yo diría que es probable, —dijo Leia—. Me pregunto si no deberíamos tomar lo que tenemos y salir mientras podamos.


  Cracken se rascó la mejilla.


  —No lo sé, —dijo—. Ni siquiera hemos conseguido acopiar toda la ropa de invierno, por no hablar de todas esas bonitas T-47. No me gustaría abandonar todo eso si no hay razón para ello.


  —No es que no sea sin ninguna razón, —le advirtió Leia. Sin embargo, si el Núcleo Imperial tenía sospechas serias, el Destructor Estelar al menos debería haber permanecido el tiempo suficiente para realizar algunas averiguaciones sobre el terreno. Tal vez realmente sólo estaba de paso.


  —Se supone que Axlon debe reunirse con Ferrouz mañana por la mañana. Tal vez pueda averiguar qué fue todo eso.


  —Voy a llamarlo y hacer que ponga esto en la agenda, —dijo Cracken—. Mientras tanto, podría ser una buena idea traer más potencia de fuego. Al menos lo suficiente como para mantener a raya cualquier ataque mientras conseguimos que los transportes salgan.


  Leia hizo una mueca. La idea de poner en riesgo aquí una mayor cantidad de las preciosas naves de la Alianza, más de las que ya se habían enviado, le producía una sensación de escalofrío a través de su espalda. Pero Cracken estaba en lo correcto. La pérdida de los transportes Gallofree, por no hablar de los bienes que estaban siendo cargados a bordo de ellos, sería un golpe devastador en la capacidad de la Alianza para movilizar tropas y equipamiento alrededor del Imperio.


  —Está bien, pero nada demasiado obvio, —dijo—. No cruceros ni fragatas.


  —Lo mantendré al nivel de Alas-X y tal vez un par de helicópteros de combate, —prometió Cracken—. Me gustaría saber qué tan bien armados están el Dreadnaught y la estación Golan. Por la forma en que el Núcleo Imperial prioriza las cosas, supongo que ambos se mantienen unidos por medio de esperanzas y maldiciones. Pero no hay manera de saberlo con seguridad a menos que uno de ellos realmente abra fuego contra nosotros.


  —Lo que realmente no queremos que suceda, —estuvo de acuerdo Leia. Una idea extraña atravesó su mente—. ¿Sabe dónde está Han?


  —¿Solo? —Asumo que está de vuelta en Poln Mayor—. Cracken levantó las cejas. —A donde usted lo mandó hace tres días.


  —Con Han, recibir una orden no es necesariamente una garantía de cumplimiento, —señaló Leia—. Estaba pensando que algunos de los contrabandistas que deambulan por aquí, debe de haberse enfrentado antes, ya sea con el Sarissa o con la estación Golan, a lo largo de estos años. Tal vez deberíamos traer de regreso a Han y ver si puede sondear a la gente del lugar por nosotros.


  —¿Lo quiere aquí justo cuando Axlon está a punto de entrar en el Palacio? —preguntó Cracken, con el ceño fruncido por encima de su máscara de respiración—. Pensé que quería que estuvieses cerca en caso de que Axlon necesitara salir rápidamente.


  —Si Ferrouz no ha mostrado una doble cara hasta ahora, no creo que en este momento vaya a hacerlo, —dijo Leia—. Además, de todos modos, no es que Han esté exactamente en posición para un rescate rápido. Está afuera, en el puerto espacial, mientras que Axlon se encuentra en uno de los hoteles cercanos al Palacio, atravesando todo el camino hacia el medio de la ciudad.


  —Apuesto que Solo está emocionado a morir con dicho arreglo, —dijo Cracken con sequedad.


  —Lo he visto más feliz, —reconoció Leia.


  —No estoy seguro, siempre lo he visto así, —dijo Cracken con un gruñido—. Pero no, hablar con la gente del lugar tiene sentido. ¿Quiere que yo le dé sus nuevas órdenes?


  —No, así está bien, —dijo Leia desganadamente. Han había sido un maestro en hacerla salir de sus cabales casi desde su primer encuentro a bordo de la Estrella de la Muerte, y lo único que había conseguido, era mejorar dicha capacidad durante los últimos meses. Pero sin embargo, por muy irritante que pudiera ser personalmente para ella, Leia también había observado que él recibía mejor las órdenes si provenían de ella que si vinieran de Rieekan o de cualquier otra persona. No muy bien, pero mejor—. Yo se lo diré.


  —Mmmm.


  Leia levantó la mirada.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Solo, sin duda, tiene la capacidad, —le dijo Cracken—. Lo ha demostrado una y otra vez. La pregunta es si tiene la voluntad.


  Leia negó con la cabeza.


  —Eso depende completamente de él.


  —¿En verdad? —respondió Cracken—. Me he dado cuenta de que usted tiene un inusual nivel de influencia sobre él. Incluso más que Skywalker. Si lo presiona lo necesario, podría ser suficiente para inclinar la balanza.


  Leia hizo una mueca detrás de su máscara de respiración.


  —¿De verdad quiere que esa sea su razón para convertirse completamente en parte de la Alianza? ¿Qué yo lo haya presionado?


  —Estamos en guerra, Princesa, —dijo Cracken sin rodeos—. He acogido a desertores, criminales marginales, sinvergüenzas, en general todo tipo de escor… —Hizo una mueca—. Incluso ex políticos. Me refiero a ganar esta cosa, por cualquier medio y con cualquier palanca que tengamos que usar para hacerlo. —Hizo un gesto hacia ella—. Si usted no está… —Dejó la frase sin terminar.


  —Vamos a ganar, Coronel, —dijo Leia—. Pero no manipulando a las personas. Desde luego, no a los buenas.


  —Admiro su idealismo, —dijo—. Espero que no la golpee en su cara.


  Leia se dio vuelta, con los ojos llenos de lágrimas repentinas. El idealismo era lo que había conseguido involucrarla con la Alianza Rebelde, en primer lugar. Le había costado su reputación, su status y su lugar en el Senado.


  También le había costado su hogar, su padre, y casi todo lo demás que había querido alguna vez en la vida.


  —Será mejor que volvamos, —le dijo por encima del hombro—. Usted tiene que llamar a Axlon. Y yo tengo que llamar a Han.


   


  No había demasiado espacio en el Halcón en donde una persona enojada pudiera caminar dando sonoros pisotones que revelaran su ira. Pero Han hacía su mejor esfuerzo, con el resultado de que tanto Luke como Chewie ya estaban mirando en su dirección mientras se acercaba, dando vuelta al túnel que conducía a la cabina del piloto.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con ansiedad Luke.


  —¿Qué más? —gruñó Han, pisando un poco más fuerte mientras cruzaba hacia el lugar donde los dos estaban sentados, frente al tablero de juego—. ¿O tal vez debería decir quién más?


  Luke hizo una mueca.


  —¿Leia?


  —Como ya he dicho, ¿quién más? —dijo Han, dejándose caer sobre el acogedor sofá al lado de Chewie—. ¿Acaso la Alianza no conoce a ningún otro contrabandista además de mí?


  Chewie rugió una sugerencia.


  —Vamos, el resto de ellos no pueden ser tan poco confiables, —argumentó Han—. Rieekan no los mantendría alrededor suyo si no lo fueran. Creo que a su Adoracionadísima sólo le gusta tirar cosas como estas en nuestro patio trasero.


  —¿Qué cosas? —preguntó Luke.


  —Quiere que vaya de nuevo a Poln Menor y me mezcle con la gentuza, —le dijo Han—. A ver qué puedo averiguar sobre la capacidad de fuego de la estación Golan y del Dreadnought que circulan por ahí.


  —Pensé que Ferrouz estaba de nuestro lado, —dijo Luke, con el ceño fruncido—. ¿Por qué tendría que importarnos eso?


  Chewie gruñó una pregunta.


  —No, no hay ninguna señal de la flota de Nuso Esva, —le dijo Han—. Si es que el hombre ha tenido una alguna vez. Al menos Leia no me ha dicho nada sobre eso.


  —Entonces, ¿por qué nos importan la estación Golan y el Sarissa? —insistió Luke.


  —¿Cómo voy a saberlo? —gruñó Han. No tenía ningún sentido preocupar al muchacho sobre el Destructor Estelar que acababa de pasar a través del sistema Poln. En especial, tomando en cuenta que ya se había ido—. Tú ya conoces a Cracken. Él no es feliz si no ve al menos tres amenazas viniendo sobre él desde tres direcciones diferentes.


  —Supongo, —dijo Luke, sonando no del todo convencido.


  Mentalmente, Han meneó la cabeza. Su técnica para decir mentiras parecía estarle fallando.


  —Pero ya conoces a los militares, —dijo, poniéndose de pie—. Incluso a los militares rebeldes. Preséntate y haz lo que se te ordena.


  —Supongo, —dijo Luke, también poniéndose de pie.


  —Está bien, debemos seguir adelante, así que terminen su juego, —dijo Han, dirigiéndose nuevamente a él—. Voy a sacarnos de aquí.


  —En realidad, no puedo ir, —dijo Luke, mirándolo afligido—. Axlon me llamó mientras estabas hablando con Leia. Se va a dirigir al Palacio mañana en algún momento, para hablar con Ferrouz, y quiere que yo esté por allí en caso de que surjan problemas.


  Han frunció el ceño, teniendo fija la visita del Destructor Estelar parpadeando de nuevo en su mente.


  —Es más paranoico incluso que Cracken, —dijo—. Dile que tienes mejores cosas que hacer que sentarte y jugar a la niñera-droide con él.


  —Lo siento, —dijo Luke—. No puedo.


  Han hizo una mueca.


  —Si lo sé. Preséntate y haz lo que se te ordena. Entonces, ¿dónde vas a pasar la noche? ¿En el Z-95?


  —Por suerte, no, —dijo Luke—. Hay un hotel a una cuadra de donde se está quedando Axlon. Dijo que me había reservado una habitación allí.


  —¿Un lugar más barato que el suyo?


  —Probablemente, —dijo Luke—. Iba a terminar el juego en primer lugar, pero si necesitas salir, sólo agarro mis cosas y me pongo en camino.


  —Sí, —dijo Han—. Bien… cuídate mucho, ¿de acuerdo?


  Un breve fruncimiento atravesó la frente de Luke. Pero se limitó a asentir.


  —Tú, también, —dijo, y se dirigió a la litera donde estaba guardada su pequeña bolsa.


  Han volvió a mirar a Chewie; el gran wookiee estaba mirándolo tiernamente. Han meneó la cabeza microscópicamente, lo discutirían luego de que muchacho se hubiera marchado. Chewie asintió y se ocupó de cerrar el juego. Luego, lanzándose a sí mismo fuera del sofá, gruñó una despedida a Luke y se dirigió hacia la cabina del piloto.


  Diez minutos más tarde, con el Halcón preparado y enrumbado, levantaron el vuelo.


  Y, finalmente, Chewie le preguntó qué estaba pasando.


  —No lo sé, —le dijo Han—. Pero algo extraño está sucediendo. No creo que esto vaya a funcionar tan limpiamente como Axlon piensa que sucederá.


  Chewie murmuró algo en voz baja.


  —No, —Han estuvo de acuerdo—. Nunca ocurre así, ¿no es cierto?


   


  Con un suspiro, Mara dejó su datapad sobre el escritorio.


  Así que eso era todo. Un gran total de treinta naves rebeldes habían aterrizado en Poln Mayor y Poln Menor durante los últimos tres días, incluyendo doce tan sólo el día de hoy; de todo, desde Z-95 Headhunters, así como Alas-X T-65 ligeramente camufladas, hasta transportes GR-75 de gran tamaño. Ninguna de ellas ni siquiera había sido interrogada, ni mucho menos detenida o apresada.


  Y las órdenes de dejarlos pasar sin revisión, habían llegado directamente desde el Palacio del Gobernador.


  La información del Emperador había sido correcta. El Gobernador Ferrouz era un traidor.


  Mara se acercó a la ventana, sintiendo asentarse una nube de tristeza sobre su estado de ánimo. Bidor Ferrouz había sido uno de los mejores políticos de carrera que habían salido del Núcleo Imperial en los últimos diez años, el tipo de persona en quien Mara siempre pensaba cuando escuchaba los susurros de ciudadanos de la Galaxia sobre las opresiones realizadas sobre ellos por parte del Imperio. Ella siempre argüía para sí misma que, con hombres como Ferrouz en el poder, cualesquiera que fueran las dificultades que pudieran encontrar en medio del camino para hacer realidad la gran visión de Palpatine sobre la unidad y la paz, tarde o temprano podrían ser erradicadas.


  ¿Cómo podía un hombre como Ferrouz haber caído tan bajo y tan rápidamente? Eso era increíble. Y, sin embargo, de alguna manera, había ocurrido.


  ¿O no?


  Mara levantó la vista desde el Palacio hacia la cúpula de roca blanca por detrás de él, la cual brillaba débilmente con las luces de la ciudad. No se había demostrado la culpabilidad de Ferrouz. Aún no. Todo lo que ella había demostrado era que alguien en las altas esferas del Palacio estaba cooperando con los Rebeldes. El candidato más probable era Ferrouz, pero también podría ser el general Ularno, o el Capitán Greterine del Departamento de Defensa, o incluso cabía imaginar que podía ser uno de los tres empleados de confianza de Ferrouz.


  No, Mara no podía estar absolutamente segura de que Ferrouz fuera el traidor hasta que no se hubiese introducido en los registros internos del Palacio. Y no podría hacer eso hasta estuviera adentro.


  ¿Qué ocurriría mañana?


  Dio al Palacio una última mirada, a continuación, oscureció la ventana y comenzó a desnudarse. Se iría a la cama y obtendría una noche de sueño reparador. Pretendería que Ferrouz todavía era leal, para evitar una lectura sesgada de la evidencia por parte de ella. Mañana, una vez que demostrase su traición más allá de cualquier atisbo de duda, iba a ejecutar su trabajo.


  Y gracias a ello, el Imperio sería un mejor lugar para vivir en él.



  CAPÍTULO X


  UNA DE LAS VERDADES MÁS GRANDES DEL COSTO DE VIVIR EN EL ESPACIO, ES QUE en los puertos espaciales rara vez se duerme, y que cuanto más lejos se está de la estrella local, es menor la cantidad de horas que se consigue dormir.


  En general, Han había encontrado que ese era más o menos el caso. También había añadido una regla más observacional: mientras más lejos se encuentre el puerto espacial de la ley y el orden, y de la gente respetable, es menor aún la cantidad de horas de sueño. O a veces no se duerme en absoluto.


  Todo lo cual significaba que la población de Dankcamp, en Poln Menor, situada a medio kilómetro bajo tierra, y poblada casi en su totalidad por contrabandistas, mercenarios, criminales requisitoriados, y por personas que estaban a su servicio, probablemente estaría despierta toda la noche. Desde luego, la actividad no había mostrado ningún signo de decaimiento durante las tres horas desde que él y Chewie había llegado a la ciudad, o durante la media hora transcurrida desde que se habían sentado en la mesa de esa cantina en particular, y ordenado otra ronda de bebidas.


  Desde una de las tres entradas de la cantina, a través de la sala, se produjo un estallido de carcajadas. Han miró como un grupo de hombres con barbas cortadas de forma idéntica, además de un rodiano con una, evidentemente falsa, entraban en el habitáculo, todos ellos riendo de alguna broma. La broma posiblemente era la barba del rodiano.


  Quizás fueran algo distinto; pero ese breve destello de esperanza de Han se desvaneció cuando llegaron hasta el final en la habitación, y él logró echar un buen vistazo a sus armas de mano. La mayoría de ellos simplemente llevaban pistolas deportivas, portando un par de DC-15 de la época de las Guerras Clon. Contrabandistas, o tal vez tan sólo una banda pequeña. Con el ceño fruncido, se volvió de nuevo hacia su bebida.


  Chewie rugió una pregunta.


  —Porque son contrabandistas, no mercenarios, —le dijo Han con paciencia—. Y porque hacer preguntas llamará su atención. No queremos ser notados hasta que estemos preparados para conseguir las respuestas que queremos, y luego soltamos la gasolina para largarnos fuera de aquí. Eso significa que tendremos que esperar hasta que nos encontramos con algunos mercenarios, los cuales sabrán lo que sucede si lanzas una gran nave armada en contra de la estación Golan y el Sarissa.


  Chewie gruñó otra vez.


  —¿Cómo voy a saberlo? —gruñó Han una vez más—. Vale, vale, si no encontramos a nadie en diez minutos más, vamos a probar con ese otro lugar que vimos por el túnel. Si no encontramos nada allí, buscaremos en algún otro poblado.


  El gran wookiee murmuró en voz baja.


  —Hey, no me culpes, —protestó Han—. Esta fue idea de ya-sabes-quien.


  —¿Qué clase de persona estás buscando? —le preguntó en Durese, una voz hablando desde la derecha de Han.


  Han alzó la vista. Un Duros estaba parado allí, un tipo militar, con un BlasTech DH-17 colgado del costado de su cinturón. Finalmente.


  —A algún tipo que sepa cómo funcionan las cosas aquí, —le dijo Han—. ¿Eres de por aquí o solamente estás de pasada?


  El Duros sonrió, al tiempo que su pequeña boca se elevaba sólo ligeramente hacia arriba, en las comisuras.


  —Tú no me recuerdas, ¿verdad?


  La piel de la parte posterior del cuello de Han comenzó a estremecerse con un cosquilleo. Su Durese era bastante bueno, pero era poco experimentado en la lectura de las expresiones faciales de los Duros. Ésta podría ser, una expresión divertida o una muy, muy enojada.


  —¿Debería? —preguntó con cautela.


  —Trabajé para Jabba el hutt hace una larga temporada, —dijo el Duros—. Tú eres Solo, ¿no es verdad?


  Chewie rugió en señal de advertencia.


  —Mantén la cabeza fría, —dijo el Duros apresuradamente, levantando ambas manos hacia el wookiee—. Ya no tengo ninguna conexión con los cárteles hutt, y no tengo ningún interés en cobrar la recompensa que he escuchado que cuelga sobre su cabeza.


  Han hizo una mueca. Incluso hasta aquí, Jabba había logrado difundir su búsqueda. Terrorífico.


  —Sin embargo, puede que otros no sean tan comprensivos como tú, ¿verdad? —sugirió.


  Los ojos del Duros brillaron.


  —Mantén la cabeza fría, —dijo nuevamente—. Muchos aquí apenas si han oído hablar de los hutt, y mucho menos tienen pensamientos o consideración hacia ellos. —Ladeó la cabeza—. Yo, por ejemplo, encuentro inspiración en compañía de otros que se han escabullido con éxito de las garras de Jabba.


  —Me alegra oír eso, —dijo Han—. En ese caso, tal vez puedas ayudarme. Estás volando con mercenarios ahora, ¿verdad?


  El Duros negó con la cabeza.


  —La vida de un mercenario no es para ti, Solo, —dijo con firmeza—. No, a menos que hayas aprendido mejor cómo acatar las órdenes.


  —No mucho, —concedió Han—. Lo que yo andaba buscando…


  —Pero hay una manera más fácil de hacer dinero esta noche, —continuó el Duros—. ¿Sabes cómo montar y calibrar misiles interceptores Caldorf VII?


  Han sintió que su espalda se envaraba. Los Caldorf VII eran pesados misiles de alcance medio, generalmente montados en naves de línea. La Alianza tenía un montón de ellos, sobre todo en las fragatas de escolta y en algunos de sus helicópteros de combate.


  —Seguro, —dijo—. De cualquier modo puedo montarlos, —se corrigió—. Pero tengo un amigo que sabe cómo calibrarlos. ¿De qué se trata el asunto?


  —Una persona inusual ha estado recorriendo la ciudad buscando trabajadores calificados, que reciban su pago y que no hablen después de lo que han visto, —dijo el Duros—. Yo puedo presentártelo si viene por aquí, si así lo deseas. —Inclinó de nuevo la cabeza—. Digamos ¿por doscientos?


  Han se echó hacia atrás en su asiento.


  —Me parece algo caro, —dijo.


  —El precio, por supuesto, incluiría mi recomendación personal de tus habilidades y tu discreción.


  —¿Tu recomendación tiene semejante valor? —preguntó Han.


  —Varios de mi grupo ya han sido contratados, —dijo el Duros—. Pero nos vamos esta noche, y nuestros expertos parten con nosotros. Te lo aseguro, el pago por el trabajo será muy superior a lo que me pagues a mí.


  —Así que van a irse pasando frente al Dreadnought y la estación Golan, ¿eh? —preguntó Han—. ¿Eso no representa ningún problema para ustedes?


  El Duros agitó una mano.


  —Ninguno de los dos representa una amenaza, —dijo—. ¿Te gustaría que te presente al empleador si es que llega?


  Han miró al otro lado de la cantina llena de gente.


  —Te diré algo, —dijo—. Por quinientos, ¿por qué vas a encontrarlo y lo traes por aquí?


  El Duros lo miró.


  —¿Quinientos?


  —Así es, —dijo Han, sacando un centenar de monedas de alta denominación y entregándoselas—. Aquí está el adelanto. Tráelo aquí, y podrás obtener el resto.


  —Muy bien.


  El Duros comenzó a alejarse. Han lo cogió del brazo.


  —Por supuesto, —agregó—, que si intentas echarte atrás y estafarme, trayendo a alguno de tus amigos para que me dé un tiro en la línea de flotación, tendrás que responderle a Chewie.


  Chewie lanzó un rugido, con una voz aún mucho más grave de lo habitual.


  —No habrá ningún engaño, —prometió el Duros—. Como que Jabba está mirándome en los cielos. Tampoco tengo ningún interés en hacerlo.


  —Bien, —dijo Han—. Date prisa en volver.


  El Duros asintió y se dirigió rápidamente hacia la puerta a través de la habitación. Mientras caminaba hacia la gran caverna que contenía la mayor parte del pueblo, Han lo vio sacar un comlink.


  Chewie dio un resoplido de desprecio.


  —Por supuesto que está llamando a todos sus amigos cercanos para que encuentren al tipo por mí, —dijo Han, sacando su propio comlink—. Nadie trabaja más duro por su dinero que los que tienen que hacerlo. Pero aun así, habremos ganado algo de tiempo.


  A esta hora, esperaba que Leia se encontrara profundamente dormida. Pero si lo estaba, no se notaba en su voz.


  —¿Tienes algo? —preguntó ella.


  —Sí, pero no es exactamente lo que estabas buscando, —dijo Han—. ¿Tenemos a alguien aquí que puede calibrar interceptores Caldorf VII?


  Hubo una breve pausa.


  —¿Caldorf VII?


  —¿Sí o no? —gruñó Han—. Me han ofrecido un trabajo para montarlos, pero también necesito a alguien que pueda calibrar esas cosas.


  —Sí, tenemos a alguien, —dijo Leia—. ¿Para quién es ese trabajo?


  —Ni idea, —dijo Han—. Pero creo que probablemente podríamos acoplar un Caldorf VII en un aerodeslizador sin necesitar demasiadas modificaciones.


  —¿Quieres decir como los T-47 que encontramos en la caverna? —dijo Leia con un asomo de duda—. No lo sé. En realidad no están diseñados para ese tipo de cosas.


  —Bueno, alguien está tratando de cargarlos en algo, —dijo Han—. Si se trata de esos T-47, esta podría ser nuestra oportunidad de averiguar quién es su propietario.


  —Supongo que sí, —estuvo de acuerdo Leia—. ¿Dónde estás?


  —En la Cantina de Capperling en el poblado de Dankcamp, —le dijo Han—. ¿Necesitas alguna referencia para poder llegar?


  —Podemos encontrarla, —dijo Leia—. ¿Qué tan pronto necesitas a ese alguien?


  —Lo estoy necesitando desde hace cinco minutos, —dijo Han—. No hay manera de saber cuánto tiempo vaya a tomar mi amigo para encontrar a su contacto y volver aquí.


  —¿Tienes un amigo aquí?


  —¿Vas a hablar, o vas a traer a tu técnico para acá? —gruñó Han—. No tenemos tiempo para esto.


  —El experto está en camino, —le aseguró Leia—. Estoy más que interesada en ese supuesto amigo que tan convenientemente has encontrado.


  —Se trata más de un conocido eventual, —dijo Han—. Es un Duros que solía trabajar para el cártel de Jabba, al igual que yo.


  —En realidad, —dijo Leia con recelo—, Este es un Universo pequeño.


  —Y con un gran cártel, —dijo Han—. Y si yo me estuviera escondiendo de Jabba, este sería el tipo de lugar donde me gustaría hacerlo también.


  —¿Y si está planeando cambiarte por la recompensa?


  —Entonces no se habría molestado en ofrecerme un trabajo, —dijo Han—. No, creo que su plan es que le ayude a hacer una pila bastante grande de dinero para que pueda seguir escapando. Cuanto más visible esté yo por ahí, llamando la atención de Jabba, menos se ocupará Jabba de buscarlo a él.


  —Tal vez, —dijo Leia—, pero aun así todavía suena sospechoso. Está bien, espera allí.


  Han apagó el comlink, torciendo los ojos. Espera allí. Como si tuviera otra cosa mejor que hacer.


  —Chewie, ¿podrías ir a dar un vistazo a ese otro ambiente que está allí atrás, a la vuelta? —dijo, señalando con la cabeza un arco que conducía al otro lado de la barra principal—. Si el Duros está pensando en tendernos una emboscada, ése es el lugar donde deberían estar organizándolo todo.


  Chewie gruñó una pregunta.


  —Claro, si todavía estás sediento, —Han le dijo, sacudiendo de un lado al otro su vaso medio lleno—. De cualquier manera, ir por otra botella te dará una mejor excusa para acercarte a la barra. Pide lo que quieres para ti, que yo todavía estoy bien aquí.


  Asintiendo comprensivamente, Chewie se levantó y comenzó a trazar su camino a través de las mesas, hacia el lado de la barra pegada al arco. Han lo observó durante un minuto, y luego se volvió hacia la puerta por donde el Duros había desaparecido. El cumplir con los cuatrocientos que había prometido sería un poco difícil. Tal vez el Duros aceptase un poco menos, o tal vez Han pudiera obtener un anticipo de este misterioso empleador. Se produjo una corriente de aire, proveniente de una persona que se acercaba a su mesa.


  Y para incredulidad de Han, Leia se dejó caer en la silla de al lado.


  —¿Suficientemente rápido? —preguntó.


  A Han le tomó dos intentos hacer que su lengua funcionara.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Hemos registrado la salida del túnel de transporte que corre a lo largo del extremo sur de la ciudad, —explicó—. El cual está diseñado para dar cabida a los cargueros de mineral. Queremos confirmar que sea lo suficientemente grande para los transportes que vamos a utilizar. Eso podría ser útil cuando sea el momento de…


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le interrumpió Han, tan pacientemente como pudo—. ¿En esta cantina? ¿En este asiento?


  —Tú querías a alguien que supiera calibrar misiles, —dijo Leia—. Aquí estoy.


  —Uh-uh, —dijo Han con firmeza—. No.


  —O soy yo o nadie, —dijo Leia, con la misma firmeza—. Soy el único elemento capacitado en un radio de media hora de aquí que puede hacerlo. —Sus ojos se posaron sobre el hombro de Han—. Y si ese es tu Duros, parece que he llegado justo a tiempo.


  Tragándose una maldición, Han se dio vuelta en la silla.


  Efectivamente, en el pórtico estaba el Duros, junto con un humano y un alienígena encapuchado y cubierto con una túnica. El alienígena era humanoide, con el cabello negro y los ojos amarillos de apariencia insectoide asomándose desde la capucha. Incluso, aunque la mayor parte de la cara del alienígena se encontraba entre sombras, Han pudo ver que su piel relucía con diferentes colores mientras se movía, como si fuera la neblina del arco iris de un chorro de agua.


  Han orientó sus ojos en dirección al humano… y sintió que su corazón se paralizaba.


  Ello producto de que no se trataba de cualquier humano. Era Calvo, uno de los dos hombres que habían estado con Bigote en el Puerto de Quartzedge, cuando Han y Chewie aterrizaron por primera vez en Poln Menor.


  Han aún no sabía quiénes eran esos hombres, o para quién estaban trabajando. Pero dado que él les había dicho que iban a la zona minera de Anyat-en, no sería una buena idea que supieran que él y Chewie estaban con la Alianza.


  Y una mejor idea aún, era que el individuo para el cual estaban trabajando, no supiera que la Alianza conocía sobre su escondite privado de armamento y de aerodeslizadores T-47.


  Ya que dependiendo de cuán desesperados estuvieran para evitar que la Alianza descubriera su depósito, podrían abrir fuego aquí y ahora. Los ojos de Calvo barrieron el habitáculo y se detuvieron repentinamente, clavándose como si se tratara de turboláseres, en dirección al bar.


  En la gran forma lanuda que sobresalía como una torre por encima de la muchedumbre… en Chewbacca.


  —Prepárate para agacharte, —Han le ordenó a Leia en voz baja, deslizando su mano casualmente bajo la mesa y cogiendo con firmeza su bláster. En el momento en que el wookiee regresase de nuevo a su mesa, Calvo se daría cuenta que estaba con ellos, y reconocería plenamente a Han.


  Por un instante, Han se preguntó si habría tiempo para advertirle a Chewie con el comlink, para decirle que se fuera. Pero no lo había, y cualquier intento de hacerlo, probablemente acabaría de llamar la atención de Calvo mucho más rápidamente. Miró de soslayo a la barra, deseando fugazmente que Chewie tuviera alguna de esas cosas de la Fuerza que Luke tenía.


  Pero entonces, para sorpresa de Han, se dio cuenta de que Chewie no estaba mirando en su dirección. En lugar de ello, estaba mirando a Calvo y a sus amigos. Durante un par de segundos pareció que él y Calvo tenían los ojos enganchados. Luego, cuando el camarero colocó una botella en la barra delante de él, Chewie les dio la espalda a los tres que aún permanecían junto a la puerta. Hizo un gesto, y el camarero sacó dos vasos de debajo de la barra, y los colocó al lado de la botella. Chewie dio a Calvo una última mirada por encima del hombro, y luego cogió la botella y los vasos.


  Sólo que no se dirigió de regreso a la mesa de Han. En lugar de ello, atravesó pesadamente el arco y desapareció en la trastienda.


  —¿Qué está haciendo? —murmuró Leia.


  —Salvando nuestros pellejos, —murmuró Han reclinándose hacia atrás, observando a Calvo con el rabillo del ojo. Calvo murmuraba algo de manera apremiante al alienígena de los ojos amarillos, con la mano apretada sobre la pistola enfundada, y con los ojos fijos en el arco por donde Chewie había desaparecido. El alienígena le contestó algo. Calvo asintió y se dirigió detrás del wookiee, con la mano fija aún en su desintegrador. El alienígena se volvió y murmuró algo al Duros, que asintió y señaló a Han.


  Leia no se había perdido ninguna de los entretelones.


  —¿Han? —preguntó con un tono tenso en su voz.


  —Sólo tienes que comportarte de manera casual, —le dijo Han mientras el Duros y el alienígena se dirigían hacia ellos.


  —¿Qué hay de Chewie?


  —Él puede cuidar de sí mismo, —dijo Han brevemente—. Siéntate ahí y quédate tranquila. Déjame hablar a mí.


  Normalmente, bien lo sabía, ella hubiera encontrado algo sarcástico que decir frente a una frase lanzada de esa manera. Pero se mantuvo en silencio. Han observó a los dos alienígenas que venían hacia ellos, pero sin descuidar a Calvo, mientras desaparecía a través del arco.


  Tres segundos más tarde, el Duros y el alienígena se sentaban en su mesa.


  —Te saludo, —dijo el Duros, haciendo un gesto hacia Han—. Este es mi amigo…


  —Llámame Alcaudón, —interrumpió Han—. Esta es Payne. He oído que necesita trabajar un poco con algunas armas.


  —¿Quién de ustedes es el experto acerca del que me hablaron? —dijo el alienígena. Su voz era tan reluciente como su piel, pero recortaba el final de cada una de sus palabras.


  —Trabajamos juntos, —dijo Han—. Yo los instalo, ella los calibra.


  —Si el pago es lo suficientemente bueno, —agregó Leia.


  —Yo pago por la velocidad y por la experiencia, —dijo el alienígena, centrándose en ella—. ¿Puedes calibrar misiles interceptores Caldorf VII y Regginis Mol?


  Han sintió nudo en la garganta. Era una trampa, una pregunta con trampa que un programador de armas verdadero podría detectar en un instante. Debería haber esperado algo así, y advertir a Leia al respecto.


  Afortunadamente, ella la resolvió fácilmente.


  —Caldorfs, sí, —dijo—. Buena suerte para que encuentres a alguien que puede hacerlo con los Regginis Mols.


  —¿Por qué? —preguntó el alienígena.


  —Porque dejaron de fabricarlos hace veinte años, —dijo Leia—. Esa era un arma de la época de las Guerras Clon. Y una no muy buena, de cualquier modo.


  El alienígena se relajó, pero sólo un poco.


  —Me he equivocado, —dijo—. Pago doscientos por misil montado y calibrado. ¿Quieres el trabajo?


  —Sí, —dijo Han—. ¿Dónde y cuándo? ¿Y cómo te llamamos?


  —Llámame Ranquiv, —dijo el alienígena—. Nos vamos ahora mismo.


  Junto a él, Han sintió que Leia tenía un revuelo.


  —Tengo que detenerme en mi habitación para sacar algunas cosas primero, —dijo.


  —Tengo todo lo que necesitas, —dijo Ranquiv—. Nos vamos ahora. O simplemente no vamos.


  Han miró a Leia. Tenía la boca contraída, pero asintió.


  —Bien, —dijo, devolviéndole la mirada a Ranquiv—. Tenemos un trato.


  —Todavía queda el asunto de mis servicios, —les recordó el Duros.


  —Correcto. —Han señaló con el pulgar hacia él—. Le debemos otros cuatrocientos, —dijo a Leia—. Págale, ¿quieres? —Sin esperar respuesta, se puso de pie—. Estamos listos cuando tú lo estés.


  —Mi transporte nos espera, —dijo Ranquiv—. Va a ser un viaje de seis horas. Vengan.


  Han sintió que sus ojos se estrechaban.


  —¿Seis horas?


  —Ya has aceptado, —dijo Ranquiv, mientras se opacaba su voz tornasolada—. No puedes echarte para atrás ahora.


  —Y si lo haces, es bajo tu propio riesgo, —añadió el Duros a manera de advertencia—. Algunos otros amigos armados vendrían rápidamente al menor gesto de Ranquiv.


  Han hizo una mueca. Y el primero que podría contestar a dicho llamado, sería probablemente Calvo, quien se haría cargo de todo en la otra habitación. Han evaluó todas las posibilidades en un minuto.


  —Está bien, —gruñó—. Sólo espero que valga la pena.


  


  Han había asumido que el transporte de Ranquiv sería un vehículo de navegación espacial, por lo que un trayecto de seis horas desde el pueblo de Dankcamp significaba que el punto de llegada podría estar en el lado más alejado de Poln Menor o casi en cualquier lugar de Poln Mayor. Pero en lugar de ello, el vehículo resultó ser un autobús acelerador de treinta asientos, en tan malas condiciones como parecía estar todo el resto de la maquinaria en este lugar. El autobús estaba casi lleno, pero Han y Leia se las ingeniaron para encontrar un par de asientos juntos.


  Apenas se habían instalado en ellos cuando el autobús arrancó, maniobrando a través de las tenues luces de la media docena de cavernas que componían la ciudad, y dirigiéndose hacia uno de los anchos túneles principales.


  Rápidamente se dieron cuenta de que no iba a ser un viaje particularmente muy placentero. El autobús era viejo, la pintura estaba despegándose de las paredes, y olía mal. También presentaba un mal funcionamiento en el circuito regulador de los repulsores de izquierda, y cada pocos segundos, el vehículo daba un pequeño vuelco, avanzando en medio de tumbos hacia un lado.


  Sin embargo, con el estruendo de los repulsores llenado el autobús, finalmente él y Leia tuvieron la oportunidad de conferenciar de manera privada.


  —Han, ¿en qué nos has metido? —le demandó Leia, mientras sus ojos destellaban ominosamente—. No estamos en dirección a la región de Anyat-en; incluso en esta cosa, esa zona está a menos de dos horas de aquí.


  —Sí, lo sé, —concedió Han—. Pero todo este asunto todavía parece bastante sombrío.


  —Si lo que quieres es investigar negocios turbios, deberías unirte a SegCor, —le dijo Leia con aspereza—. Deberíamos habernos echado para atrás.


  —Oh, sí, eso hubiera funcionado, —gruñó Han—. ¿Sabes quién es el tipo al que Chewie le sirvió de señuelo? Era uno de los que nos encararon en el puerto de Quartzedge hace tres días. Los que no estaban allí cuando volvimos. Los que saben que estamos con la Alianza.


  —Oh, —dijo Leia en un tono ligeramente más moderado.


  —Así es, oh, —la imitó Han—. Si es que nos hubiera visto pretendiendo ser pistoleros a sueldo, Ranquiv probablemente habría llamado a todos sus amigos que el Duros prometió que estarían esperando para saltar a nuestras gargantas.


  —Eso todavía puede suceder si su amigo elimina a Chewie, —le señaló Leia.


  —No podrá, —le prometió Han—. No tiene ninguna oportunidad. No con Chewie.


  —Espero que tengas razón, —dijo Leia—. A ver si lo he entendido bien. Tú y yo nos dirigimos hacia un lugar desconocido, ubicado a un millar de kilómetros de distancia, para cargar misiles para un alienígena desconocido, con un propósito desconocido, sin que nadie en la Alianza sepa dónde estamos. ¿Eso significa que vamos a tener todo el apoyo necesario en caso de requerirlo?


  Han lo pensó una vez más. Puesto de esa manera, admitió, sonaba peor de lo que probablemente era.


  —Sí, supongo, —estuvo de acuerdo—. ¿Eso representa un problema para ti?


  Ella lo fulminó con la mirada, y luego se volvió para mirar afuera por la ventana hacia las paredes de roca totalmente carentes de interés, que pasaban por su lado.


  Casualmente, Han miró a su alrededor. Los otros pasajeros parecían estar divididos en dos grupos bien definidos: uno conformado por tipos marginales, endurecidos, y otro por jóvenes serios, casi niños, de aspecto famélico, que probablemente pensaban que podían hacer algo con las computadoras, y que estaban desesperados por ganar algo de dinero. Haciendo una mueca, se acomodó en su asiento. Podría tratar de memorizar la ruta, con la esperanza de poder encontrar el camino de regreso en caso de ser necesario. Pero a menos de que esto fuera una ruta realmente recta, seis horas de camino zigzagueante iban a ser casi imposibles de memorizar, o incluso de rastrear con su datapad.


  Además, Leia probablemente estaba tratando de hacer lo mismo, de todos modos. Por cierto, ella era el oficial superior aquí, después de todo. El realizar ese tipo de planificación era su trabajo.


  El trabajo de Han, como cumplimentador de órdenes de bajo nivel, era simplemente mantener su fuerza y resistencia para cuando el personal de mando superior decidiera emitir algunas órdenes.


  Recostado sobre su asiento, sacó su arma y la guardó dentro de su chaleco, cruzando los brazos sobre ella para que nadie pudiera llevársela accidentalmente.


  Todo iría bien. Se aseguraría personalmente de ello. Aunque sólo fuera para que Su Alteza nunca pudiera hablar de lo ocurrido de otra manera.


  Cerrando los ojos, se acurrucó para tratar de dormir un poco.


  


  —Más despacio, Chewie, —le dijo Luke, mientras los retumbos y rugidos brotaban de su comlink—. Casi no puedo entenderte.


  Hubo una breve pausa mientras Chewie realizaba una inhalación profunda. A continuación, los gruñidos se reanudaron, sólo que ligeramente más lentos.


  Pero esta vez fueron lo suficientemente lentos, ya que Luke pudo entenderlos completamente.


  —Está bien, cálmate, —le dijo al wookiee, tratando de pensar. Han y Leia se habían ido, no tenían ni idea de dónde habían desaparecido, ni tampoco tenían claro si el misterioso y falso traficante se había dado cuenta de quién era Han en realidad, y si se lo había dicho al Duros y al desconocido alienígena—. Lo primero es lo primero. ¿Qué hiciste con el tipo al que aporreaste?


  La respuesta de Chewie fue breve y concisa.


  —Está bien, —dijo Luke—. Sería mejor que llames a Leia… perdón, sería mejor llamar a Cracken y hacer que envíe a alguien para sacar a ese tipo del contenedor de basura donde lo dejaste. Puede que sean capaces de interrogarlo y averiguar hacia dónde llevaron a Han y a Leia después de que él te siguiera.


  Chewie gruñó un agradecimiento, y a continuación hizo otra pregunta.


  —Sí, por supuesto, voy a ir hacia allá para ayudar, —le prometió Luke. A pesar de que no podía imaginar lo que él podría hacer para encontrar a Han y Leia que la gente de Cracken no pudiera hacer por su cuenta—. Tú llama a Cracken, y yo le haré saber a Axlon que estoy en camino.


  Tecleó fuera y marcó el código de Axlon. El Embajador había dejado bien en claro que quería a Luke cerca del Palacio hoy, pero dadas las circunstancias, sin duda estaría dispuesto a modificar sus planes.


  Para sorpresa de Luke, no lo estaba.


  —Pero es una emergencia, —protestó Luke—. Han y Leia han desaparecido, y no sabemos qué tipo de peligro puedan estar enfrentando. Me necesitan allí.


  —Y yo te necesito aquí, —le dijo Axlon rotundamente—. Más de lo que Cracken te necesita.


  Lucas sintió que un hormigueo se extendía a través de él. Había algo en la voz del hombre…


  —¿Está a punto de suceder algo? —preguntó cuidadosamente.


  Axlon vaciló.


  —No sé todos los detalles, —dijo—. Sin embargo, creo que la vida del Gobernador está en peligro. Un grave peligro, algo inminente.


  —¿Y él lo sabe? —preguntó Luke—. Me refiero a que ¿no debería estar diciéndoselo a él en lugar de decírmelo a mí?


  —He tratado de hacerlo, —dijo Axlon—. Pero él está decidido a seguir adelante con nuestro acuerdo, y dice que no va a esconderse entre las sombras.


  Luke hizo una mueca. Leia era así, también. Era un objetivo primordial para los Agentes Imperiales, sin embargo, siempre se negó a quedarse atrás y mantener un perfil bajo mientras hubiese algún trabajo por hacer.


  —¿Sabemos algo acerca de la amenaza de la cual él no quiere esconderse?


  —No tenemos nada sólido, —dijo Axlon—. Pero se rumorea que el arma preferida de dicho Agente es un sable de luz. De hecho, puedo decirle ahora que esa es la razón principal por la que quería que viniera aquí conmigo. Después de todo, la única arma que puede bloquear un sable de luz, es otro sable de luz.


  Luke sintió que se quedaba con la boca abierta. ¿Acaso Axlon estaba sugiriendo de verdad lo que Luke estaba pensando?


  —Sabe que no soy un Jedi, ¿verdad? —dijo cuidadosamente—. Ben apenas me inició en el entrenamiento con sables de luz. No estoy preparado para luchar con ningún individuo que sepa lo que hace.


  —No será necesario llegar a eso, —le aseguró Axlon—. Hay que entender la psicología de la situación. En general, nadie lleva un arma de esas, a menos que sepa cómo usarla. Por lo tanto, tan sólo el hecho de tenerlo a usted y a su sable de luz a la vista, cerca de la puerta del Palacio, va a obligar a que la Agente asuma que usted saber luchar con ella, y a preguntarse frente a qué tipo de obstáculo se encuentra. Eso la obligará a replantear sus planes.


  —¿La obligará a replantear sus planes? —preguntó Luke—. ¿El Agente es una mujer?


  —Así he escuchado, —dijo Axlon—. A lo que iba, tendrá que reconsiderar sus planes, y cualquier cosa que nos permite ganar tiempo, es una ventaja para nosotros.


  A menos que la Agente decidiera poner a prueba las habilidades de Luke antes de tomarse la molestia de cambiar sus planes, pensó Luke, haciendo una mueca.


  Aun así, la Fuerza estaba con Luke. ¿No era cierto?


  —Voy a llamar a Cracken y a decirle que seguimos apegados al plan original, —continuó Axlon—. Usted tan sólo acuéstese y duerma un poco. Quiero que está afuera, en las proximidades de la puerta del Palacio, a las diez en punto, mañana por la mañana. ¿Entendido?


  —Entendido, —dijo Luke dando un suspiro. Él ya le había dicho a Chewie que no creía que pudiera hacer nada para ayudar. Chewie no lo había escuchado. No parecía tener mucho sentido decirle a Axlon lo mismo.


  —Buen muchacho, —dijo Axlon—. Ahora vaya a dormir un poco. —Se detuvo, y Luke casi podía ver la tensa sonrisa en la cara de su interlocutor—. Mañana, Maestro Skywalker, usted verá cómo la Rebelión inicia el camino hacia la victoria. Se lo garantizo.


  CAPÍTULO XI


  EL PESADO TRÁFICO DE LA MAÑANA HABÍA DISMINUIDO A UN nivel agitado, pero sin el embotellamiento de carreteras que LaRone había visto el día anterior, cuando él y los otros habían llegado por primera vez a la zona del Palacio. Ahora, a tres cuadras de la puerta del Palacio, él y Marcross disimulaban sus movimientos mientras esperaban a Jade.


  LaRone no sabía cómo se sentía Marcross. Pero, personalmente, se sentía como un idiota. Un idiota colocado en el medio de las líneas transversales de la mirilla de un francotirador.


  Los capotes largos que él y Marcross llevaban puestos, no iban a funcionar. Simplemente no les asentaban. No importaba que prendas como éstas fueran utilizadas por trabajadores de clase baja, agricultores y comerciantes en toda la Galaxia, y que hubieran visto al menos otras cinco personas vestidas con trajes similares en la última media hora. No importaba que las túnicas llegaran al suelo, y que las mangas se extendieran más allá de sus dedos, cubriendo por completo las armaduras de soldado de asalto que él y Marcross llevaban debajo de ellas.


  El problema era que sus armaduras eran demasiado voluminosas para pasar como parte del físico de un ser humano. Y lo que era peor, cada vez que se movía Marcross, LaRone podía ver las breves pero obvias impresiones de las distintas secciones de la armadura presionando contra la tela. LaRone sabía que, sin duda, producía la misma impresión de sí mismo.


  Jade, naturalmente, no había tenido el menor reparo en lanzarlos a los leones de esa manera. Les había asegurado que la población en general nunca se daría cuenta de cosas como esas, sobre todo, en un barrio en el cual la gente ya estaba íntimamente familiarizada con ese tipo de situaciones. Caminarían a ciegas a realizar sus respectivas diligencias, sin ver nada más allá de donde sus pies pisaban el suelo.


  Ese era un punto a su favor, supuso LaRone. Sin embargo, la gente común no era el segmento de la población por el que estaba preocupado. Los ciudadanos de Whitestone City hacían caso omiso de su entorno, pero dudaba que las patrullas y equipos itinerantes de soldados de asalto fueran tan descuidados.


  Particularmente, se dijo para sus adentros, los dos soldados de asalto que ahora estaban dirigiéndose hacia ellos por la tranquila calle donde Jade les había ordenado que esperaran.


  Junto a él, Marcross murmuró algo en voz baja.


  —Sólo mantén la calma, —le aconsejó LaRone en silencio, sintiendo que el sudor brotaba en su piel mientras intentaba no mirar a los soldados imperiales que se acercaban—. Y no te muevas, —agregó—. Moverse acentúa tus perfiles.


  —Como si eso fuera a ayudar, —murmuró Marcross—. ¿De todos modos, dónde está ella?


  —Ya va a llegar, —le aseguró LaRone.


  A menos, por supuesto, que el verdadero plan de Jade fuese simplemente que él y Marcross fueran capturados. Un par de soldados de asalto desertores, podría fácilmente producir suficiente motivo de distracción para permitirle deslizarse en el Palacio sin ser detectada.


  Veinte metros por delante de los soldados de asalto que se acercaban, surgió una figura encapuchada saliendo de un callejón estrecho, moviéndose con la cuidadosa fragilidad de la vejez extrema. La persona comenzó a girar a la derecha, atrayendo la mirada de los stormtroopers.


  Y de repente se volvió, huyendo de nuevo hacia el callejón, con una velocidad sorprendente, mucho mayor que en un inicio.


  Los soldados de asalto, reflexionó LaRone, eran tan sólo seres humanos. Para ellos, la mera visión de un comportamiento fugitivo era como tirar carne cruda a un rancor.


  —¡Alto! —gritó uno de ellos, con la voz filtrada mecánicamente a través de su sintetizador de voz, mientras ambos se lanzaban detrás de la figura. Desaparecieron en el callejón, poniendo sus BlasTech E-11 en posición de disparo junto a la cadera.


  LaRone se volvió a Marcross.


  —¿Le damos un minuto? —preguntó.


  Marcross arrugó la nariz.


  —Probablemente se pondrá hecha una furia si llegamos tarde, —señaló.


  —Correcto, —dijo LaRone, moviendo la cabeza—. Vamos.


  Encontraron a los dos soldados de asalto tirados en el suelo cerca de la mitad del callejón, más o menos fuera de la vista desde cualquiera de sus bocacalles. Jade había empujado hacia atrás su capucha, y estaba inclinada sobre uno de ellos, con las manos aferradas a ambos lados de su placa frontal, mientras miraba fijamente sus visores.


  —¿Muerto? —preguntó LaRone mientras él y Marcross se acercaban hacia ella.


  —Golpe sónico, —dijo ella, con la voz distante mientras se centraba en la tarea en cuestión—. Lanzado por debajo del borde del casco. Van a estar bien en un par de horas.


  LaRone asintió. Jade era lo suficientemente implacable con los traidores a los cuales había sido enviada a eliminar, pero la había visto desviarse sutilmente para mantener a los inocentes y los leales fuera de su línea de fuego.


  —Ponte a trabajar en las marcas de identificación del otro, —añadió.


  Marcross ya estaba arrodillando al lado del segundo soldado de asalto inconsciente, mientras su destornillador pasaba por debajo de la pieza de hombro izquierdo del hombre. Las marcas de identificación del soldado, de color blanco sobre el blanco de la placa, eran casi indetectables para la vista normal, incluso a corta distancia, pero eran fácilmente reconocibles con los visores de alta definición de los otros soldados de asalto.


  Junto con su demás equipo de encubrimiento, el Suwantek incluía varias identificaciones falsas para portar en el hombro. Sin embargo, hasta ahora, LaRone siempre había optado por escoger piezas de hombro sin marcas, para que las utilizaran los miembros de su equipo. Le había parecido preferible correr el riesgo de la incomodidad de tener que explicar cómo sus identificaciones habían desaparecido, antes que enfrentar la instantánea sospecha de mostrar las marcas de una unidad que se encontraba en una parte completamente alejada de la Galaxia.


  En este caso, y debido al plan de Jade, no les quedaba más remedio que hacer uso de los identificadores.


  Por suerte, sabían claramente qué tipo de ID debían emplear.


  Marcross acababa de separar la pieza del hombro cuando Jade hizo una fuerte inclinación de cabeza.


  —Lo tengo, —dijo. Desplazando las manos a los lados del casco del soldado de asalto, ella comenzó a retirarlo por la cabeza—. ¿Marcross?


  —Libre, —dijo Marcross, levantando la pieza de hombro separada, mientras se movía hacia el soldado de asalto que Jade acababa de dejar sin casco. Entregando la pieza de hombro a LaRone, se arrodilló y comenzó a trabajar en el hombro del otro soldado. Mientras lo hacía, LaRone dejó abierta la túnica de Marcross, y comenzó a fijar la nueva ID en su lugar, observando a Jade por el rabillo del ojo mientras ésta se movía hacia el soldado de asalto con el que Marcross acababa de finalizar.


  Junto con las ID de hombro, la otra mitad del éxito del engaño estaba en conseguir la frecuencia del comlink de Palacio. Y de lejos, esta era la mitad más complicada. Los cascos de los Stormtrooper incluyen un interruptor de la lengua, que tiene que ser activado antes de quitar el casco. En caso contrario, el comlink podría entreverar al instante tanto la secuencia de rotación de frecuencias como la progresión del cifrado, dejándolo casi inútil.


  Para la mayoría de los aspirantes a infiltrados, ese era un obstáculo insuperable. Pero no para Jade. La Fuerza estaba con ella, y además sabía exactamente dónde se encontraba el interruptor de lengua. Un poco de telequinesis, un delicado ajuste del interruptor, y el casco podría retirarse con su sistema de comunicaciones intacto.


  Dos minutos más tarde, con los dos cascos retirados y ambas piezas de hombro en su lugar, LaRone y Marcross estaban listos para continuar.


  —Vuelvan a comprobar los cascos, —les ordenó Jade mientras se los entregaba—. Asegúrense de que lo haya hecho bien.


  Marcross asintió y deslizó el casco sobre su cabeza. Sólo le tomó unos pocos segundos para escuchar la charla de seguridad del Palacio.


  —Sí, estamos dentro, —confirmó, atornillando el casco de forma segura a su cuello—. Pero suena como si no estuviéramos en el mismo sistema que los guardias de la puerta.


  —Eso no es un problema; de todos modos, vas a estar hablando con ellos en persona, —le recordó Jade, dando una comprobación final a cada una de sus piezas de hombro—. Coloquen a esos dos en el almacén que está por allá, para que puedan recuperarse de su golpe sónico; ya he abierto la cerradura por ustedes. A continuación, conéctense en su frecuencia privada y asegúrense que Brightwater y los otros estén en posición, en caso de que necesitemos una salida rápida. ¿Quién de ustedes lo tiene?


  —Yo, —dijo Marcross, llevando una de sus manos hacia detrás de él y tocando el detonador térmico cilíndrico en la parte baja de su espalda. Era poco notorio, pero notablemente más largo que la versión estándar de las tropas de asalto, lo que en opinión de LaRone, constituía una amenaza potencial para que fueran descubiertos, así como lo habían sido anteriormente sus armaduras cubiertas con las túnicas.


  Como de costumbre, Jade había desechó sus temores, afirmando que la aparente familiaridad que abstenía a los ciudadanos de notar algo sutilmente diferente en las calles, era la misma familiaridad que evitaba que los soldados de asalto pudieran notar diferencias sutiles en su armadura, la cual les era aún mucho más familiar.


  Mara había tenido razón acerca de las túnicas. LaRone esperaba que también tuviera razón con respecto al paquete que contenía el detonador térmico.


  —Bueno, —dijo Jade, entregando un disco pequeño y plano a LaRone—. Aquí está el golpe sónico. Si hay necesidad de emplearlo, recuerda que tienes que deslizarlo hacia arriba por debajo del borde del casco, con el lado del doble círculo hacia dentro, y apretar el borde.


  —Correcto, —dijo LaRone. Ella les había hecho la demostración dos veces a todos ellos la noche anterior, pero no se perdía nada con hacer las comprobaciones respectivas dos y hasta tres veces cuando se manipulaban armas desconocidas.


  —¿Cuándo sabremos que debemos intervenir? —preguntó Marcross.


  —Manténganse a la escucha —dijo Jade, abriendo su túnica de color marrón y retirándosela completamente, mientras revelaba debajo un vaporoso vestido de color azul y plata, largo hasta los tobillos—. Confía en mí, sabrán cuándo hacerlo. Y no lleguen tarde.


  Se dirigió hacia la desembocadura del callejón, dejando caer el manto, y tomando un pequeño bolso colocado entre los pedazos de basura que se encontraban por allí. Con el bolso bajo el brazo, se alejó con gran determinación.


  —¿Qué piensas tú? —preguntó Marcross en voz baja.


  LaRone hizo una mueca detrás de la placa frontal.


  —Hasta ahora ha tenido razón en todo, —dijo.


  Marcross gruñó.


  —Espero que estemos en condiciones de recoger sus pedazos si comienza a equivocarse. Vamos, saquemos a estos tipos fuera de vista.


  


  El robar un vehículo terrestre era un asunto serio en el Imperio, sobre todo aquí en los bordes exteriores, donde los vehículos —en especial los pocos que podían ser considerados decentes— eran mucho más escasos que los que habían en mundos más antiguos y más poblados. Uno de los resultados era que los sistemas de protección contra el robo, aunque fueran menos sofisticados que los del Núcleo Imperial, se empleaban de manera mucho más eficiente.


  No era que los sistemas de seguridad pudieran hacer mucha diferencia para Mara Jade.


  Ya había estado merodeando por el vecindario más temprano, por la mañana, y había encontrado lo que necesitaba: un aerodeslizador descapotable como el que la adolescente había estado conduciendo el día de ayer, convenientemente estacionado en una tranquila calle lateral. Mara había conseguido desbloquearlo y lo encendió, todo en menos de treinta segundos, y se dirigió al punto de infiltración elegido, a un kilómetro de la puerta del Palacio. Enganchó el deslizador en neutro, extrajo un sombrero de ala ancha de su bolso, lo abrió y se lo puso, colocando la mayor parte de su cabello rojo-dorado dentro. El otro elemento de la bolsa, el controlador remoto del aerodeslizador, fue colocado sobre el asiento del pasajero, con la bolsa vacía yaciendo casualmente sobre él.


  La siguiente fase del plan, por desgracia, no estaba bajo su control directo. Tendría que esperar a que apareciese otro vehículo descapotable, viajando en la dirección correcta, con un solo conductor y sin otros pasajeros, para que los potenciales testigos oculares pudieran confundirse en sus informes.


  Sin embargo, la Fuerza estaba con ella. Cinco minutos después de aparcarse, vio el vehículo perfecto acercándose desde atrás: un camión acelerador sin remolque, con la cabina abierta. Esperó hasta que el camión hubiera pasado, y luego se deslizó sutilmente en el flujo de tráfico directamente por detrás de él.


  Por delante, el recodo que llevaba hacia la puerta del Palacio se acercaba rápidamente. Abriéndose a la Fuerza, Mara lanzó una tenaza hacia el eje delantero del camión acelerador. Cuando el camión llegó al recodo, ella aprehendió el eje con mayor dureza, lanzando el camión a toda velocidad hacia el corto camino en dirección al portón. Un segundo más tarde, al tiempo que ella también llegaba al recodo, giró sobre su propio eje y se dirigió tras él.


  El conductor del camión logró superar su aturdida sorpresa frente al comportamiento errático del camión, y frenó su vehículo antes de golpear la puerta. Apenas había tenido el tiempo suficiente para dar un suspiro de alivio, cuando Mara se estrelló a toda velocidad contra su parachoques trasero, haciendo que el impacto sobre el camión lo lanzase a bandazos otros tres metros hacia adelante.


  El incidente del landspeeder de ayer había sido un acontecimiento desconcertante, pero aislado. Hoy, sin embargo, se hacía parte de un patrón, y Mara sabía cómo se había entrenado a las fuerzas de seguridad para reaccionar frente a los acontecimientos en serie. Apenas había apagado su motor cuando ella y el camionero se vieron rodeados por los guardias, tanto por el grupo que llevaba uniformes de librea, como por una docena de soldados de asalto que convergían rápidamente a través de la puerta de personal al lado del portón principal.


  Uno de los guardias de librea encaró en primer lugar a Mara.


  —Manos arriba, —ordenó, con el bláster apuntando a su pecho mientras corría hasta el costado del landspeeder robado.


  —Yo no hice esto, —protestó Mara mientras levantaba sus manos—. La rueda se revolvió. Por sí sola.


  —Claro que lo hizo, —gruñó el guardia, haciendo un gesto con la mano libre—. Salga.


  Un minuto más tarde Mara estaba de pie junto al vehículo terrestre, con las manos todavía levantadas, mirando como una mayor cantidad de soldados de asalto emergían del recinto del Palacio. El conductor del camión acelerador también estaba de pie al lado de su vehículo, al tiempo que una gran cantidad similar de personal de seguridad se reunía alrededor suyo, mientras tartamudeaba la misma historia que Mara ya había dado a sus captores.


  —Te lo digo, esto no fue mi culpa, —Mara continuó, observando el rostro del guardia uniformado mientras el comlink de su casco le murmuraba algo al oído. Se produjo un ligero endurecimiento de su expresión—. Mira, voy a llegar tarde a una reunión muy importante, —añadió ella, comenzando a bordear el camino a lo largo del costado del vehículo—. Puedes quedarte con mi landspeeder y comprobarlo por ti mismo; regresaré por él más tarde.


  —¡Quédese en donde está! —espetó el guardia, adelantándose un paso para cortar su camino—. Usted no es el propietario registrado de este vehículo.


  —Sí, gracias, ya lo sé, —dijo Mara con un tono de exagerada paciencia—. Pertenece a mi amiga Carolle. Vamos, llámela y ella le dirá que me lo prestó.


  —Allí está ella, —la voz plana del sintetizador de voz de un soldado de asalto llegó desde la derecha.


  Mara se volvió. LaRone y Marcross marchaban hacia su grupo de guardias, con una postura y un modo de andar rígidos y con gran determinación.


  —Detengan a esa mujer, la vimos robando una tienda de electrónica.


  —¿Una tienda de electrónica? —se hizo eco la voz del guardia con el ceño fruncido, mientras dirigía su mirada de Mara al propio vehículo terrestre.


  —Eso es ridículo, —insistió Mara, cruzando mentalmente los dedos mientras miraba los ojos del guardia que se desplazaban metódicamente por todo el interior del landspeeder. Si fuera necesario, LaRone o Marcross podrían realizar el siguiente paso, pero sería mejor si un hombre oficial de la seguridad del Palacio lo descubriera por sí mismo—. Él está mintiendo. Nunca he robado ninguna cosa en mi vida.


  —Silencio, —ordenó el guardia, mientras que sus ojos se posaban en la bolsa arrugada casualmente, tumbada en el asiento del pasajero de adelante—. Vigílenla, —ordenó a los soldados de asalto, y caminó alrededor de la parte trasera del vehículo terrestre, hacia el lado del pasajero. Con cuidado, levantó la bolsa, dejando al descubierto el control remoto para el aerodeslizador de juguete que Mara había comprado el día anterior.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —¿Cómo voy a saberlo? —respondió Mara—. Te lo dije, el landspeeder me lo ha prestado mi amiga.


  —Seguro. —El guardia cogió el controlador y le dio vuelta en su mano, estudiando los controles y mirando con recelo los componentes electrónicos adicionales que Mara había adjuntado al azar en la parte superior y en los costados. Colocó sus dedos sobre los controles, mirando rápidamente a Mara para ver su reacción. Mara mantuvo su rostro inexpresivo, abriéndose a la Fuerza. Tentativamente, el guardia movió uno de los controles.


  Y en perfecta sincronía, Mara contrajo la rueda delantera del camión acelerador.


  La cabeza del guardia se volvió bruscamente hacia el camión. Lo mismo hizo el conductor del camión y varios de los soldados que lo custodiaban.


  —Yo no lo hice, —protestó frenéticamente el conductor del camión.


  —Yo lo hice, —les gritó el guardia que vigilaba a Mara, sosteniendo el controlador y apuntando con él a Jade—. Esposas. Ahora.


  Uno de los soldados de asalto dio un paso adelante, sacando un juego de esposas de uno de sus bolsillos utilitarios.


  —Y encadénala, —añadió el guardia—. Se trata de alguien muy especial.


  Un momento después las manos de Mara estaban maniatadas con los grilletes frente a ella, y sus tobillos sujetados por veinte centímetros de cadena.


  —Ustedes dos: llévensela para un interrogatorio, —dijo el guardia, señalando a dos de los soldados de asalto del Palacio—. Y lleven esto al laboratorio, —agregó, entregando el mando a uno de los otros soldados de asalto.


  —Nos haremos cargo de ella, —ofreció LaRone, dando un paso adelante.


  —Ellos lo harán, —dijo el guardia—. Ustedes están de patrulla.


  —Es nuestro arresto —dijo LaRone con firmeza—. Nosotros la llevaremos.


  El guardia lo fulminó con la mirada. Pero probablemente ya tenía suficiente experiencia con los soldados de asalto como para saber que eran tan ambiciosos como cualquier otro militar profesional. El negarles la posibilidad de añadir un reporte que brillase intensamente en su hoja de servicios, le haría de un par de enemigos, y nadie quería eso.


  —Bien, procedan, —gruñó—. Pero no voy a ser responsable ante su Comandante si se meten en problemas por ausentarse de su patrulla.


  Se pusieron en camino hacia la puerta, con los soldados de asalto del Palacio caminando delante de Mara, y con LaRone y Marcross caminando detrás de ella. Era una procesión algo torpe, dada la limitación del paso encadenado de Mara, el cual generalmente era más largo. Pero en el momento en que llegaron a la puerta y se dispusieron en una sola fila para pasar por la puerta, ya se había acostumbrado al nuevo ritmo.


  Ella no había podido ver los interiores el día de ayer, pero había asumido que, en el momento actual, Ferrouz habría duplicado o triplicado la guardia estándar de Palacio. Ahora, mientras ella y su compañía se dirigían por el pasillo, descubrió que, en todo caso, había subestimado el nivel de precaución del Gobernador. Había por lo menos treinta soldados de asalto patrullando la zona, incluyendo varios pares de exploradores en speeders, que ella también había visto vigilando los accesos al montículo de piedra blanca que se elevaba sobre el Palacio.


  Había sido bastante bueno, reflexionó Mara, que no hubiera tratado simplemente de infiltrarse haciendo una brecha en la pared.


  Las puertas principales del Palacio eran grandes y elaboradas, con el mismo patrón decorativo que había visto en el portón de la entrada. Pero a los presuntos espías y saboteadores, aparentemente, no se les daba tal tratamiento elegante. Su escolta de soldados de asalto, en vez de atravesarlas, giró en ángulo hacia una puerta lateral más pequeña, medio oculta entre un conjunto de arbustos podados en forma de esculturas. A medida que se acercaban, la pequeña puerta se abrió y tres hombres salieron a su encuentro, los tres ataviados con los uniformes de color gris que Mara había visto el día de ayer. El más añoso de los tres, Mara podía verlo ahora, llevaba la insignia de un Mayor, y era el hombre de edad mediana que había salido del patio durante el incidente del día anterior para interrogar a la adolescente.


  —Así que eres tú, —dijo el Mayor mientras Mara y su escolta se acercaban a él—. Nos haremos cargo a partir de aquí.


  —Tenemos que hacer un informe, —dijo LaRone con firmeza.


  —Entonces ve a hacerlo —dijo el Mayor, entrecerrando los ojos mientras estudiaba a Mara—. Te recuerdo. Tú estabas al otro lado de la calle, ayer en la tapcaf, cuando ese otro deslizador terrestre casi se estrella contra el portón.


  —No tengo idea de lo que está diciendo —dijo Mara con rigidez.


  —Por supuesto que no, —dijo el Mayor, mirando hacia atrás a los soldados de asalto—. He dicho que se retiren. Regresen a sus tareas asignadas.


  —Señor…, —comenzó LaRone.


  —Llévensela, —ordenó el Mayor, señalando a dos de sus hombres mientras daba la espalda a los soldados de asalto.


  Mara se volvió ligeramente hacia LaRone, e inclinó de manera muy ligera su cabeza hacia los arbustos agrupados en torno a ellos. Entonces, mientras los dos guardias de trajes grises la tomaban por los brazos, dejó que la guiaran hacia la puerta abierta. El Mayor se hizo a un lado para dejarlos pasar y luego los siguió, sellando la puerta por detrás de ellos con una clave de datos de acceso del tamaño de una tarjeta.


  Los planos de las instalaciones del Palacio, que el Emperador le había enviado a Mara, no habían incluido una lista de salas de interrogatorio o de celdas de detención, lo cual no era muy sorprendente, ya que se suponía que ese tipo de instalaciones no existiera en las Residencias Gubernamentales de alto nivel. Pero por lo general, dependía de cada gobernante local de forma individual, hacer los arreglos que considerase pertinentes, de manera oculta y estrictamente no oficial, en las dependencias a su cargo.


  Mara había visto muchas de esas instalaciones en los últimos años, que iban desde terribles mazmorras profundas ocultas a la luz, hasta habitaciones de contención ampliamente ventiladas, diseñadas para adormecer a los prisioneros con un relajado sentido de falsa esperanza. Pero aparte de estos detalles menores, la única cosa que todos los especialistas en interrogatorios tenían en común, era el deseo de mantener sus actividades de manera secreta, y tan ocultas como fuera posible.


  Esta no era la excepción. El pasillo donde se encontraba Mara era corto, estaba desocupado y no tenía en absoluto, ningún tipo de puertas que recubrieran los costados. Además de la puerta por donde habían ingresado, sólo había un único acceso para el turboascensor, que se encontraba a veinte metros, en el otro extremo del pasillo. Era el lugar perfecto para desaparecer a un prisionero, sin que posiblemente nunca se supiera nada más de él.


  También era el lugar perfecto para que ese mismo recluso pudiera escaparse.


  Mara les dejó que la llevaran avanzando hasta la mitad de camino por el pasillo, dando a los soldados de asalto del Palacio que se habían quedado afuera, el tiempo suficiente para que pudieran retornar de nuevo a sus puestos, y esperando que pudiesen estar fuera del alcance del oído de todo lo que ocurriera aquí. Entonces, mirando hacia abajo, y enfocándose en las esposas de sus muñecas, empleó la Fuerza para hacerlas explotar, dejándola libre. Al tiempo que caían al suelo, ella se inclinó sobre el bláster del guardia de su izquierda y disparó el arma, aún en su funda, a lo largo de su pierna derecha.


  Mientras este rugía de sorpresa y de dolor, retiró la pistola de su funda y la hizo golpear con fuerza contra la garganta del hombre a su derecha. Ella continuó girando mientras este último se desplomaba en el suelo, apuntando el arma sobre el Mayor que recién ahora comenzaba a reaccionar a sus espaldas.


  —No, —le advirtió.


  El Mayor se congeló, con la mano contraída sobre su desintegrador todavía enfundado, y con una expresión crispada sobre su rostro.


  —No puede escapar, —le advirtió, con el tono de su voz bajo un rígido control.


  —Tal vez no lo quiera, —le dijo Mara. El guardia a cuya pierna le había disparado, empezó a tambalearse hacia Jade, y ella dejó de apuntar al Mayor tan sólo el tiempo necesario para golpear la garganta del guardia con el borde de su desintegrador, enviándolo a desparramarse en el suelo como lo había hecho con el otro.


  —Tal vez me guste vivir aquí, —agregó, apuntando nuevamente con el arma al Mayor—. ¿A ti también te gusta hacerlo?


  El Mayor gruñó algo en voz baja. Pero era lo suficientemente inteligente para saber que cualquier resistencia adicional acarrearía el desperdicio de su vida. Todavía reluctante, levantó las manos y las puso sobre su cabeza.


  —Gracias, —dijo Mara. Bajando la mira de su arma, disparó a la cadena que maniataba sus tobillos—. Bláster y comlink en el suelo.


  Con cautela, el Mayor sacó su pistola con dos dedos y la depositó en el suelo junto a él, y acto seguido, hizo lo mismo con su comunicador.


  —Ahora su clave de acceso, —continuó Mara.


  —No le va a servir de nada, —gruñó el Mayor mientras dejaba caer la tarjeta con la clave de acceso al lado de los otros objetos—. El Gobernador Ferrouz no confía su seguridad a las cerraduras y los centinelas droides. No va a poder llegar hasta él de ningún modo. Y ciertamente, tampoco va a salir del Palacio viva.


  —Aprecio su advertencia, —dijo Mara—. Dé dos pasos atrás y recuéstese sobre su estómago, de cara a la pared.


  Frunciendo el ceño, obedeció. Mara recogió la clave de acceso y se volvió sobre sus pasos, hasta llegar a la puerta por la que habían atravesado. Deslizando la clave de acceso en la ranura, tecleó la secuencia.


  La puerta se abrió.


  —¿LaRone? —llamó en voz baja, con los ojos puestos todavía en el Mayor.


  Se produjo un soplo de aire, y los dos soldados de asalto se deslizaron a través de la puerta, hacia el pasillo.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó LaRone—. Escuchamos un tiro.


  —Estoy bien, —le aseguró Mara—. Dame el golpe sónico, este bláster no tiene configuración de aturdimiento.


  LaRone se lo entregó, y Mara se dirigió de nuevo hacia el Mayor. Un minuto más tarde, los tres hombres de trajes grises estaban dormidos.


  —Bueno, esto se ve bastante ominoso, —comentó Marcross al tiempo que Mara se volvía hacia ellos—. Una sola salida, no hay puertas, no hay monitores.


  —Típica entrada de un centro de interrogatorio, —dijo Mara, haciéndole un gesto para que se diera la vuelta—. Considérate afortunado si no has visto uno antes.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó LaRone—. Espero que no está pensando en utilizar el turbo ascensor.


  —Difícilmente, —dijo Mara, aflojando la tapa del extremo de la carcasa del detonador térmico sobredimensionado de Marcross, y sacando la espada de luz que había escondido dentro del estuche vacío—. Los turboascensores de interrogatorio normalmente sólo tienen dos paradas, y estamos en la menos desagradable de ambas. ¿Hay algún lugar por ahí donde puedan perder algo de tiempo sin ser molestados?


  —Hay una estación de guardia, al norte de la puerta principal, —dijo LaRone—. O podríamos simplemente fingir que somos parte de uno de los equipos de patrulla. Dudo que alguien nos interrogue.


  —Al menos no de inmediato, —añadió Marcross—. Con el tiempo, alguien se verá obligado a notar que su recuento de tropas de asalto no cuadra.


  —Sí, y si es que eso sucede, le indicas que el Mayor Pakrie dijo que los quería ver patrullando el patio, —le dijo Mara, entrecerrando los ojos al oír el nombre de su clave de acceso prestada—. Nadie será capaz de demostrar que no es cierto por un buen par de horas.


  —Suponiendo que no haya nadie más que venga por aquí y lo encuentre, —dijo Marcross.


  —No se preocupen, —dijo Mara, volviendo a colocar en su sitio la carcasa del detonador de Marcross—. Les daré la señal sólo y si los necesito.


  —¿Alguna idea de cuál será la señal? —preguntó LaRone.


  —Todavía no, —dijo Mara—. Lo sabrás cuando suceda.


  —Junto con media ciudad, ¿eh?


  —Voy a tratar de que sea un poco menos notorio que eso, —dijo Mara con un toque de humor negro—. Vamos, pónganse en marcha.


  


  Un minuto más tarde ya estaban fuera, y la puerta se cerraba herméticamente una vez más. Mara echó un rápido vistazo a su alrededor, y luego encendió su sable de luz.


  Como ya había notado, en sus planos no estaba incluida la sección no oficial de interrogatorios de Palacio. Pero quedaba claro que había estado aquí antes que Ferrouz o sus predecesores hubieran reformado la zona. Esta parte del Palacio había sido originalmente un ala de alojamiento de dignatarios, con suites para invitados, vista privada y salas de entretenimiento, e incluso, con una cocina independiente con chefs droides y humanos de guardia para atender apetitos fuera de horario. Este corredor en particular, alguna vez había conducido desde la cocina y las dependencias de servicio de los droides, hasta un conjunto de tres turbo-ascensores en comunicación con el resto del Palacio.


  Mara también sabía que, incluso con una sección de interrogatorios completamente sellada como ésta, la mayoría de los Gobernadores instintivamente tratarían de mantener los ojos y oídos curiosos a cierta distancia. Ello implicaba que la cocina y estaciones de droides a cada lado de ella, probablemente estaban cerradas y abandonadas, lo que además sugería que una rápida salida desde el pasillo, estaba tan sólo a un par de cortes de sable de luz de distancia.


  El problema, como Marcross había señalado, es que no había ninguna garantía de que alguien no viniese en busca del Mayor Pakrie o de sus hombres, ya sea desde el patio o desde la propia sala subterránea de interrogatorios. Un agujero en la pared sería algo que ni siquiera el recluta de seguridad más inadvertido, pasaría por alto.


  Sin embargo, muy pocas personas se molestarían en mirar hacia arriba, sobre todo mientras sus ojos y sus manos estuviesen ocupados con alguna otra cosa, como por ejemplo, alinear una clave de acceso con la ranura de seguridad de una puerta.


  El pasillo estaba un poco por encima de la altura media, pero el techo era aun fácilmente accesible sin que Mara tuviera que saltar. Parándose directamente en frente de la puerta, dibujó un patrón cónico con su sable láser, cortando un círculo biselado través de la losa de duracreto que se ubicaba por encima de ella. Apagando el arma, se abrazó con la Fuerza y levantó el tapón que acababa de cortar hacia el piso superior, separándolo de la abertura y haciendo que descendiese a un lado de ella. Luego dio un salto hacia arriba, se cogió del borde del agujero, y se deslizó con cautela a través de él.


  Se encontraba en la sala de relajación de una suite de invitados muy bien implementada. Tomando en cuenta que las persianas permanecían cerradas y que persistía un leve olor a humedad, pudo darse cuenta de que la habitación no había sido ocupada durante cierto tiempo.


  Lo cual también significaba que probablemente el ordenador de la habitación no estuviera activo. Pero habría otras habitaciones cercanas, desde donde podría introducirse en el sistema de seguridad del Palacio.


  Se dejó caer nuevamente al pasillo de abajo y, empleando la Fuerza, levantó a los hombres de seguridad inconscientes, de uno en uno, a través de la abertura. Con el último de los tres, el ascenso estuvo un poco tambaleante… por alguna razón, elevar materia orgánica siempre demandaba más esfuerzo por parte de ella, que mover la misma cantidad equivalente de materia inerte. Pero lo elevó sin dejarlo caer. Entonces, saltando una vez más hacia arriba, para unirse con ellos, colocó el tapón de duracreto nuevamente en su lugar.


  El resultado estaba bastante lejos de ser perfecto. Sin embargo, el biselado mantendría la losa firmemente en su lugar, y el corte era lo suficientemente limpio para que, incluso si alguien lo descubriera, fuese posible que se preguntara si no era algo que siempre hubiera estado allí, y que simplemente nunca lo había notado antes. Contando con esa incertidumbre y mientras la duda continuase su curso temporal, el trabajo ya habría sido terminado.


  Y alguien en el Palacio se habría hecho acreedor de la Justicia Imperial.


  En medio de la tenue luz que se filtraba a través de las cortinas cerradas, desechó su sombrero y se quitó el vestido de color azul y plata, ajustándose la larga túnica de color verde oscuro y las pantalonetas que tenía debajo. Era un traje neutro pero profesional, de un estilo en boga en todo el Imperio, y que había visto que un puñado de empleadas del Palacio llevaba al salir a casa la noche anterior. Arrancó su bolso colapsado del hombro del guardia que la llevaba, el cual había sido vuelto de revés para mostrar su contenido, y acomodó adentro el vestido azul, lo puso nuevamente en su forma correcta, y aseguró su sable de luz en el interior.


  Hecho esto, ya estaba lista para recorrer los pasillos del Palacio.


  La puerta había sido asegurada con doble cerradura, probablemente cuando fue cerrada por última vez, lo que normalmente le impediría ser abierta por ambos lados. Pero la clave de acceso del Mayor Pakrie había sido codificada para acceder incluso a áreas fuera de los límites de su comando, e hizo saltar la cerradura sin problemas.


  Un momento más tarde Mara se estaba desplazando en silencio por el pasillo, hacia los murmullos de vida y actividad. Necesitaba tiempo para encontrar un ordenador para sí misma.


  


  El reloj marcaba las diez y cuarto, y Luke apenas acababa de sentarse en una de las tiendas al otro lado de la calle del Palacio del Gobernador, cuando vio a Axlon emerger de la multitud, dirigiéndose hacia la pequeña puerta de acceso de peatones situada al lado del portón principal.


  Sintió correr un cosquilleo desagradable a través de él. Axlon tenía un pase de cortesía del Gobernador Ferrouz, y hasta ahora ni los soldados de asalto que patrullaban el lugar, ni el puñado de hombres con brillantes uniformes azules y rojos que custodiaban la puerta, parecían estar inclinados a hacer algo más que ver cómo se aproximaba el añoso hombre. Pero eso no quería decir que la gente que andaba dando vueltas por la zona, no iba a sentir que su curiosidad se despertaba viendo a un extraño vestido de manera sencilla, dirigiéndose a pie, sin compañía, hacia el lugar más resguardado de Poln Mayor.


  Más importante aún, ¿cómo iría a reaccionar la Agente Imperial, si ella también estuviese merodeando por allí, en medio de la multitud?


  Luke frunció el ceño, mientras un segundo escalofrío hormigueaba a través de su piel. Pero además, ¿cuál sería la razón por la que había una multitud congregándose en las afuera del Palacio?


  Tal vez fuera debido a los dos deslizadores que al parecer se había estrellado, uno contra el otro, en frente del portón principal. Luke no había estado allí cuando había sucedido, pero debía haber sido un acontecimiento bastante reciente, ya que los hombres de uniforme gris aún estaban trabajando en los vehículos bajo la atenta mirada de una docena de soldados de asalto.


  Pero la multitud no parecía estar formada por la habitual colección de espectadores embobados que se daban cita en frente a cualquier desastre o de una situación cercana a serlo. Había una gran agitación en esa multitud, un sentido de anticipación que Luke podía sentir incluso sin hacer uso de la Fuerza. Y mientras permanecía parado allí, tratando de pasar inadvertido, le pareció que más y más personas empezaban a dirigir miradas persistentes en su dirección.


  Algo estaba a punto de suceder. Tal vez fuera algo que los lugareños no querían que personas extrañas pudieran presenciar.


  Luke hizo una mueca. El sentido común le decía que debería salir de allí, escabullirse y encontrar un lugar un poco menos visible desde el que pudiera apreciar la situación. Pero Axlon era el que daba las órdenes, y Axlon le había dicho que se quedara allí.


  Para esperar a que la Agente Imperial mostrara su rostro.


  Luke tragó saliva. Eso no tenía sentido. Si la Agente tuviese aunque fuera tan sólo un pequeño entrenamiento con el sable de luz, sería capaz de cortar en pedazos a Luke sin tan siquiera despeinarse.


  A menos que Axlon supiera algo que Luke no sabía. Tal vez la Agente llevaba un sable de luz meramente como un farol, y no tenía mayor capacidad para combatir efectivamente con él que la que Luke mismo poseía. Por otra parte, tal vez Axlon tuviera razón acerca de que la simple apreciación del sable de luz de Luke, la detendría a pensarlo dos veces, y le daría a Axlon el tiempo suficiente para que él y el Gobernador Ferrouz hicieran lo que fuera necesario.


  Por desgracia, y a pesar de lo que parecía pensar Han, la forma de pensar de Luke no siempre abarcaba todas las sutilezas de las órdenes que le eran dadas.


  Pero se le había dado una orden. E iba a permanecer aquí hasta que recibiera órdenes de hacer lo contrario.


  Diez y veinte. Axlon llegó hasta la puerta y le ofreció su pase al guardia. El guardia lo conectó a un datapad, y luego se la devolvió, diciendo algo en su comlink. La puerta se abrió y Axlon se introdujo a través de ella.


  No había ninguna señal de la misteriosa Agente Imperial que supuestamente estaría allí para detenerlo.


  Entonces, ¿dónde diablos estaba?


  


  Con una sacudida final que sacó a Han de su irregular ensueño, el autobús acelerador se detuvo.


  Parpadeó mientras los repulsores daban un gutural gruñido final y descendían el vehículo hasta el suelo. Habían llegado a las afueras de una gran caverna excavada, mucho más grande aun que la que había dado paso a las edificaciones del pueblo de Dankcamp.


  Aparcadas en líneas bien ordenadas al borde de la caverna, abarcando todo lo largo de la extensión del campo visual de Han, se encontraban las naves. Unas naves de un tamaño respetable, además. Tenían unos treinta y ocho metros de largo, un poco más grandes que el Halcón, con suaves curvaturas, y además, profundos y largos surcos que corrían de proa a popa a lo largo de cada una de las reclinadas alas.


  Dio un empujón a Leia.


  —Despierta, Cariño, —murmuró—. Ya estamos aquí.


  —No estoy dormida, —le respondió murmurando, con una voz ligeramente pastosa que indicaba que de hecho, ella había estado dormida hasta que sintió el empujón—. ¿Dónde es aquí?


  —No lo sé, —dijo Han con gravedad—. Pero quienes fuera que sean estos tipos, han sido apertrechados por los togorianos. Esas cosas de ahí son naves de guerra.


  Leia se enderezó un poco en su asiento.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó, mirando por la ventana—. Nunca he visto nada igual con anterioridad.


  —Presta atención —le dijo—. ¿Puedes ver esas ranuras a lo largo de las alas? Esa es la versión inercial y de baja tecnología de los estabilizadores de estela mejorados. Esos puntales acanalados con armas en las interfaces de las alas, pertenecen a los cruceros como equipamiento original, no son añadidos. Esa aleta empinada que sobresale de la parte superior, probablemente, contenga un conjunto de cañones láser dispuestos en rack vertical, y esa bombilla terminal en la parte superior, es un sensor que funciona para orientación. No se puede ver gran parte de los dispositivos sublumínicos desde este ángulo, pero se puede ver lo suficiente de los inyectores de propulsión para saber que son bastante grandes, ya que tienen bastante separación.


  Señaló hacia la proa de la nave más cercana.


  —Y la única razón para que exista un escudo superior que envuelva la carlinga, es para darle al piloto la máxima protección, al mismo tiempo que le brinda un ángulo de visión de doscientos setenta grados. No, definitivamente, son naves de guerra.


  En la parte delantera del autobús, Ranquiv se ponía de pie.


  —Todos afuera, —llamó, mientras que sus amarillentos ojos de insecto brillaban extrañamente a la tenue luz que llegaba por encima del autobús—. Su trabajo empieza ahora.


  Se produjo un sonido general de pies arrastrados, mientras los pasajeros se ponían de pie y comenzaban a desfilar por el pasillo hacia la puerta.


  —No sé lo que está pasando —dijo Leia en voz baja a Han—. Pero puedo decirte con seguridad que no estamos ni siquiera a mil kilómetros de distancia del pueblo de Dankcamp. Supongo que estamos a no más de cincuenta o cien kilómetros de Anyat-en.


  Han contempló las naves, sintiendo un hormigueo desagradable en la parte posterior de su cuello.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Estuve siguiendo la trayectoria de las curvas durante el primer par de horas, —dijo—. Estuvimos haciendo una gran cantidad de giros hacia adentro y hacia afuera, pero no parecía que estuviéramos avanzando una gran distancia. —Asintió con la cabeza hacia la ventana—. Creo que simplemente no quieren que sepamos en dónde estamos.


  —Sí, bueno, si yo tuviera todas estas cosas escondidas aquí abajo, tampoco me gustaría que nadie lo supiera, —convino Han con gravedad.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Leia—. ¿Tratar de salir de aquí y esperar que podamos encontrar el camino de regreso?


  Han se inclinó acercándose a ella, tratando de obtener una mejor visión a través de la ventana. Había cuando menos una docena más de alienígenas de ojos amarillos y de pelo negro, que estaban formados en un círculo distendido cerca de la parte delantera del autobús acelerador, además de probablemente otros veinte seres humanos moviéndose alrededor y entre las naves de guerra.


  Naturalmente, todos en conjunto, se encontraban armados.


  —Han, —dijo Leia de mal humor, tratando de separarse de él.


  —Vamos a tener que quedarnos aquí por un tiempo, —dijo Han, alejándose de ella y poniéndose de pie—. Tratemos de averiguar qué está pasando, y busquemos una salida.


  —¿Una salida para hacer qué?


  Han hizo una mueca.


  —No te preocupes, —le aseguró—. Ya se me ocurrirá algo.


  CAPÍTULO XII


  CON UN SUSPIRO, MARA CERRÓ EL ÚLTIMO DE LOS ARCHIVOS Y APAGÓ la computadora en la que había estado trabajando. Realmente habría esperado que Ferrouz resultara inocente de los cargos que el Emperador había formulado en contra de él. Había querido creer que semejante figura política en ascenso, simplemente había sido engañada, y que los recursos de Palacio habían sido manipulados por alguna otra persona para su propio beneficio.


  Sin embargo, los registros eran claros. Ferrouz había sido quien envió el mensaje inicial de contacto a la Alianza Rebelde. Había manejado todas las negociaciones posteriores a alto nivel, en lo referente a localizaciones y recursos, discutiendo con Mon Mothma y con el general Carlist Rieekan, cada una de las contraprestaciones de un completo acuerdo político y económico en todos los niveles.


  Y para colmo de males, el Gobernador había ido personalmente a una cantina hacía sólo cuatro días antes, con el fin de reunirse con el hombre que la Alianza había enviado para concretar los acuerdos.


  Hizo una mueca. Primero fue Choard, y ahora estaba Ferrouz. ¿Acaso era un vaticinio de lo que estaba por venir, una advertencia de que el nuevo orden del Emperador estaba empezando a agrietarse por las costuras? ¿O era simplemente una mera coincidencia que dos gobernantes ambiciosos hubieran decidido hacer arriesgadas apuestas individuales para entronizarse en el poder aproximadamente al mismo tiempo?


  Mara no lo sabía. Pero una cosa era cierta: no se podía permitir que la traición se propagase. Tenía que ser encarada, de manera rápida y limpia.


  


  La oficina de un Gobernador, la cual constituía su santuario interior, solía estar siempre custodiada por lo general, por un selecto grupo de las personas más competentes y de mayor confianza del Gobernador. Pero siempre había la manera de conseguir introducirse a través de esas barreras finales. Algunas oficinas tenían techos falsos, con suficiente espacio entre lo decorativo y lo necesario para que un agente debidamente aprovisionado pudiera deslizarse de esa manera. Casi todos los Gobernadores también tenían una puerta secreta, que a la vez era su salida de emergencia, a la que podía accederse a menudo con fines de infiltración.


  Y, a veces, simplemente se podía entrar por la puerta delantera.


  La computadora estaba anunciando la llegada de un tal Maestro Vestin Axlon en el portón principal justo cuando Mara terminaba de leer la última de las transcripciones de comunicación. El pase de Axlon, pudo notar con cierto recelo, era uno muy impreciso, que sin embargo le permitía un acceso universal y contaba con la autorización personal del Gobernador. Posiblemente ése fuera el contacto rebelde de Ferrouz. Ciertamente, se trataba de alguien a quien nadie le preguntaría nada una vez que estuviera en el interior del edificio.


  Eso le caería de perlas.


  Axlon y los dos hombres de seguridad del Palacio que lo escoltaban, acababan de llegar al turbo ascensor que conducía al complejo de oficinas del cuarto piso que ocupaba Ferrouz, cuando súbitamente se presentó Mara.


  —Yo me haré cargo desde aquí, —dijo enérgicamente mientras se acercaba a ellos.


  —¿Disculpe? —le preguntó el guardia de mayor edad, un Teniente.


  —Dije que yo me haré cargo a partir de aquí, —repitió Mara—. Estoy aquí para acompañar al Maestro Axlon el resto del camino hasta donde se encuentra el Gobernador Ferrouz. Órdenes del Mayor Pakrie.


  El Teniente exhaló un pequeño resoplido de inconformidad. Al parecer, el nombre de Pakrie no tenía mucha ascendencia entre sus tropas.


  —Necesitaremos ver su autorización.


  —Fue verbal, —dijo Mara, sacando su comlink. Frente a ellos la puerta del turbo ascensor se abrió, y Jade se dirigió hacia ella—. El Gobernador está esperando; lo resolveremos en el camino.


  Mientras sobrepasaba a Axlon, le cogió del brazo y lo apartó de las guardias, introduciéndolo en el ascensor junto con ella.


  Fue inmediatamente evidente que ninguno de los dos guardias esperaba algo tan sencillamente atrevido, y por medio segundo ambos simplemente se quedaron boquiabiertos. Entonces, repentinamente, abandonaron su parálisis y rápidamente fueron en pos de Mara y Axlon.


  —Espere ahí, —dijo el Teniente de manera firme, aferrándose al otro brazo de Axlon, dispuesto claramente a emplear la fuerza si fuera necesario para conseguir apartar al hombre de ella.


  Por segunda vez en otros tantos segundos, una expresión de perplejidad cruzó su rostro mientras Mara simplemente soltaba a Axlon sin lucha o argumento. Ella tecleó en su comlink, levantando la mano para pedir silencio.


  —Deme un minuto, —dijo—. El Mayor aclarará esto.


  El Teniente se enderezó.


  —Tengo que insistir, —interrumpiéndose mientras Mara le dirigía una dura mirada a los ojos.


  El Mayor Pakrie, como era lógico suponer, aún no había respondido a la llamada hasta el momento en que la cabina del turbo-ascensor se hubo detenido.


  —¿Dónde se ha metido? —dijo Mara maldiciendo al Universo en general, mientras colocaba de nuevo el comlink en su cinturón, y haciéndose evidente que aumentaba cada vez más la hirviente furia que estaba trabajando de controlar. La clave para mantener a la gente alejada de hacer preguntas, lo había aprendido hacía mucho tiempo, era hacer parecer que cualquier mirada interrogante fuera más peligrosa de lo que probablemente era. Mientras ella mantuviera sus acciones por debajo del nivel que desencadenase cualquier sospecha, la misma gente que ya había decidido no preguntar, probablemente decidiría que no debería interferir en su camino.


  —Está bien, —gruñó ella mientras la puerta de la cabina se abría nuevamente, revelando otra puerta a unos diez metros de distancia, flanqueada por dos guardias y una empleada en un mostrador de citas—. Lo entregaremos juntos.


  —Sí, Madame, —dijo el Teniente, revelando un gran alivio en la voz por haber encontrado una solución de consenso que le permitía llevar a cabo sus órdenes, sin molestar al mismo tiempo a una persona desconocida, pero claramente muy bien relacionada. Haciendo una señal en dirección hacia Axlon, él y su compañero salieron del turbo-ascensor y se dirigieron hacia la puerta vigilada. Axlon siguió tras ellos, con Mara tomando su lugar por detrás de él.


  Y entonces, toda su postura, su expresión y su comportamiento cambiaron radicalmente. En lugar de ser la Oficial Imperial arrogante que había demostrado ser frente al primer grupo de guardias, ahora se transformaba en una asistente personal humilde, moviéndose detrás de su empleador con la completa eficiencia y la silenciosa resignación de alguien que sabe que nunca será nada más que un sirviente y una ayuda para otros.


  Y mientras dejaba que la Fuerza se hiciera parte de ella, pudo ver que los guardias que flanqueaban la puerta de Ferrouz se habían tragado el anzuelo por completo. Axlon, a quien habían sido alertados para esperar, al parecer, había traído a una ayudante a quien nadie había pensado que valiera la pena mencionárselos.


  —El Maestro Axlon para entrevistarse con el Gobernador Ferrouz, —dijo el Teniente enérgicamente mientras se acercaban.


  —Sí —dijo la recepcionista, con la voz modulada cuidadosamente en un tono neutro, mientras deslizaba su mano por debajo del escritorio, y accionaba la liberación de la puerta. Debido a la tensión en su tono, Mara supuso que ella sabía o sospechaba quién era el visitante, y que no tenía mucho aprecio hacia las confabulaciones que su empleador estaba maquinando.


  —Los está esperando.


  El Teniente asintió e hizo un gesto a su compañero. Se detuvieron, dando un paso a cada lado del camino mientras Axlon pasaba entre ellos y entre los guardias que custodiaban el acceso, y atravesaba la puerta abierta. Mara, estando a la mitad de un paso atrás, ingresó directamente por detrás de él.


  Mara reflexionó que la expresión del Teniente hubiera sido algo interesante de ver. Pero no le dio oportunidad de mostrársela. Echando un vistazo a un lado mientras transponía la puerta, se abrió una vez más a la Fuerza, golpeando el control en el interior de la habitación, y clausurando nuevamente la puerta por detrás de ella. Otra contracción telequinética, y la puerta estaba asegurada con sus cerrojos.


  La habitación en la que ella y Axlon habían entrado, resultó ser una pequeña sala de espera con sofás, mesas bajas, y un gran cilindro de acero transparente en el medio, el cual se encontraba habitado por mariposas de colores brillantes. Cinco metros más allá de las columnas, la puerta en sí del despacho de Ferrouz, ya estaba abierta.


  —Entre, Maestro Axlon, —llamó una voz.


  Axlon siguió adelante. Mara se quedó pegada a sus talones, todavía investida con la personalidad de su asistente.


  Un momento después, conseguía dar su primera mirada al hombre al que había sido enviada a eliminar.


  Según la experiencia de Mara, los holos y los videos, rara vez capturaban la esencia completa de una persona. Tal parecía ser el caso aquí. En la superficie externa, el Gobernador Ferrouz ciertamente se parecía a sus holos, con su cara arrugada pero que aún denotaba un aspecto juvenil, junto con un espeso cabello castaño que siempre parecía un poco desordenado. Pero ahora, en persona, Mara pudo apreciar la superposición de la tensión de su rostro, y una profunda tristeza que los hologramas no habían mostrado. Sus ojos permanecieron fijos en Axlon mientras él y Mara atravesaban su puerta, y girando la mirada casi sin quererlo, en dirección a Mara.


  —Es bueno verlo de nuevo, —continuó, mientras se ponía de pie lentamente—. ¿Quién es su acompañante?


  Axlon se volvió con la boca abierta al ver que Mara había entrado con él.


  —¿Qué está usted…? Ésta es una reunión privada.


  —Regrese a la sala de espera, Maestro Axlon, —ordenó Mara—. Tengo negocios que tratar con el Gobernador.


  Axlon lanzó una mirada desconcertada hacia Ferrouz, y luego se volvió hacia Mara, apretando firmemente su boca que se había cerrado de nuevo.


  —¿De qué se trata esto?


  —A la sala de espera, —dijo Mara, señalando con la cabeza hacia atrás, en dirección a la puerta abierta—. No se lo voy a decir una vez más.


  —Adelante, Maestro Axlon, —dijo Ferrouz, manteniendo su voz bajo un rígido control—. Cierre la puerta detrás de usted.


  La garganta de Axlon se contrajo.


  —Como Usted desee, Su Excelencia, —dijo. Con una última mirada a Mara, se dio la vuelta y se retiró a la sala de espera.


  Mara no le dio la oportunidad de obedecer la orden del Ferrouz acerca de cerrar la puerta. Abriéndose a la Fuerza, ella misma lo hizo.


  Se volvió nuevamente hacia Ferrouz, casi esperando encontrar un bláster en su mano. Pero él estaba de pie en silencio, con las manos vacías.


  —¿Es usted quien creo que es? —preguntó en voz baja.


  —Soy la Justicia del Emperador, —dijo Mara, caminando por la suave alfombra en dirección hacia él. Mientras lo hacía, abrió el bolso a su costado y extrajo su sable de luz—. ¿Hay alguna razón por la que está esperando que llegue el llamado de la Justicia?


  —No creo que necesite hacer esa pregunta, —dijo Ferrouz. La tensión había desaparecido de su voz, siendo reemplazada en su lugar por una melancólica resignación.


  —No, no lo creo, —dijo Mara. Presionó el botón de activación de la espada de luz, y con un siseo apareció la hoja de color magenta—. Usted está acusado de traición, Gobernador Bidor Ferrouz. De conspirar para entregar territorios y equipos pertenecientes al Imperio Galáctico a la Alianza Rebelde. ¿Niega estos cargos?


  —No, —dijo Ferrouz—. ¿Se me permite alegar circunstancias atenuantes?


  —No si la acusación es por traición, —dijo Mara rotundamente—. El Emperador no acepta las excusas. Yo tampoco.


  Ferrouz dejó escapar un silencioso suspiro.


  —No, supongo que no.


  Mara se acercó a la parte delantera de la mesa de trabajo, poniéndose a sí misma dentro del rango para dar alcance a Ferrouz.


  —El juicio ha concluido, Gobernador Bidor Ferrouz, —dijo formalmente, levantando hacia arriba su zumbante sable de luz—. ¿Tiene algunas últimas palabras que decir en su defensa?


  —No tengo ninguna defensa, —dijo Ferrouz—. Pero tengo una petición.


  Mara frunció el ceño. Motivos, excusas y maldiciones eran las circunstancias conocidas de las que hacía uso en sus últimos momentos, cualquier criminal condenado. Las solicitudes no lo eran.


  —¿Qué clase de petición?


  Ferrouz realizó una inspiración profunda.


  —Que una vez que haya impartido justicia, —dijo—, busque a mi esposa y a mi hija, y las deje en libertad.


  Mara sintió que sus ojos se estrechaban. Recordó en ese momento, que había revisado que existían diferentes notas en los registros, en las cuales Ferrouz había pedido a su personal de seguridad que rastreara el uso del comlink de su esposa. En ese momento, no le había parecido de relevancia para su misión.


  —Explíquese.


  —Hace tres semanas que mi esposa e hija desaparecieron después de regresar de un viaje de compras, —dijo Ferrouz, con la voz temblando de emoción—. Los secuestradores me enviaron un holograma de ellas en unas carpetas, junto con una lista de instrucciones. —Tragó saliva—. Este acuerdo con la Rebelión era parte de ellos.


  —¿Está diciendo que los Rebeldes secuestraron a su familia?


  —En realidad, no creo que fueran ellos, —dijo Ferrouz. Sus ojos se posaron en el zumbante sable de luz, luego de nuevo en el rostro de Mara—. Creo que están siendo manipulados de la misma manera que lo estoy siendo yo.


  —¿Por quién?


  —No lo sé, —dijo Ferrouz—. La nota fue enviada por alguien que se hace llamar el Señor de la Guerra Nuso Esva. Pero quién es, o si existe en realidad, no lo he podido descubrir.


  Durante un largo momento, Mara lo contempló intensamente, abriéndose a la Fuerza para tratar de leer las emociones detrás de esos ojos torturados. La traición era todavía traición… pero si Ferrouz realmente estaba siendo coaccionado, tal vez valdría la pena realizar un aplazamiento de su sentencia de muerte hasta que pudiese escarbar en su interior.


  —¿Todavía tiene la nota? —preguntó ella.


  —Sí, —dijo Ferrouz, acercándose a su escritorio y recogiendo una tarjeta de datos. Vaciló, y luego lo puso en la mano extendida de Mara.


  —Por favor, tenga cuidado con ella, —dijo—. Es… puede que sea la última imagen que jamás tenga de ellas.


  —Voy a ser cuidadosa, —prometió Mara mientras deslizaba la tarjeta de datos dentro de su túnica—. ¿Hay un límite de tiempo en sus demandas?


  —Sólo un cronograma general, —dijo Ferrouz—. Nuso Esva parece más interesado en que todo se haga de la manera correcta, que en conseguir que se haga rápido.


  —En verdad, —dijo Mara, pensativa—. Interesante.


  —¿Por qué interesante? —preguntó Ferrouz—. ¿Eso quiere decir algo?


  —Podría, —dijo Mara. De hecho significaba, o al menos implicaba algo mucho más importante. Pero difícilmente ella iría a compartir ese pensamiento con un traidor confeso—. Está bien, esto es lo que vamos a hacer. Voy a dejar el Palacio y empezar a inmiscuirme en esto. Usted va a permanecer aquí y va seguir jugando el juego de Nuso Esva.


  Se inclinó sobre la mesa y cogió su datapad.


  —También me hará saber inmediatamente si él o cualquiera de sus representantes se comunica con usted, —continuó, mientras hacía malabares con el datapad en el hueco de su axila, y al fin lograba conectarlo a su comlink—. No hace falta decir que no debe mencionar esto a nadie.


  —Lo entiendo por completo, —dijo Ferrouz, un poco vacilante—. ¿Qué pasa con los guardias y mi recepcionista afuera? Ellos la vieron entrar.


  —También hay tres guardias que tuve que poner fuera de circulación, —le dijo Mara—. Uno de ellos es un tal Mayor Pakrie, quien por cierto, no amerita mantener ese rango, ya que desconoce los procedimientos adecuados para escoltar a un prisionero.


  —Es algo nuevo en el trabajo, —murmuró Ferrouz.


  —Se nota —dijo Mara—. Puede decirle a Pakrie y todo el resto de ellos que soy un investigador que está verificando los informes de actividad de los Rebeldes en su sector, y que decidí probar la seguridad del Palacio mientras permanecía aquí. Si no se lo tragan, hágamelo saber y elaboraré a toda prisa un informe preliminar que pueda mostrarles.


  —Ellos no harán preguntas, —Ferrouz dijo con firmeza—. ¿Puedo preguntar dónde está el Mayor y sus hombres?


  —Durmiendo producto de un golpe sónico en la suite de invitados que está por encima de la entrada de la sala de interrogatorios, —dijo Mara—. Puede enviar a alguien a recogerlos después de que me vaya.


  —Voy a hacerlo. —Ferrouz vaciló—. Agente, yo estoy… gracias.


  —No me agradezca todavía Gobernador, —advirtió Mara—. Comprenda que si su historia no encaja con los hechos, pronto me tendrá aquí de regreso.


  —Por supuesto, —dijo Ferrouz—. Entienda a su vez que todo lo que me importa es la seguridad de mi familia. Si usted puede traerlas de vuelta, voy a aceptar cualquier castigo que usted considere que merezco.


  —Sí, lo recibirá, —dijo Mara—. Voy a ponerme en contacto con usted, siempre y cuando encuentre algo.


  Ferrouz asintió, y sacando otra tarjeta de datos de un estante, se la entregó.


  —Aquí está la información de mi comlink y mi encriptado personal.


  Por supuesto que Mara ya tenía ambos. Pero parecería descortés no tomar la tarjeta de todos modos.


  —Correcto, —dijo, deslizándola en su túnica junto con la otra—. Estaré en contacto.


  Apagando su sable de luz, se dio vuelta y se dirigió hacia la puerta, con sus sentidos completamente en alerta. No había detectado ninguna dualidad en el hombre, pero todavía era remotamente posible de que todo esto no fuera más que una sincera mentira descarada. Si lo fuera, la mejor jugada de Ferrouz en este momento sería la de tratar de dispararle por la espalda, antes de que ella saliera de su oficina.


  Pero no percibió ningún movimiento furtivo detrás de ella, y ningún disparo de desintegrador crepitó desde el otro lado de la habitación. Tecleando para abrir la puerta, salió hacia la sala de espera.


  Por supuesto, la falta de un ataque no descartaba que Ferrouz estuviera mintiendo. Pero era una fuerte señal a su favor.


  


  Axlon todavía se encontraba en la sala de espera, caminando sin descanso de un lado al otro de la habitación. Alzó la vista en el momento en que Mara ingresaba, mientras que un destello de algo indefinible cruzaba su rostro.


  —¿Qué está usted…? Quiero decir.


  —Puede entrar ahora, —dijo Mara con calma, guardando su sable de luz en el bolso que colgaba de su hombro. Rodeando el cilindro y las mariposas que aleteaban, se dirigió hacia la puerta exterior.


  —Pero… —dijo Axlon mientras sus ojos se dirigían brevemente a la puerta de la oficina—. ¿No lo habrá…? No lo…


  —Relájese, él está bien, —dijo Mara—. Acabamos de tener una pequeña charla, eso es todo.


  Ella estaba a dos metros de la puerta cuando toda su borde explotó bruscamente con una lluvia de chispas. Antes de que pudiera hacer algo más que detenerse bruscamente, la puerta estalló hacia adentro.


  Y mientras Mara retrocedía precipitadamente, parpadeando por el humo y el polvo, dos hombres con blásters irrumpieron a través de la dentada abertura.


  Con su espada de luz guardada en el bolso de su hombro, lo único que salvó a Mara en ese primer segundo crucial, fue el hecho de que los dos hombres parecían estar tan sorprendidos de verla, como ella parecía estarlo de verlos. Los guardias se quedaron congelados, con los ojos completamente dilatados, mientras sus cuerpos bloqueaban la puerta e impedían el acceso del puñado de otros hombres que ella veía que estaban empujándolos por detrás.


  Pero ese momento no iba a durar, y Mara sabía que nunca tendría el tiempo suficiente para abrir su bolso y sacar su arma antes de que se recuperaran de su sorpresa y empezaran a disparar. Dando un gran salto hacia atrás, hacia el recinto del cilindro, apretujó su bolso y aplastó el delgado material hacia adentro alrededor del sable de luz. Sus dedos buscaban encontrar el botón de activación.


  Y de repente la habitación se iluminó con un resplandor de color magenta, al tiempo que la hoja se abría paso, quemando el costado del bolso.


  La vista de la hoja pareció sacar a los hombres de su parálisis. Uno de ellos gritó algo, y de repente el aire se llenó de humo y se iluminó con el resplandor de fuego láser.


  Pero Mara ya no estaba en la línea de fuego. Ella ya se encontraba en movimiento, contorneando por un lado del cilindro, mientras trataba de desviar los disparos dirigidos hacia ella, a pesar de que la correa del bolso por encima de su hombro restringía severamente los movimientos de su sable de luz. Algunos de los disparos dieron en el cilindro, el mismo al que el fuego directo de la voladura había producido agujeros en su transpariacero, mientras que los disparos más angulados rebotaban en las paredes. Mara logró llegar hacia el otro lado, y con el cilindro bloqueando temporalmente la mayor parte de los ataques, por fin logró liberarse de la correa. Aun así, manipulando el sable de luz a través de los restos del bolso, hizo dos rápidas incisiones a través del cilindro, una a la altura de la rodilla, y la otra en un ángulo por encima de sus hombros, y luego golpeó con el hombro lo más fuerte que pudo contra su pared lateral.


  Con un crujido producido por el astillado, la sección que había cortado quedó libre, volcándose para bloquear el camino de los hombres que le disparaban a ella. Ellos retrocedieron desordenadamente, golpeando en la confusión a los que intentaban abrirse paso por detrás de ellos, mientras que sus disparos bruscamente liberaban a un centenar de mariposas asustadas que pululaban por delante de ellos y escapaban a través del agujero en donde la puerta solía estar.


  —¡Por aquí! —gritó una voz por detrás de Mara—. ¡Entre aquí! ¡Venga!


  Miró por encima del hombro. Axlon estaba de pie junto a la puerta de la oficina, haciéndole frenéticas señales. Manteniendo su sable de luz entre ella y los intrusos, Mara apresuradamente retrocedió hacia él.


  Las mariposas habían completado su loca huida, y el fuego láser estaba empezando a volver a enfocarse, cuando Mara llegó a la puerta y retrocedió a través de ella. Axlon estaba preparado, golpeando el control para lograr que la puerta corredera se cerrase por delante de ella.


  —¿Qué está pasando? —exigió Ferrouz tensamente al tiempo que Mara se abría a la Fuerza y sellaba la puerta con una cerradura doble.


  —Alguien quiere que finalice mi trabajo, —le dijo Mara, mientras apagaba su sable de luz y lo liberaba finalmente del bolso.


  —¿Qué? —preguntó Ferrouz, sonando confundido.


  —Hay una turba por ahí que parece tener la intención de querer matarlo, —aclaró Mara—. Nuso Esva podría haber decidido ir por el camino más directo.


  —Espere un minuto, —protestó Axlon—. ¿Nuso Esva está tratando de matarlo? ¿Pero por qué?


  —Nos preocuparemos de eso más tarde, —dijo Mara, agarrando su brazo y tirando de él a través de la habitación hacia el escritorio de Ferrouz. Mientras tanto, el Gobernador había sacado una pistola de alguna parte, una pequeña DDC Modelo 16 de tipo ligero, que reposaba en su mano.


  Al menos, no había intentado dispararle antes simplemente porque no había tenido un arma disponible. Otro punto a su favor.


  —Vamos a concentrarnos en salir de aquí antes de que vuelen esta puerta también, —les dijo.


  Las palabras apenas habían salido de su boca cuando se produjo el sonido de un chisporroteo violento por detrás de ella.


  Y mientras se daba vuelta, empujando a Axlon hacia el escritorio, la puerta de la oficina explotó.


  


  Luke seguía buscando en vano a su alrededor algún signo de la Agente Imperial de Axlon, cuando un repentino grito se elevó de entre el medio de la multitud y terminó diseminándose alrededor de la zona.


  —¡El Gobernador ha muerto! —se escuchó una voz—. ¡El Gobernador ha muerto! ¡Viva la Rebelión!


  Luke se quedó sin aliento. ¿El Gobernador estaba muerto? Pero si la Agente Imperial ni siquiera había mostrado su rostro.


  O tal vez lo había hecho. Tal vez ella había podido escabullirse hacia adentro del Palacio sin él ni siquiera se hubiera dado cuenta.


  Luke hizo una mueca. Por supuesto que lo había hecho. No tenía experiencia en este tipo de cosas. Sin experiencia, y con muy poca habilidad en la Fuerza.


  Pero las excusas no eran valederas. La realidad fría y cruda era que le habían encargado un trabajo, y había fracasado.


  Axlon estaría furioso. Lo mismo sucedería con Han y Leia. Y de igual manera con Rieekan y Mon Mothma y todos lo demás. La muerte de Ferrouz significaría el colapso de las negociaciones, y el final de las esperanzas para establecer una base rebelde en el sector de Candoras.


  —¡Aquí está! —gritó de pronto una voz detrás de Luke, prácticamente en su oído—. ¡He aquí el hombre que nos ha liberado de la tiranía imperial!


  Luke se dio vuelta, con el corazón latiendo aceleradamente en su pecho. Era un hombre corpulento, bizco, con el pelo grasiento y un bigote descuidado que estaba de pie detrás de él, agitando su mano por encima de la multitud para reclamar su atención. ¿Ese era el Agente Imperial? Pero Axlon había dicho que era una mujer.


  Y luego, antes de que Luke pudiera reaccionar, el hombre dio un paso adelante, lanzó un zarpazo hacia el cinturón de Luke, y luego retrocedió un paso hacia atrás, con el sable de luz agarrado en la mano. Luke se quedó perplejo, disgustado, preguntándose cómo había sido cogido de una manera tan desprevenida.


  —¡Aquí está! —gritó el hombre de nuevo, levantando la espada de luz en el aire—. ¡He aquí al hombre que nos ha salvado!


  Y para horror de Luke encendió el sable de luz, moviendo el haz blanco azulado por encima de la multitud.


  —¡Viva la Rebelión! —gritó—. ¡Viva el Rebelde Luke Skywalker!


  


  El informe de Quiller fue tan inesperado que durante el primer par de segundos LaRone estaba convencido de que había oído mal.


  —Dímelo otra vez, —le exigió—. ¿Una revuelta?


  —Afirmativo. —La voz de Quiller se escuchaba tensa desde el altavoz del casco de LaRone—. Una loca y repentina revuelta, iniciada sin que haya nadie que la dirija, al menos nadie que yo haya visto. Y a que no sabes quién está en medio de ella: Luke Skywalker.


  LaRone sintió que su mandíbula se desencajaba, dejándolo con la boca abierta.


  —¿Skywalker?


  —En carne y hueso, y agitando su sable de luz por allí como si estuviera tratando de freír pájaros con sus mandobles, —dijo Quiller con gravedad—. Tú sabes, realmente yo no me trago esa historia de Jade sobre Ferrouz y la Rebelión. Pero está empezando a parecer que tenía razón.


  —No tomes las cosas tan apresuradamente, —acotó Grave—. Skywalker no es la persona que está agitando el sable de luz. Alguien lo agarró de su cinturón. De hecho, parece que lo que Skywalker está tratando de hacer, es recuperarlo.


  —Confirmado, —dijo Quiller—. Tengo una mejor visión ahora. Y uh-oh; allá va. Otros dos tipos de la multitud están tratando de levantarlo sobre sus hombros.


  LaRone miraba a Marcross, deseando poder ver la expresión del otro a través de su visor. Esto estaba pasando rápidamente de lo extraño a lo completamente esquizofrénico.


  —¿Qué está haciendo Skywalker?


  —Tratando de alejarse de ellos, —dijo Quiller—. Y chúpate esa mandarina: el tipo con el sable de luz está bramando que Skywalker ha asesinado al Gobernador Ferrouz.


  LaRone sintió que sus ojos se estrechaban.


  —Está bien, oficialmente esto se está saliendo de control, —dijo—. Quiller, ¿a qué distancia te encuentras de Skywalker?


  —A casi un centenar de metros, —dijo Quiller—. Y hay una buena cantidad de gente entre él y yo.


  —Espera un segundo, se están moviendo, —dijo Grave—. La multitud completa se está moviendo a través de la calle, dirigiéndose hacia el portón. El tráfico está detenido… el único grupo de hombres que todavía se ha quedado atrás, aún está tratando de conseguir levantar a Skywalker en sus hombros.


  —LaRone, una orden general está ingresando, —intervino Marcross.


  LaRone tecleó sobre los ajustes del comlink de su casco para captar la frecuencia que lo comunicaba con Palacio.


  —… de inmediato hacia el portón y el muro, —estaba diciendo una voz sombría—. Repito: todas las patrullas itinerantes procedan de inmediato hacia el portón y el muro. Posibles disturbios en curso; el nivel de amenaza es crítico.


  —Están ordenando que todo el mundo se congregue en el portón, —LaRone transmitió la orden a los demás—. Esto podría terminar con derramamiento de sangre.


  —No irán a disparar contra una multitud desarmada, ¿verdad? —preguntó Brightwater.


  —No lo sé, —dijo LaRone—. Pero si no pueden conseguir que los guardias de afuera lleguen con la suficiente rapidez, puede que se imaginen que deben hacerlo.


  —Tenemos disparos de advertencia, —espetó Quiller—. Parece que provienen de las defensas del muro.


  —Confirmado, —dijo Grave—. Dos de los láseres están disparando, siguiendo un patrón secuencial; el resto está rastrillando el borde delantero de la multitud.


  —Eso no es bueno, —murmuró Marcross tenso—. No es nada bueno.


  —¿Qué puede ser exactamente lo que comenzó a rodar esta bola de nieve?, —dijo LaRone con gravedad—. Quizás una confrontación sangrienta, con varios muertos y heridos.


  —Eso no suena como las tácticas habituales de los Rebeldes, —dijo dudosamente Marcross.


  —No estoy convencido de que sean los Rebeldes. —LaRone miró con ferocidad a través de los jardines de Palacio, a los soldados de asalto y los hombres de seguridad de traje gris que corrían por el césped hacia el muro. Skywalker estaba en medio de una revuelta, Jade estaba en el interior del Palacio y sin posibilidad de contactarla, y ellos no tenían ni idea de quién o qué estaba dirigiendo esta locura—. Necesitamos información, —dijo—. En este momento, estamos caminando a ciegas.


  —¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Quiller.


  LaRone frunció los labios.


  —Grave, ¿cuál es tu panorama sobre Skywalker?


  —Razonablemente despejado, —dijo Grave—. Hay algunas banderas de negocios y un par de sombrillas de mesa de la tapcaf en medio del camino, pero nada serio.


  —¿Quiller?


  —El hombre todavía tiene el sable de luz de Skywalker, —informó Quiller—. Hay otros ocho hombres todavía agrupados en torno a ambos. Dada su posición, supongo que están ahí para evitar que Skywalker pueda escabullirse.


  LaRone sintió que su nudo en la garganta. De repente, como un rayo de luz saliendo del medio de una nube de tormenta de color negro turbio, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Por lo menos, de parte de lo que ocurría.


  —¿Brightwater?


  —Dentro del campo visual de Quiller.


  —Está bien, —dijo LaRone—. El primer objetivo es conseguir que Skywalker salga de allí. Quiller, tú y Grave despejen el camino. Brightwater, entras, te apoderas de él y lo sacas de allí.


  —¿A él y al sable de luz? —preguntó Brightwater.


  —Dudo que se vaya sin él, —dijo Grave.


  —Sí por supuesto, recupera el sable de luz, —dijo LaRone—. Destrúyelo si fuera necesario, pero no dejes que la turba se quede con él. Y si tienes que volarlo, no permitas que se queden con ninguna pieza.


  —Comprendido —dijo Grave—. ¿Qué hay acerca de ustedes dos?


  —Nos dirigimos hacia el interior para recuperar a Jade, —dijo LaRone—. Si estoy leyendo esto correctamente, ella puede estar en serios problemas allí adentro.


  —Ten cuidado, —dijo Brightwater.


  —Pierde cuidado, —le aseguró LaRone—. Vamos, Marcross. Veamos si la Mano del Emperador necesita un poco de ayuda.


  


  —¿Lo quieres? —el hombre del bigote preguntaba burlonamente, agitando la espada de luz delante de Luke—. Bueno, vamos, Maestro Jedi Skywalker. ¿Lo quieres? Ven y tómalo.


  Luke apretó los dientes, viendo la hoja balancearse de un lado a otro delante de él, y siendo plenamente consciente de que todo el asunto era inútil. Con un mejor control de la Fuerza, él podría ser capaz de obtener un control telequinético sobre el mango y torcerlo hacia un costado. O podría ser capaz de recoger una de las sillas de las mesas de la tapcaf al aire libre, y lanzársela al hombre. O podría coger al hombre mismo y desplazarlo físicamente hacia un lado.


  Pero no podía hacer ninguna de esas cosas. Él no era el «Maestro Jedi» como el otro le había llamado burlonamente. Él no era ninguna clase de Jedi.


  E incluso, si por alguna circunstancia milagrosa fuese capaz de conseguir que el sable de luz estuviera otra vez en sus manos… ¿qué podría hacer? Había otros ocho hombres de aspecto rudo reunidos a su alrededor, todos ellos de gran tamaño, todos ellos probablemente armados, y todos ellos con la clara intención de mantenerlo allí hasta que la guardia de Palacio o una patrulla de soldados de asalto llegara hasta ese lugar. Incluso con el sable de luz, no había manera de que él fuera capaz de reducirlos a todos antes que uno de ellos lo aprehendiese.


  Por detrás del anillo de matones, resonó un grito, y la multitud de repente se alejó de ellos. Luke miró por encima del hombro y vio que se colaba hacia el ramal que conducía al portón, deteniendo el tráfico de vehículos terrestres que ya se había ralentizado hasta casi detenerse.


  —Se dirigen hacia el Palacio, —confirmó el hombre del bigote—. Van a irrumpir en él.


  Luke hizo una mueca.


  —Van a ser asesinados.


  —O van a entrar y apoderarse de él, —dijo el hombre del bigote sin darle importancia—. Para mí no hace ninguna diferencia. No mientras la Rebelión se lleve el crédito.


  —Tú no eres parte de la Alianza, —dijo Luke entre dientes.


  —¿En serio? —el hombre sonrió maliciosamente—. Buena suerte para demostrarlo.


  Con gran esfuerzo, Luke apartó las arenas movedizas de la desesperación que amenazaban con desparramarse sobre él. La Fuerza estaba con él, y había una manera de salir de esto. Todo lo que tenía que hacer era encontrarla. El hombre del bigote hizo girar la espada de luz, casualmente, burlándose.


  Y mientras Luke le veía empuñando el arma, que con claridad le era desconocida, tuvo una idea.


  Era cierto que aún no podía recurrir a la Fuerza en busca de fortaleza para atacar físicamente el hombre. Pero su huida a toda velocidad a través de las trincheras de la Estrella de la Muerte, le había demostrado que podía recurrir a la Fuerza en busca de orientación.


  Tal vez eso sería suficiente.


  —Yo no tengo que demostrarlo, —dijo Luke, llevando sus manos a la cintura y desabrochando la hebilla del cinturón—. Todo lo que tengo que hacer es llevarte. Tú eres suficiente prueba.


  El hombre del bigote frunció el ceño mientras observaba a Luke tirando de su correa libre.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —exigió.


  —Como te acabo de decir, —dijo Luke, deslizando el cinturón a través de sus manos. Mientras lo hacía, dejó libre su comlink, cogiéndolo con la palma de su mano derecha—. La lucha con un sable de luz no es tan fácil como parece, —continuó, terminando el deslizamiento de la correa con la punta en la mano izquierda y con la hebilla colgando libremente—. Vamos a ver qué tan buen alumno eres.


  El otro bajó la mirada hacia el cinturón mientras Luke comenzaba a balancearlo de manera distendida en su mano.


  —¿Es una broma?, —dijo categóricamente.


  —Tengo un amigo que dice que las religiones atávicas y las armas antiguas no son rival para un buen bláster a su lado, —dijo Luke, mirando a su derecha e izquierda. El resto de los hombres en el círculo, al menos los que podía ver, estaban viendo el drama que se desarrollaba con la misma incredulidad fascinada como lo estaba haciendo el hombre del bigote. Con suerte, eso lograría retrasar su tiempo de reacción cuando Luke hiciera su movimiento—. Eso va también para los látigos paralizantes.


  El otro resopló.


  —Tú no tienes un látigo paralizante en el cinturón.


  —Te sorprenderá saber lo que tengo, —dijo Luke, balanceando el cinturón en sinusoides cada vez más anchos y apretando su mano sobre el comlink. Esto le tomaría tanto tiempo como precisión. Con suerte, la Fuerza se los suministraría. Abriéndose a ella lo mejor que pudo, chasqueó su muñeca, enviando la oscilación de la correa en un amplio arco hacia la rodilla derecha del otro hombre, tratando de hacer que la hebilla llegase más allá de la hoja resplandeciente que se interponía entre ellos.


  Pero la correa no era lo suficientemente larga, y el hombre fue mucho más rápido que el balanceo de Luke. A medida que la hebilla se arqueaba hacia él, torció sus muñecas, blandiendo la espada de luz hacia abajo y hacia la derecha, y cortando la correa.


  Y con las manos del hombre de bigote ahora volteadas y completamente expuestas, Luke lanzó su comlink tan duro como pudo hacia el pulgar derecho del hombre, presionando hacia abajo el botón activador. El hombre rugió de dolor, mientras que por instinto retiraba su mano lesionada del sable de luz.


  Y con el crepitante silbido habitual, la hoja se desvaneció.


  El hombre de dio cuenta de su error al instante, por supuesto. Pero ya era demasiado tarde para arreglarlo. Incluso mientras trataba de conseguir nuevamente que su mano presionara el botón de activación del sable de luz, Luke ya estaba sobre él, agarrando la empuñadura de la espada de luz con su mano izquierda y golpeando con los nudillos de su puño derecho en el dorso de la mano izquierda del hombre.


  Con otro bramido, el hombre se lanzó hacia adelante, y le propinó a Luke un empujón que lo envió tambaleándose dos metros hacia atrás. Entonces, sacudiendo su lesionada mano derecha una vez más, metió la mano en su chaqueta y sacó un bláster.


  Tampoco estaba solo. En el círculo que los rodeaba, se desató una repentina oleada de movimiento, mientras los otros espectadores también sacaban sus armas.


  Apretando los dientes, Luke encendió el sable de luz, se abrió de nuevo a la Fuerza, y trató de no pensar en la imposibilidad de reducir a todos los nueve atacantes antes de que ellos lo redujeran a él. El hombre del bigote le apuntó con su pistola.


  Y se echó para atrás mientras un rayo desintegrador desde arriba chisporroteaba en el suelo delante de él, desprendiendo pequeñas astillas del permacreto de la acera.


  Sobresaltado, Luke alzó la vista. De pie, en uno de los tejados vecinos estaba un soldado de asalto imperial con un rifle de francotirador de largo alcance, apoyado contra su hombro. El soldado disparó de nuevo, y ese segundo disparo desprendió más permacreto del suelo en algún lugar por detrás de Luke, y provocó el grito de uno de los hombres que se encontraban en la parte posterior.


  —¡Detrás de ti! —gritó el hombre de bigote, y se escabulló hacia un lado mientras una nueva andanada de fuego láser surgía de esa dirección.


  Luke se dio vuelta, dejándose caer en cuclillas. Otro soldado de asalto estaba en la superficie, apenas a treinta metros de distancia, cargando hacia ellos con ese tranco largo que Luke había visto que tanto imperiales como rebeldes utilizaban cuando querían cubrir una distancia y disparar con precisión al mismo tiempo.


  Uno de los matones de ese lado del anillo abrió fuego, y su primer tiro rebotó en el hombro del soldado de asalto. No pudo hacer un segundo disparo; cayó maldiciendo, al tiempo que un par de disparos láser lo atravesaban quemando a través de su pierna. Otro de los matones aulló mientras un rayo proveniente del francotirador en el tejado, cortaba a través su antebrazo derecho, enviando su desintegrador a volar a la calle. Detrás del soldado de asalto, un soldado explorador en una moto deslizadora saltó a la palestra, bordeando alrededor de la columna de landspeeders que había sido detenida por la turba desbocada, y se dirigió hacia ellos.


  Con eso, el hombre del bigote finalmente ya había tenido suficiente.


  —¡Larguémonos de aquí! —gritó, mientras huía en dirección hacia una de las calles laterales que conducían lejos del Palacio—. Punto de encuentro tres. ¡Muévanse!


  Con una moto deslizadora y su cañón láser inferior apuntando hacia ellos, a los otros matones no se les tuvo que repetir la orden dos veces. Se desbandaron, algunos de ellos corriendo en dirección a la misma calle por donde el hombre del bigote había desaparecido, mientras los demás corrían en dirección hacia la tapcaf o a las tiendas cercanas. Dos de ellos se detuvieron el tiempo suficiente para ocultar de nuevo sus desintegradores y levantar el hombre con la pierna herida. Cargando con él entre ambos, se dirigieron a la puerta más cercana y desaparecieron en su interior.


  Y ahora, en lugar de enfrentarse a nueve matones, Luke se enfrentaba a tres soldados de asalto armados. Le vino el pensamiento de que, después de todo, la situación no había mejorado mucho.


  Entonces, ¿por qué se sentía esa calma poco natural que fluía dentro de él, proveniente de la Fuerza?


  El soldado de asalto que estaba corriendo, empezó a trotar prisa hasta detenerse, al tiempo que sus ojos y su bláster se apartaban de Luke y se dirigían hacia la multitud arremolinada y a los sonidos de los desintegradores —y del fuego láser— que Luke se dio cuenta que provenían de esa dirección. Enfocado en la Fuerza y en su propia situación de peligro, había perdido de vista por completo lo que sucedía en el otro lado de la calle. Hizo una mueca mientras alguien gritaba de dolor o de rabia.


  Y se echó hacia atrás al tiempo que la moto deslizadora frenaba hasta detenerse junto a él.


  —Sube —ordenó la voz filtrada del soldado de asalto. LaRone dice que tenemos que sacarte de aquí.


  Por un segundo el nombre no le dijo nada. Pero entonces Luke pudo recordarlo, y sintió que sus ojos se dilataban. LaRone, Marcross, Grave, Quiller, y…


  —¿Brightwater? —preguntó.


  —¿A quién esperabas? ¿A Lord Vader? —gruñó Brightwater—. Vamos.


  Luke todavía no tenía idea de lo que estaba pasando. Pero con una turba desbocada y el poder de fuego Imperial desatado en una dirección, y con nueve matones armados y furiosos en la otra, no era el momento para mostrarse exigente. Apagó su sable de luz, recuperó su comlink del suelo en donde había quedado después de rebotar en la mano del hombre de bigote, y pasó su pierna sobre la silla de montar de la moto detrás de Brightwater. Apenas había conseguido asentarse cuando el soldado golpeó el acelerador del vehículo y despegó.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Luke, agarrándose al cinturón utilitario del soldado de asalto, mientras se alejaban tanto de la escena de la multitud en la calle, como de las tiendas por donde los matones habían huido.


  —¿Brightwater?


  —No lo sé, —le respondió el otro—. LaRone tan sólo nos dijo que te sacáramos de allí y que averiguásemos lo que sabes sobre este demente ataque al Palacio.


  —No sé nada, —le dijo Luke—. No es nada que estemos haciendo nosotros, eso es seguro.


  —¿Quién es nosotros, y qué estáis haciendo?


  Luke vaciló. La última vez que Han y él habían tomado contacto con el grupo de LaRone, los ex soldados de asalto habían renunciado a sus conexiones imperiales y se habían ido a trabajar por su cuenta, para la gente de la Galaxia, impartiendo justicia y ayuda dondequiera que vieran una necesidad. Pero ahora estaban allí, al parecer, plenamente integrados en las fuerzas de seguridad del Gobernador Ferrouz. ¿Eso significaba que estaban de vuelta del lado del Imperio? ¿O estaban simplemente del lado de Ferrouz?


  ¿Y acaso alguien sabía de qué lado estaba realmente el Gobernador Ferrouz?


  —¿Skywalker? —le apremió Brightwater—. Vamos, tenemos nuestros pescuezos comprometidos en esto desde aquí hasta el Núcleo Imperial.


  —Fuimos invitados aquí por el Gobernador Ferrouz para apoyarlo contra un Señor de la Guerra alienígena llamado Nuso Esva, —dijo Luke. Todavía no acababa de entender lo que estaba pasando, pero la Fuerza le había proporcionado una sensación de calma desde el momento en que Brightwater se acercaba. Él debía sacar sus propias conclusiones a partir de ese hecho, y asumir que tanto LaRone como su grupo podían ser merecedores de su confianza.


  —¿Estás seguro de que ése era el nombre? —preguntó Brightwater, mientras su voz sonaba repentinamente extraña—. ¿Nuso Esva?


  —Bastante seguro, sí, —dijo Luke—. También hubo algunas conversaciones que hablaban de lograr la secesión del sector de Candoras de la tutela del Imperio, pero no estoy tan seguro de ello. Ferrouz podría simplemente habernos lanzado ese anzuelo para conseguir persuadirnos de que trajéramos una fuerza de buen tamaño hacia aquí.


  —¿Algo más?


  Una vez más, Luke vaciló. Él confiaba en LaRone y en los otros, la confianza estaba implícita. Pero también tenía otras lealtades, y no podía traicionarlas.


  —No te puedo decir ninguna otra cosa, —dijo—. Sin embargo, nuestros planes definitivamente no incluyen una revuelta en el Palacio. Ni en ningún otro lugar.


  Por un momento Brightwater permaneció en silencio. Entonces, de repente, hizo un brusco giro hacia la izquierda, en una de las otras calles colaterales, en la que se alineaban en su mayoría, grandes edificios de apartamentos.


  —Tengo que volver, —dijo, deteniéndose—. ¿Tienes algún lugar a donde ir?


  —No lo sé, —dijo Luke, tratando de pensar mientras se bajaba de la moto aceleradora—. Mi nave se encuentra en el puerto espacial. Sin embargo, nuestro jefe negociador se encuentra todavía en el Palacio. Si esta revuelta continúa, es posible que necesite mi ayuda para salir de allí.


  —¿Así que prefieres quedarte por aquí?


  —Por ahora, no me queda de otra, —dijo Luke. Tengo que comunicarme con nuestra gente. De todos modos, no tengo idea de lo que está pasando.


  —Bienvenido al club, —dijo Brightwater de manera sombría—. Buena suerte.


  —Gracias, —dijo Luke—. Y gracias nuevamente por el rescate.


  —No hay problema, —dijo Brightwater—. Espera un segundo. —Agarrándose la cintura, se desabrochó el cinturón utilitario—. Hay raciones de emergencia y algunos otros artículos allí que te puede resultar útiles, —le dijo, entregando el cinturón a Luke—. Si vas a permanecer en la superficie, es posible que necesites un poco de equipamiento extra.


  —Gracias, —dijo Luke.


  —Buena suerte, y cuida de ti mismo, —dijo Brightwater—. Todo lo que esté pasando, es probable que vaya a empeorar antes que mejorar.


  Balanceando la moto aceleradora en un círculo cerrado, la hizo rugir mientras descendía por la calle y se dirigía hacia el Palacio.


  Luke respiró profundamente y miró a su alrededor. No había vehículos y sólo unos pocos peatones estaban a la vista, y ninguno de ellos le estaba prestando atención, a pesar del hecho de que cavaba de ser dejado por un soldado explorador. Al parecer, los ciudadanos de Whitestone City habían aprendido a mantener su curiosidad reservada para sí mismos.


  Eso estaba bien para Luke. Cracken necesitaba ser puesto al corriente de lo que sucedía de inmediato, y Luke no tenía tiempo para buscar un lugar privado desde el cual poder llamarlo. Ajustando el cinturón utilitario de Brightwater por encima del hombro, sacó su comlink.


  Sólo para descubrir que estaba roto.


  Permaneció mirando el dispositivo, mientras se le formaba un nudo en el estómago. Incluso dando por sentado que había tirado el comlink hacia la mano del hombre de bigote tan fuerte como podía, no hubiera pensado que lo había lanzado con la suficiente potencia como para romperlo. Pero estaba claro que sí poseía dicha fortaleza.


  Lo que significaba que estaba solo aquí. Incluso más solo de lo que podía comprender.


  Inspiró profundamente.


  No lo estaba. La Fuerza estaba con él.


  Miró a su alrededor, buscando orientación, y se dirigió hacia un pequeño grupo de comercios agrupados en la esquina de la calle, más allá de los complejos de apartamentos. Lo primero que tenía que hacer era conseguir un poco de nueva ropa de camuflaje, en caso de que el hombre de bigote y su banda estuvieran todavía buscándolo. Luego tendría que encontrar un lugar tranquilo para vaciar las bolsas de la correa de Brightwater, y averiguar qué es lo que tenía para trabajar.


  Y una vez que hubiera hecho todo esto, era de esperar que fuera capaz de elaborar algún plan para conseguir sacar a Axlon fuera del Palacio.


  CAPÍTULO XIII


  LA PRIMERA OLEADA DE ASALTANTES QUE SE INTRODUJO ENTRE LOS RESTOS DE PUERTA DEL DESPACHO DE FERROUZ, era poco cuidadosa o carecía de entrenamiento o era ambas cosas a la vez. Ellos cargaron a través de la irregular abertura disparando a ciegas, y la mayoría de sus disparos se fueron desviados, pero algunos de ellos impactaron directamente en Mara mientras se encontraba de pie frente al escritorio del Gobernador.


  Pero por desgracia para los atacantes, esos disparos directos fueron los que más fácilmente pudieron ser reflejados en dirección hacia ellos. Tres de ellos murieron, y dos o tres más resultaron heridos, antes que el resto captara el mensaje.


  Por desgracia para Mara, unas cabezas más frías tomaron el mando después de esa primera loca arremetida. El resto de los atacantes se encontraba agachado en los bordes de la abertura, o detrás de los cuerpos de los caídos, disparando ráfagas coordinadas que se estaban volviendo cada vez más difíciles de desviar para ella.


  Y lo que era peor, es que tarde o temprano se haría evidente para ellos que si dejaban de disparar y entrasen a la carga desplegándose a ambos lados, podrían enfrentarla con un fuego cruzado al que incluso ella no podría sobrevivir.


  De hecho, lo único que les impedía hacerlo en ese momento, era que Ferrouz estaba agachado en cuclillas, al lado de la mesa con su pistola, disparando tiros cuidadosamente calculados a través de la puerta. El lanzarse a la carga ahora, no haría más que dar al Gobernador mejores objetivos, y aun cuando él no pudiera enfrentar una embestida concertada, ninguno de los atacantes parecía estar muy deseoso de querer sacrificarse por cualquiera que fuera la causa por la cual estaban luchando.


  Aun así, el enfrentamiento no podía durar mucho más tiempo. Un DDC-16 completamente cargado sólo contenía cerca de veinte tiros, y aunque la atención de Mara había estado demasiado ocupada en defenderse a sí misma como para llevar la cuenta, sabía que debía estar disminuyendo rápidamente. A menos que tuviera una carga de repuesto en su escritorio, pronto ella iba a estar completamente abandonada a su suerte.


  De hecho, completamente sola y por su cuenta. En ese momento, la batalla ya se había prolongado durante al menos cinco minutos, tiempo más que suficiente para que las fuerzas de seguridad de Ferrouz hubieran sido alertadas y vinieran corriendo al rescate. El hecho de que nadie lo hubiera hecho, daba a entender que habían sido asesinados, encerrados, o forzados a la inacción de alguna otra manera.


  Lo que significaba Mara tendría que sacar rápidamente de allí a Ferrouz, o de lo contrario cambiar drásticamente de estrategia.


  Había una salida de emergencia en algún lugar de la oficina, lo sabía. Casi todos los Gobernadores y Moffs tenían una, precisamente para este tipo de situación. Pero con Ferrouz inmovilizado por su escritorio, no había manera de que él pudiera accionar su cerrojo y hacer que se abriera su escape, en donde fuera que estuviese.


  Iba a tener que hacerlo de la manera difícil.


  Avanzar hacia los atacantes sería peligroso, ya que aproximarse hacia la brecha acortaría el tiempo que tenía para reaccionar a sus disparos. Pero era la única manera de hacerlos retroceder. Una vez que los hiciera replegarse más allá de la puerta, ella podría ganar un poco de espacio para poder respirar y Ferrouz lograría cierto grado de movilidad. Dio un paso hacia delante.


  Y luego, mientras el fuego enemigo aumentaba aún más, un nuevo sonido invadió su agobiado sentido de conciencia: el sonido más profundo, y más pesado proveniente del BlasTech E-11 de un soldado de asalto La barrera de fuego que la estaba amenazando, comenzó a flaquear, luego se detuvo por completo, y por unos pocos segundos, los dos sonidos diferentes compitieron entre sí. A continuación, el rugido de ambos grupos de armas se fue desvaneciendo y finalmente se detuvo.


  Al tiempo que Mara levantaba de nuevo su sable de luz en posición de defensa, aparecieron dos soldados de asalto, abriéndose paso sobre los cuerpos desparramados y a través de la puerta destrozada.


  —¿Están todos bien? —llamó uno de ellos.


  Haciendo una profunda inspiración, Mara apagó su sable de luz. Incluso a través del filtro mecánico del codificador de voz, no tuvo problemas para reconocer al dueño de esas palabras.


  —Justo a tiempo, LaRone, —dijo—. Sí, estamos bien.


  —No, no lo estamos, —llamó Axlon con voz tensa desde detrás del mostrador—. Necesito ayuda aquí atrás.


  Encontraron a Ferrouz tendido en el suelo, con la cabeza apoyada sobre el regazo de Axlon, mientras una línea ennegrecida se abría paso a través de una masa de piel inflamada en el lado izquierdo de su cuero cabelludo.


  —Creo que lo debe de haber cogido un rebote, —dijo con gravedad Axlon mientras Mara se arrodillaba al lado de ellos—. Traté de avisarle, pero no creo que me haya oído.


  —No, no lo hice, —dijo Mara, comprobando sus signos vitales e inclinándose más cerca de la herida. Parecía fundamentalmente superficial, posiblemente habría abrasado el hueso del cráneo, pero no había penetrado a través del cerebro. Al parecer, por segunda vez en el día, el gobernador Ferrouz había burlado a la muerte.


  —¿Medpac?


  LaRone ya había sacado el suyo y lo tenía abierto.


  —No se ve muy mal, —dijo.


  —No, pero los latidos de su corazón tienen un ritmo un poco filiforme, —dijo Mara, sacando una jeringa hipodérmica pulverizadora y cargando en ella un vial de medicamento antiarrítmico para evitar el paro cardíaco. Una vez que hubo inyectado la dosis, guardó la hipodérmica, y a continuación seleccionó un par de parches para quemaduras—. ¿Alguna identificación de nuestros atacantes?


  —No, —dijo Marcross—. Pero supongo que son los alborotadores que están al frente.


  Mara frunció el ceño hacia él.


  —¿Tenemos una revuelta en curso?


  —Y una razonablemente grande, muy estruendosa, y volviéndose más desagradable a cada momento que pasa, —le dijo Marcross—. Se ha ordenado que todo el contingente de seguridad del Palacio se movilice al muro para detener a la gente que está tratando de pasar por encima.


  —Lo que también podría lograrse si abren fuego y sacrifican a algunos de ellos, —añadió LaRone—. Afortunadamente, el General que está a cargo parece estar tratando de evitar hacerlo.


  —Ese debe ser el General Ularno, —dijo Mara mientras colocaba los parches encima de las quemaduras de Ferrouz—. Muy impasible, muy pegado a la letra. No es muy imaginativo.


  —Lo creo, —dijo Marcross—. Él continúa llamando al Gobernador Ferrouz para que evalúe la situación. Probablemente esperando algunas nuevas ideas.


  —Usted no estará pensando realmente en llevarlo para allá afuera, ¿verdad? —preguntó Axlon con ansiedad.


  —¿Quiere decir afuera, en donde otra persona pueda meterle un disparo más? —le respondió Mara, cerrando el botiquín y devolviéndoselo a LaRone—. No se preocupe. Vamos a encontrar un lugar para refugiarnos en la superficie hasta que todo este embrollo se haya resuelto.


  —¿Se refiere a la revuelta? —preguntó Marcross.


  —Me refiero al hecho de que alguien me tendió una trampa, —dijo Mara sin rodeos—. Coaccionaron a Ferrouz para que cometiera una traición, y luego lo arreglaron todo para impulsarme a matarlo. —Hizo un gesto hacia los cuerpos tendidos en la puerta—. Y querían atraparme mientras lo hacía.


  —Puede haber otra posibilidad, —dijo LaRone—. Hay una persona…


  —¿Esta conversación podría esperar? —le interrumpió Mara.


  —Sí, por supuesto, —dijo LaRone, sonando un poco avergonzado—. Lo siento.


  —Asumo que no nos vamos por la parte frontal, ¿no es verdad? —dijo Marcross, haciendo un gesto hacia la puerta de la oficina.


  —Eso depende, —dijo Mara—. ¿Cuántos guardias muertos viste fuera del vestibulo de la oficina, mientras venías hacia aquí, y cuántos de nuestros atacantes viste cruzar el patio, mientras ambos estaban esperando ahí fuera por mí?


  Los dos soldados de asalto intercambiaron miradas.


  —Había dos guardias muertos y una mujer que supuse que sería una recepcionista, —dijo LaRone.


  —No vimos a nadie en el patio que no fuera miembro de la seguridad o soldado de asalto, —añadió Marcross.


  —¿Qué tiene que ver eso con todo lo que está sucediendo? —preguntó Axlon.


  —La ausencia de guardias muertos habría significado que una fracción considerable de la fuerza de seguridad de Ferrouz estaba involucrada en esto, —le explicó Mara—. Los guardias simplemente se habrían hecho a un lado en lugar de dejarse matar para defender al Gobernador.


  —Y ya que los atacantes no entraron por la puerta principal en la última media hora, o bien tenían un acceso privado para penetrar, o es que entraron antes y estaban escondidos en algún lugar en el interior, —dijo LaRone—. El cuerpo de seguridad en general puede seguir siendo leal, pero hay alguien infiltrado en el Palacio que los está ayudando.


  —Así que vámonos por el pasadizo escondido de Ferrouz, —dijo Mara, mirando alrededor de la habitación—. Sepárense y encontrémoslo.


  —Intente en esa dirección, —dijo Axlon, apuntando hacia una de las esquinas traseras—. Me parece que él estaba a punto de moverse en esa dirección cuando fue impactado.


  Mara estudió la esquina. Las paredes de ahí atrás incluían una gran cantidad de volutas talladas a mano, que serían más que suficientes para ocultar los botones de liberación.


  —LaRone, ve a la puerta, —dijo, dirigiéndose al otro lado de la habitación—. Marcross, recoge al Gobernador y ven conmigo.


  —Está bien, —dijo Axlon—. Yo lo puedo llevar.


  —Me parece que no me he explicado con claridad, —dijo Mara, deteniéndose y volviéndose para mirarlo—. Nos vamos. Usted se queda aquí.


  —El Gobernador Ferrouz es mi amigo, —dijo Axlon con firmeza—. Más que eso, es mi aliado. No lo voy a abandonar en este momento de necesidad.


  —Así que usted es un Rebelde.


  Axlon se encogió de hombros, pero asintió.


  —Sí, lo soy, —dijo, sin arrepentimientos ni vergüenza en su voz—. Pero nos guste o no, a veces los enemigos tienen que trabajar juntos contra un enemigo mayor. —Hizo un gesto hacia Ferrouz—. El que está tratando de matar al Gobernador es ese enemigo mayor.


  —Sólo hay un pequeño problema, —dijo Mara—. No confío en usted.


  —Yo tampoco me fío de usted, —respondió Axlon—. Así que seamos prácticos. Seguro que va a encontrar más problemas por ahí, problemas a los que va a tener que disparar para abrirse camino. ¿De verdad quiere hacerlo de la manera difícil, con los soldados de asalto cargando a un hombre inconsciente y disparando al mismo tiempo?


  Mara hizo una mueca. No tenían tiempo para esto.


  Además de ello, el hombre tenía un punto.


  —Usted debe haber estado en política, —dijo ella, reanudando su camino a través de la habitación—. No lo haga caer. Marcross, quédate con él.


  Mara sabía que la mayoría de los Gobernadores tenían sus salidas privadas bloqueadas mecánicamente, sin circuitos que pudieran ser localizados por alguien con un escáner de energía. Las cerraduras mecánicas funcionaban sólo de ciertas maneras específicas, y en condiciones normales se podría haber encontrado la liberación en un par de minutos.


  Pero en ese momento, ella no tenía el lujo del tiempo o de la finura. Encendiendo su sable de luz, lo introdujo a través de la pared a la altura de la cintura, hasta que una bocanada de aire fresco y rancio le indicó que le había acertado a la puerta oculta y al túnel detrás de ella. Rápidamente talló el resto de la abertura, y luego iluminó su interior con la espada de luz. Por el débil resplandor de la hoja, pudo ver que había un pasadizo corto que se alejaba de la pared de la oficina y que terminaba en una escalera estrecha.


  —Axlon, ¿podrá soportar las escaleras?


  —No hay problema, —dijo Axlon. Tenía a Ferrouz colocado por encima del hombro, sosteniéndolo en una posición de acarreo de rescate estándar—. ¿Quiere que me adelante?


  —Yo voy a adelantarme, —dijo Mara, dando un paso hacia la puerta—. Marcross, tú eres el siguiente, luego va usted. LaRone, tú vas a la retaguardia. Llamen a Grave y a los otros y díganles que vuelvan al camión, que se quiten el equipamiento para incursiones y que lo guarden en el interior; y que esperen mi llamada.


  Se volvió hacia el pasillo y realizó una inspiración profunda. A veces, lo sabía, los Gobernadores ponían trampas en sus salidas de emergencia para desalentar a los perseguidores.


  —Vámonos.


  


  Los misiles interceptores Caldorf VII eran grandes y voluminosos, e incluso con un par de droides levantadores ASP-7 para ayudarle, Han descubrió rápidamente por qué Ranquiv estaba dispuesto a pagar doscientos créditos por cada una de esas cosas que los trabajadores pudieran colocar en su sitio con precisión.


  Leia no era ningún tipo de ayuda, por supuesto. Ella trataba de serlo, y Han estaba bastante seguro de que pensaba que estaba siendo muy útil. Pero en la mayoría de casos, ella tan solo obstaculizaba su camino, o le entregaba la herramienta equivocada, o le ofrecía un consejo que él no había requerido.


  Pero no podía decírselo. Ella acabaría por molestarse de mala manera, y una discusión en público acabaría por atraer en demasía una atención que no podían permitirse.


  Así que se limitó a sufrir, sudar y perjurar, y dejó que le ayudara, y de vez en cuando incluso aceptó sus órdenes, habida cuenta de que él ya sabía lo que estaba haciendo.


  Ya había unido el bastidor de anidación a la nave, y tenía los cuatro primeros tornillos de la carcasa del misil en su lugar, cuando vio a uno de los seres humanos, un hombre con el pelo marrón erizado, que mantenía una animada conversación con uno de los alienígenas de ojos amarillos en las afueras de la caverna, cerca del túnel donde estaba estacionado el autobús acelerador. Mientras observaba, dos más de los alienígenas se unieron al grupo, y una vista casual alrededor, le demostró que otros tres más, procedentes de otras partes de la caverna también se movían en esa dirección.


  Algo estaba pasando. Probablemente, Han debería averiguar de qué se trataba.


  Se apartó de la discusión.


  —Llave hidráulica, —dijo a Leia, haciendo un gesto hacia la caja de herramientas que les habían dado—. Una más grande que la que tienes.


  Se asomó a la caja y sacó una versión de cinco centímetros.


  —¿Esta es suficientemente grande? —preguntó ella, sosteniéndola en alto.


  —Perfecta, —dijo Han, tomándola y colocando primero uno de los pernos por el extremo equivocado en el collar receptor hidráulico de la herramienta. Mirando a su alrededor subrepticiamente para asegurarse de que nadie lo estuviera mirando, accionó la herramienta, apretando el cuello hacia abajo sobre el perno. Hubo un suave crujido de metal contra metal, y cuando abrió el cuello de la herramienta, se encontró con que las guías metálicas del perno habían sido trituradas sólo un poco, a uno de los lados.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Leia mientras sacaba el perno y Han colocaba un segundo.


  —Fabricando una excusa para hacer algunas averiguaciones, —le dijo Han, apretando la llave hidráulica sobre ese perno también—. ¿Qué piensas? ¿Dos son suficientes? ¿O debería hacer tres?


  Ella no le respondió, pero se limitó a mirarlo como si hubiera perdido la cabeza.


  —Bueno, vamos a hacer tres, —decidió Han, e hizo puré los hilos de un tercer perno—. Puedes guardarla, —le dijo, entregándole la llave hidráulica. Recogiendo sus tres tornillos dañados, se volvió una vez más y se dirigió al otro lado de la caverna, hacia donde se desarrollaba la conversación.


  Los otros alienígenas ya se habían unido a la charla, pero Púas parecía estar llevando el mayor peso de la conversación.


  —… ya no tiene más hombres en el interior, —estaba gruñendo cuando Han ingresó en su rango de audición—. Esa pequeña avecilla frágil los derribó. A todos y cada uno de esos incompetentes.


  —Entonces envía más hombres allí adentro, —dijo Ranquiv, con su voz ominosa—. Dijiste que serían suficientes.


  —Los números no son el problema, —replicó Púas—. El problema es que nadie más puede entrar en el Palacio hasta que nuestro hombre en el interior salga de donde sea que se haya escondido.


  —¿Ella también lo eliminó? —preguntó uno de los alienígenas.


  —No lo sé, —dijo Púas entre dientes—. Stelikag estaba en el exterior, organizando los disturbios. Él no sabe de lo que pasó allí adentro más de lo que sé yo.


  —Debe encontrarlo, —insistió uno de los otros alienígenas.


  —¿Tú crees?, le dijo Púas con sarcasmo. —No te preocupes, todavía tenemos a… Se interrumpió cuando vio llegar a Han—. ¿Qué quieres?, —demandó.


  —¿Qué tal equipamiento en buenas condiciones? —gruñó Han, sosteniendo los pernos—. ¿Ves esto? Los hilos acaban triturados. Tres de ellos con los hilos triturados. ¿Cómo esperas que haga mi trabajo si no me proporcionas cosas de buena calidad?


  —Hay más pernos allá, —dijo Ranquiv, apuntando a un conjunto de armarios de herramientas y de suministro a lo largo de la pared lateral—. Toma los que necesites. Y ya no nos molestes más.


  —Sí, ya veo lo recargada que está su agenda, —dijo Han con acritud. Se volvió y se dirigió a los gabinetes.


  Y mientras caminaba dirigió un vistazo hacia Leia, que estaba de pie al lado de su instalación a medio terminar. Era difícil de decir a esta distancia, pero parecía que sus ojos estaban fijos en el grupo de alienígenas.


  Lo cual probablemente significaba que Púas y los alienígenas lo estaban observando.


  Llegó a los armarios sin que nadie le disparara por la espalda, encontró los tornillos de repuesto, y se dirigió de nuevo hacia la nave.


  —¿Qué fue todo eso? —preguntó Leia mientras recogía una de las llaves hidráulicas y volvía al trabajo.


  —Parece que estaban hablando de algo interesante, —dijo Han—. Y yo quería saber de qué se trataba.


  —¿Te lo han dicho? —preguntó secamente Leia.


  —No exactamente, —dijo Han, gruñendo mientras ajustaba uno de los pernos en su sitio—. Pero creo que he averiguado lo suficiente para saber que hay problemas en Poln Mayor. Problemas que involucran al Palacio.


  Por el rabillo del ojo vio que Leia se ponía tensa.


  —Han, —dijo en voz baja, con los ojos fijos en algo más allá de su hombro.


  —Tenemos que contactar a Luke… —continuó diciendo Han.


  —¿Quién es Luke? —preguntó la voz de Púas a sus espaldas.


  Haciendo un esfuerzo, Han consiguió no saltar. Había esperado que le hicieran un seguimiento, pero no que fuera tan rápido.


  —Un amigo que a veces vuela con nosotros, —dijo casualmente, colocando el siguiente perno en su lugar y dando un par de manivelas a la llave hidráulica—. Le estaba diciendo que si usted tiene más de estas cosas por hacer, habría que traerlo a él, —agregó, dándose vuelta mientras Púas se le acercaba, con una tarjeta de datos en la mano.


  —Ya tenemos suficiente ayuda, —gruñó el otro, mirando a Han con recelo—. Si no hubiera sido un trabajo tan urgente, podríamos haber hecho todo el trabajo nosotros mismos.


  —Sí, ya los veo a todos ustedes completando el trabajo por sí mismos allá atrás, —dijo Han—. Sólo pensé que si necesitaba más ayuda…


  —No la necesitamos, —dijo brevemente Púas, mirando hacia arriba para evaluar el trabajo de Han—. Adecuado, —dijo—. Nada especial, pero servirá. Todavía faltan esos últimos tres tornillos.


  —Sí, estoy trabajando en ello, —dijo Han, asegurando uno de los pernos en la llave hidráulica—. ¿Algo más?


  —No de parte tuya. —Púas señaló a Leia y sacudió su cabeza en dirección hacia la rampa que iba desde el suelo hasta el costado de la nave—. Pero a ella la necesito en el interior.


  Han miró a Leia.


  —¿Para qué? —preguntó con cautela mientras dejaba la llave hidráulica, al tiempo que recién se percataba de la pistola en la cadera de Púas.


  —Quiero que inicie la calibración, —dijo Púas—. No, —tú quédate en donde estás. Sólo la necesito a ella.


  —Llámame «Curioso», —dijo Han, dando un paso al costado de Leia.


  —¿Y si te llamo «Muerto»? —replicó Púas.


  Han se quedó donde estaba. Púas lo fulminó con la mirada durante un momento más, y luego murmuró una maldición.


  —Está bien, —gruñó, haciendo un gesto hacia la rampa de nuevo—. Sube.


  —¿Hacia dónde? —preguntó Han pasando junto a él, y dirigiéndose hacia la rampa.


  —Panel de Control —dijo Púas—. Vamos, muévete.


  Han asintió. Rodeando la rampa, se dirigió hacia arriba, sintiendo una picazón en la espalda mientras Púas comenzaba a subir la rampa detrás de él. Aun así, Leia estaba ahora detrás de Púas, y era de esperar que fuera lo suficientemente rápida como para hacer algo si es que Púas cogiese su bláster.


  Afortunadamente para todos ellos, no lo hizo.


  Los sistemas de cabina estaban en modo de espera, estando la mitad de los instrumentos y pantallas oscuros, mientras que el resto emitía una luz suave y brillante. Los controles también estaban encendidos, con etiquetas de identificación en un alfabeto azul y rojo que le era tan ajeno como la propia nave.


  —Está bien, —Han dijo mientras se dejaba caer en el asiento del piloto—. ¿Ahora qué?


  En respuesta, Púas se acercó al tablero y deslizó la tarjeta de datos en una ranura en la parte inferior.


  Y con un parpadeo múltiple, todas las etiquetas de los controles conmutaron simultáneamente, y ya no mostraban los caracteres alienígenas, sino que se encendieron mostrando el alfabeto del Básico estándar.


  Han miró a Púas.


  —No te sorprendas tanto. —Dijo Púas, con una sonrisa burlona en su rostro—. Hay una gran cantidad de diferentes tipos de alienígenas que vuelan estas naves. Esta es la forma inteligente de asegurarse de que saben qué botón están presionando. —Se dirigió a la parte superior del tablero—. Esta es la configuración de calibración. La mujer puede empezar a trabajar en ella, y tú, retira tu trasero del asiento y termina con el hardware.


  Sin esperar respuesta, se volvió y pasó junto a Leia mientras ella permanecía parada en la puerta de la cabina. Un momento más tarde, el suelo de la nave vibró con sus pasos mientras descendía por la rampa.


  Han se retiró del asiento y le hizo un gesto a Leia.


  —Cariño, esta es tu parte, —le dijo—. Voy a ajustar el resto de los pernos y de inmediato me tendrás de regreso.


  —Tómate tu tiempo, —le dijo Leia, haciendo una pequeña mueca mientras Han la rozaba estrechamente al pasar junto a ella—. Realmente no te necesito aquí.


  —Yo me necesito aquí —le dijo Han—. Ya vuelvo.


  Dejó asegurados el resto de tornillos en dos minutos, y ya estaba de vuelta en la cabina en tres minutos.


  —Eso fue rápido, —comentó Leia, sin levantar la vista de su trabajo mientras él se colocaba detrás de ella, apoyándose con una mano en la parte posterior de su asiento—. Apenas he comenzado.


  —Tómate tu tiempo y hazlo bien, —le dijo—. No es que necesitemos el dinero que nos están pagando…


  —¡Hey! —la voz distante de Púas le llamó.


  Han se inclinó hacia delante y miró por el cubierto dosel. Púas estaba parado al pie de la rampa, señalando imperiosamente hacia el suelo junto a él.


  —¿Qué quiere? —preguntó Leia.


  —A mí, probablemente, —dijo Han. Saludando afablemente, volvió a dirigir su atención al tablero—. Ignóralo, tal vez se vaya.


  No hubo suerte. Un momento más tarde, la nave empezó a vibrar una vez más con el ruido de los pasos en la rampa de entrada. Que tampoco sonaban como simples pasos.


  —Me necesitas, —dijo Han en voz baja al oído de Leia.


  Ella frunció el ceño hacia él; y un instante después Púas ya se encontraba en la puerta de la cabina, mirándolos.


  —¿Estás sordo, Alcaudón? —le espetó—. Ella puede manejar esto por sí misma. Es necesario que empieces a montar otro misil.


  —Lo necesito aquí, —dijo Leia con esa voz firme, que no admitía argumentos, y que ella había empleado con Han tantas veces en los últimos meses—. Vas a tener que esperar hasta que haya terminado.


  Púas bufó.


  —¿Qué hace él? ¿Te toma de la mano?


  —No, él hace todo el marcaje doble, revisa el procedimiento Ginlay, y los chequeos de seguridad, —le dijo Leia—. Si tuvieras algunos verdaderos profesionales por ahí afuera, sabrías que ése es el procedimiento aceptado.


  Púas volvió a resoplar.


  —¿Crees que alguien por aquí daría siquiera una rata womp por tus «procedimientos aceptados»?


  —Asumo que sí darían mucho más que una rata womp por conseguir que el trabajo esté bien hecho, —dijo Leia con calma—. Las calibraciones individuales Eyetrack tienen una tasa de error del doce por ciento, lo que significa que uno de cada ocho trabajos que recibas, tendrá que volver a foja cero y a empezar todo de nuevo. —Ella hizo un gesto con la mano—. Pero bueno, has dicho que pagarías por misiles calibrados. Nunca dijiste que necesitabas que dichas calibraciones estuvieran bien hechas.


  Púas realizó una inspiración profunda.


  —Está bien, —gruñó—. Hazlo a tu manera. Tienes una hora. —Le apuntó con el dedo—. Y posteriormente voy a revisar cada detalle de tu trabajo. Personalmente.


  Se volvió y se alejó, y de nuevo la nave vibró mientras él se retiraba pisando fuerte por la rampa.


  —Gracias, —Han dijo en voz baja.


  —De nada. —Dijo Leia alzando la mirada hacia él—. Si estás pensando en tomarme de la mano, olvídalo.


  —Lo que estoy pensando es en memorizar estos controles, —le dijo Han, haciendo un gesto hacia el tablero—. De ninguna manera creo que Púas vaya a permitir que te quedes con esa tarjeta traductora, una vez que el misil haya sido calibrado.


  —¿Por qué es necesario memorizar los controles? —preguntó Leia, aparentemente desconcertada—. La única salida lo suficientemente grande para estas cosas es la que está en el túnel de transporte del otro extremo.


  —Sí, la vi, —dijo Han—. También me fijé que tienen el suficiente poder de fuego agrupado allí para apisonar todo un bloque de la ciudad. Nadie va a entrar o salir por ese camino, no hasta que Ranquiv lo diga. —Lo pensó un momento—. A menos que alguien trate de hacer una escapada suicida.


  Repentinamente los ojos de Leia se quedaron fijos en su rostro.


  —No estarás hablando en serio.


  —Nunca se sabe, —dijo casi sin querer. Hizo un gesto al tablero—. Será mejor que te pongas a trabajar antes de que él decida venir a tomarte de la mano. Y hazlo bien.


  —No te preocupes, —le dijo Leia con frialdad, volviendo de nuevo al tablero—. No lo haré, —dijo, sólo para tener la última palabra.


  Por supuesto, él estaba preocupado. Lo que estaba sucediendo aquí era algo por lo que bien valía la pena preocuparse. Pero en ese momento su principal tarea era encontrar la manera de volar una de estas cosas. Sólo en caso de que terminase por necesitarlo.


  En realidad no estaba planeando una escapada suicida. Pero uno nunca sabe.


  Mirando sobre su hombro, y sintiendo el leve perfume del cabello de Leia flotando hacia él, se puso a trabajar.


  


  Para alivio de Mara, la salida secreta de Ferrouz resultó no contener una trampa explosiva caza-bobos. También para alivio suyo, la escalera en zigzag solamente bajaba tres plantas antes de convertirse en una ligera pendiente hacia abajo, igualmente estrecha pero más fácilmente transitable.


  Algunos escapes secretos, de algunos Gobernadores, terminaban en callejones ciegos que daban acceso a un búnker de seguridad, el cual estaría fuertemente fortificado, y por lo general, provisto de diversos productos almacenados para poder resistir durante un largo asedio. Pero la mayoría de las vías de evacuación también continuaban más allá del búnker de seguridad, hacia una salida oculta en algún lugar por fuera de los terrenos del Palacio, donde un vehículo de algún tipo esperaría para proporcionarle al fugitivo, un transporte rápido para evadirse con seguridad hacia algún otro sitio.


  En efecto, ese era el caso aquí. Mara les hizo atravesar la entrada al búnker de seguridad, la cual, curiosamente, estaba casi tan bien camuflada como lo había estado la puerta secreta en la oficina, y continuaron por un largo y oscuro pasadizo.


  El permacreto su alrededor había cambiado sutilmente, lo que le indicaba a ella que ya habían salido de los terrenos del Palacio y que habían entrado en alguna parte olvidada de la infraestructura de la ciudad. Cuando Axlon finalmente habló, lo hizo con la voz entrecortada.


  —¿De cualquier modo, cuán alejado se encuentra ese búnker de seguridad? —preguntó, respirando agitadamente.


  —No vamos al búnker de seguridad, —le dijo Mara, haciendo una pausa y colocando su mano en un costado del túnel. La pared era fría al tacto, más fría de lo que debería ser, y a través de ella pudo sentir una leve vibración. Una pared relativamente delgada, llegó a la conclusión, con una entrada de aire abierta en el otro lado.


  —Entonces, ¿hacia dónde vamos?


  —Hacia aquí, —dijo Mara, haciendo un gesto a los demás para que se detuvieran. Adelantándose un paso, sacó su sable de luz—. Hacia la alcantarilla.


  —Espere, espere, —protestó Axlon—. ¿De qué clase de alcantarillado estamos hablando aquí? ¿Aguas residuales, o de drenaje?


  —Eso es lo que estamos a punto de descubrir, —dijo Mara. Encendiendo su sable de luz, cortó con delicadeza una pequeña abertura en la pared del túnel a nivel de los ojos. Apagando el arma, dio un paso adelante y le dio al agujero un olisqueo cauteloso.


  Tenía un ligero olor a moho, además de la combinación de vegetación en descomposición y suciedad, pero no había hedor.


  —Colector de aguas pluviales, —les informó. Encendiendo nuevamente el sable de luz, cortó una abertura del tamaño de una persona y entró.


  En efecto, era un conducto de drenaje, redondeado en la parte inferior, pero lo suficientemente alto como para que ella pudiera permanecer más o menos en posición vertical. La vibración que había sentido parecía corresponder al aire corriendo por el conducto, junto con el flujo que provenía de un conjunto de rejillas localizadas en la parte superior de un corto cilindro vertical, a una docena de metros de distancia. Llevados por la brisa, se escuchaban los sonidos apagados de la ciudad alrededor de ellos.


  —Esperen aquí, —murmuró—. Y en silencio.


  Se acercó a la reja y por un momento se situó por debajo de ella, mirando y escuchando. Por la ausencia de transeúntes y por la distancia de los sonidos del tráfico, tentativamente llegó a la conclusión de que la reja se abría en un callejón. Había una corta escalera que estaba en el cilindro vertical; subiéndose en ella, se abrió a la Fuerza y levantó la rejilla hacia arriba, dejándola lejos de la abertura. Se agarró de los bordes del agujero y se elevó con suma cautela hasta el nivel de los ojos.


  La rejilla, efectivamente, se abría a un callejón, un estrecho pasadizo de servicio escondido entre dos hileras de edificios, muy similar a aquel en el que la habían perseguido los dos soldados de asalto del Palacio más temprano, por la mañana. Las puertas de las tiendas que se abrían hacia el callejón, tenían pequeños signos que identificaban sus diferentes negocios. Los signos, por desgracia, y a esa distancia, eran demasiado pequeños para que Mara pudiera leerlos desde su punto de observación.


  Sin embargo, cinco puertas más abajo de la rejilla, estaba la parte superior de una plataforma de elevación hidráulica, aparejada en estrecho contacto con uno de los edificios. Ello implicaba que se trataba de una tapcaf o de una cantina, con el ascensor dispuesto así para bajar allí los barriles llenos, provenientes de los camiones de suministro, hasta la bodega, y para poder sacar los envases vacíos de nuevo hacia arriba, para ser desechados.


  Por el momento, la bodega de almacenamiento de una tapcaf era probablemente su mejor apuesta. Echando una mirada final alrededor del callejón, se dejó caer de nuevo en el conducto y regresó con el resto del grupo.


  —Hay una tapcaf cinco puertas más abajo, en el lado sur del callejón —les dijo—. LaRone, tú y Marcross rodeen el callejón hasta llegar a la puerta principal de la tapcaf, desháganse de todos, y cierren el lugar. Cuando todos se hayan ido…


  —¿Cerrarlo? —preguntó Axlon, con los ojos muy abiertos—. ¿Cómo se supone que vayan a hacer eso?


  —Entendido, —dijo LaRone, haciendo caso omiso de la interrupción—. ¿Y luego que?


  —Clausúrenla, bajen a la bodega, y eleven el ascensor de suministros, —le dijo Mara—. Haremos que el Gobernador baje de esa manera.


  —¿Vamos a escondernos en un sótano de una tapcaf? —preguntó Axlon.


  —Y si el Maestro Axlon es lo suficientemente afortunado, —agregó Mara, mirando Axlon de reojo—, puede que todavía esté vivo para entonces.


  Axlon cerró la boca.


  —Entendido, —dijo de nuevo LaRone—. Si quiere, Marcross puede quedarse aquí de guardia, yo puedo hacer todo el trabajo solo.


  Mara negó con la cabeza.


  —Yo puedo encargarme de las cosas por aquí, y además la gente reacciona más rápidamente frente a dos soldados de asalto que frente a uno solo. ¿Ya han terminado los demás de guardar el equipamiento para incursiones?


  —Sí, y están esperando en el camión, —dijo LaRone.


  —Averigua el nombre de la tapcaf y haz que vengan para acá, —le instruyó Mara—. Mejor, haz que permanezcan con el equipo mínimo por el momento. Ordenales que peinen la zona y que luego se reúnan con nosotros.


  —¿A través del elevador de suministros?


  —Sí, —dijo Mara—. Y haz que me traigan la bolsa verde que está en la parte posterior del camión, la que tiene mi uniforme de combate. —Hizo un gesto en dirección a la rejilla—. ¿Vas a necesitar ayuda para subir allá arriba?


  —No, no, nosotros podemos arreglárnoslas, —dijo LaRone—. Nos vemos pronto.


  Los dos soldados de asalto se aproximaron a la reja abierta y, uno por uno se deslizaron hacia arriba, tirado de sí mismos, y saliendo al callejón.


  —¿Ahora qué hacemos? ¿Esperamos? —preguntó Axlon.


  —Ahora esperamos, —confirmó Mara—. Pero esperamos por allá, desde donde podamos observar.


  Se acercaron a la reja, y Mara ayudó al Rebelde a deshacerse de la carga de Ferrouz que aún permanecía sobre su hombro, y lo depositaron sobre el piso del conducto. Los latidos del corazón del Gobernador parecían estar más estables ahora, pero su respiración todavía era lenta. Mara deslizó sus dedos a través de los bordes de los parches de quemaduras, deseando haber tenido una formación médica más completa.


  Sin previo aviso se produjo un arrebato en la respiración de Ferrouz, y éste abrió los ojos.


  —¡Qué…! —graznó con voz ronca.


  Axlon estaba de rodillas junto a Ferrouz en un instante.


  —¡Gobernador! —dijo con tono aliviado—. ¿Está bien?


  —No lo sé, —dijo Ferrouz, agitando un poco sus párpados mientras miraba a Axlon y luego a Mara—. ¿Qué pasó?


  —Al parecer, su amigo Nuso Esva no confiaba por completo en que yo fuera capaz de matarlo, y seguramente quiso asegurarse, —le dijo Mara gravemente—. Tenía a algunos asesinos a sueldo escondidos por ahí, dispuestos a ayudar.


  —Sí, —murmuró Ferrouz, arrugando la frente mientras se concentraba—. Ahora lo recuerdo. Nos atacaron. En mi oficina, ¿verdad?


  —Correcto, —dijo Mara—. Y usted bloqueó uno de sus disparos con la cabeza. En general, ésa no es una muy buena idea.


  De pronto, los ojos de Ferrouz se dilataron.


  —¿Dónde estamos? —dijo, mientras su mirada saltaba más allá de Mara, hacia la rejilla abierta por encima de ellos—. Tengo que volver —dijo—. Él dijo que yo no debería abandonar el Palacio.


  —¿Quién dijo eso? —preguntó Axlon.


  —Nuso Esva, —dijo Ferrouz, extendiendo a ciegas sus manos contra el frío permacreto, y luchando débilmente por levantarse—. Dijo que las mataría si yo lo abandonaba. Tengo que volver.


  —Cálmese, —lo tranquilizó Mara, suave pero firmemente mientras lo sostenía hacia abajo—. Nadie va a matar a nadie. No el día de hoy.


  —Pero dijo que lo haría, —declaró Ferrouz.


  —¿A quién van a matar? —preguntó Axlon—. ¿Qué está pasando?


  —Un autoproclamado Señor de la Guerra alienígena, llamado Nuso Esva, ha secuestrado a la familia del Gobernador y le ha entregado una lista de demandas. —Mara levantó las cejas—. Una de las cuales era concretar ese acuerdo con usted y la Alianza Rebelde.


  Axlon retrocedió.


  —¿Qué? —preguntó cuidadosamente.


  —Ha oído bien, —dijo Mara, abriéndose a la Fuerza. La cara de Axlon estaba bajo un rígido control, pero ella no tuvo problemas para detectar el remolino de ira y frustración que estaba agitándose por detrás de su expresión.


  —Usted no se ha topado con un Gobernador corrupto que pudiera manipular, Maestro Axlon. Usted se ha encontrado con un Gobernador leal bajo coacción extrema.


  Axlon realizó una inspiración profunda.


  —Ya veo, —dijo—. ¿Ahora qué?


  —No se preocupe, no voy a entregarlo a Lord Vader, —le aseguró Mara—. Aún si supiera dónde encontrarlo. Más importante aún, usted todavía puede serme de utilidad. Así que aquí está el trato: hasta que podamos regresar a la familia del gobernador Ferrouz, tenemos una tregua. Una vez que eso suceda, le voy a dar a usted y a sus compañeros Rebeldes, dos horas para salir del sistema Poln. ¿De acuerdo?


  Axlon resopló.


  —Dudo que pueda conseguir una mejor oferta en cualquier otra parte bajo las actuales circunstancias. Sí, trato hecho.


  Mara bajó la mirada hacia Ferrouz.


  —¿Está satisfecho con eso, Gobernador?


  —Lo estoy, —dijo Ferrouz con gravedad—. Pero con la condición de que no estén involucrados en el secuestro. Si lo están, los quiero a todos muertos.


  —En el momento en que tengamos de vuelta a su familia, tenga la plena seguridad de que sabremos quiénes estuvieron involucrados, —prometió Mara—. Háblame de los otros accesos para ingresar al recinto del Palacio, además de la puerta principal.


  Ferrouz frunció el ceño.


  —No hay ninguno.


  —Seguro que los hay, —dijo Mara—. Su salida secreta, por ejemplo. La usamos para salir, lo que significa que alguien más pudo haberla utilizado para entrar.


  —Nadie entró de esa manera.


  —Entonces ingresaron de alguna otra forma, —dijo Mara—. O bien alguien con gran autoridad los hizo pasar a través de la puerta y luego los escondió en algún lugar durante al menos varias horas, o posiblemente, durante un día o dos.


  Ferrouz exhaló suavemente.


  —Es un gran Palacio, —dijo—. Ni siquiera sé cómo podríamos enterarnos si es que hubo alguien escondido por allí.


  —Hay maneras, —dijo Mara—. Por lo general se reduce a un análisis del consumo de la comida de Palacio, del uso de la energía, de las computadoras y el uso del agua. Pero esconder gente es siempre algo arriesgado. Me inclino a pensar que nuestros atacantes se escabulleron el día de hoy, casi al mismo tiempo en que yo entré.


  —Pero no hay otras entradas, —protestó Ferrouz.


  —Tal vez algo que normalmente no pensaríamos que funcione como una entrada, —sugirió Mara—. Un pozo de basura o una salida de aguas residuales, con salvaguardas y defensas que pudieran ser retiradas. O algún paso o puerta que fuera reforzado después de que el Palacio fuese construido, de manera similar a esa sala de interrogatorios y su pasadizo de acceso.


  —O tal vez la forma en que se deshacen de los cuerpos después de sus interrogatorios, —murmuró Axlon.


  Ferrouz lo miró fijamente.


  —Tiene razón, —dijo—. Hay un conducto de evacuación que conduce desde la sala de interrogatorios. Y fue específicamente diseñado para ser lo suficientemente grande para que un cuerpo humano pudiera atravesarlo.


  —¿A dónde va? —preguntó Mara.


  —Supuestamente, a un lugar seguro donde cualquier residuo puede ser procesado y vertido al sistema de aguas residuales normales de la ciudad, —dijo Ferrouz—. Pero nunca lo he visto, así que realmente no lo sé.


  Mara asintió. Todavía había otras posibilidades para ser exploradas, pero su instinto le decía que en verdad habían identificado la entrada de los atacantes.


  —Segundo problema: ¿quién tiene acceso a la zona de interrogatorios?


  —Sólo el personal superior y el personal de seguridad, —dijo Ferrouz—. Yo, el General Ularno, el Jefe de Seguridad Coronel Bonzo, y unos cinco de sus ayudantes principales.


  Mara sintió que sus ojos se estrechaban.


  —¿Incluyendo al Mayor Pakrie?


  —Sí, —dijo Ferrouz, frunciendo el ceño ante su repentino cambio de tono—. En serio no estará sugiriendo que…


  —¿Por qué no? —dijo Mara—. Usted me dijo hace poco que era nuevo en su puesto. Explíquese.


  —Fue ascendido a Mayor hace alrededor de un mes y medio, —dijo Ferrouz, con los ojos desenfocados y en una postura reflexivo—. Después de su predecesor muriera en un accidente con un aerodeslizador.


  —¿Eso ocurrió unas tres semanas antes de que fuera secuestrada su familia?


  De pronto, el rostro de Ferrouz se puso rígido.


  —¿Está diciendo que fue él quien lo dispuso?


  —Lo más probable es que él fuera uno entre varios, —dijo Mara—. Sabré más después de revisar su expediente. Si usted me puede dar todas las contraseñas de seguridad y los códigos de acceso del Palacio, me ahorraría la molestia de tener que quebrantarlos por mí misma.


  Ferrouz negó con la cabeza, con su mente claramente enfocada aún en Pakrie.


  —Es inútil. No se puede acceder al sistema informático desde aquí.


  —Es por eso que tengo que regresar tan pronto como los deje instalados, —dijo Mara—. Si Pakrie está involucrado, debe haber dejado un rastro en alguna parte. Tal vez pueda utilizarlo para rastrear a los raptores y averiguar dónde tienen secuestrada a su familia.


  —¿No estarán buscándola por ahí? —dijo Axlon.


  —Probablemente no, —dijo Mara—. Pero incluso si lo están, no me van a encontrar.


  —Pero ¿podrá encontrar a Pakrie? —dijo Ferrouz ominosamente.


  Mara se encogió de hombros.


  —Si es inteligente, ya se habrá escapado. Si se cruza en mi camino, podremos sostener una muy corta conversación.


  En la distancia, se oyó el leve crujido de una maquinaria en funcionamiento.


  —Suena como si LaRone ya hubiera abierto nuestra puerta, —dijo ella, poniéndose de pie—. Déjeme ver, y luego lo llevaremos hacia arriba.


  Marcross estaba esperando en el ascensor de suministros, cuando ella y Axlon, y un Ferrouz todavía inestable, se hicieron presentes.


  —Bienvenido de nuevo, Gobernador, —les dio la bienvenida el soldado de asalto.


  —Gracias, —dijo Ferrouz.


  —¿Algún problema? —preguntó Mara mientras se reunían en el ascensor.


  —No, —dijo Marcross, tocando el control e iniciando el descenso de la plataforma—. LaRone le dijo al dueño que su lugar era sospechoso de albergar agentes rebeldes y que estaba siendo cerrando mientras investigábamos. Él no pudo haber sido más útil, echó a patadas a todo el mundo y nos dio la clave de acceso.


  Axlon murmuró algo.


  —Bueno, —dijo Mara, ignorándolo—. Tal vez no nos brinde más que un par de días, pero podría ser suficiente.


  La bodega de suministros era lo que Mara esperaba: una sola habitación grande con piso y paredes rugosas de permacreto, las cuales estaban cubiertas de barriles y bastidores de botellas.


  Aunque no tan diversas como lo que Mara podría había anticipado. O el dueño había estado preparándose para hacer algunas modificaciones, o de lo contrario el negocio no iba muy bien.


  —Vimos un par de sofás largos arriba, —dijo Marcross a Mara, mientras ella misma daba un rápido recorrido por la sala—. La escalera es un poco estrecha, pero creo que probablemente podemos traer uno de ellos aquí abajo para el Gobernador.


  —Estoy bien, —dijo Ferrouz.


  —Sí, buena idea, —dijo Mara a Marcross—. Toma a Axlon y vayan a buscar uno de ellos. ¿LaRone sigue arriba?


  —Sí, está haciendo un inventario de los víveres, —dijo Marcross, haciendo señas a Axlon—. No tiene sentido comer barras de racionamiento si hay algo mejor disponible. Vamos, Axlon.


  Los dos hombres cruzaron a la escalera y desaparecieron por los escalones.


  —¿Usted confía en ellos? —preguntó en voz baja Ferrouz.


  —Confío en los míos, —dijo Mara—. ¿Usted confía en los suyos?


  Ferrouz hizo una mueca.


  —Él es un rebelde. ¿Puede alguno de ellos ser realmente alguien en quien se pueda confiar?


  —Buen punto, —admitió Mara—. Aun así, por puro instinto de autoconservación, debemos mantenerlo con nosotros el tiempo suficiente para terminar con esto de la manera adecuada.


  —Sí. —Vaciló Ferrouz—. ¿Existe realmente una oportunidad, Agente? Bueno usted sabe, yo ni siquiera sé cómo llamarle.


  —Llámeme Jade, —dijo Mara—. Y sí, existe una posibilidad. Y una muy buena posibilidad, según creo. Sea lo que sea que Nuso Esva espere conseguir, el hecho de matar a sus rehenes no lo logrará para él. Si somos lo suficientemente rápidos, yo debería ser capaz de llegar a ellas mientras todavía estén tratando de encontrar la manera de lidiar con esta nueva situación que les hemos planteado de repente.


  —Espero que tenga razón, —dijo Ferrouz, mientras su cara se le crispaba un poco.


  —La tengo, —dijo Mara, dando un paso a su lado y tomando su brazo. Consciente o no, el Gobernador todavía estaba en muy mal estado—. Yo también soy muy buena en mi trabajo. Tan pronto como lo hayamos instalado y empiece a descansar, voy a dedicarme a trabajar de lleno en el asunto.


  Tres minutos más tarde, con una multitud de jadeos y maldiciendo en medio de sus exhalaciones, Marcross y Axlon bajaban el sofá por las escaleras y lo colocaban al lado de una fila de botellas almacenadas en la cava. Cinco minutos después, llegaban Grave, Brightwater y Quiller, informando que la zona parecía tranquila y que su camión acelerador había sido guardado en las cercanías de un taller mecánico, donde no se vería indiscreto, pero en donde permanecería dentro de un alcance razonablemente rápido.


  Cinco minutos después, vestida ahora con su ceñido traje de combate negro y sus botas, y armada con su sable de luz y su bláster ligero, Mara se sumergió nuevamente en el pasaje subterráneo, en dirección inversa a la ascendente pendiente que la conduciría hasta el Palacio.


  Y mientras caminaba, se le ocurrió pensar que estaba yendo directo hacia el búnker de seguridad para emergencias de Ferrouz. Si Pakrie o cualquiera de los otros aliados de Nuso Esva había perdido la pista de Ferrouz por ahora, podría suponer que había escapado hacia la superficie. Si era así, podía ser que incluso ahora estuvieran reunidos alrededor de la puerta blindada, tratando de abrirse camino.


  Ella esperaba que estuvieran allí.


  CAPÍTULO XIV


  EL OFICIAL A CARGO DEL TIMÓN ESCUDRIÑÓ SU MONITOR, Y LUEGO MIRÓ A PELLAEON.


  —Curso de lectura confirmado, Comandante, —dijo—. Tenemos una trayectoria positiva de seguimiento al vector que nos ha dado Lord Odo.


  —Gracias, Teniente, —dijo Pellaeon, moviendo la cabeza—. Continúe.


  —Sí Señor.


  El oficial se volvió de nuevo a su consola, y Pellaeon continuó su paseo solitario a lo largo de la pasarela de comando. Por delante de él, el ventanal delantero se llenó con las estelas fluyentes del hiperespacio.


  Normalmente, Pellaeon encontraba la vista más que relajante. Apelando, incluso, a un sentido artístico. Pero no el día de hoy. En el presente, ese cielo era ominoso y amenazante, con peligros desconocidos aguardando tras de él.


  Ellos no estaban siguiendo ninguna ruta conocida, en la que cada cuerpo astronómico importante había sido identificado y cartografiado cuidadosamente. Ahora estaban en las Regiones Desconocidas. Podría haber cualquier cosa acechando en su camino, desde planetas gigantes de gas, estrellas enanas marrones, e incluso furiosas supernovas. Nadie en el Quimera sabría el peligro en el que estaban hasta que fuera demasiado tarde.


  E incluso si lo pudieran saber, ¿entonces qué? Lord Odo había sido sospechosamente evasivo sobre el tema de lo que podrían enfrentar cuando llegaran a su destino y salieran del hiperespacio.


  —¿Comandante? —le llamó el oficial de comunicaciones—. El Teniente Comandante Geronti solicita su presencia inmediata en la sala principal de control de motores.


  Pellaeon se volvió, enfocándose en la estación de monitorización de ingeniería.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó.


  —Aquí no hay nada, Señor, —informó el oficial de máquinas, revisando rápidamente el compaginado de secuencias de sus pantallas—. Todos los sistemas parecen estar funcionando normalmente.


  —¿Señor? —el oficial de comunicaciones estaba llamado de nuevo—. El Teniente Comandante solicita urgentemente su presencia. Dice que necesita que vea esto por sí mismo.


  Pellaeon se tragó una maldición, mientas pensaba, «Geronti será mejor que tengas una muy buena razón para esto».


  —Teniente Tomslin, se queda a cargo del puente, —llamó al Segundo Oficial de servicio mientras se dirigía hacia el turbo-ascensor.


  Dos minutos más tarde, la cabina se detuvo. La puerta se abrió, dando paso a una variedad de sonidos musicales metal-mecánicos, y Pellaeon salió a la gran sala de control que servía como centro neurálgico para los grandes motores de iones sublumínicos del Quimera.


  Y se detuvo repentinamente, sobresaltado.


  Deslizándose por el piso de la sala de control, había una docena de droides MSE-9, con sus pequeñas formas cuadradas en cuclillas moviéndose hacia adelante y hacia atrás, como si se tratara de una extraña especie de ballet mecánico. Recién se dio cuenta de que ellos eran también la fuente de la extraña música que se sobreponía a los zumbidos y a los apagados latidos rítmicos de la maquinaria compuesta por los enormes motores, que se encontraban a un par de mamparos de distancia.


  El director de orquesta que estaba detrás de la extraña demostración no era difícil de identificar. Sorro estaba de pie a un lado, agitando los brazos en movimientos lentos, adormecedores, como si de verdad estuviera dirigiendo una auténtica orquesta o un coro genuino.


  Como cualquier buen ballet, la presentación tenía también una audiencia. Los treinta tripulantes de guardia en la gran sala, se encontraban sentados o de pie, congelados en sus puestos, mirando con fascinación a los droides que atravesaban la palestra entrecruzando sus caminos.


  Una vez más, Pellaeon contuvo una maldición. Se suponía que los tripulantes de guardia deberían estar de servicio, sentados en sus estaciones, observando sus monitores, y no siendo distraídos por cualquier cosa llamativa que ocurriese por allí. El hecho de que los motores subluz estuvieran en modo de espera, mientras el Quimera viajaba a través del hiperespacio era totalmente irrelevante. Haciendo una inspiración profunda, empezó a preparar el fuelle característico de un Comandante, el cual debería ser lo suficientemente fuerte como para ser escuchado a tres cubiertas de distancia.


  —No estoy seguro de cuándo llegó él, —dijo Geronti a su lado.


  Pellaeon se volvió, cancelando temporalmente la imprecación que estaba a punto de lanzar, comprendiendo con disgusto y con vergüenza que ni siquiera se había dado cuenta de la llegada de Geronti. El baile de los MSE era extrañamente hipnótico.


  —¿Usted no está seguro? —gruñó. ¿En el nombre del Imperio, cómo podría no haberse dado cuenta?


  —No estoy hablando de Sorro, —dijo Geronti, señalando al otro lado de la habitación—. Estoy hablando de él.


  Con el ceño fruncido, Pellaeon miró en la dirección que le señalaba. Caminando lenta pero decididamente a la sombra relativa de un banco de cajas de conexiones de control, estaba Lord Odo.


  —¿Qué está haciendo aquí? —preguntó.


  —Por lo que puedo decir, está haciendo un recorrido a pie por mi sala de control, —dijo Geronti nerviosamente—. Traté de preguntarle lo que quería, pero él simplemente siguió caminando. Sé que el Capitán Drusan nos ordenó que le permitiéramos el acceso a cualquier área que quisiera, pero esto es tan… —Se interrumpió—. No quería despertar al Capitán, por eso es que lo he llamado.


  —Sí, —dijo Pellaeon, mirando a Odo. El otro se detuvo, al parecer estudiando las lecturas en las cajas de conexión, y luego se trasladó hacia el puesto de control de mezcla de alimentación, cuyos tres tripulantes estaban mirando completamente arrebatados el ballet de los androides.


  —Bien. Vamos a hablar con él.


  Estaban a medio camino de la estación de mezcla, cuando los tripulantes que permanecían allí de repente parecieron darse cuenta de la aproximación de los altos oficiales. Se revolvieron de regreso a sus estaciones con una velocidad culpable, a lo que siguió una colectiva contracción de hombros, ya que al parecer recién entonces parecían notar también la presencia de Odo. Uno de ellos se volvió a mirar a Pellaeon, hizo como si fuera a hablar, pareció decidir que mejor los oficiales se hicieran cargo de la situación, y se volvió a su puesto de trabajo sin pronunciar una palabra.


  Odo había terminado su inspección de la estación de mezcla y se estaba retirando cuando Pellaeon y Geronti lo alcanzaron.


  —¿Lord Odo? —dijo Pellaeon—. ¿Puedo preguntarle qué está haciendo aquí?


  —El Capitán Drusan me ha dado un acceso irrestricto, —dijo Odo, sin perder el paso en lo más mínimo—. Supuse que estaban al tanto de ello.


  —Lo estoy, —dijo Pellaeon. Dando unos pasos rápidos, pasó a Odo y luego se volvió bruscamente, poniéndose directamente en el camino del otro—. Eso no es lo que le he preguntado.


  Odo se detuvo justo antes de estrellarse contra él.


  —Le he dado toda la respuesta que necesita saber, Comandante, —dijo—. Retírese de mi camino.


  —No, —dijo con firmeza Pellaeon—. Puede que tenga acceso libre a toda la nave, pero el Quimera es todavía una nave de guerra de la Flota Imperial. Usted y su piloto están convirtiéndola en una ópera mon cal, y quiero saber por qué.


  Las ranuras de los oculares de la máscara de Odo parecieron querer perforar la cara de Pellaeon. Pellaeon se sintió obligado a dar un paso hacia atrás, y un momento después los hombros de Odo se contrajeron resignadamente.


  —Muy bien, —dijo—. ¿Alguna vez ha oído hablar de los troukree?


  Pellaeon rebuscó en su memoria. El nombre no le era familiar, pero en la Galaxia existían muchas especies exóticas.


  —No lo creo, —dijo—. ¿Debería?


  —Todavía no, —dijo Odo—. Pero si el Señor de la Guerra Nuso Esva consigue lo que quiere, pronto lo sabrá.


  —¿Señor de la Guerra quién? —preguntó Geronti.


  Pellaeon le hizo un gesto para que se mantuviera en silencio.


  —¿Por qué es todo esto? —le preguntó a Odo.


  —Porque el arma subrepticia favorita de Nuso Esva son los trokree, —dijo Odo—. Son expertos saboteadores, guerreros peligrosos, astutos y mentirosos más allá de cualquier comparación.


  —Suena a que realmente valdría la pena tener un ojo sobre ellos en cuanto se presenten, —dijo Pellaeon—. ¿Qué tiene eso que ver con Usted y con Sorro?


  Odo inclinó la cabeza.


  —Creo que los troukree podrían haberse infiltrado en el Quimera.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Pellaeon.


  —Eso es imposible.


  —¿Lo es? —respondió Odo—. Incluso en medio del Imperio existen criaturas como los clawdites con una capacidad parcial de mimetización de sus rostros e incluso de la forma de sus cuerpos. ¿Quién nos podría decir qué secretos de encubrimiento o para disfrazarse se les ha dado o podrían haber desarrollado los troukree?


  Pellaeon frunció los labios. Superficialmente, era una afirmación absurda. Incluso los más expertos clawdites cambiadores de forma, tendrían graves dificultades para conseguir burlar los procedimientos de seguridad de una nave de guerra moderna.


  Pero Odo tenía razón. Había muchos pueblos extraños en la parte conocida de la Galaxia. ¿Qué criaturas mucho más extrañas aún podrían existir en las oscuras regiones sin explorar por fuera de las fronteras del Imperio?


  —¿Y esta actuación? —preguntó, haciendo un gesto hacia atrás de él, en dirección a Sorro y sus droides musicales—. ¿Se supone que es para conseguir que los troukree se muestren?


  —El objetivo es distraerlos y aturdirlos. —Odo sacó su mano izquierda desde dentro de un pliegue de su capote—. Esto es para identificarlos.


  Pellaeon concentró su atención en el objeto que estaba en la mano. Era una esfera de metal, de unos diez centímetros de diámetro, con un par de antenas sensoras, un gran escáner visual circular, una pequeña rejilla de análisis de aire, y una tríada de estribaciones de repulsión.


  —Se ve como un detector antiguo, —dijo.


  —Lo es, en verdad, —confirmó Odo—. Un Arakyd Mark Dos, para ser exactos. Uno viejo, como bien dice usted, y no en las mejores condiciones. La unidad repulsora ya no funciona, pero los sensores aún están operativos. Estoy haciendo un recorrido por las partes críticas de la nave buscando rastros de los biomarcadores de los troukree.


  —¿Y si los encuentra?


  Un sonido que un hombre imaginativo podría haber interpretado como una risa salió por detrás de la máscara de Odo.


  —No tenga miedo, Comandante, —dijo—. No soy el tipo de persona a la que le guste la confrontación directa ni la violencia. Si detecto la presencia de los troukree, puede estar seguro de que voy a comunicar inmediatamente dicha información al capitán Drusan y a los Comandantes de la tripulación y de las tropas de asalto a bordo del Quimera. —Bajando su mano de nuevo a su costado, ocultó una vez más el rastreador por debajo de su capa—. Si ya he satisfecho su curiosidad, ¿puede permitirme continuar ahora?


  —Sí, por supuesto, —dijo Pellaeon, haciéndose a un lado.


  —Gracias. —Odo siguió su camino, dirigiéndose ahora hacia el puesto de control de mezcla de alimentación.


  —¿Alguna de estas cosas realmente tiene sentido para usted, Señor? —murmuró Geronti.


  —Bastante sentido, claro que sí, —dijo Pellaeon con gravedad—. De hecho, más que suficiente.


  —Ya veo, —dijo Geronti—. Presumo que ¿debo mantener todo lo que he oído de una manera estrictamente confidencial?


  —Extremadamente, así es, —confirmó Pellaeon, mirando mientras Odo se detenía cerca del controlador de mezcla—. Hágame un favor y mantenga un ojo sobre él. Odo puede ir a donde quiera, pero mantenga un ojo sobre él. Le agradecería si también pasase la voz —muy discretamente por supuesto—, al resto de los oficiales en servicio.


  —Lo haré, Señor, —dijo Geronti.


  —Y tome nota de los números de registro de esos MSEs, —añadió Pellaeon—, señalando hacia la colección de Sorro. —Cuando Sorro haya terminado con ellos, quiero que todos y cada uno de esos droides sea examinado por completo, incluyendo su cableado y sus microengranajes. Y asegúrese de que sean reprogramados nuevamente en las funciones que se suponía que debían estar haciendo cuando fueron arrebatados por Sorro.


  Geronti asintió.


  —Sí Señor.


  —Me dirijo de regreso al puente, —dijo Pellaeon—. Quiero enterarme si usted encuentra algo fuera de lugar en los droides, o si cualquier otra cosa extraña sucede aquí abajo.


  —Se lo haré saber, Comandante, —dijo Geronti—. Lamento haberle molestado.


  Pellaeon miró a la espalda de Odo.


  —Hizo lo correcto, —dijo—. No lo lamente. De ningún modo.


  


  El primer grupo de tiendas que Luke había visto al final del complejo de apartamentos, no incluía ninguna tienda de ropa. Sin embargo, a media cuadra de distancia, se encontraba una pequeña tienda de segunda mano, que contenía dos bastidores completos de ropa desechada. A los pocos minutos y veinte créditos más tarde, Luke salió vistiendo una túnica azul atravesada con una banda amarilla, un conjunto de pantalones grises de estilo militar de algún ejército y de alguna guerra de la que nunca había oído hablar, y un poncho con capucha que no sólo ocultaba su cabello y ensombrecía su rostro, sino que también ocultaba convenientemente el cinturón utilitario de soldado de asalto que ahora se encontraba enroscado alrededor de su hombro.


  Los sonidos de la turba frente al Palacio habían desaparecido durante el tiempo que había estado dentro de la tienda. De todos modos, sabía que era mejor que estuviera de vuelta en esa dirección en el más corto plazo posible. Apegándose a las tranquilas calles residenciales secundarias, se desvió un poco más hacia la parte central de la ciudad, en busca de un lugar en el que pudiera tener un poco de privacidad.


  Lo encontró a cuatro cuadras de distancia: un pequeño parque con bancos y árboles con cubiertas de ramas entrelazadas entre sí. El parque estaba circundado por una pared baja y, lo que era más útil para los propósitos de Luke, diversos pedestales de plantas aromáticas, de un metro de altura, con flores brillantes de color naranja y rosa, hojas multicolores, y peludo tallos. Sentándose en la hierba suave, a un metro de distancia de uno de los pedestales, y dando la espalda al resto del parque y a la ciudad que se extendía por detrás del mismo, Luke deslizó el cinturón de soldado de asalto, bajándolo de su hombro, y empezó a abrir los bolsillos.


  Brightwater le había dicho que podía haber algunas cosas en él que serían de utilidad para Luke. Tenía razón. Junto con raciones de emergencia para tres días, encontró dos bengalas de iones, un dispensador de sinteti-soga[7] y un gancho de sujeción, un Medpac, dos pequeñas granadas con seguro codificado de tipo desconocido, un electromonocular compacto, una barra luminosa, y un comlink de repuesto. También contenía dos packs de energía de repuesto para un bláster, algo que era un poco menos útil, ya que Luke no tenía ningún desintegrador para utilizarlos, y una vieja moneda que se parecía un poco a los druggats que ellos algunas veces habían empleado todavía en Tatooine.


  Dejando a un lado el resto del equipo, cogió el comlink. Finalmente, podría contactarse con Cracken.


  Sólo que, para su pesar, descubrió que no podía hacerlo. El comlink no era del modelo estándar, de uso general, sino que era un dispositivo binario conectado a un único sistema de comunicación, presumiblemente en la frecuencia en la que Brightwater y LaRone estaban trabajando.


  Luke deslizó el comunicador a través de su mano, pensando en qué era lo que tenía que hacer ahora. Una ciudad de ese tamaño tendría algunos pocos locutorios de comunicación pública esparcidos alrededor, sobre todo para el uso de los ciudadanos cuyos comunicadores propios se hubieran perdido o dañado. Pero Rieekan le había advertido en repetidas ocasiones en contra de emplear cualquier cosa que no tuviera un código de cifrado de la Alianza. Especialmente las comunicaciones públicas, que probablemente estaban bajo la vigilancia gubernamental regular.


  Por supuesto, también dudaba de que Rieekan aprobase que Luke llamara a cualquier persona desde el comlink de un soldado de asalto. Pero en ese momento, no tenía muchas ideas. Preparándose mentalmente, tecleó el comunicador.


  LaRone respondió casi al instante.


  —LaRone, —contestó en un tono cortante, profesional.


  —Soy Skywalker, —se identificó Luke.


  Se produjo una brevísima pausa, como si LaRone hubiera estado esperando la llamada de otra persona, y teniendo que resetear su cerebro para enfrentarse con esta nueva circunstancia.


  —Skywalker, —dijo, con la voz un poco apagada—. ¿Está todo bien?


  —Sí, gracias a Brightwater y a los otros, —dijo Luke—. Quería llamar y agradecerles por eso.


  —De nada, —dijo LaRone—. Espero que estés en camino para salir de la ciudad.


  —Todavía no, —dijo Luke—. Tenía la esperanza de que…


  —Bueno, entonces, sal de la ciudad, —le interrumpió LaRone—. Están tratando de inculparte por el asesinato del Gobernador Ferrouz.


  Luke sintió que el aliento se le congelaba en su garganta. Había esperado que todo eso que el hombre del bigote estaba gritando, no hubiera sido más que frase retóricas para la turba.


  —Entonces ¿está muerto? —preguntó.


  —En realidad, no, no lo está, —dijo LaRone, mientras su voz de repente sonaba extraña—. Espera un segundo, hay alguien que quiere hablarte. —Se produjo un momento de interrupción, mientras aparentemente el comlink cambiaba de manos, con un lejano murmullo de una conversación demasiado débil para ser escuchada.


  —¿Skywalker?


  Luke se quedó con la boca abierta.


  —¿Maestro Axlon? ¿Qué está haciendo ahí?


  —Manteniéndome con vida, gracias a sus amigos de por aquí, —dijo Axlon con gravedad—. No sé cómo ni por qué tiene relaciones con estos soldados de asalto imperiales, y no creo que quiera averiguarlo. Pero no importa. ¿Dónde está?


  —En algún lugar de la ciudad, —dijo Luke, mirando a su alrededor, buscando una señal de tráfico. No había ninguna visible desde donde estaba sentado—. ¿Dónde está usted?


  —En una tapcaf, —dijo Axlon—. Es la… ¿qué nombre dice ahí? Es la «Viento Susurrante», a unas tres cuadras al sur-oeste del portón del Palacio. Es necesario que llegue aquí tan pronto como le sea posible.


  —Espere un minuto. —La voz de LaRone lo interrumpió, y Luke tuvo la rápida impresión de verlo a él arrebatando el comlink de las manos de Axlon—. Cancele eso, Skywalker. No va a aproximarse a ningún sitio cercano a este lugar.


  —¿De qué está hablando? —le exigió Axlon, con su débil voz—. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir.


  —No queremos que…


  La voz de LaRone se quebró, y Luke escuchó un leve forcejeo, como si él y Axlon estuvieran luchando por el comlink.


  —Luke, escúcheme, —dijo Axlon—. No, el Gobernador Ferrouz no está muerto. Pero está herido, y en cualquier momento podríamos sufrir un nuevo ataque de la gente que trataba de asesinarlo. Aprecio el hecho de que LaRone esté tratando de protegerlo, pero el quid del asunto es que lo necesitamos aquí. Más aún, yo soy su superior y le estoy ordenando que venga aquí. ¿Entendido?


  —Sí, —dijo Luke, haciendo una mueca—. Voy a estar allí tan pronto como pueda. ¿Ha sabido algo acerca de Han y Leia?


  —No desde que me usted me llamara preguntando por ellos la noche anterior, —dijo Axlon—. Pero si desea, le daré una llamada a Chewbacca tan pronto como cuelgue. Con suerte, tendré algunas noticias para el momento en que llegue aquí.


  —Por ahora eso me basta, —dijo Luke—. Lo veo dentro de poco.


  Tecleó el comunicador fuera y lo enganchó en su nuevo fajín. Él se encontraba bajo la autoridad de Axlon, y si Axlon quería que se presentara en la «Viento Susurrante», no le quedaba más remedio que obedecer.


  Pero también había visto a LaRone y a los otros en acción. Si no querían que Luke anduviera por allí, tenía que haber una muy buena razón para ello.


  Aun así, iría a la tapcaf «Viento Susurrante» como le habían ordenado. Pero iría allí muy cuidadosamente, y de manera muy vigilante, empleando todas las habilidades de observación y subterfugio que poseía.


  Que tampoco eras muchas. Pero tenía a la Fuerza de su lado. Tal vez eso fuera suficiente.


  Enroscó el cinturón de herramientas por encima del hombro, debajo del poncho, y se puso de pie. Ajustó la capucha para ocultar su rostro, ató sus amarras, y se dirigió a donde le habían señalado.


  


  Axlon apagó el comunicador y se lo tendió hacia LaRone.


  —Gracias, —dijo—. Aprecio lo que ha hecho.


  —Me gustaría poder decir lo mismo, —dijo LaRone, conteniendo con fuerza su temperamento—. ¿Qué fuerza demoníaca lo poseyó para decirle a Skywalker que viniera aquí?


  —Lo necesitamos, —dijo Axlon, con un tono de tensa paciencia—. Necesitamos a todos los combatientes que podamos conseguir. —Agitó una mano—. ¿O acaso está dependiendo de esto para mantenernos a salvo?


  LaRone tuvo que admitir, mirando a toda prisa al precipitado reducto en el que permanecían juntos, que Axlon tenía un punto. Ferrouz, tumbado en el sofá, había vuelto a caer en la inconsciencia, y LaRone y Marcross habían colocado piezas de sus armaduras frente a él para protegerlo lo mejor que pudieran.


  Dos metros por delante del sofá, habían instalado una hilera de barriles de metal de un metro de altura; la barrera, separada a dicha distancia, les proporcionaba una amplia brecha, con el espacio suficiente como para agacharse, disparar, y reposicionarse si fuera necesario. Apiladas junto a las escaleras estaban treinta botellas del licor de la más alta pureza que pudieron encontrar, listas para ser reventadas, de tal forma que su contenido inflamable, crease una barrera de fuego entre ellos y cualquier posible atacante desde esa dirección. Marcross había cuestionado la pertinencia de tal disposición, pero LaRone le había asegurado que gran cantidad del piso de la bodega era de permacreto, además de que mucho de su contenido estaba constituido por material no inflamable, lo que les aseguraría que cualquier fuego que iniciasen, no debería quedar fuera de control. Habían reunido una mayor cantidad de botellas por detrás de la barrera de barriles para servirles como granadas improvisadas, junto con todas las granadas reales que el equipo había llevado en sus cinturones utilitarios. E incluso, otra gran cantidad de botellas, en caso de que las necesitasen, estaban a mano en el bastidor de suelo a techo que se localizaba por detrás del sofá de Ferrouz. Por último, Marcross y Brightwater habían creado un par de alambradas con su dispensador de sinteti-soga, una en frente de la escalera y otra cruzando la sala, cerca al ascensor.


  Era un reducto bastante decente, teniendo en cuenta los materiales con los que habían tenido que trabajar. Y sin duda, podría frenar cualquier asalto.


  Pero no lo detendría. No, si los atacantes eran lo suficientemente determinados.


  —Tiene razón, podríamos utilizar algunos combatientes más, —dijo a Axlon mientras dejaba su BlasTech E-11 sobre uno de los barriles de la barrera y empezaba a amontonar sus recargas de repuesto junto a él—. Pero no es Skywalker a quien necesitamos. Más claramente, no lo queremos aquí.


  —¿Cómo puede pensar de esa manera? —respondió Axlon—. Es un Jedi, ¿verdad? Los Jedi se supone que son buenos luchadores.


  —Todavía no es un Jedi, —dijo Marcross, doblando el codo, mientras hacía que su propio E-11 apuntara al techo, al tiempo que caminaba desde las escaleras para unirse a la conversación—. Al menos, no hasta hace tres meses.


  —Las cosas cambian, —dijo Axlon, rodeando el extremo de la barrera para acercarse a mirar a los ojos cerrados de Ferrouz—. El punto es que, hasta que Jade regrese, nuestra mejor apuesta es Skywalker.


  —¿Nuestra mejor apuesta para qué? —preguntó Grave, irguiéndose desde detrás de la barrera donde había estado organizando su pila de bombas de alcohol.


  —¿No estabas escuchando? —gruñó Axlon, girándose hacia él—. Para la defensa, por supuesto.


  —¿Está seguro de que ésa es la razón por la que quiere que él venga aquí? —preguntó Grave.


  —No es a causa de su brillante personalidad, —dijo Axlon ácidamente—. ¿Acaso has estado usando un casco demasiado estrecho o algo por el estilo?


  —Es porque ésa es la mayor altitud a la que los francotiradores tienen que trabajar, —dijo Quiller, golpeando una nueva recarga en el interior de su bláster mientras se acercaba a Grave.


  —Tal vez ése sea el problema, —dijo Grave—. Porque hay algo aquí que todavía no estoy entendiendo. Tal vez usted puede explicármelo.


  Axlon suspiro.


  —Haré lo mejor que pueda. ¿De qué se trata el asunto?


  —Fue algo que ocurrió justo antes de iniciarse los disturbios, —dijo Grave—. Alguien entre la multitud gritó que el Gobernador Ferrouz estaba muerto, luego agarró a Skywalker y le arrebató su sable de luz y anunció que era Skywalker el que lo había hecho. —Ladeó la cabeza—. Lo que no entiendo es por qué alguien podría pensar que el Gobernador había sido asesinado con un sable de luz.


  De pronto la bodega se quedó en silencio.


  —Obviamente, de alguna manera oyó que Jade estaba en la ciudad, —dijo Axlon—. Probablemente del Mayor Pakrie, de quien ahora sabemos que está trabajando para ellos.


  —Sólo que Pakrie estaba aturdido y fuera de servicio en ese momento, —señaló Marcross puntillosamente—. LaRone y yo vimos a Jade hacerlo.


  —No he dicho que escuchara sobre Jade el día de hoy, —dijo Axlon—. Ustedes han estado en la ciudad cuando menos un par de días, ¿verdad?


  —Es cierto, —dijo Grave—. Entonces, permítame rehacer la pregunta. ¿Cómo es que él sabía que debía declarar en ese momento que el Gobernador había sido…?


  Sin decir una palabra, Axlon sacó un pequeño bláster de su túnica y le disparó.


  Fue tan inesperado que por un instante LaRone se quedó congelado. Un instante largo, fatal. Cambiando de objetivo, Axlon disparó un tiro a la pierna de Quiller, que lo envió dando tumbos al suelo junto a Grave, para a continuación, girar noventa grados y disparar un tercer tiro por encima de la barrera, el cual golpeó y destrozó la recarga del E-11 de Marcross, dispersando fragmentos de plástico y de metal por toda la habitación.


  Y al tiempo que LaRone tardíamente cogía su bláster, se encontró con el arma de Axlon apuntándole directamente a la cara.


  —Quieto, soldado de asalto, —dijo el Rebelde en voz baja—. Tú no tienes que morir. Ninguno de ustedes tiene que hacerlo. Baja el bláster, y todos ustedes vivirán.


  LaRone no se movió, con la mano en la empuñadura de su E-11, mientras su mente comenzaba a pensar tardíamente de modo táctico. El bláster de Axlon ya estaba apuntado, mientras que LaRone todavía demoraría un buen medio segundo para sacar el suyo, apuntar y abrir fuego. Tratar de abatir al Rebelde, casi seguramente significaría su muerte, pero todavía podría disparar un tiro agonizante que salvara a los demás.


  Axlon parecía haber estado leyendo su mente.


  —No lo intentes, —le advirtió—. No quiero matarte, no quiero matar a ninguno de ustedes, pero lo haré si me obligan a hacerlo.


  LaRone hizo una inspiración profunda.


  —¿Grave? —llamó, manteniendo sus ojos fijos en Axlon.


  —Recibió una en el lado derecho del abdomen, —le informó Brightwater con gravedad, y por el rabillo del ojo LaRone vio que el otro se encontraba de rodillas sobre el herido—. Es un impacto bajo, posiblemente rozó el riñón al pasar. No se ve que ponga en peligro su vida de inmediato, pero va a necesitar un tanque de bacta.


  —Mientras más temprano acabe esto, más pronto podrán conseguir uno, —dijo Axlon.


  —¿Quiller? —preguntó LaRone.


  —Muslo derecho, —dijo Quiller, mientras las palabras se escapaban de sus dientes apretados—. Estaré bien. Según veo, lanza sus disparos hacia la izquierda.


  —Asumiendo eso, su último disparo iba dirigido hacia mi pistola y no hacia mi cabeza, —dijo Marcross. Todavía tenía su ahora inútil E-11 apuntando a Axlon, mientras un par de hilos de sangre corrían por su mejilla producto de la explosión de su recarga.


  —Por supuesto que iba para tu arma, —dijo Axlon, empezando a sonar un poco molesto—. Podría haberlos matado a los tres, LaRone. Pero no lo hice. Consideremos eso como es un gesto de buena fe.


  —¿Así que soy el único al que realmente quiere matar? —preguntó débilmente Ferrouz por detrás de él.


  LaRone se puso tenso, anticipándose repentinamente a lo que podría pasar. Si Axlon se volviera aunque fuera en parte, en dirección hacia el Gobernador…


  Pero el Rebelde no era tan tonto como para cometer un error tan obvio.


  —¿Estamos despiertos nuevamente, Su Excelencia? —preguntó, mientras mantenía sus ojos y el desintegrador con la firmeza de una roca sobre la cara de LaRone—. ¿Cómo está su cabeza?


  —¿Quieres decir la zona en donde me disparaste?


  Axlon encogió sus hombros parcialmente.


  —Mis disculpas. Por supuesto que usted ya estaba inconsciente, ya que tuve que golpear su cabeza contra el lado de la mesa con el fin de lograr que soltara su desintegrador. No, por favor, no intente nada. Ayudé a armar esa pila de armaduras, ¿recuerda? No se puede mover más de tres centímetros sin mover una pieza que se traería abajo todo el conjunto, en medio de un gran estrépito.


  —¿Qué quieres Axlon? —preguntó Brightwater.


  —Quiero que bajen sus armas y se relajen, —dijo el Rebelde—. Sólo hasta que llegue Skywalker. Una vez que él esté aquí y hayamos completado un pequeño negocio, todos ustedes quedarán libres para irse y llevarse a sus heridos con ustedes.


  —¿Ese negocio es el asesinato del Gobernador Ferrouz? —masculló LaRone.


  Los labios de Axlon se contrajeron brevemente.


  —Por si sirve de algo, las cosas definitivamente nunca caminan de la manera en que se supone que deberían ir, —dijo—. Me dijeron que era casi seguro que el Emperador iba a enviar a la joven dama conocida como la Mano del Emperador para investigar la supuesta traición de Ferrouz. Se suponía que debía matarlo. Y se suponía que Skywalker simplemente asumiría la culpa.


  —Estoy seguro de que a Skywalker, eso lo iba a emocionar hasta las lágrimas, —dijo Marcross.


  —Él mató a casi un millón de hombres a bordo de la Estrella de la Muerte, —Axlon dijo con aspereza—. Dudo seriamente que una muerte más vaya a ser una carga para su reputación.


  —Puede ser que se sorprenda, —dijo LaRone—. Hay una gran diferencia entre la muerte en combate y el asesinato.


  —¿Eso lo dice la gente que destruyó Alderaan? —gruñó Axlon—. ¿Crees que esas fueron muertes en combate, soldado de asalto?


  Por el rabillo del ojo, LaRone vio que Brightwater empezaba a recoger sus pies hacia atrás, deslizándolos al lado de los dos hombres heridos.


  —Quédate en donde estás, Brightwater, —le ordenó Axlon, con un breve destello de ira controlada—. Todavía puedo matarlos a todos ustedes si me obligan, ya lo sabes.


  —No, realmente no puede, —dijo LaRone—. Usted nos necesita vivos y con un aspecto más o menos normal para cuando llegue Skywalker.


  La ceja de Axlon se contrajo.


  —Muy bien, —dijo—. Usted es más inteligente de lo que jamás hubiera creído para ser un soldado de asalto; yo jamás hubiera dado un crédito por ustedes. Sí, eso es lo que quiero. Sin embargo, no siempre conseguimos todo lo que queremos, ¿verdad? Si tengo que hacerlo, puedo explicarle a ese tonto ingenuo por qué todos ustedes están muertos. Ciertamente, durante el tiempo necesario para hacerme con su sable de luz. —Se encogió de hombros—. No importa cómo vaya el asunto, sin duda va a ser más seguro que esperar a que Jade regrese para hacerme con el sable de ella.


  —¿Por qué se preocupa tanto por el sable de luz de Luke? —preguntó Ferrouz, con su voz aún débil—. Usted tiene un bláster. ¿Por qué no acaba con esto y me dispara?


  —Porque todo el mundo tiene blásters, —replicó Axlon—. ¿Acaso no está escuchando? Tengo que asegurarme de que la Rebelión se lleve todo el crédito por la muerte de Ferrouz. La única manera de hacerlo es empleando un sable de luz y luego echarle la culpa a un Rebelde conocido por saber utilizar uno de esos.


  —Sí, entendemos esa parte, —dijo Brightwater—. Pero, ¿por qué le importa que los Rebeldes carguen con la culpa?


  —¿De verdad quieres saber? —respondió Axlon—. Les ofrezco un trato. Bajen sus armas al suelo y tú, Brightwater, muévete hacia el otro lado de la barrera, junto con LaRone y Marcross, y les cuento todo acerca de este asunto.


  —¿Qué hay de Grave? —preguntó Brightwater, todavía en cuclillas al lado de los dos soldados de asalto heridos—. Necesita un par de parches de quemaduras. Mi Medpac está justo allí, al lado de ese barril; permítame auxiliarlo, y luego haré todo lo que diga.


  Los ojos de Axlon se posaron brevemente sobre ellos, pero por desgracia, no el tiempo suficiente como para que LaRone pudiera hacer algún movimiento por su parte.


  —Ahora que lo pienso, Quiller está tan bien, que quiero tenerlo a este lado de la barrera —dijo—. Alcánzale el botiquín, y que él coloque todos los parches que se requieran. Después de eso, quiero que tú y los otros permanezcan juntos en donde yo pueda echarles un ojo.


  Brightwater suspiró.


  —Bien, —dijo. Pasando sobre Grave, recuperó el botiquín y se lo entregó a Quiller. Murmurando algunas palabras de aliento en el oído del otro, puso las manos en la parte superior de su cabeza y se puso de pie. Dando a los heridos una última mirada persistente, se volvió y caminó alrededor del extremo de la barrera de barriles.


  Y mientras se desplazaba hasta llegar a su lado, le lanzó a LaRone una mirada cómplice.


  LaRone sintió que su corazón se encogía, perdiendo el ritmo. Brightwater no sólo no se había rendido. Ciertamente no de una manera tan simple, no al menos después de esa mirada esa mirada en sus ojos. Él estaba tramando algo.


  ¿Pero qué? Él caminaba con una leve cojera, LaRone notó que arrastraba su pie derecho sobre el piso mientras caminaba. ¿Le habría impactado alguno de los disparos de Axlon?


  —Ustedes dos, muévanse a su lado, —ordenó Axlon, moviendo nerviosamente su desintegrador en dirección a LaRone y Marcross—. Y da un paso largo hacia atrás mientras lo haces. No quiero a ningún héroe tratando de lanzarse sobre mí por encima de los barriles.


  En silencio Marcross depositó su E-11 en el barril frente a él y dio el paso hacia atrás que le habían ordenado. Colocó sus manos en la cabeza, enviando una mirada de soslayo a LaRone mientras lo hacía, una mirada que decía que él también, había captado el mensaje a partir de la actitud misteriosa de Brightwater. De mala gana, LaRone soltó su propio E-11, puso las manos sobre su cabeza, y dio un paso hacia atrás. Brightwater, quien seguía arrastrando ese pie, se acercó al lado de Marcross. Axlon, con los ojos y la pistola todavía apuntándoles a los tres, se movilizó hacia la barrera y recogió el E-11 de LaRone; a continuación, desandó todo el camino hasta el estante de botellas y apoyó el rifle láser al pie del lecho de Ferrouz, donde estaría fácilmente a su alcance.


  —Está bien, —gruñó Brightwater—. ¿Ahora, qué hay de esa historia?


  —En un momento, —dijo Axlon. Miró brevemente a su izquierda al Gobernador, luego a su derecha hacia Quiller y Grave, y finalmente volvió a mirar a LaRone y a los demás—. Primero, tengo que hacer una llamada, —continuó, sacando su comlink—. Tengo que asegurarme de que Skywalker reciba las instrucciones adecuadas.


  Su labio se retorció.


  —Y sólo las instrucciones adecuadas.



  CAPÍTULO XV


  LOS TRAIDORES, PARA DECEPCIÓN DE MARA, NO SE HABÍAN reunido en el pasadizo que estaba fuera del búnker de seguridad para emergencias del Gobernador.


  Más sorprendente aun, era que nadie se había reunido en la oficina del Gobernador Ferrouz, ni siquiera los hombres de seguridad que deberían estar allí tratando de averiguar lo que había pasado con el Gobernador.


  El hombre que estaba sentado en el escritorio de Ferrouz, de espaldas a Mara, era la razón probable para ese hecho inusitado.


  —Hola, —dijo, sin darse vuelta—. ¿Está muerto?


  —¿Debería estarlo? —contraatacó Mara, estudiando el pelo blanco del hombre y su uniforme del ejército de color verde grisáceo. No podía ver las barras de su grado desde esa óptica, pero estaba bastante segura de saber de quién se trataba.


  —No lo sé, —dijo el hombre—. Si es usted quien creo que es, usted sólo aparece cuando se trata de un asunto que involucra la traición. Sin embargo, no está el cuerpo. ¿Qué debo asumir a partir de ese hecho?


  —Puede suponer que mi investigación sigue en curso, —dijo Mara—. ¿Dónde está todo el mundo?


  —¿Quiere decir los investigadores de seguridad? —preguntó el hombre—. Los despaché, por supuesto. Tan pronto como se comprobó que el Gobernador había sido secuestrado y que un sable de luz estaba involucrado.


  —¿Por qué?


  Se encogió de hombros ligeramente.


  —Supuse que no le gustaría que nadie… se tropezara con usted.


  —Muy atento, —dijo Mara—. Usted sabe, se considera educado dar la cara a una persona cuando se está hablando con ella.


  —No estaba seguro de que usted quisiera eso, —dijo—. He escuchado que mirarla a usted es mirar a la muerte.


  —No siempre, —dijo Mara—. Dese la vuelta por favor.


  Por un momento, el hombre no se movió. Luego, con evidente desgana, hizo girar su silla.


  Una mirada a su rostro y a la fila de barras era toda la confirmación que Mara necesitaba.


  —Ciertamente no en este caso, General Ularno, —dijo—. ¿Qué sabe de las actividades recientes del Gobernador Ferrouz?


  —Un poco, —dijo Ularno, con los ojos aun evitando el rostro de Mara—. No mucho. ¿Debería saber más?


  —Usted sabe lo que debe saber, —dijo Mara—. Estoy en busca de información, General. No hay respuestas correctas o incorrectas.


  Él sonrió con tristeza.


  —Por supuesto que hay respuestas correctas e incorrectas. Esto es el Imperio.


  Mara sintió que se le encogía el estómago. Así que este era el legado de la ISB y de hombres como Vader y el Gran Moff Tarkin. No era el Imperio de la Ley o de la Justicia, sino el Imperio del Miedo.


  —Soy una interrogadora, General, y una dispensadora de la Justicia Imperial, —dijo—. Pero, ante todo, soy una investigadora. Todo lo que quiero de usted es la verdad.


  Cuidadosamente, Ularno levantó los ojos hacia su rostro, y por un momento la contempló en silencio. Luego dio un corto suspiro, el tipo de suspiro proveniente de un hombre que no tiene nada que perder.


  —El Gobernador Ferrouz ha estado manteniendo comunicaciones reservadas con varias personas, —dijo—. Personas que muy probablemente sean poco amistosas para el Imperio.


  —¿Rebeldes?


  —Algunas eran Rebeldes, —dijo Ularno—. No estaba seguro de qué hacer con eso, pero decidí darle el beneficio de la duda. Tenía la esperanza de que fuera una operación encubierta que contaba con la aprobación oficial, que estaba tratando de atraer a los Rebeldes hacia una trampa.


  —Ya veo, —dijo Mara, manteniendo su voz neutra mientras se abría a la Fuerza. Ularno estaba seriamente preocupado por su propio pellejo, pero ella no podía sentir ningún indicio de que supiera sobre el secuestro de la familia de Ferrouz—. Usted dijo que algunos de sus contactos eran Rebeldes. ¿Quiénes eran los otros?


  —Recientemente él también andaba dedicando una gran cantidad de tiempo a la presencia de diversos grupos exóticos que se han desplazado a Poln Mayor y a Whitestone City en los últimos años. Esas conversaciones eran mantenidas siempre en privado, y él siempre estaba muy reservado después de sostenerlas, cuando le preguntaba acerca de lo que habían hablado.


  Mara asintió. Eso también tenía sentido. Una vez que Nuso Esva había empezado a extender sus tentáculos, Ferrouz, naturalmente, habría tratado de averiguar todo lo que podía sobre el Señor de la Guerra. Los viajeros y los refugiados provenientes de las Regiones Desconocidas eran una fuente de primera mano para obtener dicha información.


  —¿Cuál es su opinión sobre el Mayor Pakrie?


  Soltó un resoplido.


  —En una palabra, un ambicioso, —dijo Ularno—. Él haría lo que fuera necesario para avanzar en su propia carrera y hacer fortuna.


  —¿Incluyendo el asesinato?


  Ularno hizo una mueca.


  —¿Se refiere a las circunstancias en que logró su ascenso más reciente? Sí, algunos de nosotros nos hemos preguntado sobre eso. Pero nunca nadie encontró ninguna prueba de que eso fuera nada más que un accidente.


  Mara sintió un repentino destello de esperanza. Si tenían la sospecha de un asesinato sobre Pakrie…


  —Dentro de esos oficiales de los que hablaba antes, los que sospechan algo ¿está incluido el Jefe de Seguridad Bonze?


  —Muchísimo, —dijo Ularno—. El Coronel Bonze se halla muy preocupado por la calidad de los hombres bajo su mando.


  —Excelente, —dijo Mara, sonriendo con gravedad—. Eso significa que habrá compilado un perfil completo sobre Pakrie, incluyendo pistas completas sobre sus actividades, sus viajes y sus comunicaciones.


  —Probablemente, —admitió Ularno—. Usted tendría que preguntarle a él sobre eso.


  —O podríamos saltarnos un paso y husmear superficialmente en los archivos de seguridad, —dijo Mara, haciendo que la espalda de Ularno se estremeciera mientras se dirigía hacia él—. Hágame un poco de espacio, por favor.


  Los ojos de Ularno se abrieron brevemente. Al parecer, la idea de hacer algo tan escandalosamente fuera del protocolo era una situación impactante y perturbadora.


  —Pero no conozco las contraseñas del Coronel, —protestó, mientras se apresuraba a levantarse de la silla.


  —Está bien, —dijo Mara—. El Gobernador Ferrouz fue tan amable de darme todos los códigos. —Se detuvo junto a la silla y miró a Ularno directamente a los ojos. ¿Está usted interesado en encontrar la verdad, General? ¿O más bien en volver a sus deberes y pretender que nunca me ha visto?


  Ularno se enderezó, como si despertase de una apatía permanente de la que ni siquiera se había dado cuenta que se había convertido en parte de su comportamiento.


  —Gracias, Agente, —dijo en voz baja—. Me gustaría mucho poder quedarse.


  —Llámeme Jade, —le invitó Mara, tomando asiento y encendiendo el ordenador—. Vamos a ver lo que podemos encontrar.


  La gran cantidad de datos recolectados era una indicación de que el Coronel Bonze había empezado a sospechar seriamente de su nuevo adjunto, el Mayor Pakrie. Había examinado toda la vida de Pakrie bajo la lupa, desde sus finanzas y sus amigos, hasta sus hábitos para comer y beber, sus colaboradores ocasionales, y su gusto por los postres.


  Por otra parte, la investigación del Jefe de Seguridad no se había limitado en el período inmediatamente anterior y posterior al ascenso de Pakrie. En su lugar, había continuado revisando toda su trayectoria hasta el día de hoy, estando la última entrada con fecha y hora de esa misma mañana.


  Aparentemente Pakrie había pasado mucho de su tiempo fuera de servicio visitando cantinas, salas de juego, y casas de recreo. Pero todas estas actividades eran legales, y por lo que Mara podría decir, ninguna de ellos se había llevado a cabo en un lugar donde un secuestrador semi-competente se sentiría seguro para esconder a sus víctimas. Como era de esperar, tampoco había ninguna mención en ninguno de los archivos con respecto a alguien llamado Nuso Esva.


  Sin embargo, había varias referencias a la asociación reciente de Pakrie con alguien llamado Dors Stelikag. El archivo de Bonze sobre el hombre estaba incompleto, pero incluía holos sobre él y diversos individuos de su banda. También sugería que uno de los objetivos en la vida de Stelikag, era salir del negocio de los matones rentados a bajo costo, y labrarse una segunda carrera en calidad de intermediario o reclutador entre diferentes tipos criminales y semi-criminales del sistema de Poln. Haciendo una nota mental para echarle una mirada más escrutadora en cuanto tuviera la oportunidad, Mara volvió al registro de las actividades recientes de Pakrie para echarles un vistazo más detallado.


  —¿Tiene alguna idea de dónde se encuentra Pakrie ahora? —preguntó a Ularno.


  —Hasta hace una media hora, no se había registrado, —le dijo el General—. Lo sé porque fue entonces cuando el Coronel Bonze ordenó que se realizara una búsqueda de él.


  —¿Sabe usted si han revisado la parte superior del pasillo de acceso a la Sala de Interrogatorios?


  —Creo que la suite de interrogatorios fue el primer lugar en el que buscaron, —dijo Ularno—. Allí era donde se suponía que debía estar cuando la… cuando usted entró.


  Mara frunció el ceño mientras una línea en el registro le llamaba la atención.


  —¿Las obligaciones de Pakrie comprenden el piso de la residencia del Gobernador?


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Ularno, inclinándose más de cerca.


  —Pakrie parece haber estado pasando mucho tiempo en esa zona, —dijo Mara, apuntando a la pantalla—. En particular, durante el horario laboral, cuando Ferrouz se encontraba en la zona de negocios del Palacio.


  —No estará usted pensando en eso, —dijo Ularno, mientras su voz sonaba ligeramente avergonzada—. La esposa y la hija del Gobernador no están allí en este momento. Ellas se fueron a su casa de campo hace unas tres semanas para conseguir algo de descanso tranquilo.


  Mara asintió mientras abría una página diferente. Era una historia de encubrimiento bastante obvia, pero razonable, una que Ferrouz podría urdir con rapidez, y que la mayoría de la gente aceptaría superficialmente.


  Excepto por el hecho de que no había ninguna constancia en el registro del vehículo aerodeslizador, de un viaje entre el Palacio y la estancia durante ese período de tiempo, ya fuera en forma oficial o no. Lo que había era un registro de que Pakrie había estado nuevamente en el piso de residencia el día en que la familia de Ferrouz desapareció. No sólo una, sino dos veces.


  Y una de las características de prácticamente todas las residencias de los Gobernadores era que éstas también daban acceso a las salidas de emergencia de los Gobernadores, y a sus búnkers de seguridad.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —preguntó Ularno tentativamente.


  —Adelante, —dijo Mara, mientras efectuaba una comprobación cruzada en el inventario de vehículos del Palacio. Los tres aerodeslizadores asignados a Ferrouz y a su familia, aun estaban registrados como estacionados en el garaje de Palacio. Pero había un aerodeslizador de uso general que no había sido verificado y del que no se sabía su localización. ¿Sería ese el vehículo oficial de escape de Ferrouz, el que tal vez debía estar aparcado en el otro extremo del túnel que había recorrido ella y LaRone cuando llevaron a Ferrouz escaleras abajo? Eso podría explicar por qué los registros de Palacio no mostraban las actividades del vehículo adicional, y también cómo los secuestradores de Nuso Esva se habían llegado a sus rehenes sin ser vistos.


  —¿Está el Gobernador Ferrouz involucrado con la Alianza Rebelde?


  —Hay indicios que apuntan en esa dirección, —dijo Mara con aire ausente mientras tecleaba las especificaciones del aerodeslizador que faltaba. Ella tendría que saber exactamente lo que estaba buscando cuando ingresara en el sistema planetario de monitorización de vehículos.


  —¿Fueron los Rebeldes responsables del atentado contra su vida hoy? —persistió Ularno.


  —Es posible, —dijo Mara, frunciendo el ceño hacia él—. ¿Es que acaso es tan importante saber quién está tratando de matarlo?


  —Supongo que no, realmente, —dijo Ularno—. Es sólo que necesito saber cómo implementar esa nueva directiva del Núcleo Imperial. Como segundo al mando del Gobernador Ferrouz…


  —¿Qué nueva directiva?


  —Directiva Cuatro Diecisiete, la cual llegó hace aproximadamente dos meses, —dijo Ularno, con el ceño fruncido a su vez—. Asumí que estaba familiarizada con ella.


  —Recuérdemela, —dijo Mara.


  —Establece que si un Gobernador es asesinado por los Rebeldes o por presuntos Rebeldes, su sucesor debe difundir de inmediato una alerta a todas las Fuerzas Imperiales, —dijo Ularno—. Se supone que dichas fuerzas entonces, deben converger en la ubicación del asesinato.


  —No, no había oído hablar de eso antes, —gruñó Mara. Sonaba como algo que a Vader se le hubiera ocurrido, lo cual explicaría por sí mismo, por qué ella de alguna manera había sido dejada fuera del circuito imperial de comunicaciones. Vader y Mara nunca se habían llevado muy bien, y él estaba abocado completamente a asegurarse de tener la primera opción de reaccionar frente a cualquier operación de los Rebeldes.


  Lo cual por supuesto, no era más que una paranoia infundada de su parte. El Emperador había encomendado al Oscuro Señor del Sith la tarea de hacer frente a la Rebelión, y Mara no tenía ningún interés en practicar la caza furtiva en dicho territorio. Ella tenía trabajo más que suficiente para mantenerse ocupada.


  —Nuestra copia está en el archivo, —dijo Ularno, como si tuviera miedo de que Mara no fuera a creerle—. Supongo que la intención es evitar que los Rebeldes se aprovechen del caos subsiguiente.


  —Sí, entiendo esa intención, —le cortó Mara, mientras se daba cuenta de cómo encajaba aquella pieza del rompecabezas en su sitio. Así que por eso Nuso Esva había obligado a que Ferrouz engatusara a la Alianza Rebelde. Él había esperado que al Emperador le pasaran ese soplo (de lo cual él se encargaría), y que enviase a Mara para ejecutar al traidor sospechoso, lo que al final, ella no había llevado a cabo.


  Pero, ¿cómo pretendía hacer Nuso Esva para que la ejecución de Ferrouz fuera atribuida a los Rebeldes? ¿Y qué ganaba él atrayendo a un gran grupo de naves de guerra imperiales a Poln Mayor?


  —Le pregunto porque la directiva no contempla esta situación, —continuó Ularno—. Necesito saber qué acción debo tomar.


  Mara suspiró para sí misma. Por un breve momento, el General se había proyectado más allá de sus límites habituales. Pensando, aunque muy ligeramente, más allá de la norma aceptada. Pero aparentemente, la tensión había sido demasiado. Ahora estaba huyendo de ese territorio desconocido, retirándose a la seguridad de las directrices y requerimientos oficiales. A partir de ahora, sería responsabilidad de Mara el tener que tomar todas las decisiones.


  Por otro lado, al retractarse y echar todo sobre los hombros de Mara, demostraría que Ularno era más inteligente de lo que realmente parecía. Debido a que la próxima decisión que tomasen ellos —en realidad sería ella quien debería tomarla— era una decisión potencialmente letal.


  Todo se reducía a saber lo que Nuso Esva haría si las cosas no caminasen exactamente de acuerdo a su plan. ¿Iría a matar a las rehenes si Ularno anunciaba a la Galaxia que Ferrouz todavía estaba con vida? ¿O mataría a una sola, como forma de ejercer una presión adicional sobre Ferrouz para que hiciera que lo asesinaran, como se suponía que debía haberse hecho?


  De manera alternativa, si Ularno pretendía que Ferrouz estaba muerto, ¿iría Nuso Esva a decidir que las rehenes habían cumplido su propósito y las liberaría? O, nuevamente, ¿sería más simple matarlas a las dos?


  ¿Y de todos modos, qué era exactamente lo que Nuso Esva estaba esperando sacar de Poln Mayor con el anuncio de la muerte de Ferrouz? Mara sólo había hecho verificación rápida mientras navegaba en el sistema, pero por lo que sabía, sólo las pequeñas fuerzas del sector de Candoras pertenecientes a Ferrouz, estaban lo suficientemente cerca de Poln Mayor para el tipo de respuesta rápida que la directiva obviamente preveía.


  Mara tendría que permitir que Ularno hiciera algún tipo de anuncio «oficial». Seguramente Nuso Esva estaría a la espera de las noticias, y Mara no podía permitirse el lujo de dejar que empezara a sospechar.


  Tendría que hacer una apuesta. No con su propia vida, pero sí con las de una mujer inocente y su niña.


  —Proceda y emita la comunicación, —dijo a Ularno—. Pero en lugar de decir que el Gobernador Ferrouz ha sido asesinado, sólo diga que ha sufrido un atentado contra su vida y que se sospecha que estén involucrados los Rebeldes.


  —Puedo hacer eso, —dijo Ularno lentamente—. Pero no es exactamente lo que indica la directiva.


  —Es bastante aproximado, —le aseguró Mara, apagando el ordenador y poniéndose de pie—. Póngase a trabajar en eso de inmediato. Y no le diga a nadie más que yo he estado aquí.


  —¿Ni siquiera al Coronel Bonze? —preguntó Ularno—. El protocolo establece…


  —Ni a él ni a nadie, —repitió Mara con firmeza—. ¿Entendido?


  Ularno tragó saliva.


  —Entendido.


  —Bien, —dijo Mara—. Voy a contactarlo vía comlink si tengo más instrucciones para darle.


  —Entendido, —dijo de nuevo Ularno—. Buena suerte.


  Mara estaba a mitad de camino del primer tramo de escaleras, enrumbando hacia el pasadizo de escape, y ya había sacado su comlink cuando se le ocurrió que probablemente no sería una muy buena idea llamar a LaRone en este momento. Si los secuestradores habían utilizado el túnel de escape una vez, seguramente podrían hacerlo de nuevo, sobre todo ahora que Mara estaba escarbando en la superficie de su mundo, y dejando su marca particular de destrucción. Ella todavía podría encontrárselos allí, y no sería bueno que ellos la oyeran antes de que ella los escuchara a ellos.


  Muy pronto habría un montón de trabajo para los soldados de asalto. Hasta entonces, bien podría dejarlos descansar.


  Dejando a un lado el comlink, sacó su sable de luz y, manteniéndolo firme y listo en la mano, continuó bajando por las escaleras.


   


  —No, escucha tú, Stelikag, —Axlon masculló, mirando hacia su comunicador como si el otro realmente lo pudiera ver—. Retira a tus hombres de las cercanías del Palacio, y no traten de encontrar, capturar, obstaculizar, o incluso hacer un guiño a Skywalker. ¿Entendido?


  La persona en el otro extremo de la transmisión dijo algo que LaRone no pudo escuchar. Pero podía ver que la cara de Axlon se ensombrecía aún más, y que su dedo presionaba un poco más fuerte sobre el gatillo de su bláster.


  —Tal vez deberíamos ofrecernos para hablar con él, —murmuró para Marcross—. Tengo entendido que los soldados de asalto pueden ser muy convincentes.


  —Stelikag no suena como un tipo al que se pueda convencer, —murmuró Marcross a su espalda—. Norte abajo, cuando tengas un momento.


  LaRone sintió que un pliegue de su frente se contraía dejándole el ceño fruncido. El norte se encontraba en ese momento a su izquierda, abajo significaba hacia el suelo. ¿Acaso Marcross había visto algo ahí abajo a lo que necesitaran enfrentarse? ¿Quizás algunos animales perniciosos vagando en silencio alrededor de la bodega?


  —Debido a que confía en mí, —dijo Axlon con la voz tan tensa como su dedo en el gatillo—. Y porque una vez que él y su sable de luz estén en mi poder, ya no vamos a tener que enfrentarnos más a Jade. Tú más que nadie deberías estar feliz por eso.


  Se detuvo, escuchando de nuevo, mientras su boca se movía inintencionadamente por la frustración. Casualmente, LaRone inclinó su cabeza un par de grados hacia la izquierda y bajó la mirada al suelo…


  Hacia los pies de Brightwater, y al cuchillo de lujo que el alienígena Vaantaar le había regalado, y que ahora estaba haciendo malabares en la parte superior del pie derecho de Brightwater.


  Del mismo modo, casualmente, LaRone volvió a mirar Axlon. Así que por eso Brightwater había estado caminando anteriormente con esa cojera, arrastrando su pierna. Mientras que él estaba en cuclillas sobre Grave y Quiller, se las había ingeniado para liberar el cuchillo de su escondite en la parte baja de su espalda. Cuando se levantó, el arma se había deslizado por la pernera del pantalón hacia el suelo, en posición vertical entre la tela y la pierna de Brightwater.


  Ahora, mientras estaba parado aquí con LaRone y Marcross, lo había dejado libre, y lo estaba manipulando con su pie izquierdo encima del derecho.


  Y esa también era la razón por la que no había demorado en rendirse. Con Axlon enfrentando a tres soldados de asalto completamente operativos, en lo único en que podría desembocar la situación era en una masacre producto del pánico. Mientras Axlon pensase que se encontraba en una posición segura, podría ser inducido a cometer un error.


  LaRone hizo una mueca. Sin embargo, tendría que ser un error inmenso, una equivocación del porte de un bantha de gran tamaño. Axlon se encontraba a unos cuatro metros de distancia, en el otro lado de una barrera de un metro de altura, y LaRone nunca había oído nada acerca de que Brightwater fuera especialmente hábil lanzando cuchillos. Para el caso, tampoco había nadie más en su grupo que lo fuera. Iban a necesitar que Axlon sufriera una grave desatención momentánea para que esto funcionase.


  Tal vez Brightwater ya había pensado en una manera de conseguir ese momento. O podía ser que contara con que uno de los otros pudiera conseguirlo por él.


  —No, sólo dejen que se vayan, —dijo Axlon—. Ya no necesitamos más de su turba; suficientes personas ya han visto a Skywalker y a su sable de luz. Sólo págales y que se larguen.


  Si Brightwater estaba esperando una oportunidad, LaRone era el único que podía conseguírsela. Si hacía una maniobra hacia su derecha, moviéndose como si fuera a dar vuelta al otro extremo de la barrera, podría atraer los ojos y el fuego de Axlon en esa dirección.


  —No lo sé, —dijo Axlon—. Supongo que debes volver a Poln Menor, y ayudar a Ranquiv a instalar esos Caldorfs. Tendremos necesidad de ellos cuando… —Se interrumpió, poniendo los ojos en blanco—. Entonces ayúdale a deshacerse de los que lo saben, —gruñó—. Se oye como si él hubiera reunido a toda la escoria del sistema en ese lugar. Quizás alguien necesite recibir un disparo, y tú podrías estar interesado en hacerlo. Tan sólo sal de allí antes de que Skywalker pueda reconocerte. Te llamaré después de que hayamos terminado, y podrás hablar con Ranquiv sobre…


  Se detuvo, con los ojos entrecerrados.


  —¿En verdad?, —dijo—. ¿Ranquiv te ha dado su descripción?


  —Uh-oh, —dijo Marcross en voz baja—. Ferrouz.


  LaRone miró hacia el sofá. De alguna manera, el Gobernador había conseguido quedar con las manos libres, sin producir ningún traqueteo de las piezas de la armadura de los soldados de asalto apiladas por encima de él. Moviendo el brazo de manera casi imperceptible, lo había desplazado hacia arriba y por encima de la parte superior del sofá, hacia atrás, y estaba sacando lentamente una de las botellas de licor de la cremallera que se encontraba por detrás de él.


  —Todavía no, —suplicó calladamente LaRone en dirección a los demás, dando a su cabeza una urgente sacudida microscópica. No mientras Axlon permaneciera todavía hablando por el comlink. Stelikag y su banda los oirían, y en ese momento ya se encontraban en los alrededores.


  Pero Ferrouz no lo estaba mirando a él. Toda su atención estaba centrada en Axlon mientras deslizaba silenciosamente la botella a lo largo de la tosca madera. Un minuto más y él la tendría en sus manos.


  —Tratemos de captar su atención, —murmuró Marcross. Se aclaró la garganta.


  —Hey, ¿Axlon? —llamó en voz alta—. Usted nos prometió una historia. Déjese de cotorreo y cuéntenosla.


  Axlon cambió ligeramente su objetivo, apuntando con su bláster a Marcross.


  —Sólo es uno de mis prisioneros, —dijo en el comlink—. No, Solo no debería ser un problema; es un boca floja, pero generalmente sabe lo que hace. Aun así, debes advertirle a Ranquiv sobre él, sin embargo, para asegurarse de que no rompa nada. Y adviértele que no le diga nada a Solo sobre el trato, yo quiero darle la noticia a Cracken por mí mismo. Voy a terminar las cosas aquí, luego me contacto con Hapjax y le doy carta blanca para que se encargue de todo el resto. Una hora, o tal vez menos, y todo estará consumado.


  Sin esperar respuesta, tecleó apagando el comlink.


  —Bueno, eso es todo, —dijo, colocando el comunicador a cierta distancia—. No estés tan tenso, LaRone. Todo habrá terminado pronto.


  —Estoy seguro de que así será, —dijo LaRone—. Pero tal vez no de la forma en que usted está esperando. Skywalker no caerá tan fácilmente como lo hicimos nosotros.


  —Ni será tan fácil de matar, —agregó Marcross.


  —Ya les dije que no iba a matarlos, —dijo Axlon. Su voz sonaba baja y controlada, y parecía tan sincera, que hasta LaRone casi le creyó. El hombre debía haber sido un político antes de unirse a la Rebelión—. No voy a matar a Skywalker, tampoco. Sólo tengo que pedirle prestado su sable de luz por un minuto.


  —¿Usted piensa que él tan sólo va a quedarse allí mirando mientras usted mata al Gobernador Ferrouz? —insistió Marcross.


  Axlon se encogió de hombros.


  —En el momento en que se dé cuenta de lo que está sucediendo, ya será demasiado tarde para que me detenga. Tendrá que aceptarlo, le agrade o no, y entonces será enviado al puerto espacial donde Chewbacca y el Halcón Milenario estarán preparados para sacarlo fuera del planeta.


  —Espere un minuto, —dijo LaRone, con el ceño fruncido—. ¿Chewbacca está aquí? Pensé que había dicho que Solo estaba allá arriba, en Poln Menor.


  —Solo lo está, —dijo Axlon—. Al parecer, se introdujo en uno de los equipos de trabajo de Nuso Esva.


  —Sin embargo, ése es otro cabo suelto que usted va a tener que amarrar, —comentó Marcross—. Me parece que todo esto está empezando a desmoronarse.


  —Difícilmente, —le aseguró Axlon—. E incluso si así fuera, Nuso Esva podría enderezar todo nuevamente. Es un genio militar. —Sonrió con fuerza—. Y pronto estará de nuestro lado.


  —Él se los ha dicho, ¿verdad? —preguntó Marcross.


  —Ese es el trato, sí, —dijo Axlon—. Una vez que el general Ularno envíe su temeroso comunicado para pedir ayuda, y una vez que Nuso Esva y Alderaan hayan sido vengados completa y adecuadamente, Nuso Esva incorporará toda la fuerza de su flota hacia el lado de la Alianza Rebelde. —Se encogió de hombros—. En este momento, tú puedes contar esta historia a cualquier persona que desees y no va a cambiar nada. Así que no hay razón para matar a nadie, como ya se los he dicho.


  —Y usted confía en ese Nuso Esva, ¿verdad? —preguntó Marcross—. ¿Un ser que trafica con la manipulación y los asesinato ocasionales?


  —«El enemigo de mi enemigo es mi amigo», —dijo Axlon, citando el viejo dicho—. Nuso Esva tiene una cuenta pendiente con el Imperio, al igual que nosotros. Y el hecho de que su enemigo es también el que ordenó la destrucción de Alderaan, simplemente hará que nuestra venganza sea mucho más dulce.


  LaRone frunció el ceño.


  —¿De qué está hablando? He visto los informes. Lo de Alderaan fue idea de Tarkin, y él ya está muerto.


  —Es tan poco lo que se sabe, —dijo Axlon despectivamente—. Pero Nuso Esva conoce la verdad. Él me reveló el nombre de quién era el que estaba tirando de las cuerdas de Tarkin.


  —Nadie movió los hilos de Tarkin, —dijo Marcross—. Conozco a gente que conocía al hombre personalmente. Nadie le decía qué hacer, excepto el Emperador. Apenas incluso aceptaba las sugerencias de Vader.


  —Les han mentido, —dijo Axlon sin rodeos—. A todos ustedes les han mentido. Pero yo conozco la verdad.


  —¿Está seguro de eso? —le hincó LaRone, levantando un poco la voz. Ferrouz ya casi tenía la botella, y podría rasparse un poco al momento de desprenderse de la rejilla—. ¿Está seguro de que Nuso Esva no sólo se está colgando de memoria de Alderaan delante de usted, para que usted atraiga a Skywalker hacia aquí por él?


  Axlon resopló.


  —Usted realmente no tiene ni idea. Allá arriba, en este mismo momento en Poln Menor, el Coronel Cracken y su equipo están cargando toneladas y toneladas de armas imperiales, equipos y suministros a bordo de nuestros transportes, todo lo cual fue almacenado allí por Nuso Esva. Si sólo nos estaba usando, ¿por qué no querría mantener todo ese arsenal para sí mismo?


  —Eso se lo ha dicho un hombre que nunca realmente ha tenido que gastar de su propio dinero; lo que sea que esté almacenado allí, le pertenece a los imperiales —dijo Marcross con desdén—. Cualquiera de esos Caldorfs vale la mitad de lo que sea esa basura con la que él los mantiene ocupados cargando a bordo de sus transportes. Denle a los chiquillos algunos juguetes para mantenerlos felices mientras él se hace con el tesoro verdadero.


  —Es posible que tenga un punto, —dijo Axlon—. Salvo que ya ha accedido a darnos todas las naves, y sus misiles, que sobrevivan a la batalla que se avecina.


  LaRone sintió un hormigueo en la piel.


  —¿Se avecina una batalla?


  —De hecho, todo fue negociado por mí personalmente, —continuó Axlon. Detrás de él, Ferrouz había retirado la botella de la estantería—. Casi no puedo esperar a ver la cara de Cracken cuando le presente nuestras nuevas…


  Y mientras el Gobernador comenzaba a cambiar su agarre sobre el cuello de la botella, una de las placas de pecho de las tropas de asalto, apiladas sobre él, cayó estrepitosamente al suelo.


  Axlon se dio vuelta, con el bláster apuntando en la dirección del ruido.


  —Bien, bien, —dijo firmemente—. Bien hecho, Gobernador. —Dio un paso alrededor del extremo del sofá, hacia Ferrouz y la botella sujeta en su mano—. Si me lo permite, yo me haré cargo de eso.


  Y mientras Axlon alargaba su mano libre, Brightwater pateó el cuchillo con su pie hacia el aire.


  Pero no hacia Axlon, ni tampoco hacia la propia mano de Brightwater. En su lugar, el arma realizó una curva casi perezosa por encima de la barrera de barriles, hacia el lugar donde Quiller y Grave permanecían heridos. El cuchillo alcanzó el cénit de su arco, y comenzó a descender de nuevo.


  Con un gruñido de dolor, Quiller se incorporó en posición vertical frente a LaRone. Cogió el cuchillo en el aire y se lanzó hacia adelante, hacia la espalda de Axlon, sacando el arma de su funda mientras corría, y con la cara retorciéndose de dolor con cada impacto que su pierna lesionada daba contra el piso.


  Axlon lo oyó. Pero ya era demasiado tarde. A pesar de que se dio vuelta, Quiller ya estaba sobre él, abatiendo la mano con la que sostenía la pistola, y clavando el puñal hacia arriba, en el centro de la túnica de Axlon.


  Y mientras la pierna de Quiller finalmente se desmoronaba y lanzándolo al piso, Axlon también se derrumbó, cayendo pesadamente sobre la espalda de Quiller, dejando escapar el bláster de su mano sin fuerzas.


  LaRone y Marcross estaban allí casi antes de que el arma terminara rebotando, agarrando cada uno de los brazos de Axlon y arrastrándolo hacia arriba para separarlo de su amigo.


  —¿Estás bien? —preguntó LaRone.


  —Pregúntame de nuevo cuando la habitación deje de girar, —dijo Quiller, con el rostro crispado por el dolor—. Está bien, ya me encargué del chico malo. ¿Me pueden colocar otra ampolla de analgésico ahora?


  —Estoy en ello, —dijo Brightwater. Ya había dado la vuelta al otro lado, alrededor de la barrera, y estaba agachado junto a Grave y al Medpac, cargando el vial adecuado en el vaporizador hipodérmico.


  —Buen trabajo, Quiller.


  —Buen trabajo, ambos, —dijo LaRone—. Marcross, ¿puedes encargarte de él y llevarlo hasta allá? Pienso que podemos tirarlo en ese hueco del lado de las escaleras.


  —No hay problema, —dijo Marcross mientras LaRone le entregaba el otro brazo de Axlon—. ¿Qué vas a hacer?


  —Llamar a Skywalker y despedirlo, —dijo con gravedad LaRone mientras sacaba su comlink—. Los amigos de Axlon todavía pueden estar por la zona, y no queremos que él los conduzca hacia aquí.


   


  La llamada de LaRone no fue algo inesperado.


  Pero las noticias que le dio LaRone sin duda lo eran.


  —No puedo creerlo, —dijo Luke, con el estómago revuelto, mientras que su mente trataba de interiorizar la sola idea de la traición de Axlon—. ¿Él estaba implicado con el secuestro y el asesinato?


  —Hasta el pescuezo, —dijo LaRone, con voz sombría—. Por si sirve de algo, creo que fue embaucado en esto principalmente por la representación que le hizo Nuso Esva; ese muchacho encontró el botón de Alderaan de Axlon y simplemente lo presionó. —Dudó—. También por si sirve de algo, lo lamento.


  Luke hizo una inspiración profunda, abriéndose a la Fuerza en busca de calma. Por esta vez, la cosa no funcionó muy bien.


  —¿Así que qué hacemos? ¿Qué es lo que debo hacer?


  —Depende de ti lo que tú quieras hacer, —dijo LaRone—. Puedes irte de nuevo con tus amigos rebeldes, les cuentas lo que pasó, y puedes dar por concluido todo el asunto.


  —¿O?


  —O bien, puedes quedarte un rato y tratar de ayudarnos a encontrar a la esposa y a la hija del Gobernador Ferrouz.


  Luke hizo una mueca. El acuerdo con Ferrouz había sido un fraude total y absoluto, Nuso Esva aparentemente estaba preparando algún tipo de batalla, y Cracken estaba tan enredado con la operación de los suministros de Poln Menor, que podría estar días de días sin dar noticias ni de él ni de su equipo.


  Y encima de eso, Han y Leia todavía permanecían perdidos. Esta pequeña misión tranquila estaba desmoronándose rápidamente.


  —Dime otra vez lo que contó Axlon sobre Han.


  —Sólo que estaba ayudando al montaje de los misiles para la gente de Nuso Esva, —dijo LaRone—. ¿Te suena como algo que Solo estaría capacitado para hacer?


  —Todavía estoy sorprendido por todas las cosas que Han sabe hacer, —dijo Luke—. ¿No tienes idea de dónde estaba ocurriendo eso?


  —Sólo sé que se estaba desarrollando en algún lugar de Poln Menor, lo que estoy seguro que tú ya sabías, —dijo LaRone—. Pero Axlon también dijo que Nuso Esva iba a entregarle sus naves a la Alianza luego de la batalla, así que es posible que tus líderes ya sepan acerca de esto.


  —Si lo saben, no me lo han mencionado, —dijo Luke—. No estoy seguro de que deba creer esa información.


  —Oh, estoy seguro de que no debes creerla, —gruñó LaRone—. Hasta ahora, por todo lo que he visto de Nuso Esva, lo único seguro es que pinta como un fraude y un estafador. O peor. ¿Qué saben en tu lado acerca de él?


  —No mucho, —dijo Luke—. Axlon fue el primero que mencionó su nombre a nuestros dirigentes, y teniendo en cuenta lo que ahora sabemos sobre Axlon, no me puedo fiar de nada de lo que dijo. ¿Tienes alguna idea de por dónde empezar a buscar a la familia del Gobernador?


  —Ni idea, —admitió LaRone—. En este momento nuestra mejor apuesta es tratar de encontrar al mayor Pakrie y ver si podemos sacarle algo. Pero dudo que se haya sentado a esperar a que lleguemos nosotros para exprimirlo.


  —¿Qué tal si encontramos a alguien que esté involucrado? —sugirió Luke—. Como ese tipo a quien Axlon le estuvo hablando hace poco. ¿Dijiste que se llamaba Stelikag?


  —Eso podría ser, —concordó LaRone—. El problema es que, probablemente, también esté escondido ahora.


  Luke sonrió con fuerza, levantando el electromonocular de Brightwater hacia su ojo y centrando el objetivo en la ventana distante de una tapcaf, y en el hombre con el bigote ralo sentado detrás de ella.


  —No necesariamente, —le dijo a LaRone—. Está sentado en una tapcaf exactamente a ciento treinta y ocho metros por delante de mí.


  —Estás bromeando, —dijo LaRone, sonando tan sorprendido como nunca lo había oído Luke—. Eso es genial. Dime dónde está para que uno de nosotros vaya a hacerse cargo.


  Luke vaciló, sintiéndose arrastrado por una persistente sensación molesta mientras miraba a Stelikag. Ciertamente, tenía sentido que LaRone y los otros soldados de asalto se hicieran cargo a partir de ese momento. Ellos estaban entrenados en este tipo de cosas, y Luke no lo estaba. Más concretamente, el Gobernador Ferrouz era un funcionario Imperial. Eso significaba que era su negocio, no de él.


  Pero Luke sentía un sutil pero definitivo tirón de la Fuerza en la otra dirección. Lógico o no, inteligente o no, su negocio o no, ese era el lugar en donde se suponía que debía estar. Eso era lo que se suponía que debía hacer.


  —¿Qué tal si ustedes se concentran en buscar al Mayor Pakrie? —les sugirió—. Yo voy a vigilar estrechamente a Stelikag. Eso nos dará la ventaja de dos posibilidades en lugar de una sola.


  —¿Estás seguro? —le preguntó LaRone—. Esa no es realmente un área con la que estés familiarizado. Tampoco es tu pelea.


  —Hay personas inocentes en peligro, —le recordó Luke—. También hay alguna especie de amenaza desconocida en camino hacia aquí. Puede que tengas razón sobre la parte de la experiencia, pero ésta definitivamente es mi pelea.


  —Bueno, no estoy en posición de rechazar ninguna ayuda gratuita, —dijo LaRone—. Bien, tú vigila a Stelikag. Si hace alguna llamada por el comlink, o se retira de la tapcaf, nos lo haces saber.


  —Lo haré, —prometió Luke—. Escucha, necesito que mi Comandante sepa lo que ha pasado. ¿Hay alguna manera de desbloquear este comunicador?


  —No, ese no, —dijo LaRone—. Pero no te preocupes, yo llamaré a alguien de tu grupo y le haré llegar un informe actualizado.


  Luke sintió que sus ojos se abrían.


  —¿Vas a llamarlos?


  —No te preocupes, no voy a asustarlos, —le aseguró LaRone—. El comlink de Axlon debe tener la información de los contactos que necesito. Tú mantente vigilante sobre Stelikag. Y no dejes que te vea.


  —No hay problema, —dijo Luke—. Buena suerte.


  Colgó, sintiendo que un destello de inquietud corría a través de él. No había pensado en el comunicador de Axlon, o en su datapad, o en alguna de las otras cosas que pudiera haber llevado, cualquiera de las cuales podría comprometer en gran medida la seguridad de la Alianza.


  Tomando una inspiración profunda, se obligó a relajarse. Todo estaría bien. Pudiera ser que LaRone y sus amigos estuvieran sirviendo al Imperio en ese momento, pero ellos nunca volverían a ser verdaderos Imperiales.


  Al otro lado de la tapcaf, el mozo trajo a Stelikag y a sus amigos un gran plato de algo humeante. Sacando una de las barras de racionamiento de Brightwater, Luke se dispuso a observar.


   


  —¿Vamos a ponernos en contacto con los Rebeldes? —preguntó Marcross, mirando aturdido cómo LaRone desconectaba su comunicador—. ¿Estás loco?


  —No veo que tengamos otra opción, —dijo LaRone, dirigiéndose hacia donde habían tirado el cuerpo de Axlon—. Skywalker está en su derecho, ellos necesitan saber acerca de la manipulación de Nuso Esva, y nosotros somos los únicos que podemos informarles. Brightwater, ¿cuál es la situación de Grave?


  —No es buena, —dijo con gravedad Brightwater—. No vamos a ser capaces de poder moverlo. Incluso si traemos a un médico aquí para estabilizarlo, un viaje en vehículo terrestre incluso podría matarlo antes de que pudiéramos conseguirle un tanque de bacta.


  —Entendido, —dijo LaRone, revolviendo la ropa de Axlon y aligerándole de su comlink y de su datapad—. Creo que yo podría tener una alternativa.


  —También tenemos otro problema, —dijo Marcross—. Tres de nosotros pueden contarse como bajas, y este lugar no es exactamente la posición más defendible que he visto en mi vida.


  —Tres y medio, —apuntilló Quiller—. Puede que no tenga movilidad, pero todavía puedo disparar.


  —Mi recomendación es que saquemos al Gobernador, —Marcross continuó—. Instalarlo en algún lugar seguro, y luego preocuparnos de conseguir un poco de ayuda para Grave.


  —No, —dijo Ferrouz.


  Todos se volvieron para mirarlo.


  —¿No? —preguntó Marcross.


  —No nos movemos de aquí, —dijo con firmeza el Gobernador—. Dividir una fuerza tan pequeña no es una buena idea, sobre todo cuando uno de ustedes está gravemente herido. —Agitó una mano alrededor de la habitación—. Además, hasta que se conozca el alcance total de la traición dentro de mi Palacio, no hay ningún lugar al que pudiéramos ir que sea más seguro que éste.


  —¿Qué hay de su búnker de seguridad? —sugirió Quiller—. Está sólo a una pequeña distancia de camino regresando por el túnel.


  Ferrouz negó con la cabeza.


  —De alguna manera, ellos secuestraron a mi esposa y a mi hija de una instalación Imperial fuertemente custodiada. No confío en ningún lugar conectado con esas instalaciones, ni siquiera en mi búnker de seguridad. No. Cualquier reducto que decidamos fortificar, lo fortificaremos aquí.


  —Agradecemos su confianza, —dijo Marcross—. Pero el quid del asunto es que defender con éxito cualquier plaza fortificada, se reduce simplemente a la cantidad de efectivos de los que se dispone. Simplemente no los tenemos.


  —No, no los tenemos, —estuvo de acuerdo LaRone, mientras un pensamiento extraño se le ocurría de repente—. Brightwater, ¿podrías incorporarte para dar un pequeño paseo?


  —Seguro, —dijo Brightwater, frunciendo el ceño mientras se ponía de pie—. ¿A dónde voy?


  —De regreso al puerto espacial, —le dijo LaRone—. Si no podemos llevar a Grave a un tanque de bacta, tal vez podamos conseguir que un tanque de bacta venga hacia él.


  —¿Te refieres al nuestro, que lo saque del Suwantek? —preguntó Marcross—. Vamos, incluso siendo una sub-miniatura es demasiado pesado para que Brightwater pueda manejarlo por su cuenta.


  —Lo sé, —dijo LaRone—. Y de todas maneras, durante todo el tiempo que él esté allá afuera, tal vez podamos conseguir alguno de esos efectivos adicionales que necesitamos.


  —¿Vas a llamar a los Rebeldes? —preguntó Ferrouz, con una expresión de la cara y un tono de voz ilegibles.


  —Sí, —dijo LaRone—. Pero, realmente, no.



  CAPÍTULO XVI


  ESTA VEZ MARA DESCENDIÓ A LO LARGO DE TODO EL TÚNEL DE ESCAPE, PASÓ más allá del oculto búnker de seguridad, más allá del punto en que había movido a Ferrouz hacia el colector de aguas pluviales de la ciudad, y dos últimos lugares más donde la estructura de permacreto a su alrededor volvió a empeorar. Eventualmente, llegó hasta el final.


  Lo cual era exactamente eso: el final. No había nada más que un muro derrumbado que bloqueaba su avance. No había hangar, no había señales de un aerodeslizador, ni tampoco señales de que ahí nunca hubiera estado uno, ni mucho menos había ningún acceso al mundo exterior.


  Se tomó un par de minutos para revisar las paredes y el techo de todos modos, sólo para estar segura. Entonces sacó su comlink y llamó a LaRone.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó él, una vez que se hubo identificado a sí misma.


  —Sí, pero no más lejos de lo que estábamos cuando me fui, —le dijo ella—. ¿Cómo está el Gobernador?


  —La está pasando mejor, —dijo LaRone con gravedad—. De hecho, en este momento, él es la excepción.


  En unas pocas frases concisas, le expuso la historia de la traición de Axlon, su ataque sobre Grave y Quiller, y su muerte.


  —Detesto irme de una fiesta antes de tiempo, —gruñó Mara, cuando hubo terminado—. ¿Qué necesitas que haga?


  Se escuchó una débil voz desde algún lugar en el otro extremo.


  —El Gobernador Ferrouz dice que lo que puede hacer es encontrar a su familia, —relató LaRone—. Estoy de acuerdo. Podemos manejar las cosas aquí por el momento.


  —Dijiste que Grave estaba gravemente herido.


  —Tenemos un tanque de bacta en camino, —dijo LaRone—. Tengo a alguien que va a sacar el nuestro de la Suwantek y lo va a traer encima de nuestro otro vehículo terrestre.


  Mara frunció el ceño.


  —¿Alguien?


  —Lo tengo controlado, —dijo LaRone con firmeza, con el tono de alguien que no quiere hablar de ello—. ¿Qué opina sobre el comentario de Axlon de que todo estaría consumado en una hora o menos? ¿Eso significa que las rehenes se encuentran en algún lugar cercano?


  —No necesariamente, —dijo Mara, tamizando mentalmente todas las posibilidades. Si los secuestradores no habían salido a través del túnel de escape…— Podría ser que él estuviera a punto de llamarlos y decirles que cerrasen el negocio.


  —¿No sería arriesgado? —preguntó LaRone—. Incluso nuestro Suwantek tiene equipamiento que nos permite rastrear una llamada de comlink, si se sabe cuál está siendo utilizado. Me imagino que un equipo de la ISB con más equipamiento, o cualquier equipo de Inteligencia también podrían descifrar la conversación en tiempo más o menos real.


  —No siempre, —dijo Mara, frunciendo el ceño con una idea repentina. Tal vez los secuestradores se habían introducido en el túnel, pero nunca llegaron a abandonarlo—. Pero tienes razón, sería peligroso para ellos. Pon en línea a Ferrouz, ¿quieres?


  Hubo una breve pausa, y luego:


  —¿Usted tiene algo?, —preguntó Ferrouz.


  —Tal vez, —dijo Mara—. ¿Qué sabe usted acerca de su búnker de seguridad para emergencias?


  —Fue construido por uno de mis predecesores, creo que fue Moff Frisan. Sólo he estado en su interior dos veces. Es mucho más grande de lo que esperaba: seis habitaciones, dispuestas a lo largo de las mismas líneas que las suites residenciales del Palacio, con sólo un área exclusiva para la preparación de los alimentos y con una capacidad de almacenamiento considerablemente mayor.


  —¿Cómo hizo para entrar? —preguntó Mara—. ¿Verificación biométrica, o hay un código de clave?


  —Código de clave, además de un código verbal de huella de voz, —dijo Ferrouz—. Un código preciso, con entonaciones e inflexiones específicas sobre las palabras.


  Mara tecleó el modo de grabación en su comlink.


  —Démelo.


  Fue breve, sólo media docena de palabras.


  —¿Código de clave?, —preguntó ella, cerrando la grabación.


  La secuencia numérica también era corta, sólo nueve dígitos. Quien fuera que hubiese configurado el sistema, claramente había preferido sacrificar la seguridad adicional en aras de mejorar la velocidad de acceso.


  —¿Quién más, además de usted, tiene el código y una huella de voz en el archivo?


  —Sólo mi mujer, mi hija, el general Ularno, y el Coronel Bonze, —dijo Ferrouz, mientras su voz se iba ensombreciendo—. ¿Cree que estén ahí?


  —Tiene cierto sentido, —dijo Mara—. Ellas no se fueron en un aerodeslizador, el túnel de salida termina en un callejón sin salida, y salir por la puerta principal habría requerido de una gran cantidad de soborno o coerción.


  —Pero, ¿cómo podrían haber entrado en el búnker?


  —Esa es la belleza de tener dos rehenes, —dijo Mara—. Se puede poner en riesgo a uno para hacer que el otro haga lo que se quiera. Estoy adivinando que un bláster en la cabeza de su esposa habría conseguido rápidamente que su hija les facilite el código.


  Ferrouz juró para sus adentros y con gran emoción.


  —Quiero a esos tipos, Agente Jade.


  —Tengo toda la intención de atraparlos, Gobernador Ferrouz, —le dijo Mara—. Tan sólo descanse y recupérese. Le dejaré saber cuando encuentre algo.


  —Muy bien. Sólo un momento, LaRone quiere hablar con usted otra vez.


  Hubo otra pausa, una más larga esta vez, con el tipo de ruido de fondo que le indicaba a Mara que LaRone se estaba moviendo hacia otro lugar con el comlink en las manos.


  —Hay una cosa más, —su voz se escuchó casi inaudiblemente—. No sé si el Gobernador le dio la respectiva relevancia, y yo no quiero preocuparlo más de lo que ya está. Pero Axlon también dijo algo acerca de que la gente de Nuso Esva estaba realizando el montaje de unos Caldorfs. ¿Acaso usted conoce algún otro uso para ese término, que no sea el de misiles interceptores acoplados en naves de guerra?


  Mara sintió que se le encogía el estómago. ¿Nuso Esva tenía una dotación de Caldorfs?


  —No, son interceptores, es correcto, —ella dijo con gravedad—. ¿Le dijo dónde estaban, o lo que estaban haciendo con ellos?


  —Sólo que estaban montándolos, —dijo LaRone—. Pero hay otros indicios que sugieren que lo están haciendo en Poln Menor.


  —Gran ayuda, —gruñó Mara.


  —Lo sé, —dijo LaRone—. Quizás pueda ser capaz de precisarlo un poco más.


  —Hazlo, —dijo Mara—. Mientras tanto, mantengan una estrecha vigilancia sobre el Gobernador.


  —Lo haremos, —prometió LaRone—. Otra cosa. Tenemos a alguien vigilando a uno de los asociados de Axlon, un hombre que llamó Stelig, o algo así. Él va a hacernos saber si Stelig hace cualquier movimiento, así que si usted va a hacer algo de alboroto, apreciaríamos que nos lo hiciera saber.


  —Si obtengo cualquier avance por mí misma, voy a asegurarme de que lo sepan, —le aseguró Mara—. ¿Ese observador es alguien de confianza?


  —Sí, —dijo LaRone—. Ya hemos tratado antes con Skywalker.


  Mara frunció el ceño frente al comlink, mientras un recuerdo de varios meses atrás, le venía a la mente: Lord Vader en la biblioteca del Emperador, haciendo una búsqueda privada que Mara posteriormente había sido capaz de reconstruir.


  Una búsqueda del nombre Luke Skywalker.


  Firmemente, se sacudió de esa inusual sensación repentina de aprensión. Skywalker era un nombre bastante común, especialmente en las áreas del Anillo Medio y del Borde Exterior del Corredor Corelliano. Eran escasas las probabilidades de que este Skywalker en particular fuera el que Vader andaba buscando.


  Aun así, era una coincidencia interesante.


  —Dile que se mantenga atento, —dijo Mara—. A partir de ahora, las cosas empezarán a cambiar rápidamente. No hay ninguna garantía de advertencias anticipadas.


  —Me aseguraré de que él lo sepa, —prometió LaRone—. Buena suerte.


  —Y ustedes también manténganse alerta, —agregó Mara—. Te haré saber cuando encuentre algo.


  Cortando la comunicación, comenzó a recorrer de regreso el túnel. No, no era probable que LaRone y Skywalker recibieran alguna advertencia previa.


  Con un poco de suerte, tampoco la recibirían los secuestradores.


  


  Han se encontraba a mitad de su tercer montaje de misiles, cuando repentinamente Leia se quedó rígida.


  —Ranquiv se dirige hacia aquí, —murmuró—. Trae a dos hombres armados con él.


  —Pásame la gran llave hidráulica, —murmuró Han de espaldas, fijándose en la superficie brillante del misil. Había tres figuras que venían por detrás de él, de acuerdo, aunque los reflejos en el metal curvado estaban demasiado distorsionados para que él pudiera ver ningún detalle—. En una escala del uno al diez, ¿qué tan enojados se ven?


  —Mucho, —Leia dijo con gravedad mientras le entregaba la llave hidráulica—. Hay dos hombres más y dos más de los amigos de ojos amarillos de Ranquiv aproximándose a unos diez metros por detrás de ellos.


  —Sí, los veo, —dijo Han. Aun así, ya había sabido desde el principio que estaban corriendo contra reloj—. Prepárate para moverte.


  —¿Hacia dónde?


  Han hizo una evaluación rápida. La nave en la que estaban trabajando en ese momento era, obviamente, el lugar más cercano, pero para llegar a la rampa significaría que deberían ir en dirección a los problemas que en ese momento se aproximaban en dirección a ellos. La siguiente nave, la que estaba detrás de Leia, al menos les permitiría correr lejos de los matones de Ranquiv.


  —Sube esa rampa, —dijo, señalando por encima del hombro.


  —Está bien, —dijo Leia—. Hazme saber cuándo.


  Han hizo una mueca.


  —Créeme. Lo sabrás.


  Levantó la llave hidráulica, haciendo la pantomima de que estaba ajustándola mientras veía a las figuras que se aproximaban. Los dos brazos de los hombres se movieron sutilmente mientras iban en busca de sus blásters.


  Girando por completo, Han arrojó la llave hidráulica hacia el grupo y cogió su propio bláster.


  Por reflejo, los dos hombres se agacharon mientras Ranquiv se rompía ambos antebrazos en frente de la cara por el impacto de la llave hidráulica. Los hombres recuperaron su equilibrio y fueron de nuevo por sus armas.


  Y retiraron sus manos precipitadamente al tiempo que Han acertaba un disparo de lleno en cada una de sus fundas, volando los blásters y desatando sendas explosiones de gas Tibanna en el aire.


  —¡Ahora! —gritó Han, corriendo hacia sus espaldas. En ese momento, los refuerzos de ambas especies empezaron a moverse hacia adelante, echándose a correr, mientras sacaban sus armas. Por un instante Han consideró lanzar un par de disparos en su dirección para tratar de frenarlos, pero decidió que no valía la pena, se dio vuelta y se precipitó hacia la rampa de la nave que le había señalado a Leia.


  Afortunadamente, ella no había esperado su orden para correr. A medida que pasaba por debajo del misil en el que había estado trabajando, vio que ella ya estaba a mitad de la rampa. Se agachó mientras corría, y en el momento en que los disparos láser comenzaban a volar a su alrededor, ya había llegado a la parte superior de la rampa y atravesó la escotilla, poniendo su mano libre al frente mientras chocaba contra el mamparo colocado al otro lado de la estrecha puerta de entrada.


  Empezaba a darse vuelta para tratar de cerrar la escotilla cuando Leia, que había permanecido de pie a un lado de su camino, la cerró de golpe por él.


  —¿Y ahora qué? —preguntó, haciendo girar la rueda de bloqueo pasada de moda que tenía la puerta.


  —Tenemos que salir de aquí, —le dijo, empujando la pared y entrando a través de la puerta de la cabina. Se dejó caer en el asiento del piloto y se colocó el cinturón de seguridad, frunciendo el ceño frente a los controles y a las secuencias de comandos en alfabeto alienígena que estaban tenuemente iluminadas. Había esperado al menos tener una oportunidad más para estudiar la traducción antes de intentar esto.


  Pero no había tenido tiempo, y tendría que conformarse.


  —Ponte el cinturón —ordenó mientras Leia se desplomaba en el asiento de al lado. Secuencia de iniciación… ahí. Pulsó el interruptor, y un ruido suave empezó a escucharse desde algún lugar por detrás de ellos.


  —¿Estás seguro de que sabes lo que estás haciendo? —preguntó Leia, inclinándose hacia adelante para mirar por el lado de la cubierta sombreada.


  —Siempre sé lo que estoy haciendo, —le aseguró Han. Una fila de marcadores brillantes cambió bruscamente de rojo a azul. ¿Posición en neutro? Probablemente, ya que no habían estado encendidos el tiempo suficiente para calentar los repulsores por completo. La activación de la caja de transmisión había finalizado allí, aunque probablemente él no la necesitara, pero no estaría de más tenerla lista. La conectó, al tiempo que miraba por encima, hacia la sección de armas que estaban iluminadas con luces rojas en el tablero, y preguntándose si debería molestarse también en tratar de activar los cañones láser.


  De repente, toda la nave se sacudió por completo, al tiempo en que algo se estrellaba violentamente contra la escotilla exterior.


  —¡Te olvidaste de subir la rampa! —le espetó Leia.


  —No, no lo hice, —dijo Han. Los marcadores azules de los repulsores parpadearon una vez más, cambiando a continuación, esta vez a un color morado oscuro.


  —¿De qué estás hablando? —le exigió Leia, golpeando un dedo—. Puedo ver el final de la rampa desde aquí.


  —Quiero decir que yo no fui quien lo olvidó, —dijo Han mientras quienquiera que estuviera por ahí afuera, se estrellaba nuevamente contra la escotilla—. Espera. —Aferrándose a la horquilla de dirección, le dio una vuelta rápida a la rueda manual del acelerador.


  La nave saltó como un mynock escaldado, subiendo directamente hacia el techo, y Han escuchó un débil sonido como escarbando, mientras quien había estado en la rampa, se deslizaba sin ceremonias fuera de ella otra vez. A toda prisa, giró la rueda 180 grados hacia atrás, y su estómago se sacudió mientras la nave se ponía fin a su rebote hacia arriba y empezaba a descender nuevamente. Leia barboteó algo, y Han lo intentó de nuevo, girando la rueda de un cuarto de vuelta en esta ocasión.


  La nave se tambaleó un poco y luego se estabilizó, flotando a pocos metros del suelo.


  —¿Ves? Nada de qué preocuparse —dijo Han, tomándose un momento para mirar por el dosel. Desde su nuevo punto de vista sobre el resto de las naves misileras, pudo apreciar a través de la caverna, el gran túnel de conducción en el otro extremo. Los dos conjuntos de láseres cuádruples que Ranquiv habían instalado allí, estaban empezando a girar alrededor de sus monturas, pasando de apuntar afuera para cuidar el acceso a la caverna, a la tarea más inmediata de aplastar este inesperado intento de secuestro. En medio de los láseres cuádruples, media docena de hombres luchaban con uno de los lanzadores de concusión, girándolo también para hacer frente al interior de la caverna, mientras otro grupo de alienígenas se apresuraba a cubrir la entrada con pesados rifles láser en sus manos. Estaba claro que nadie podría salir de esa manera.


  Menos mal que esa no era la dirección en la que Han tenía la intención de marchar.


  Leia también había visto el amenazante poder de fuego.


  —¿Han? —le advirtió, señalándoselo.


  —No mires, —le aconsejó Han, regresando su atención al tablero de control. Los controles de inclinación lateral… ¿allí? No, ahí. Retirando una mano de la horquilla de los deslizadores, le dio un giro. La nave se inclinó a babor, y a continuación, comenzó a derivar lentamente en esa dirección mientras la posición inclinada alteraba el equilibrio de los repulsores. Han dio otro empuje a los deslizadores, miró por su lado de cubierta y torció la horquilla de control. El fuego de los blásters estaba impactando en la nave ahora, mientras el ruido sordo de los disparos contra el casco inundaba la carlinga, al tiempo que el deslizamiento lateral de la nave agarraba velocidad.


  Al otro lado de la caverna, pudo ver que los láseres cuádruples estaban casi listos. Dio al deslizador un último empujón, recordando justo a tiempo de que también quería que el tren de aterrizaje se retraiga. Encontró el interruptor correcto al segundo intento, luego agarró la rueda del acelerador y se preparó.


  Con un violento impacto, la nave chocó contra el lado de la caverna que estaba por encima del túnel donde él y Leia y los demás habían llegado. Abriendo por completo la válvula reguladora, la nave cayó al suelo.


  Y con el tren de aterrizaje retraído y con el casco en el suelo, la nave estaba ahora bloqueando completamente el túnel.


  —¡Afuera! —le ordenó Han a Leia, sacando su bláster y colocándoselo entre sus manos—. Ve al autobús acelerador, a ver si puedes arrancarlo. Si no puedes…


  —Abro el panel de acceso para que puedas hacer un puente con los cables, —Leia completó la frase por encima del hombro mientras desaparecía a través de la puerta de la cabina.


  —Abres el panel de acceso para que pueda hacer un puente con los cables, —terminó Han en voz baja. Apagó todos los sistemas, y a continuación se liberó del cinturón de seguridad, saliendo en pos de ella.


  Con todo el poder de fuego en el otro extremo de la caverna, Han habría esperado que Ranquiv hubiera colocado al menos a un guardia o dos en este punto de escape igualmente obvio. Pero no se produjo ningún sonido de disparos láser mientras se abría paso por la rampa ahora ligeramente maltratada, y no vio ningún cuerpo mientras corría hacia el autobús. Reflexionó que, incluso los alienígenas insectoides de ojos amarillos que podían sacar misiles Caldorf de la nada, a veces cometían errores.


  Encontró Leia dentro del autobús, con el panel de acceso abierto.


  —Está congelado, —ella le dijo mientras daba un paso hacia atrás para salir de su camino.


  —Sí, no hay problema, —gruñó, poniéndose de rodillas y dando el cableado de un vistazo rápido. Algo tan viejo y decrépito debería tener un circuito eléctrico…— Treinta segundos, —prometió—. Tómame el tiempo.


  —Sólo date prisa, —dijo Leia entre dientes—. Podrían llegar en cualquier momento.


  —Relájate, —dijo Han, hurgando entre los cables—. No van a poder mover esa nave hasta dentro de mucho rato.


  —Tal vez ya tengan gente aquí, —replicó ella, mirando por encima del hombro hacia el túnel oscuro que se extendía por detrás de ellos—. ¿Hacia dónde vamos?


  —Lejos, —dijo Han. Ahí estaba la línea de arranque. Un pequeño ajuste…


  —Esa no es una respuesta, —dijo Leia—. Necesitamos volver a donde Cracken y los demás. O al menos, lo suficientemente cerca de una de las zonas habitadas para que nuestros comlink funcionen.


  Se produjo un click, y de repente, un sonido sordo llenó todo el autobús mientras los repulsores volvían a la vida.


  —Ahí lo tienes, —dijo Han, enderezándose y girando hacia el asiento del conductor.


  Leia fue más rápida, deslizándose por delante de él y dejándose caer en el asiento.


  —Eres mejor con esto, —dijo ella, devolviéndole su bláster—. Yo conduciré.


  —¿Qué tal manejas de reversa? —le respondió—. Ya que aquí no hay espacio aquí para hacer girar…


  Se aferró al asiento de atrás, mientras Leia pulsaba los repulsores, enviando el autobús a bandazos por encima del piso. Un segundo más tarde, mientras todavía estaba tratando de recuperar el equilibrio, ella enganchó en reversa y arrancó, retrocediendo a toda velocidad por el túnel.


  —Vete a la parte de atrás, —le ordenó—. Avísame cuando llegamos a la siguiente intersección de túneles para que pueda dar vuelta a esto.


  —¿Así que ya has descubierto a dónde vamos? —preguntó Han, al tiempo que el autobús marchaba una vez más con sus periódicas sacudidas laterales.


  A la débil luz de las lecturas de la consola de control, vio que sus labios se contraían.


  —Como dijiste, lo primero que tenemos que hacer es escapar, —dijo a regañadientes—. No creo que hayas memorizado las vueltas que dimos en nuestro viaje para acá.


  —Yo creí que ése era tu trabajo, —dijo Han. El autobús ejecutó otra de sus sacudidas, ésta acompañado de un leve crujido de roca—. Tú eres quien dijo que sólo estábamos a unos cien kilómetros de las cavernas de Anyat-en, ¿verdad?


  —Yo sólo estuve viendo la primera parte del viaje, —dijo Leia—. Me quedé dormida al final.


  —Deberías haberme despertado.


  —No me di cuenta de que me había quedado dormida hasta que desperté, —respondió Leia—. Tú no llegaste a ver cómo el conductor recorría el trayecto, ¿verdad? No veo ningún registro electrónico en ningún sitio del tablero de control.


  —Él tenía un datapad apoyado en la consola, —le dijo Han—. Ranquiv se lo llevó con él cuando todos nos bajamos.


  —Tenía miedo que dijeras eso, —dijo Leia—. Creo que tendremos que vagabundear un poco hasta que encontremos algo que resulte conocido.


  —Eso es lo que estaba pensando, —convino Han. Las pequeñas luces provenientes de la nave misilera que Han había estrellado, empezaban a desvanecerse en la distancia, y él se dio vuelta para mirar hacia fuera, en dirección al túnel cada vez más oscuro que tenían detrás de ellos—. Es posible que quiera cambiar algunas luces, —agregó—. Podría ser útil ver hacia dónde vamos.


  —Si puedes encontrar una manera de encender los paneles luminosos traseros sin necesidad de encender las luces delanteras, adelante, —dijo Leia—. De lo contrario, extrae la vara de luz del equipo de emergencia que está bajo el asiento de allí, y ve a iluminar la parte posterior. No quiero encender faros que le muestren a Ranquiv en dónde estamos. ¿Qué es ese ruido?


  Han frunció el ceño, volviendo a examinar el último par de segundos en su memoria. Había sido una de las sacudidas del bus, junto con el sonido de una piedra triturándose que había oído antes.


  —El regulador de los sensores tiene un problema de retroalimentación, —le dijo—. Empuja los repulsores hacia un lado.


  —Lo sé, —gruñó ella—. Te estoy preguntando… ¡Oh!


  Súbitamente, dio una patada a los frenos, lo que obligó a Han a agarrarse de nuevo a un asidero mientras la inercia llevaba al bus a arrastrarse.


  —¿Qué estás haciendo? —exigió. Se produjo otra sacudida, y otro suave crujido, y Han empezó a darse de tumbos mientras el vehículo se detenía completamente.


  Hizo una mueca mientras ella encendía los faros delanteros, cegándolo al salir del modo de visión nocturna que había estado empleando a lo largo de los dos últimos minutos.


  —Mira, —dijo.


  —¿A qué? —gruñó.


  —A eso, —ella dijo con impaciencia—. Justo ahí, frente a nosotros en el lado izquierdo. Ese pequeño círculo. ¿Lo ves?


  De mala gana, Han abrió una pequeña hendidura en sus ojos, dándoles un momento para adaptarse al brillo. Efectivamente, había un tenue círculo allí, correcto, una mancha ligeramente más clara en la capa de grava que cubría el suelo del túnel.


  Y de repente lo entendió.


  —Es el chisporroteo de la retroalimentación, —dijo, abriendo sus ojos por completo mientras estudiaba el círculo—. Las piedras se queman con un brillo extra cuando los repulsores impactan sobre ellas.


  —Dejándonos un rastro para seguir, —dijo Leia, con una cautelosa esperanza en su voz.


  —Sin embargo, va a ser difícil, —dijo Han dudosamente—. Un bombardeo iónico cada par de segundos a cien kilómetros por hora, sólo nos da una marca cada cincuenta metros más o menos. Y eso suponiendo que haya grava en todos esos puntos, para que la pulverización catódica haga un círculo en ellos.


  —Eso es aún mejor que vagar sin rumbo por Poln Menor, —dijo Leia. Apagando las luces, y en la repentina oscuridad Han la oyó salir del asiento del conductor—. ¿Crees que puedas conducir en reversa?


  —Por lo menos soy tan bueno como conduciendo hacia adelante, —le dijo Han—. ¿Estás planeando tomar una siesta?


  —Tengo la intención de abrir la escotilla trasera y buscar nuestro camino de uvas con esto, —dijo ella. Y mientras los ojos de Han se acomodaban de nuevo al tenue resplandor de la consola, la vio sacar la barra luminosa del equipo de emergencia del autobús—. Al menos hasta que encontremos un lugar para dar la vuelta.


  —Está bien, —dijo Han, sentándose detrás del volante—. ¿Recuerdas cómo termina esta historia, verdad? Los pájaros se comieron todas las uvas que el niño había dejado caer, y él terminó muriendo perdido en el bosque.


  —¿Es así como te lo contaron en Corellia? —se volvió para contestarle, mientras se dirigía por el pasillo—. En Alderaan, resultó que el sol había fermentado las uvas, y las aves que se las comieron se emborracharon, por lo que el niño simplemente siguió la línea de pájaros dormidos de vuelta a casa.


  Han puso los ojos en blanco. Deja que los alderaanianos transformen todo, y cambiarán el final espeluznante de un cuento moral poco agradable para los niños, por un final mucho más alegre.


  Por supuesto, él siempre pensó que el chico de la historia era un idiota de todos modos.


  —¿Estás lista allá atrás? Bueno. Aquí vamos.


  


  El hiperespacio empezaba a desvanecerse, y las líneas brillantes tan características empezaron a transformarse de nuevo en estrellas, al tiempo que el Quimera llegaba a un mundo azul-verdoso que giraba perezosamente a través del espacio.


  Justo al borde de una batalla masiva.


  —Alerta máxima —bramó Drusan mientras Pellaeon entraba a toda prisa desde el turbo-ascensor en el puente de popa—. Escudos deflectores activados; turboláseres a plena potencia. ¿Comandante Mayor Grondarle?


  —Detecto cuarenta y dos naves en la esfera de influencia, —contestó el primer oficial desde la estación táctica en el foso de tripulantes de babor—. Tenemos una fuerte línea de ataque Imperial: un Destructor Estelar —el Admonitor—, dos Cruceros medianos de Asalto, y cuatro Cruceros ligeros clase Carrack. Por el lado opuesto, tenemos a ocho naves del tamaño de un Dreadnought y veintisiete naves de escolta, del tamaño de las naves empleadas en el sistema de patrulla, todos de configuración y armamento desconocido.


  —¿Disposición de línea de batalla?


  —Los desconocidos están utilizando una disposición modificada en taza de bebida, con fuego de enfoque central, —informó Grondarle—. Los Imperiales… no estoy seguro, Capitán. Parece casi como si hubieran dispuesto una línea de combate estándar, excepto que el Admonitor no está esperando atrás, fuera del alcance del fuego enemigo, como debería ser. Y los Carracks están haciendo una especie de patrón de barrido alrededor y frente a él.


  —Pónganos en rango de batalla, —ordenó Drusan, con el ceño fruncido frente al ventanal mientras Pellaeon se aproximaba a él—. Las maniobras de los Carracks no tienen sentido, —añadió, bajando la voz—. El Admonitor tiene mucha más armadura y blindaje que cualquier crucero ligero. Poner a los Carracks adelante es prácticamente como estar rogando que los volatilicen.


  —Realmente se ve así, —estuvo de acuerdo Pellaeon, mirando a través del ventanal hacia la distante batalla.


  —Obviamente alguien incompetente dirige el espectáculo, —dijo Drusan sombríamente—. Supongo que será mejor que vayamos y lo arreglemos por él.


  —Señor, el Admonitor está pidiendo ayuda a gritos, —llamó el oficial de comunicaciones.


  —Póngalos en línea, —dijo Drusan—. Admonitor, este es el capitán Calo Drusan del DEI Quimera.


  —Bienvenido a Teptixii, Capitán Drusan, —emergió la voz proveniente de los altavoces del puente—. Soy el Capitán Voss Parck, actualmente al mando de la Fuerza Operativa Admonitor. No sé qué están haciendo tan lejos, pero el momento no podía haber sido más oportuno. Tengo a las naves enemigas casi clavadas en mi costado, pero mis refuerzos más cercanos están todavía a casi veinte minutos de distancia. Necesito su ayuda para acabar con esto.


  —Estamos en camino, —dijo Drusan—. Mientras tanto, usted está poniendo a sus Carracks en grave peligro. Le sugiero que los repliegue.


  —Él no está arriesgando sus Carracks, Capitán, —dijo Lord Odo detrás de ellos. Pellaeon se volvió para ver la figura enmascarada caminando por la pasarela, mientras su capa ondeaba detrás de él.


  —Disculpe, Lord Odo, pero él les está arriesgando, —Drusan dijo rígidamente.


  —Perdóneme, me he expresado mal —dijo Odo, parándose al lado de Drusan—. Él está arriesgando su Carracks, pero lo está haciendo con el fin de obtener la victoria. Observe cómo cada vez que los Carracks bloquean el fuego de los Cruceros enemigos, el Admonitor queda libre para bajar sus escudos el tiempo suficiente para enviar una descarga cerrada hacia una de las otras naves enemigas.


  Las palabras apenas habían salido de su boca cuando se produjo un destello múltiple de fuego de los turboláser del distante Destructor Estelar, y una de las naves de patrulla enemigas, centelleó y luego estalló en una bola de fuego de color azul blanquecino.


  —Eso estuvo muy bien, —gruñó Drusan—. Pero al tener a los Carracks bloqueando a las naves más grandes, significa que los únicos blancos disponibles de Parck son las naves de patrulla. Eso deja a las naves enemigas de mayor calado intactas, mientras él desangra a su propio contingente de naves exploradoras al hacerlo.


  —Él no tiene otra opción, —dijo Odo—. Las naves más grandes, los Firekilns, son más poderosas de lo que usted cree. Láser por láser, cinco de ellas son un rival de cuidado incluso para su Destructor Estelar, y en este momento Nuso Esva tiene ocho de ellas en este lugar.


  —¿Acaso Nuso Esva está por ahí? —preguntó Drusan, inclinándose hacia delante, como si eso le permitiera tener una mejor visión de la batalla.


  —En todo caso, ésas son sus naves, —dijo Odo—. Seguramente el Capitán Parck sabrá mejor si el Señor de la Guerra está por sí mismo en la escena. El punto es que, si bien los Firekilns están fuertemente armados, sus escudos son inferiores a las de las naves imperiales. Se apoyan en las naves exploradoras para bloquear los ataques del Admonitor.


  Pellaeon miró al dispositivo táctico.


  —Excepto porque las naves exploradoras no están simplemente ejecutando la defensa, sino que también están armadas, —dijo—. Si son capaces de acabar con los Cruceros Imperiales, mientras que el Admonitor está entretenida con ellas, se va a quedar solo con toda seguridad.


  —No, mientras nosotros estemos aquí, no lo lograrán, —dijo Drusan con gravedad—. Vamos a ver si Nuso Esva tiene el estómago para afrontar una pelea no teniendo todas las probabilidades de su lado. Timonel, derive la nave hacia su flanco y llévenos directamente al borde de la formación enemiga.


  —No hasta el borde, —dijo Odo—. Ángulo de treinta grados a babor y establezca nuestro vector de corte por detrás de su formación.


  —Eso tomaría demasiado tiempo, —se opuso Drusan—. Seguiríamos estando a unos buenos ocho minutos antes de llegar a nuestro rango de fuego efectivo.


  —También nos pondría en el interior del punto de anclaje del pozo gravitatorio del planeta, —advirtió Pellaeon—. Si nos metemos en problemas, no vamos a ser capaces de hacer un escape rápido.


  —No importa nuestro escape, —gruñó Drusan—. El punto es que cualquier demora de nuestra parte dará a Nuso Esva el tiempo que necesita para encargarse de los Cruceros de Parck.


  —Afortunadamente, no creo que Nuso Esva esté muy interesado en destruir los Cruceros hoy, —dijo Odo—. Los Firekilns podría haberlo hecho hace mucho tiempo. Sospecho que está esperando poder desarmar o destruir el Admonitor y capturar las naves más pequeños intactas, como refuerzos para su flota. Si, por el contrario, nos aproximamos por detrás de él como sugerí… —Se detuvo, expectante, como un maestro que espera que sus estudiantes puedan llegar a la respuesta correcta.


  Pellaeon llegó a ella primero. O por lo menos, habló en primer lugar.


  —Vamos a obligarlo a dividir sus naves exploradoras en dos grupos distintos que no van a poder cubrirse, —dijo—. Lo cual supongo, no puede permitirse el lujo de hacer.


  —No puede, y no lo hará, —concordó Odo—. En lugar de ello, va a romper su formación y a salir huyendo tan pronto como comprenda nuestras intenciones. —Su máscara se volvió hacia Drusan—. No hay necesidad de que el Quimera llegue a un alcance de fuego efectivo real con el fin de ahuyentarlos, Capitán. Nuso Esva decretará la estampida por nosotros.


  —Sí, entiendo, —Drusan dijo con amargura—. Timonel: treinta grados a babor.


  


  La predicción de Odo resultó ser correcta. Menos de un minuto después de que el Quimera alterase su curso, los Firekilns rompieron su formación, dispersándose en todas direcciones, mientras que las naves de escolta más pequeñas se esforzaban por seguir a los Cruceros más grandes. A medida que el Admonitor intensificaba su fuego, las naves alienígenas centellearon con el pseudo-movimiento del salto al hiperespacio y desaparecieron.


  —Y eso, —dijo Odo—, es todo. Gran Almirante Parck, ¿está ahí?


  —Lo estoy, —dijo Parck—. Gracias a usted. Una corrección: soy simplemente el Capitán Parck. Mi superior, el Gran Almirante Thrawn, se encuentra en este momento en una misión lejos de la nave.


  Pellaeon sintió que su espalda se envaraba. ¿Así que ésta era la Fuerza Operativa de Thrawn? ¿Thrawn, el alienígena cuya ineptitud para relacionarse con los políticos de la Corte parecía tenerlo permanentemente a punto de ser echado tanto de la Flota como de la Corte Imperial?


  Y sin embargo, él no sólo poseía un Destructor Estelar, ¿sino toda una Fuerza Operativa? ¿Quién en el Estado Mayor se habría arriesgado a entregársela?


  —Lamento escuchar eso, —dijo Odo—. Se requiere urgentemente de su presencia en Poln Mayor, en el sector Candoras.


  —¿Por qué razón? —preguntó Parck.


  —En respuesta a una posible insurrección, —dijo Odo—. ¿Usted no ha recibido ninguna transmisión referente a dicha amenaza?


  —No hemos tenido ninguna transmisión reciente de ningún tipo procedente del Imperio, —dijo Parck.


  Odo murmuró algo detrás de su máscara.


  —Como me lo temía, —dijo—. Es que estando tan alejados del territorio Imperial, incluso permanecen fuera del rango de la HoloNet.


  —No estamos tan lejos, —corrigió Parck—. Las transmisiones completas pueden llegar hasta nosotros considerablemente más lejos que aquí, en las Regiones Desconocidas. Tenga la plena seguridad de que si hubieran emitido algún mensaje, nosotros lo habríamos recibido.


  —Sin embargo, claramente, no les ha llegado, —dijo Odo—. Por lo tanto, debo entregar la petición del general Ularno por mí mismo. Se solicita urgentemente su presencia en Poln Mayor. La suya, la del Gran Almirante Thrawn, y la del resto de la Fuerza Operativa.


  —¿Y usted es…?


  —Un representante del propio Emperador, —se interpuso Drusan—. Puedo confirmar personalmente sus credenciales. También puedo confirmar su afirmación de la actividad rebelde en el sistema Poln.


  —No simpatizo con el sistema Poln, —dijo Parck—. Pero me temo que debo rechazar su requerimiento. Tenemos órdenes propias y un trabajo vital que realizar.


  —Esta situación es más importante que cualquier cosa que usted pueda estar haciendo, —insistió Odo—. Seguramente que el retraso de unas pocas horas, no tendrá mayor impacto en su misión.


  —Si es necesario, puedo invocar la Directiva Uno-Cero-Tres, —amenazó Drusan—. En ausencia de órdenes en contrario, todos los Oficiales de la Flota…


  —Estoy familiarizado con la Directiva, —le cortó Parck con rigidez—. No se aplica a nosotros.


  —¿Son parte de la Flota Imperial, verdad?


  —Técnicamente, estamos desagregados de la estructura orgánica del Estado Mayor de la Flota, —le dijo Parck—. Y como le mencioné, el Gran Almirante Thrawn tiene su propio conjunto de órdenes que necesita cumplimentar.


  Drusan realizó una inspiración profunda.


  —Capitán Parck…


  —Un momento, Capitán, —dijo Parck, y su tono de voz cambió repentinamente—. Estamos recibiendo una transmisión. Posiblemente la misma que usted nos ha estado mencionando.


  Drusan volvió hacia la fosa de tripulantes de babor.


  —¿Oficial de comunicaciones?


  —Sí Señor, estamos recogiendo la misma transmisión, —le confirmó su subalterno—. Se ha producido un intento de asesinato en Poln Mayor, y se también se informa que hay una posible participación rebelde en la insurrección.


  —¿Un asesinato? —preguntó Pellaeon, sintiendo sus ojos se dilataban. No habían tenido ningún indicio sobre tales conflictos cuando atravesaron el sistema hacía unas pocas horas antes—. ¿Quién era el objetivo?


  —El Gobernador Ferrouz, —dijo el oficial—. El mensaje no es claro en cuanto a si la tentativa tuvo éxito o no.


  —Fue la Rebelión, —dijo Odo oscuramente—. Por supuesto que sucedió.


  —El General Ularno pareciera estar de acuerdo con Usted, —la voz sombría de Parck regresó a través de los altavoces—. Incluso en ausencia de una prueba física, ha invocado la Directiva Cuatro-Diecisiete, solicitando el apoyo de todas las Fuerzas Imperiales cercanas.


  —¿Y cuál es su respuesta? —preguntó Odo.


  —Esa directiva es, por desgracia, muy clara, —dijo Parck de mala gana—. Muy bien, Capitán Drusan. Iniciaremos de inmediato todos los arreglos para dirigirnos al sistema Poln.


  —¿Y el resto de su Fuerza? —preguntó Odo—. Usted ha declarado que tenía refuerzos en la zona.


  —Unos pocos, —dijo Parck—. En sus posiciones actuales, asumiendo que podamos partir dentro de la próxima media hora, todos debemos llegar a Poln Mayor más o menos al mismo tiempo.


  —Excelente, —dijo Drusan—. Cualesquiera que sean los recursos que los Rebeldes hayan traído, una Fuerza Operativa Imperial completa, debe ser más que suficiente para echarlos abajo.


  —Haremos lo que podamos, —prometió Parck—. Si nos puede dar unos minutos para evaluar nuestros daños y comenzar algunas reparaciones ordinarias, podemos volver juntos. De lo contrario, pueden partir ahora y nosotros los seguiremos.


  Drusan miró a Odo, y Pellaeon observó un guiño microscópico de parte de este último.


  —Vamos a esperar, —le dijo el capitán a Parck—. Sería mejor si llegamos todos juntos. Además, las naves de Nuso Esva podrían volver mientras no estemos.


  —Eso es algo que se debe tomar en consideración, —admitió Parck—. Gracias.


  —Otra cosa, —dijo Odo—. ¿Estará el Gran Almirante Thrawn arribando a Poln Mayor con el resto de su Fuerza?


  —No estoy seguro con precisión de dónde se encuentra él en este momento, —dijo Parck—. Sin embargo, la notificación que le he enviado debe llegarle al término de la distancia.


  —¿Y?


  —No puedo hablar en nombre del Gran Almirante, —dijo Parck—. Sin embargo, dadas las circunstancias, supongo que va a encontrar la manera de reunirse con nosotros. Ahora, si me disculpan, tengo que revisar mis naves.


  —Por supuesto, —dijo Drusan—. Háganos saber cuándo esté listo para partir.


  


  Car’das levantó la vista del tablero, haciendo una mueca frente a la sensación fría y húmeda del sudor seco que se estaba juntando bajo su cuello.


  —Eso estuvo cerca, —comentó.


  —En realidad no, —dijo Thrawn, mientras sus rojos ojos brillantes se estrechaban para concentrarse, mientras contemplaba al Admonitor y a las otras naves que flotaban en el centro de la pantalla—. Nuso Esva nos quiere en Poln Mayor, ¿recuerdas?


  —No, no me acuerdo, —dijo Car’das, mirando con recelo a su interlocutor—. Usted nunca me ha dicho exactamente lo que se supone que él está haciendo.


  —Quiere eliminar la amenaza que represento para él, por supuesto, —dijo Thrawn con calma—. Del mismo modo que me gustaría hacerlo con él.


  —Sí, pero ¿cómo es exactamente que está planeando hacer eso? —persistió Car’das.


  Thrawn se encogió de hombros.


  —Hay dos maneras de destruir a una persona, Jorj. Matarlo, o arruinar su reputación.


  —Supongo que tiene sentido, —dijo Car’das, sintiendo una punzada de culpa y de tristeza. ¿Cuánto tiempo había transcurrido, se preguntó, desde que él tuviera por sí mismo algún tipo de reputación que valiera la pena cuidar?— ¿Alguna idea de cuál será el abordaje del asunto que está planificando Nuso Esva?


  Thrawn sonrió débilmente.


  —Si conozco a Nuso Esva, —dijo—, muy probablemente ambas cosas.


  CAPÍTULO XVII


  LA ENTRADA DEL BÚNKER DE SEGURIDAD QUE MARA HABÍA OBSERVADO EN SU PRIMERA INCURSIÓN a través del pasadizo de escape, estaba muy bien disimulada. El teclado y el micrófono estaban ocultos de una manera aún más prolija, y le llevó casi cinco minutos localizarlos.


  Pero una vez que lo hizo, el código de clave y la huella de voz de Ferrouz hicieron el trabajo. La pesada puerta, girando sobre un juego de bisagras, se abrió. Empujándola para dejar abierta una rendija, comenzó a fisgonear.


  La puerta daba a un vestíbulo de guardia con un par de reductos laterales de fuego reforzados, flanqueando la única otra puerta del vestíbulo. Los reductos eran simples medios cilindros, de un metro de diámetro y dos metros de altura, con sus lados curvos apuntando hacia la puerta principal. Cada uno tenía dos hendiduras: una a nivel de los ojos para la observación, y otra a la altura de la cintura, para efectuar los disparos, y eran lo suficientemente grandes como para dar cobertura a dos guardias a la vez. Una sola persona, en cuclillas, oculta de la vista por debajo de la mirilla, estaría en posición perfecta para tender una emboscada a cualquiera que viniese en dirección de la puerta del búnker de seguridad propiamente dicho.


  Pero el sentido auditivo potenciado por la Fuerza, que Mara poseía, no le permitió detectar ningún indicio de respiración subrepticia. El vestíbulo de guardia estaba vacío.


  Empujando la puerta un poco más, se introdujo en el vestíbulo. Primero se dirigió hacia los reductos, verificando por segunda vez que estuvieran desocupados. Entonces, cerrando la puerta de salida por detrás de ella, pasó entre ambos y tecleó el código de la segunda puerta.


  Se deslizó silenciosamente, permaneciendo abierta. Encendiendo su sable de luz en la mano, dio un paso hacia adentro.


  Ferrouz ya le había dicho que la suite era grande. Lo que no le había mencionado era el hecho de que quien quiera que hubiese diseñado el refugio, al parecer había pensado que, por el simple hecho de que un Gobernador estuviera corriendo para salvar su vida, tampoco tenía por qué acomodarse en un alojamiento de menor nivel que los más suntuosos. La suite estaba muy bien equipada, con muebles caros, con una decoración de mármol y bronce así como de gemas talladas, gruesas alfombras, y un amplio centro de entretenimiento. El área de preparación de alimentos estaba construida bajo los lineamientos para satisfacer a un gran maestro de cocina: estaba bien equipada con utensilios de cocina, un comedor bien instalado, y con gran suministro de alimentos. Todo el apartamento estaba impecablemente limpio y meticulosamente cuidado.


  Al igual que el vestíbulo de guardia, también se encontraba vacío.


  Mara recorrió el lugar dos veces, sólo para asegurarse de que no hubiera nadie escondido en un armario o debajo de la mesa tallada a mano del estudio, que era aún mucho más elaborado. Sintió que esperanzas renacían por un momento cuando encontró un armario lleno de droides de limpieza, pero una revisión rápida de su configuración le demostró que todos ellos habían sido apagados, y habían permanecido en sus cargadores durante los últimos seis días. Allí no encontraría ayuda o información útil para sus propósitos.


  Fue durante su tercer y más cuidadoso recorrido a través de la suite, que encontró una pequeña cantidad de polvo resplandeciente en una de las almohadas del dormitorio. El tener las hélices de las orejas pintadas con polvo resplandeciente, era una de las modas actuales entre las niñas de la clase alta del Núcleo Imperial, y Mara hacía mucho tiempo que había aprendido que tales modas se propagaban a través del Imperio con velocidades mayores que las de la HoloNet. La hija de Ferrouz había estado aquí, correcto. Probablemente su esposa también había permanecido aquí.


  Entonces, ¿en dónde se encontraban ahora?


  Continuó examinando las habitaciones, encontrando más espículas de polvo resplandeciente en uno de los sofás del salón de juegos y, por extraño que parezca, en la enorme bañera, que ese momento se encontraba vacía. Sin embargo, aparte del brillo, no pudo encontrar ningún otro rastro de las rehenes.


  Terminó su búsqueda en la oficina, sentada en el escritorio, mirando la computadora.


  Ferrouz estaba seguro, pero sólo momentáneamente, con una guardia que había empezado a formar un buen perímetro de defensa, pero que ahora estaba a poco más de la mitad de su fuerza operativa. La familia de Ferrouz presumiblemente también estaba con vida, pero su seguridad era aún más controvertida que la del Gobernador, y no tenía ninguna pista sobre su paradero. El sistema Poln estaba lleno de Rebeldes, y había un Señor de la Guerra alienígena y aspirante a conquistador, acechando en algún lugar entre las sombras, tirando con calma de las cuerdas tanto de los integrantes de la Alianza Rebelde como de los del Imperio.


  Por primera vez en muchos años, Mara estaba en una inseguridad absoluta en cuanto a qué debía hacer.


  Sentándose en el cómodo sillón, cerró los ojos. Lo que ella no haría, se dijo con firmeza, era contactar al Emperador y pedirle ayuda. Ella era la Mano del Emperador. Se suponía que debía ser capaz de manejar este tipo de cosas por su cuenta.


  Pero tal vez habría otra forma de conseguir la ayuda que necesitaba. Tomando un profundo respiro, atrayendo la calma a sus pensamientos, se abrió a la Fuerza.


  Por un momento no pasó nada. Entonces su mente se aclaró, y sintió la Fuerza fluyendo a través de ella, retorciéndose y ondulándose como un arroyo de montaña, levantándola hacia arriba y hacia afuera, e introduciéndose dentro de ella misma.


  Ella pareció flotar por fuera del Palacio, elevándose por encima del suelo, planeando a través y luego por encima de las nubes. Vio a Poln Mayor debajo de ella, y a Poln Menor flotando sobre la estrellada oscuridad, en la distancia. Múltiples líneas de tráfico de naves atravesaban su trayectoria, algunos de los bajeles viajando entre los dos mundos, y el resto entrando o saliendo del sistema. La gran plataforma de defensa Golan I, orbitaba en silencio junto a ella, y pudo observar la forma mucho más pequeña del Dreadnought Sarissa montando una guardia protectora similar sobre Poln Menor. Ambos vigilando los mundos del Emperador con sus turboláseres y sus misiles…


  Sus misiles.


  Mara sacudió la cabeza, regresando bruscamente en sí misma, y al búnker de seguridad a su alrededor. Se tomó un instante para parpadear, alejando el resto de la visión, luego se inclinó hacia adelante y tecleó en el equipo. LaRone le había dicho que los agentes de Nuso Esva se habían apoderado de algunos misiles Caldorf… y mientras pensaba acerca de ello, le pareció recordar que los Caldorfs eran precisamente el tipo de misil que ya se estaba instalando en los Dreadnoughts en esos tiempos.


  Era una idea loca. Un pensamiento completamente extravagante. Pero Nuso Esva había hecho los contactos necesarios, y ya había demostrado tener el temple de hielo necesario para secuestrar a la familia de todo un Gobernador Imperial.


  Dos minutos más tarde se recostó hacia atrás, retirando su vista del ordenador de nuevo, mientras una punzante sensación de vértigo crepitaba en forma ascendente por su espalda. Lo había hecho. Real y verdaderamente lo había descubierto. Haciendo una mueca, sacó su comlink y tecleó al general Ularno.


  —Soy Jade, —se identificó al tiempo que el otro respondía—. ¿Está solo?


  —Sí, —dijo—. ¿Tiene noticias?


  —Sí, desde las malas hasta las peores, —le dijo—. ¿Sabía usted que los cincuenta misiles interceptores Caldorf VII del Sarissa fueron retirados hace cuatro días?


  —Sí, por supuesto, —dijo Ularno—. La última semana llegó la notificación, se me dijo que se trataba de alguna posible falla de funcionamiento en los sistemas de guía. Se encuentran en la Base de la Flota Spillwater para ser recalibrados.


  —Ya no, no están allí, —dijo Mara—. Nuso Esva los está instalando a bordo de sus propias naves en algún lugar de Poln Menor.


  Se produjo un breve silencio.


  —Ya veo, —dijo Ularno, con la voz casi en calma—. Parece que tiene sus tentáculos extendidos sobre un gran número de platos de sopa, ¿no es verdad?


  —Tener un Oficial superior de Seguridad como Pakrie en el bolsillo, le ahorró el tener que recorrer semejante trayecto prolongado, —dijo Mara—. Hablando de Pakrie, ¿ha habido ninguna señal de él?


  —No, todavía no, —dijo Ularno—. Pero el Mayor Pakrie no pudo haber hecho eso por Nuso Esva o por cualquier otra persona. El memorándum y la orden provinieron de fuera del sistema Poln.


  —Mi punto es que toda esa información debería quedar en el sistema militar, empleando códigos y cifrados militares, —dijo Mara—. Sin embargo, Nuso Esva tenía conocimiento de los misiles y hacia dónde se dirigían. Ergo, Pakrie debe haber tenido acceso a los mensajes.


  —Él no podría haberlo hecho, —dijo Ularno—. Se supone que los encriptados militares y los administrativos permanecen estrictamente separados.


  —Pero él obviamente lo consiguió, —dijo Mara, agendando un mensaje rápido en el equipo—. Así que si no podemos encontrarlo, vamos a ver si podemos hacer que él nos encuentre. Le estoy enviando un mensaje militar cifrado, firmado por el Gobernador Ferrouz, diciendo que se las ha arreglado para llegar al búnker de seguridad. Quiero que lo reciba y lo lea, y a continuación, haga un gran espectáculo llamando a los grupos de búsqueda que tiene afuera buscándolo a él. Con suerte, a Pakrie le llegará la volada del cambio de órdenes, se deslizará en los documentos de usted, y encontrará el mensaje.


  —Sí, ya veo, —dijo Ularno lentamente—. Confío en que se dé cuenta que si él viene, no va a venir solo.


  —Él puede traer a tantos amigos como quiera, —le aseguró Mara—. Voy a estar preparada para cuando lleguen.


  —Entendido, —dijo Ularno—. Voy a ponerme a trabajar en esto enseguida. Buena suerte.


  Mara cortó su comlink, y luego dio un paseo final por la suite. Apagando todas las placas incandescentes de los candelabros, regresó al vestíbulo de guardia. Los candelabros no podían ser apagados completamente, por lo que se limitó a bajarlos a su configuración mínima, al nivel de semi-oscuridad. Retirando el asiento del reducto de la derecha hacia afuera, se sentó con las piernas cruzadas en el suelo, detrás del metal curvado, fuera de la vista de cualquiera de las puertas, tanto de la principal como de la que conducía a la suite. Comprobó el bláster defensivo de su reducto, y luego la funda de su manga y sacó su sable de luz. Colocándolo encima de su regazo, se acomodó nuevamente contra el frío casco de metal para esperar.


  


  A través de la habitación se escuchó la señal convenida: tres golpes sordos en la parte superior del ascensor de suministro. Sin embargo, fuera o no fuera la señal adecuada, LaRone quiso asegurarse de que él y Marcross estuvieran agazapados detrás de algunos de los barriles de metal, con sus E-11 dirigidos a la puerta inferior abierta, antes de que Quiller enviara una señal de respuesta hacia el ascensor. Se escucharon sonidos metálicos de golpes y chasquidos, y luego la señal de tres golpes se hizo presente de nuevo. LaRone hizo una señal a Quiller, y de nuevo se encorvó sobre su rifle láser.


  Una vez que el ascensor empezó a bajar, y pudo dar un primer vistazo a las grandes garras y a las piernas peludas del recién llegado, levantó su arma, soltando un callado suspiro de alivio. En un día lleno de errores y equivocaciones casi mortales, al menos una cosa había salido bien.


  Al menos por el momento, la tendencia positiva continuó. Chewbacca acarreaba el tanque de bacta de la Suwantek a la bodega, y gruñó rechazando las ofertas de ayuda de Marcross y de LaRone. Instaló el dispositivo contra la pared cerca de la puerta del ascensor, en una zona en la que se encontraría fuera del camino, y lo conectó a par de líneas de corriente estándar, las que juntas le darían al depósito la potencia necesaria. A continuación, y todavía rechazando cualquier tipo de ayuda de los demás, fijó la mascarilla de respiración a la cara de Grave, y con cuidado, levantó al soldado de asalto herido, y lo puso en el tanque. Miró por un momento las lecturas, luego cerró la tapa abatible hacia abajo y llenó el resto de la capacidad del tanque hasta arriba.


  Exceptuando los gruñidos entre dientes del gran wookiee, todo el asunto se llevó a cabo en el más completo silencio.


  —Gracias, —dijo LaRone cuando estuvo hecho—. Te la debemos.


  Chewbacca rugió algo, dio Ferrouz una sola e ilegible mirada, luego observó comprensivamente el cuerpo ensangrentado de Axlon y volvió al ascensor.


  Un minuto más tarde, se había ido.


  LaRone tomó una inspiración profunda.


  —¿Marcross?


  —Se ve bien —confirmó Marcross mientras se ponía en cuclillas para leer las lecturas del tanque—. Se ha estabilizado, y sus constantes hemáticas se están incrementando de una manera adecuada. Asumiendo que se le pueda dar el tiempo suficiente allí adentro, estoy seguro de que va a estar bien.


  —Esa es la interrogante correcta, ¿verdad? —concordó LaRone—. El tiempo y de cuánto disponemos. —Se volvió a Ferrouz—. ¿Su primera vez con un Wookie, Gobernador?


  —Ciertamente, es la primera que lo he visto de cerca —dijo Ferrouz, sonando un poco alterado—. Voy a ser honesto, por un momento pensé que me iba a destrozar aquí mismo.


  —Chewbacca no haría eso, —le aseguró LaRone—. Pero hay que entender que ha recibido un tratamiento bastante desagradable bajo el dominio del Imperio, incluyendo la tortura y una o dos temporadas como esclavo. Algunos de su pueblo han sufrido aún más. No le gustan los imperiales.


  —No sabía eso, —dijo Ferrouz en voz baja—. Sé que Kashyyyk está en la lista de sistemas hostiles del Imperio, pero siempre supuse que había una buena razón para ello.


  —¿Al igual que usted probablemente asumió que Alderaan estaba lleno de simpatizantes de los Rebeldes? —preguntó Quiller, con un tono de desafío en su voz.


  —No sé lo que pasó allí, —dijo Ferrouz llanamente—. Todo lo que sé es que he hecho un juramento para defender al Imperio y sus leyes. Tengo la intención de cumplir ese juramento. —Su garganta se conmovió—. Hasta mi muerte.


  —La cual con suerte, será dentro de un largo tiempo, —dijo LaRone, dirigiendo a Quiller una mirada de advertencia. No era el momento de meterse en la política.


  —Tal vez, —dijo Ferrouz con pesadez—. Jade vino a Poln Mayor a ejecutarme.


  —Usted encontrará que es más razonable de lo que se podría pensar, —le aseguró Marcross—. Ella sabe que fue coaccionado para pactar con los Rebeldes.


  —Lo que no altera el hecho de que fue una traición, —señaló Ferrouz—. En lo que concierne a los alcances de la ley…


  —Espere, —dijo LaRone mientras su comlink emitía una señal triple de golpes metálicos—. Ellos ya están aquí. ¿Marcross?


  Marcross asintió y tecleó el ascensor de suministro. Se elevó al nivel de la calle, y una vez más se escuchó el ruido de pasos y el sonido sordo de los equipos que se deslizaban por encima de ellos. El comlink de LaRone golpeó de nuevo, y él hizo un nuevo gesto hacia Marcross.


  Esta vez, no fue un wookiee y un tanque de bacta que quedaron a la vista mientras la plataforma retornaba a la bodega. Esta vez era Brightwater, con pesadas mochilas llenas del equipamiento de los soldados de asalto, provenientes de su camión acelerador.


  Y con cinco fabricantes de cuchillos, de verdes escamas y mal vestidos troukree.


  —Bienvenidos, —dijo LaRone, desplazando sus ojos sobre los alienígenas, y fijándose en Vaantaar—. Estamos muy agradecidos por su disposición para venir.


  —No necesitan darnos las gracias, —dijo Vaantaar, mientras sus oscuras escamas verdes y sus parches de piel, se miraban mucho más oscuros a la luz artificial de la bodega—. Lamento no haber podido traer más de mi gente. Pero nuestros indefensos no pueden ser dejados solos.


  —Lo entiendo, —dijo LaRone—. Ten la plena seguridad de que todo lo que Brightwater les ofreció a cambio de su ayuda, lo recibirán.


  —Brightwater prometió una gran cantidad de dinero, —dijo Vaantaar, mirando a Brightwater mientras él y los otros troukree comenzaban a descargar las maletas en la bodega—. No hemos aceptado nada, excepto su promesa de que estaríamos luchando contra las fuerzas de Nuso Esva. —Sus ojos con bordes blanquecinos se volvieron hacia Ferrouz—. Ese no es alguien a quien hayamos conocido.


  —No, todavía no, —confirmó LaRone—. Gobernador, éste es Vaantaar y sus compañeros troukree, maestros artesanos de cuchillos, y enemigos del Señor de la Guerra Nuso Esva. Vaantaar, éste es el Gobernador Bidor Ferrouz, administrador Imperial de Poln Mayor y del sector Candoras.


  —Es un honor servir con aquellos que también están en contra de Nuso Esva, —dijo Vaantaar, inclinándose hacia Ferrouz—. Estamos doblemente honrados de servir a aquel que nos ha permitido amablemente obtener refugio en este mundo, a nosotros y a nuestros indefensos.


  —Me alegro de que todos seamos amigos aquí, —dijo Quiller, haciendo una mueca mientras se sentaba en el suelo, al lado del tanque de bacta de Grave, estirando torpemente la pierna herida hacia un costado—. Dime, Vaantaar, ¿puede alguno de ustedes disparar un bláster?


  Vaantaar intercambió una mirada con uno de los otros troukree.


  —Nuestra habilidad es con nuestros cuchillos, —dijo, tocando el par de fundas de su cintura—. En un espacio tan reducido como éste, es todo lo que necesitaremos.


  —Tal vez, —dijo Quiller—. Pero un poco de entrenamiento adicional no estaría de más.


  —De acuerdo, —lo secundó LaRone—. ¿Marcross?


  —Está bien, puedo hacerlo, —se ofreció Quiller, golpeando la culata de su E-11 y ajustándolo en modo de práctica—. No vamos a practicar mucho con otras cosas por el momento. Coloca a tu gente por aquí, Vaantaar. —Le dirigió a LaRone una sonrisa sin sentido del humor—. Vamos a ver lo rápido que podemos convertirlos en soldados de asalto imperiales.


  


  Leia había estado colgando por fuera del autobús acelerador por lo que le parecieron horas, y sus ojos le estaban doliendo por la tarea de mirar de forma continua hacia el túnel de grava que rodaba por debajo de ellos, cuando de pronto su comlink parpadeó.


  —Han, detente, —le ordenó, tirando de sí misma hacia adentro del autobús y depositando en el piso su vara luminosa.


  Típicamente, y de manera exasperante como siempre, él la ignoró, pero en todo caso disminuyó la velocidad un poco. Enviando una mirada inútil hacia un lado de su cabeza, Leia sacó su comunicador y lo activó con el pulgar.


  —Sí; soy Leia.


  —Finalmente, —gruñó la voz de Cracken—. ¿En dónde ha estado?


  —Ni siquiera sé en dónde estamos ahora, por no hablar de en dónde hemos estado, —admitió Leia—. Al menos estamos lo suficientemente cerca de la civilización para obtener una señal del comlink. Han, ¿podemos al menos detenernos el tiempo suficiente para averiguar en dónde estamos?


  —No es una buena idea. —Gruñó Han, señalando por encima del hombro—. Tenemos compañía.


  Leia se volvió a mirar. En la distancia detrás de ellos, se estaba dejando ver un par de faros delanteros. Varios pares, en realidad.


  —¿Cuánto tiempo han estado allí? —preguntó.


  —Tal vez unos tres minutos, —le dijo Han—. Salieron de un par de túneles transversales en la última intersección grande.


  —¿Crees que estén detrás de nosotros?


  —¿Has visto algún otro vehículo fugitivo por aquí? —le respondió.


  Leia hizo una mueca.


  —No desde que partimos.


  —¿Leia? —le llamó Cracken.


  —Tenemos a algunos amigos persiguiéndonos, —le dijo Leia con gravedad—. Al menos tres deslizadores, tal vez más, detrás de nosotros.


  —¿Y en qué están viajando ustedes?


  —En un autobús acelerador, —dijo Leia—. En uno bastante viejo, por cierto. Una vez que se den cuenta de que somos nosotros, no vamos a ser capaces de correr más rápido que ellos.


  —En primer lugar tienen que detectarnos, —dijo Han—. Estamos muy por delante de ellos, sin luces que nos delaten, podría ser que no se den cuenta de que estamos aquí.


  —¿Escuchó eso? —preguntó Leia en su comlink.


  —Basta ya de todo eso, —dijo Cracken—. Usted ha dicho que acaban de pasar por una intersección. ¿Alguna idea de cuál era?


  —Yo no estaba mirando en esa dirección, —dijo Leia—. ¿Han? ¿Pudiste ver la señalización de esa intersección?


  —El túnel más grande tenía el número AF-dos-dos-siete-cinco, —dijo Han—. No pude ver la del otro.


  —Acabamos de pasar el AF-dos-dos-siete-cinco, —le dijo Leia a Cracken—. Pero no sé en qué dirección estamos…


  —Nos estamos acercando a otro túnel, —le interrumpió Han, señalando hacia adelante.


  Leia miró por el parabrisas, en una tensa espera. Las señalizaciones de los túneles en cada una de las intersecciones eran pequeñas, y no podían dejar pasar esa oportunidad, aunque por tener sus faros apagados, probablemente no serían capaces de leerlas.


  Pero si encendían las luces en ese momento, al instante los deslizadores que se encontraban detrás de ellos podrían detectarlos.


  Se trataba de una apuesta. Pero a ella y a Han no les quedaba más remedio que arriesgarse. Acercándose a la consola, Leia encendió las luces.


  —¡No! —ladró Han, lanzándose hacia el interruptor.


  Dándole un golpe, Leia abatió su mano hacia un costado, mientras escudriñaba con los ojos bizcos por el resplandor de la luz en frente de ellos. La señalización del túnel pasó indicando…


  —RK-cero-uno-cuatro-cero, —llamó ella por el comlink, mientras alcanzaba con su mano el control de la luz.


  E hizo una mueca mientras la mano de Han se cerraba alrededor de la suya.


  —No te molestes, —dijo, poniendo la mano de Leia a un costado—. Si ellos antes no sabían que estábamos aquí, ya lo saben ahora. Podemos dejar las luces encendidas.


  —Lo siento, —dijo ella, liberando su mano del agarre de Han.


  —No me digas que lo sientes, —dijo—. Dime que Cracken tiene un bloqueo de carretera en el camino listo para cerrarse detrás de nosotros.


  —Creo que puedo hacer algo mejor que eso, —dijo Cracken—. ¿Pueden aguantar otros cinco o seis minutos?


  Leia miró detrás de ellos. Las luces seguían allá atrás pero no parecían estar acercándose.


  —Podemos intentarlo, —dijo—. Díganos qué debemos hacer.


  —Hay un túnel de transporte que corta el de ustedes a unos seis kilómetros más adelante, —dijo—. Giren a la izquierda en esa intersección, e imprímanle al autobús la mayor velocidad que puedan.


  —Creo que ya estamos haciendo eso, —dijo Leia, con el ceño fruncido. ¿Por qué las luces de atrás no estaban acercándose cada vez más? Seguramente que para ese momento ya habían descubierto que se trataba de su autobús fugitivo.


  —Pienso que debe ser por la manera de conducir de Solo, —dijo Cracken—. Mantenga el enlace abierto, y estén a la espera.


  Los minutos pasaban lentamente. Leia alternaba su atención entre el túnel por delante y las luces por detrás. Por lo que ella podía decir, sus perseguidores todavía no estaban ganándole al autobús.


  Lo cual sólo podía significar una cosa.


  —Seguramente tienen algunos amigos allá adelante, —dijo a Han—. Nos están arreando, tratando de hacernos correr hacia una emboscada.


  —¿Acabas de darte cuenta de eso? —preguntó Han.


  Leia sintió que la temperatura se elevaba en su rostro.


  —Perdóname por no pensar como un contrabandista, —gruñó ella—. ¿Tienes un plan real? ¿O simplemente disfrutas la satisfacción de conocer de antemano lo que está a punto de golpearte?


  —Por supuesto que tengo un plan, —dijo Han—. Sus comlinks no podrían haberse conectado a la red de manera más rápida que el nuestro. Eso significa que acaban de empezar a tender la emboscada en donde sea que la hayan planificado. Todo lo que tenemos que hacer es llegar allí y pasar de largo antes que ellos.


  —Brillante, —dijo Leia—. ¿Y si lo que tienen son comunicadores de alta potencia en lugar de comlinks, y han estado en contacto con el equipo de la emboscada durante todo este tiempo?


  Un músculo de la mejilla de Han se contrajo.


  —En ese caso, el plan es atravesar rápidamente lo que hayan montado, y esperar a que Cracken realmente tenga una muy buena contra-maniobra en camino.


  Leia hizo una mueca.


  —Eso pensé, —dijo—. Mira allí. Ahí está el túnel de transporte.


  —Lo veo, —dijo Han—. Agárrate. Esto podría ser un poco rudo.


  —Correcto. —Leia se deslizó en el asiento por detrás de él y se aferró con las dos manos a una de las barras de soporte.


  El autobús rugió hasta el túnel de conducción y giró en una curva cerrada, casi chocando contra la pared del fondo antes de que Han consiguiera tenerlo nuevamente bajo control. A lo lejos, Leia pudo ver un par de paneles que desprendían un débil resplandor en el techo del túnel, demasiado lejos para iluminar alguna cosa cercana. Por un momento el autobús derrapó salvajemente, y luego Han consiguió enderezarlo. Él golpeó algo en la consola, y Leia pudo escuchar los repulsores en tensión mientras trataba de conseguir más potencia de ellos. Ella miró hacia adelante, a las distantes luces del techo, preguntándose si señalaban otra intersección de túneles.


  Contuvo la respiración, mientras sus ojos y su cerebro bruscamente registraban el hecho de que los paneles incandescentes no estaban tan lejos como había pensado, y que de hecho, se estaban moviendo hacia ellos. Abrió la boca para gritarle una advertencia a Han.


  Y justo por encima del borde superior de los faros encendidos del autobús, aparecieron tres deslizadores aéreos y pasaron disparando por sobre sus cabezas.


  Leia se dio vuelta, para mirar en la otra dirección, y volvió a verlos aparecer por detrás del autobús, dirigiéndose hacia el corredor del que ella y Han acababan de salir. Sólo en ese momento, y fijándose mejor, se dio cuenta de que los vehículos no eran simples aerodeslizadores.


  Eran cazas Ala-X.


  Realizando una inspiración profunda, levantó el comunicador hasta sus labios.


  —Podría habernos dicho lo que estaba planeando, —dijo ella, tan calmada como pudo.


  —¿Ya llegaron? —preguntó Cracken—. Estupendo. Eso lo hizo Antilles por usted; es el único capaz de volar tan locamente como Solo.


  —Él también es muy bueno, —dijo Leia—. ¿Ahora qué?


  —Siga adelante, —le dijo Cracken—. Debe haber dejado a uno de los alas-X por delante para guiarlos de vuelta.


  —Lo veo, —dijo Han por encima del hombro—. A casi medio kilómetro más adelante.


  —Para usted sólo serán unos veinte minutos, —continuó Cracken—. Vengan aquí tan rápido como les sea posible.


  —Lo haremos, —dijo Leia—. Mientras tanto, convoque a todos los Capitanes de tripulación. Tenemos malas noticias.


  —Ellos ya están reunidos en asamblea, —dijo Cracken con gravedad—. Porque cualquiera que sea su mala noticia, le garantizo que la mía es peor.


  


  Había sido un día largo y pesado, y Mara estaba dormitando ligeramente detrás del reducto en el vestíbulo de guardia, cuando el suave click de la liberación de la cerradura, la sacudió bruscamente, dejándola completamente despierta. Para el momento en que se abría la puerta, ya se había desplazado desde su posición sentada, a una actitud vigilante en cuclillas, con el sable de luz en la mano.


  Había esperado que Pakrie fuera un tipo cauto, cuidadoso, y que enviase a un pequeño ejército de matones o mercenarios, similar al grupo que había atacado la oficina de Ferrouz con anterioridad. Pero sólo podía escuchar un único conjunto de pasos que se acercaban, atravesando la puerta en el otro lado del reducto. A mitad de camino a través del vestíbulo, los pasos se detuvieron, como si su dueño estuviera escuchando, y luego reanudó su camino hacia la puerta que conducía a la suite.


  ¿Realmente Pakrie podría haber venido solo? ¿O su visitante era alguien más? ¿Tal vez el General Ularno, con su mentalidad rígidamente simplista, había decidido que debía pasar para ver cómo estaba? Los pasos sobrepasaron el escondite de Mara, y ella se inclinó unos centímetros para echar una mirada.


  Afortunadamente para Ularno, no era él. Era, en efecto Pakrie, con un bláster en la mano y una mirada con gran determinación en su rostro sombrío.


  Sin embargo, él estaba solo. ¿Por qué estaba solo?


  Mara decidió que se trataba de una pregunta que valía la pena hacer. Cambiando el sable de luz de su mano derecha a la izquierda, proyectó su mano con la Fuerza y tocó el borde externo de la bota derecha de Pakrie, como si algo vivo lo hubiera rozado.


  Pakrie reaccionó al instante, saltando hacia su izquierda, mientras se daba vuelta para ver qué había allí abajo. En silencio, Mara se puso de pie, dio un largo paso para colocarse por detrás de él, y suavemente le dio unos golpecitos en el hombro derecho.


  Pakrie se retorció violentamente y de nuevo se dio vuelta. Sin embargo, realizar un segundo movimiento repentino sin haber acabado de realizar el primero, era algo demasiado complicado para su coordinación. Incluso en el mismo instante en que se balanceaba para tratar de mantener el equilibrio, Mara le cogió la mano, y hábilmente arrancó el bláster de su poder, y lo re-direccionó apuntándole a él. Al mismo tiempo, le clavó el extremo de la empuñadura de su sable de luz en el estómago, y luego giró el arma hacia un costado, y la apretó de nuevo contra su estómago, obligándolo a retroceder.


  Un instante después lo tenía inmovilizado contra la pared lateral de la puerta del vestíbulo del búnker de seguridad, mientras la empuñadura de su sable de luz seguía estando presionada contra su estómago, y le encajaba su propio bláster debajo de la barbilla.


  —Ahora, —le dijo de manera coloquial—. Tienes diez segundos para decirme por qué no debería ejecutarte por traición.


  Durante dos largos segundos, él se limitó a mirarla con los ojos dilatados, llenos de pánico. Entonces, de repente sus engranajes mentales parecieron funcionar, y Mara se dio cuenta de que su miedo cambiaba a una indignación casi justificada.


  —¿A mí? —le respondió—. No, yo no soy el traidor, el traidor es Ferrouz. Él ha hecho un trato con los Rebeldes.


  —Sí, lo sé, —le interrumpió Mara—. ¿Cómo es que eso te da la autoridad para secuestrar a su esposa y a su hija?


  —No fueron secuestradas, están en custodia de protección, —dijo Pakrie rígidamente—. Fue por su propio bien.


  —¿Su propio bien? —preguntó Mara—. ¿O el tuyo?


  La garganta de Pakrie tragó saliva.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Déjame decirte lo que pienso, —dijo Mara, envolviéndolo con la Fuerza, examinando todos los matices de su pensamiento y de sus emociones.


  —Creo que alguien vino y dejó colgando la oportunidad de ser un héroe delante de ti. Ellos te dijeron Ferrouz era un traidor, y que con tu ayuda podrían demostrarlo, y así tu carrera despegaría hacia lo alto como un Destructor Estelar saliendo de un dique seco. ¿Algo de esto te suena familiar?


  Pakrie no respondió. Pero no tuvo que hacerlo. La rigidez de su rostro y el desagradable remolino de sus emociones eran toda la evidencia que necesitaba Mara.


  —Por supuesto que no mencionaron que ibas a tener que cometer graves crímenes para llevarlo a cabo, —continuó—. Y para el momento en que te diste cuenta de eso, ya estabas demasiado embarrado como para poder salirte.


  —Ferrouz sigue siendo un traidor, —insistió Pakrie, con un toque de desesperación en su tono de voz—. Soy un agente de seguridad. Puedo hacer lo que sea necesario para encontrar las pruebas y develar la traición.


  —También puedo hacerlo yo, —dijo Mara, muy disgustada de repente con el hombre—. Sólo que después no tengo que rendir cuentas a nadie. Tú sí tienes que hacerlo. Dime dónde están la esposa y la hija de Ferrouz.


  Por el rabillo del ojo vio que la puerta de la suite inexplicablemente se deslizaba hasta permanecer abierta.


  Y desde el interior de la suite se produjo un atronador estallido de fuego láser.


  Mara reaccionó al instante, dando un empellón al estómago de Pakrie con su mano izquierda mientras se arrojaba al suelo, devolviendo un par de disparos al azar a sus desconocidos atacantes, para tratar de desalentarlos de sus propósitos. Logró divisar a un grupo de figuras moviéndose allá atrás, con sus siluetas recortadas contra la luz que entraba por la puerta desde el interior, y alcanzó a vislumbrar una piel teñida de arco iris, un cabello negro flotante, y unos brillantes ojos de color amarillo.


  Su espalda golpeó contra el suelo, y mientras continuaba disparando un par de tiros, cambió su comprometida situación con un salto mortal achatado, que la llevó a un refugio temporal detrás del otro lado del reducto donde había estado ocultándose unos pocos minutos antes. El fuego enemigo se movió en respuesta a sus movimientos, algunos de los rayos cortaron el aire por detrás de sus espaldas, otros salpicaron de chispas el metal de su refugio, y el resto encontró su camino a través de las rendijas de observación y de disparo. Escuchando los gritos que se producían por detrás de la barrera, pudo enterarse que sus atacantes se moverían en fila india a través de la puerta y se esparcirían a ambos lados del vestíbulo, en un intento por flanquearla.


  Elevándolo, encajó la boca del cañón del bláster de Pakrie en la ranura de disparo, configurándolo en modo automático mientras lo hacía. Apretó el gatillo, desencadenando una tormenta de fuego en respuesta hacia sus atacantes, y atoró el comlink dentro del gatillo para evitar que dejara de disparar. Luego, empleando la Fuerza para barrer el arma de ida y vuelta, se deslizó por el lado más alejado del reducto.


  Viniendo de una suite iluminada hacia la relativa oscuridad del vestíbulo de guardia, con su atención centrada en el bláster giratorio que estaba escupiendo su arco de la muerte hacia ellos, es probable que nunca vieran a la figura de traje negro que les estaría esperando al final de su línea de flanqueo. El primer indicio de que la emboscada que le habían tendido a Mara había fallado, fue la llamarada de luz en este lado de la habitación, producida en el momento en que Jade encendía su sable de luz.


  La batalla fue breve y brusca, debido a que los atacantes quedaron obstaculizados por el mismo hecho de que la propia línea de flanqueo que habían establecido, los dejaba en una posición en la que uno interfería con el fuego del otro. De manera rápida, sistemáticamente, Mara abatió su línea, alternando entre cortar los cuerpos de los atacantes que se ponían a su alcance, y bloquear el fuego láser de los que no lo estaban. En algún momento de la batalla, el bláster que había dejado haciendo fuego automático se quedó sin carga y permaneció en silencio, todavía colgado del hocico de la mirilla.


  Ocho cuerpos más tarde, todo había terminado.


  Por un momento Mara se puso de pie en el centro de la carnicería, con el zumbido de su sable de luz en el oído, lo que le confirmaba a sí misma que todos estaban muertos. Luego, dando un paso hacia la pared junto a la puerta abierta, apagó el arma y empleó la Fuerza para potenciar su audición. Si los atacantes habían dejado una segunda oleada en reserva, ahora era el momento para que se mostraran a sí mismos.


  Pero no hubo segunda ola. No había nada. La suite estaba vacía.


  Y fue sólo entonces, cuando Mara regresó su audición a su nivel normal, que se dio cuenta de que Pakrie había desaparecido.


  Corriendo hacia la puerta externa, la abrió y salió por el túnel. Pero no había nadie a la vista. Tampoco había ningún ruido de pasos, incluso escuchando con la audición mejorada.


  Maldiciendo en voz baja, regresó al vestíbulo de guardia, cerrando la pesada puerta detrás de ella. Incluso estando preocupada por su defensa, debería haber visto a Pakrie haciendo su escapatoria. Sólo que no lo había hecho, y ahora ya era demasiado tarde.


  O tal vez no. Cruzando el reducto, ella recuperó su comlink del gatillo del bláster descargado y le tecleó a LaRone.


  —¿Estado? —preguntó.


  —Sin novedad, —le informó—. Grave está siendo tratado, el Gobernador se está recuperando, y Quiller y Brightwater están entrenando a nuestros nuevos reclutas por medio de algún tipo de formación rápida. ¿Algunas noticias de su parte?


  —No son tan buenas, —dijo Mara—. Pakrie se metió en el búnker de seguridad, junto con un grupo de alienígenas que se ajustan a la descripción que me diste de Nuso Esva. Mi mejor conjetura es que se trataba de sus fuerzas de choque personales, enviadas para asegurarse de que el trabajo estuviera bien hecho esta vez.


  —¿Asumo que no pudieron hacer nada mejor que los del último grupo?


  —En realidad no, —dijo Mara—. La mala noticia es que Pakrie escapó. ¿Sigues en contacto con Skywalker?


  —Puedo comunicarme con él, —confirmó LaRone—. ¿Qué necesita?


  —Supongo que Pakrie ya estará llamando a Stelikag, si aún no lo ha hecho, con las malas noticias, —dijo Mara—. No estoy segura de qué manera vayan a reaccionar, pero con Pakrie advirtiéndoles de mi presencia, supongo que o bien van a intensificar la búsqueda para encontrarlos a ustedes, o bien van salir corriendo para reforzar la guardia de las rehenes. Con suerte, va a ser esto último. De cualquier manera, quiero que Skywalker nos mantenga al tanto de lo que vaya a hacer Stelikag.


  —Entendido, —dijo LaRone—. Lo llamaré enseguida.


  —Y cuídense, —agregó Mara—. Con la misma facilidad, Stelikag simplemente podría decidir lanzarse en la dirección de ustedes.


  —Estaremos listos.


  Mara apagó el comlink y lo devolvió a su cinturón, fijando sus ojos en los cadáveres alienígenas que cubrían el suelo del vestíbulo.


  No habían estado en la suite una hora antes. No habían llegado por la puerta principal con Pakrie. Ergo, había otra entrada en alguna parte de la suite, una que no había visto en su último recorrido a través de sus instalaciones.


  Era el momento de corregir esa omisión.


  Cambiando el sable de luz a su mano izquierda, sacó su bláster ligero y se dirigió hacia el interior.


  CAPÍTULO XVIII


  —DEJARON LA TAPCAF HACE APROXIMADAMENTE MEDIA HORA, —LE DIJO LUKE a LaRone, sosteniendo el comlink subrepticiamente en el borde de su capucha mientras se movía casualmente por la concurrida calzada.


  —Recogieron un par de pequeños escáneres portátiles de su deslizador terrestre, se dividieron en dos grupos, y están recorriendo las calles colaterales cercanas al Palacio. Creo que finalmente se han dado cuenta de que la llamada de Axlon está retrasada y están a la caza de ustedes.


  —La cacería va a ser mucho más intensa dentro de un minuto, —dijo LaRone—. Creemos que están a punto de recibir una llamada.


  —Espera, —le interrumpió Luke, mirando a través de su electromonocular—. Stelikag ha recibido la llamada, correcto. Y no se ve nada feliz.


  —No te desprendas de ellos, —dijo LaRone—. Podrían conducirte hacia las rehenes.


  Luke hizo una mueca. Estupendo… excepto porque Stelikag tenía un vehículo terrestre, mientras que Luke estaba a pie. Si los secuestradores decidieran ir en coche a su destino, no habría manera de que él pudiera mantenerse al paso con ellos.


  Efectivamente, Stelikag hizo un brusco giro en U y se dirigió rápidamente hacia atrás por la calzada, en dirección a su vehículo terrestre.


  —Se están moviendo, —informó Luke—. ¿Tienes algún vehículo estacionado al suroeste de la puerta del Palacio que pueda tomar prestado?


  —No, nada, —dijo LaRone. Se escuchó una débil voz indistinguible en alguna parte en el otro extremo—. Marcross dice que asaltes a algún ciudadano y robes uno si es necesario. Pero no dejes escapar a Stelikag. —Cortó la comunicación.


  Luke devolvió el comlink a su faja. Estaba muy bien para Marcross, pensó oscuramente, el hablar sobre tener que robar un vehículo terrestre. Ellos eran ex soldados de asalto que probablemente habrían requisado vehículos todo el tiempo. Pero eso no era algo que a Luke le resultara cómodo, o con lo que ya hubiera tenido experiencia.


  Pero había vidas en juego. Si no tenía que lastimar a nadie en el camino, tal vez sería capaz de robar algo.


  Por desgracia, eso llevaría algo de tiempo, y Stelikag ya estaba en camino de regreso al vehículo terrestre de la banda. Luke estaba más cerca, pero no estaba lo suficientemente cerca para conseguir un vehículo por cuenta propia antes de que Stelikag llegara al suyo.


  A menos que Luke pudiera encontrar la manera de sabotearlo.


  No estaba seguro de cómo iba a conseguirlo, no al menos sin que el daño fuera obvio. Pero valía la pena intentarlo. Agachándose en uno de los callejones estrechos paralelos a la calle, se echó a correr.


  Stelikag había estacionado su vehículo en un callejón similar por detrás de la tapcaf donde habían estado esperando la llamada de confirmación que Axlon nunca realizó. Luke echó un vistazo por encima de los fardos de basura compactada y las filas de contenedores, mientras corría hacia el vehículo; confirmó que no había sido observado, y abrió el capó.


  El vehículo terrestre era más grande y más lujoso que el maltratado SoroSuub X-34 que había poseído allá en Tatooine, pero el diseño del motor era básicamente el mismo. Se inclinó sobre la abertura, y cogió con fuerza el sable de luz que tenía metido en el cinturón, buscando un posible alambre para cortar.


  Se quedó congelado al tiempo que algo duro presionaba súbitamente con fuerza en su espalda.


  —Bueno, bueno, mira a quién tenemos por aquí.


  Con cuidado, Luke volvió la cabeza unos pocos grados, con la mano aun agarrando su sable de luz. Era uno de los hombres de Stelikag, el hombre al que Quiller le había disparado dos veces en la pierna durante el rescate de los soldados de asalto fuera del portón del Palacio. Sus heridas debían haber hecho que lo asignaran para vigilar el vehículo de la banda. Claramente, el rápido registro de la zona por parte de Luke, no lo había tomado en cuenta.


  Y a menos que hiciera algo rápido, todo esto iba a desmoronarse.


  —No es demasiado tarde para cambiar de lado, —le dijo al matón—. No puedes ganar, el Gobernador está bien resguardado y ustedes no tienen la cantidad suficiente de hombres para encontrarlo. Pero todavía podemos llegar a un acuerdo para sacarte de esta.


  —Buen intento, —dijo el hombre—. La cosa es, Skywalker, que ya has sido visto en público, así que realmente no te necesitamos más. Y Stelikag me pagará la recompensa que puso por tu cabeza, así estés vivo o muerto. —El bláster que presionaba la espalda de Luke se desplazó un poco, al tiempo que el hombre volvía a colocarlo directamente en línea con el corazón de Luke—. Hasta pronto, muchacho.


  No había nada que Luke pudiera hacer. No había tiempo para la reflexión, no había tiempo para ninguna otra acción. Preparándose, y haciendo una mueca de arrepentimiento anticipado, encendió su sable de luz.


  La hoja chasqueó siseando a través de su faja, la parte posterior de su túnica, y el pistolero parado detrás de él. La presión ejercida por la boca del cañón del bláster contra su espalda se desvaneció, y sin hacer ningún ruido el hombre se desplomó en el piso.


  Luke apagó la espada de luz y se dio vuelta, sintiendo que su corazón latía en su garganta mientras miraba el cuerpo tendido a sus pies. Se dijo con firmeza que había estado plenamente justificado. El hombre era un secuestrador, un traidor y un probable asesino. Y había demostrado claramente su intención de matar a Luke en donde se encontraba.


  Aun así, matar de esta manera se sentía completamente diferente de lo que había sentido desde el aislamiento de la cabina de su Ala-X. Enormemente, dolorosamente diferente. A través de su corazón sentía el desgarro de una herida abierta cada vez que lo hacía, y tenía la sospecha de que siempre sería así.


  Y todo esto sería en vano si no podía ocultar el cuerpo y sabotear el deslizador antes de que Stelikag y el resto de la banda llegaran.


  O tal vez habría otra manera.


  El X-34 de Luke nunca había tenido ningún espacio de almacenamiento real. El de Stelikag sí lo tenía, un impresionante gran compartimento con tapa en la parte posterior, con una docena de grandes rifles láser dispuestos en la parte superior de una manta. Un minuto más tarde, después de haberse deshecho de los rifles en el cubo de basura más cercano, Luke levantó al matón muerto por encima del borde, y lo dejó caer en el compartimiento de almacenamiento.


  Y luego, dándose cuenta muy bien del terrible riesgo que estaba tomando, se subió detrás del cuerpo. Cerrando la tapa sobre él, se cubrió con la manta y se aplanó tanto como pudo, formando unos pequeños pliegues en el material, de tal manera que se viera como si simplemente fueran una sola cosa.


  Justo a tiempo. Mientras hacía sus últimos ajustes a la manta oyó voces que se aproximaban. Se abrió a la Fuerza, tratando de oír mejor.


  —¿…dónde demonios está Kofter? —oyó que Stelikag gruñía mientras los hombres corrían hasta el vehículo—. Bams, ponlo en el comlink. Todos los demás suban al…


  La voz súbitamente se interrumpió cuando, junto a Luke, el comlink en el cinturón del matón muerto comenzó a sonar.


  El sonido se prolongó durante unos cinco largos segundos, acompañado del silencio absoluto de los hombres que estaban reunidos fuera. Luke se preparó, agarrando con fuerza su sable de luz.


  Y luego, con un crujido súbito y violento de las bisagras, la tapa del compartimiento de almacenamiento se abrió de golpe.


  Por otro momento el comlink volvió a ser el único sonido que Luke pudo escuchar. Contuvo la respiración…


  El comunicador se quedó en silencio.


  —Bueno, —dijo Stelikag en una rígida inamovilidad, con una amargura en su voz que despertó un escalofrío por la espalda de Luke—. Al menos ahora sabemos dónde estuvieron Skywalker y los soldados de asalto. Parece que tienen nuestros blásters de repuesto.


  —¿Cómo se las arreglaron con Kofter? —le exigió alguien—. No, espera un segundo, quiero ver lo que le hicie…


  Con un swoosh, la tapa se cerró de golpe.


  —¿Quieres hacerle la autopsia aquí mismo? —gruñó Stelikag, con la voz ahora amortiguada a través de la tapa cerrada—. ¿En este mismo lugar para que cualquier persona pueda mirarnos a través de esas ventanas y ver que estamos cargando con un cadáver? Y no importan los blásters, tenemos más en el lugar de donde vinieron esos. Mikks, entra. Todos los demás, vuelvan a salir a la calle. Quiero a Ferrouz, y lo quiero ahora.


  —¿Qué hay de Kofter? —preguntó alguien.


  —Lo llevaremos de regreso y nos encargaremos de él cuando hayamos terminado con el trabajo, —dijo Stelikag—. Tú encárgate de encontrar a Ferrouz.


  —¿Y a Skywalker?


  —Oh, sí, —dijo Stelikag, en un susurro casi demasiado bajo como para que Luke pudiera escucharlo—. Encuéntralo también.


  


  El deslizador saltó hacia adelante, haciendo que la aceleración empujara a Luke contra el cuerpo que estaba a su lado.


  Respiró cuidadosamente. Hasta ahora, la apuesta le había resultado. La reacción de Stelikag frente a un cuerpo muerto metido en su vehículo terrestre, había sido la de apartarlo de su vista, en lugar de detenerse a investigar más de cerca. Hasta que llegaran a su destino, y probablemente por un tiempo más incluso después de que se detuvieran, Luke debía ser capaz de evitar que lo detectaran.


  Ahora bien, si tan sólo LaRone tuviera razón acerca de ellos, en ese momento estaban encaminándose en dirección al lugar donde se encontraba retenida la familia de Ferrouz.


  Deslizando su sable de luz de nuevo en su faja, Luke se abrió a la Fuerza en busca de calma y se dispuso a esperar.


  


  A Han nunca le había gustado Axlon. El hombre había sido condescendiente e irritante, y más de una vez en camino hacia el sistema Poln, Han había jugado con la idea de darle un paseo por fuera de la esclusa de aire del Halcón.


  Pero nunca, ni en sus sueños más salvajes, él habría podido sospechar esto.


  —¿Estás seguro? —le preguntó a Chewie a través de la improvisada mesa de conferencias que Cracken había instalado en su transporte.


  El wookiee bramó una confirmación sombría.


  —Estoy seguro de que Chewbacca está diciendo la verdad, tal cual como le fue dicha a él, —dijo Cracken—. La pregunta para usted, Solo, es si usted le cree a este personaje LaRone.


  —Absolutamente, —dijo Han sin dudar—. Chewie y yo ya hemos trabajado con LaRone y sus amigos antes. También lo ha hecho Luke. Además, él no tiene ninguna razón para mentirnos.


  —¿Por qué? —presionó Cracken—. ¿Quizás porque el Gobernador Axlon era un rebelde y LaRone es un soldado de asalto?


  —Un ex soldado de asalto, —le corrigió Han—. Y sí, porque Axlon era un Rebelde. Hay una recompensa por todas nuestras cabezas. Usted lo sabe. Un Imperial —cualquier Imperial— puede disparar sobre cualquiera de nosotros en la calle. Él no tendría por qué inventar semejante historia.


  Cracken frunció los labios.


  —¿Qué hay con respecto a Luke? —preguntó—. ¿Cree que también nos está diciendo la verdad acerca de su paradero?


  Han miró a Leia. Pero ella tan sólo estaba sentada tranquilamente en su extremo de la mesa, mirando su datapad como si hubiera estado siempre así desde que se inició la reunión. Como si ni siquiera escuchara la discusión.


  —Si LaRone dice que está bien, entonces él lo está, —dijo, mirando de nuevo a Cracken—. Y no, no sé por qué no se ha puesto en contacto con nosotros. Puede preguntárselo cuando regrese.


  —Suponiendo que nuestro viaje entre este sitio y Poln Mayor no esté a punto de ser violentamente interrumpido —dijo Cracken con gravedad—. Lo que nos lleva a su poco alegre ramillete de noticias. En primer lugar, ¿tiene alguna idea acerca de con qué clase de naves de guerra estamos tratando?


  Han meneó la cabeza.


  —No eran de ningún diseño que haya visto nunca. Sin embargo, dado que hay un único alienígena en la ecuación, Nuso Esva, y dado que todo lo que Axlon nos dijo sobre que él se iba a pasar a nuestro lado sea probablemente una mentira, yo supongo que son sus naves.


  —¿Cree que esté trabajando para el Imperio? —le preguntó uno de los Técnicos en Jefe.


  —No a menos que el Imperio haya comenzado a asesinar a sus propios Gobernadores.


  Uno de los Mayores cuyo nombre Han no había logrado memorizar gruñó.


  —La gran pregunta es por qué un agente independiente puede necesitar tanto poder de fuego. Especialmente aquí.


  —Veo tres posibilidades, —dijo Cracken—. Piratería directa contra los embarques de Poln Mayor, un ataque dirigido contra alguna de las instalaciones imperiales en el sistema, o un ataque contra nosotros.


  —Yo voto por esto último, —retumbó el Mayor—. De lo contrario, no tendría sentido que nos hayan atraído hasta aquí.


  —De acuerdo, —dijo Cracken—. Lo que nos lleva a la siguiente pregunta: ¿qué tan rápido podemos hacer las maletas y salir corriendo?


  —Bueno, ese va a ser un problema, ¿no es así? —dijo el Mayor con gravedad—. Incluso si abandonáramos todo lo que todavía no está en los transportes, va a tomarnos un buen par de horas recoger a todo el mundo y conseguir que suban a bordo de las naves.


  —Y después sacarlos de aquí, —puntualizó uno de los Capitanes de transporte— ya que tendríamos que llevar los transportes de regreso al puerto espacial de Yellowstrike, o de lo contrario, tendríamos que maniobrar a través del laberinto del túneles de conducción y encontrar una vía de escape diferente.


  —Algo en lo que Nuso Esva seguramente ya habrá pensado, —señaló uno de los otros Capitanes—. Lo más probable es que su hangar privado esté a poca distancia para atacar el puerto espacial.


  —Nunca podremos sacar esos transportes a través del puerto espacial, —advirtió el Mayor—. No con los enemigos estando tan cerca. Esas malditas cosas despegan como si fueran pájaros waddle cargados en exceso.


  —Lo que significa que tenemos que encontrar ese nido y neutralizarlo, —dijo Cracken, volviéndose a Wedge.


  —¿Antilles?


  Wedge negó con la cabeza.


  —Lo siento, Coronel. Revisamos todos los túneles en la zona en la que interceptamos a Solo y a la Princesa Leia. No había ninguna señal de los deslizadores que les perseguían, o de cualquier otra cosa que pudiéramos rastrear.


  Han hizo una mueca. Ahora se daba cuenta que los deslizadores no habían estado tratando de capturar su autobús acelerador, sino que simplemente habían estado siguiendo detrás de ellos con el fin de borrar las marcas indicadoras de repulsión que él y Leia habían estado empleando para encontrar su camino de regreso.


  Con todos los giros y vueltas que habían dado a lo largo del camino, era seguro que no iban a poder volver a la caverna sin esas marcas. No en un plazo corto.


  —Tiene que haber alguna manera de encontrarlos, —insistió.


  —La hay, —dijo Leia, levantando triunfalmente la mirada de su datapad—. Y yo la tengo.


  Han echó un vistazo alrededor de la mesa. Prácticamente todo el mundo estaba mirando a Leia con un grado u otro de sorpresa o de incredulidad.


  Todos, excepto Cracken. Pero quizás fuera porque probablemente, él la conocía por mucho más tiempo.


  —Explíquese, —le dijo.


  —Cuando Han y Chewie llegaron por primera vez al puerto de Quartzedge, tres de los hombres de Nuso Esva estaban allí, montando guardia, —dijo—. No tenía nada que ver con nosotros, porque una vez que Han les dijo que se dirigía a las cavernas de Anyat-en, ellos básicamente, perdieron interés en él.


  —Debido a que estaban allí para vigilar otra cosa, —dijo Han viendo a dónde iba—. Estaban moviendo los misiles desde el puerto hacia su caverna.


  —Ésa es mi suposición, —confirmó Leia—. Porque también sabemos que tan sólo un par de días después, empezaron a contratar a personas para montarlos y calibrarlos. Eso debió ser cuando se dieron cuenta de que el trabajo iba a tomar mucho más tiempo del que tenían para poder hacerlo por su cuenta. —Ella golpeó suavemente su datapad—. Sólo existe otro túnel de larga distancia que sale de Quartzedge, y que sólo se conecta con cierto número de otros túneles lo suficientemente amplios como para que los atraviesen los camiones aceleradores de carga pesada. Juntemos el túnel de transporte que ya conocemos con el otro extremo de la caverna de destino, agreguemos el área del túnel donde nos recogió Wedge, consideremos el hecho de que la caverna se encuentra cerca de la superficie, y nos dará…


  —Espera un segundo, —le interrumpió Han, con el ceño fruncido—. ¿Cómo sabes que estábamos cerca de la superficie?


  —Debido a que todo el techo estaba alambrado con cargas explosivas, —dijo Leia, con el ceño fruncido—. Ésa es probablemente la forma en que planean sacar las naves fuera de allí, querrán sacarlas todas al mismo tiempo, mientras que con el túnel de transporte tendrían que hacerlo una a la vez. ¿No te diste cuenta?


  —Por supuesto que lo hice, —mintió Han. Durante todo ese tiempo estudiando las naves, los túneles, los alienígenas, y los matones a sueldo, nunca había pensado ni siquiera una vez, en mirar hacia arriba. Eso era simplemente vergonzoso—. Quiero decir, ¿cómo sabes que volar el techo simplemente no los llevará hacia otra caverna o a un túnel de conducción diferente?


  —Debido a que los túneles de transporte no están tan próximos entre sí, y el tener que moverse tan sólo a una caverna diferente no tiene mucho sentido, —dijo con paciencia—. De todos modos, poniendo todos estos datos juntos y asumiendo que se encuentran dentro del rango de un par de cientos de kilómetros de aquí, sólo nos queda una posibilidad.


  Le dio un empujón al datapad, haciendo que se deslizara sobre la mesa en dirección a Cracken.


  —Así que es ésta, —dijo, tomándolo entre sus manos y mirando a la pantalla—. Excelente trabajo, Princesa. Bueno. ¿Cómo podemos eliminarlos?


  —No puede ser con alas-X, —dijo Han—. El túnel que estábamos empleando es demasiado pequeño, y el túnel de conducción está demasiado bien defendido.


  —¿Qué hay de nuestros nuevos T-47? —sugirió Wedge—. Diez de ellos ya han sido comprobados, y pueden atravesar cualquier camino que un autobús acelerador haya recorrido.


  —No están tan bien armados como los Ala-X, —advirtió Cracken.


  —La potencia de fuego no importará mucho si no podemos llegar hasta ellos, —le señaló Wedge—. Además, creen que están ocultos. Tendremos la sorpresa de nuestro lado.


  —Posiblemente. —Cracken miró alrededor de la mesa—. ¿Alguna otra sugerencia?


  Hubo un momento de silencio.


  —Entonces tenemos un plan, —concluyó el Coronel—. Vamos a ponernos a trabajar en esto y…


  —Una cosa más, —dijo Han, moviendo un dedo—. ¿Qué está planeando hacer con el Dreadnought y la estación Golan que están por ahí arriba?


  —Creí que tu amigo Duros te había dijo que ninguno de ellos representaba una amenaza, —le recordó Leia.


  —Tal vez no para los contrabandistas y sus pequeños cargueros, —dijo Han—. Sin embargo, los grandes y gordos transportes rebeldes son un asunto diferente. Sobre todo porque el salvoconducto con el código de identificación que Axlon obtuvo de Ferrouz, podría haber expirado.


  El Mayor, mascullando entre dientes, dijo algo en voz baja.


  —Tiene razón, Coronel, —dijo con gravedad—. Incluso si el código siguiera siendo funcional, muy bien podríamos encontrarnos que sólo autorizaba que nuestras naves pudieran ingresar en el sistema Poln, no a que salieran de él.


  Cracken hizo un gesto a Han.


  —¿Tiene usted alguna sugerencia?


  —Sí, —dijo Han, asintiendo—. Chewie y tomamos el Halcón hacia la estación Golan, subimos a bordo, y empezamos a disparar contra el Dreadnought. En medio de toda la confusión, usted y sus transportes levantan el vuelo y se hacen humo.


  Se produjo un momento de aturdido silencio.


  —No estarás hablando en serio, —dijo Leia.


  —¿Por qué no? —dijo Han—. Incluso una estación Golan I completamente equipada, sólo alberga a unos cuatrocientos hombres…


  —¿Sólo cuatrocientos?


  —… y por lo que se nota de ésta, no debe pasar de un treinta por ciento, —continuó Han—. Calculo un máximo de ochenta o noventa hombres, y la mayoría de ellos serán los técnicos y artilleros de los turboláser. Probablemente no habrá más de diez con alguna experiencia real de combate en tierra.


  —¿Cómo piensa subir a bordo? —le preguntó Cracken. De todos ellos, notó Han, él era el único que parecía estar tomando en serio la idea.


  —Emplearemos el pase que Ferrouz le dio a Axlon, —dijo Han—. Lo tenemos de vuelta junto con su cadáver, ¿verdad?


  —Debería estar allí, sí, —dijo Cracken—. Pero es probable que sólo sea útil para entrar en el Palacio.


  —Está bien, —dijo Han—. Puedo hacer que también sea válido para entrar en la estación Golan.


  —¿Cómo? —preguntó el Mayor.


  —Siendo el más despótico y gritón, el mejor agente encubierto que el sistema imperial en Poln jamás haya visto —le dijo Han—. Confíe en mí, he visto a algunos de ellos. Sé cómo hacer el papel.


  —Y una vez que esté a bordo, ¿tomará el control y empezará a disparar a todo aquel que se interponga en su camino? —persistió el Mayor—. ¿Sólo ustedes dos?


  —Más o menos, —dijo Han—. A menos que tenga algunos soldados a los que le parezca que puede hacerles bien un poco de ejercicio.


  —Vuelva a los gabinetes de armamentos y retire lo que considere necesario, —le ordenó Cracken—. Le proveeremos de un pequeño equipo de apoyo, creo que Toksi y Atticus deberían ir. Se reunirán con usted en el Halcón.


  —Espere un minuto, —dijo Leia, sonando aturdida—. ¿Realmente usted va a permitir que él haga eso?


  —Es eso o arriesgarnos a perder todo, —dijo Cracken—. Usted sabe cómo se manejan estas cosas.


  Leia miró a Han, con la cara compungida, y a él le pareció verla desplomarse un poco.


  —Entendido, —murmuró.


  Cracken volvió a mirar a Han y arqueó una ceja.


  —¿Todavía está usted por aquí?


  —No, —dijo Han, poniéndose de pie y haciendo señas a Chewie—. Venga. Vamos a ver si tienen algo que podamos usar.


  Y mientras caminaba por el estrecho pasillo hacia la popa del transporte, se permitió una pequeña sonrisa.


  Oh sí. Muy bien, ella estaba loca por él.


  


  Luke había estado acomodándose para un largo e incómodo viaje, cuando de repente todo había terminado.


  Frunció el ceño en la oscuridad, preguntándose si realmente podrían haber llegado ya. Sin embargo, el deslizador se había detenido y los repulsores estaban apagándose, y pudo sentir la doble inclinación oscilante al momento en que Stelikag y Mikks descendían del vehículo. Durante unos segundos oyó sus pasos, hasta que luego se desvanecieron.


  Al menos, eso era lo que parecía.


  Inclinándose sobre el cuerpo junto a él, Luke buscó a tientas el seguro para liberar la tapa. Lo encontró, tiró de él, y la tapa se abrió unos centímetros. Apoyándose sobre su compañero un poco más, se asomó ligeramente.


  Estaba dentro de un túnel largo, débilmente iluminado por lo que parecían ser paneles resplandecientes colocados al azar en la parte de arriba. Aquí y allá, a lo largo de las paredes, podían verse grupos de cajas, tambores, armarios, y mesas de trabajo. A lo lejos, al final del túnel se podía apreciar un débil resplandor de lo que parecía ser la luz del día difuminada. Otra media docena de landspeeders estaban estacionados en las paredes, junto con dos aerodeslizadores. Ahora que la tapa de la maletera, nuevamente pudo volver a oír los pasos de los dos hombres, y una vez más escuchó a medida que se desvanecían en el silencio.


  Por un momento más, permaneció esperando, escuchando con atención. Pero no había nada. Sacando su sable de luz, se acomodó sobre Kofter, levantó la tapa lo suficiente para pasar a través de ella, y rodó sobre el borde hacia el suelo de permacreto. Miró alrededor del túnel, confirmó que estaba solo, y luego se reclinó sobre la esquina trasera del vehículo terrestre y miró cuidadosamente alrededor por ese lado.


  Había una prolongación mayor del túnel frente al vehículo, pero estaba bloqueada por una pesada barrera de metal y permacreto, que sólo tenía algunas brechas lo suficientemente anchas como para que los peatones pudieran pasar. Veinte metros más allá de la barrera, el túnel se abría bruscamente en una gran caverna cuyas paredes brillaban con una suave luz rojiza.


  Haciendo una última comprobación por detrás de él, sacó su comlink y lo encendió.


  —Estoy aquí, —dijo en voz baja cuando LaRone le respondió—. Parece un túnel que conduce a una caverna o cueva con paredes blancas. Al menos, creo que son blancas, ya que el lugar está siendo iluminado por paneles de brillo rojo, así que es un poco difícil de decir.


  —¿Alguna idea de dónde queda exactamente ese túnel?


  —No, pero el viaje en vehículo terrestre duró menos de quince minutos, —le dijo Luke—. Debemos estar todavía en la ciudad. Tal vez incluso en algún lugar cercano al Palacio.


  —Está bien, —dijo LaRone—. Mantente a la espera.


  La comunicación se cortó. Luke había empezado a cerrar la tapa del compartimiento de almacenamiento, cuando a continuación, en un impulso, alcanzó y recuperó la manta debajo de la cual había estado escondido. Cerró la tapa, dobló la manta y se la puso bajo el brazo, luego se enderezó y corrió lo más silenciosamente que pudo hacia la barrera y se agachó junto a ella. Desde su nueva y ventajosa posición, pudo ver que dentro de la caverna había algunos edificios, así como pequeñas estructuras de aspecto descuidado, claramente de varias décadas de antigüedad. No podía ver a nadie, pero podía oír voces, una de ellas la de Stelikag, conversando con rabia desde algún lugar adentro de la caverna.


  El comlink hizo click de nuevo.


  —Tienes que permanecer allí, —dijo LaRone—. Encuentra un lugar seguro para esconderte, sólo observa y escucha.


  —¿Qué hay acerca de la familia del Gobernador? —preguntó Luke—. Si están allí, es probable que puede sacarlos.


  —Es más probable que hagas que te maten, —le dijo LaRone sin rodeos—. No te preocupes, la ayuda está en camino.


  —¿Uno de ustedes? —preguntó Luke.


  —No importa quién, —dijo LaRone con evasivas—. Quédate fuera de vista y haznos saber si algo cambia.


  Luke hizo una mueca.


  —Correcto, —dijo—. Sólo dile a quienquiera que sea, que se dé prisa. Stelikag está sediento de sangre.


  —Entendido, —dijo LaRone—. Cuídate.


  Por un momento más, Luke miró a través de la barrera. Con seguridad Han habría seguido adelante, lo sabía. Leia probablemente también lo haría.


  Pero él, Luke Skywalker, Jedi en formación e hijo del mejor piloto estelar de la Galaxia, había recibido la orden de sentarse a esperar afuera.


  Un metro más allá de la barrera, se encontraban un par de nichos profundos, tallados en la pared del túnel, con el tamaño suficiente para albergar a un ser humano, dispuestos uno en cada lado. Probablemente habían sido puestos de vigilancia o de mantenimiento, aunque ahora ya se encontraban en desuso. Observando de cerca la caverna, Luke se deslizó a través de la barrera y se escurrió en el nicho de la derecha.


  Esperaría. Pero no esperaría para siempre.


  


  Mara estaba en medio de su búsqueda en la oficina del búnker de seguridad del Gobernador cuando de pronto se acordó del polvo resplandeciente en la tina de baño.


  No había ninguna razón para que todo ese polvo hubiera permanecido intacto después del proceso de drenaje y filtrado de la bañera. A menos que, por supuesto, la niña y su brillo hubiesen estado allí sin nada de agua.


  Tardó dos minutos en encontrar la puerta oculta integrada en la sección posterior de la tina, diseñada para permanecer parcialmente cubierta y totalmente inaccesible cuando la bañera estuviera llena. Apagando los paneles resplandecientes del baño para asegurarse de que la repentina aparición de la luz no alertara a ningún observador que pudiera estar esperándola en el otro lado, hizo saltar el seguro y abrió la puerta hacia afuera y hacia arriba sobre sus goznes.


  Al parecer, el Moff que había diseñado todo este lugar había sido un gran aficionado a los túneles. Más allá de la puerta, se encontraba otro pasadizo estrecho, el cual conducía a otro tramo de escaleras. En la distancia, pudo ver el atisbo de un resplandor rojizo. Volviendo el sable de luz a su cinturón, Mara empuñó su bláster ligero y se dirigió hacia abajo.


  Apenas había dado tres pasos cuando su comlink repiqueteó.


  Haciendo una mueca, se apresuró a volver a subir los escalones y cerró la puerta oculta. Si bien es cierto que podía permitirse el lujo de que los hombres de Stelikag divisaran luces errabundas, desde luego no podía permitirse afrontar que escucharan voces desconocidas. Sacando el comunicador, lo encendió.


  —Infórmame.


  —Skywalker encontró el nido, —dijo LaRone—. Dice que es una caverna de paredes blancas, iluminada con rojos paneles resplandecientes al final de un largo túnel de vehículos. Por la descripción que nos dio del túnel y de las estructuras internas de la caverna, sonaba como si el lugar no hubiera sido utilizado hace bastante tiempo.


  Mara sonrió forzadamente, mientras finalmente hacía click.


  —No por lo menos en los últimos cien años, —estuvo de acuerdo—. Pareciera que la salida secreta de emergencia del búnker de seguridad del Gobernador, conduce a una de las antiguas minas subterráneas bajo los grandes montículos de cristal. Probablemente al mismo montículo del que fue construido el propio Palacio.


  —¿Todo eso está allí abajo? —dijo con incredulidad LaRone—. Suena un poco exagerado.


  —No para los verdaderos paranoicos, —dijo Mara—. Cuantas más barreras y puertas secretas se interpongan entre tú y tus enemigos, mayor tiempo les tomará a esos enemigos para que puedan localizarte. Mientras más túneles conecten esas puertas secretas, mayor tiempo demorará el enemigo recorriendo uno a la vez, lo que te dará mejores probabilidades de defenderte. Y haciendo que el final del laberinto desemboque en una gran caverna espaciosa, que tenga incorporada una salida para vehículos, te da la opción de salir de la ciudad o incluso fuera del planeta, mientras que tu equipo de seguridad rellena los túneles con los cuerpos de tus enemigos.


  —Para mí todavía suena como una exageración, —dijo LaRone—. ¿Qué quiere que haga Skywalker?


  —Que encuentre un refugio y se quede dentro de él, —dijo Mara—. Puede observar y escuchar, pero nada más. Voy a entrar y veré qué se necesita hacer.


  —Me queda claro, —dijo LaRone—. Buena suerte.


  


  La escalera era más corta de lo que Mara había esperado, sólo quince peldaños. El túnel que estaba más allá también era corto, contaba con unos veinte metros antes de abrirse en la caverna iluminada de rojo que Skywalker le había descrito a LaRone. Era mejor así, pensó mientras se escabullía caminando por el pasillo, en el cual avanzó de una manera extremadamente cuidadosa, deteniéndose para no ser delatada por las luces ni detectada por las voces. Llegó al final del túnel y se sentó en cuclillas.


  Si el túnel había sido más corto de lo que Mara esperaba, la caverna era completamente sorprendente en el sentido opuesto. Era enorme, con unos buenos ciento cincuenta metros de diámetro, sesenta o setenta de ancho, y de veinte a veinticinco metros de profundidad. Había salido cerca del centro del extremo más angosto de la cueva, a unos tres metros por debajo del techo. A tres cuartas partes del camino desde donde terminaba la caverna en donde ella se encontraba, un túnel con el tamaño suficiente para que pase un vehículo, se abría hacia la izquierda; probablemente era el túnel donde se ocultaba Skywalker. Justo al lado de Mara, también a su izquierda, una amplia pasarela de metal llevaba desde la boca del túnel hacia una escalera de mallas metálicas en zigzag, la cual conducía hasta el suelo de la caverna. Apoyándose sobre su vientre, Mara se arrastró hacia adelante a la pasarela, para obtener una mejor visión.


  No parecía prometedor. Había unas quince estructuras de diversos tipos ahí abajo, que iban desde almacenes de herramientas hasta depósitos de suministros, distribuidos a lo largo del camino hasta llegar a unos edificios largos pero planos, a medio construir, al estilo de los barracones. Cualquiera de las estructuras, hasta la más pequeña, era lo suficientemente grande como para albergar a la familia de Ferrouz, sobre todo si los secuestradores no estaban muy preocupados por la comodidad de las rehenes. Había diversos otros fragmentos y remanentes de la antigua explotación minera, incluyendo algunos coches trasportadores de mineral rotos u oxidados, algunas herramientas ocasionales, y un camión elevador que estaba ladeado notoriamente hacia un costado debido a que tenía una banda de rodaje rota. Un pequeño grupo de barriles, también oxidados, estaba apilado contra la pared cerca del túnel de salida de vehículos, con sus prominentes emblemas de INFLAMABLE, visibles incluso a la distancia a la que se encontraba Mara. Probablemente se trataba de combustible, ahora bastante avejentado, para el camión elevador malogrado. Caminando con un aleatorio patrón de vigilancia, mientras hacían el recorrido a través de la caverna, se encontraban al menos treinta guardias armados, algunos de ellos humanos, algunos otros de los alienígenas de ojos amarillos con los que ella había tratado en el piso de arriba, en el vestíbulo de guardia.


  Y mientras observaba, le pareció que varios de ellos estaban lanzando una casual pero persistente mirada hacia arriba, hacia su túnel.


  Lo que la llevó a una pregunta interesante pero siniestra. Para ese momento, seguramente que Pakrie ya había alertado a sus aliados acerca de que Mara se había deshecho de su último escuadrón de ataque. Ellos debían asumir que tarde o temprano iba a encontrar la puerta en la bañera y bajaría para encontrarse con ellos.


  Así que ¿por qué seguían vagabundeando casualmente por el suelo allí abajo, en lugar de montar una línea de defensa aquí arriba, con sus blásters apuntando hacia la boca del túnel?


  Con los años, la pasarela sobre la que Mara estaba tumbada, se había desplazado un par de centímetros de distancia, con los largos tornillos que la anclaban a la pared de la caverna, separándose de manera casi imperceptible. Deslizándose hacia atrás, fijó sus ojos con esa abertura, y le dirigió a la escalera en zigzag una prolongada y exhaustiva mirada.


  Y finalmente lo comprendió.


  No había una línea de defensa formada por alienígenas armados con blásters aquí arriba, porque Pakrie también les había comunicado acerca de su habilidad para defenderse contra ese tipo de ataques. Pero ninguna habilidad con el sable de luz la protegería de una escalera minada con explosivos de gran potencia. A través de la malla, pudo ver que las secciones de cada tramo de escaleras habían sido minadas con granadas, y que los dos tramos superiores también habían sido aparejados con sensores de movimiento. En el momento en Mara diera un paso desde la pasarela hacia las escaleras, la trampa se activaría.


  Y si es que una caída de veinte metros no fuera suficiente para matarla, la nube de esquirlas de metal producto de la desintegración de la escalera, lo haría con seguridad.


  Levantó de nuevo los ojos. Existían formas de evitar las trampas de explosivos incluso tan bien proyectadas, pero tales técnicas solían ser ruidosas. El ruido atraería corriendo a los guardias, y enfrentarse con treinta guardias armados no era algo que incluso la Mano del Emperador tomara muy a la ligera. Sobre todo porque fácilmente podría haber una mayor cantidad de guardias fuera de su vista, en el interior de los edificios.


  Sin embargo, podría haber un abordaje más sutil. Inmediatamente a su derecha había un carril de grúa que se extendía a todo lo largo de la caverna, que salía de la cabina de control en descomposición de algún viejo capataz, en el extremo derecho de la pasarela, y que terminaba en otra cabina similar en el otro extremo de la caverna. La grúa en sí faltaba, pero el carril parecía bastante sólido, y la mayoría de puntales en forma de V, de dos metros de largo que lo conectaban con el techo, todavía estaban intactos. La cabina en el otro extremo, tenía otra escalera en zigzag, similar a la que se encontraba en el extremo de Mara, y que también conducía a la planta principal. El carril de la grúa tenía alrededor de medio metro de ancho, y podría gatearse sobre él con facilidad, y con los casi dos metros de separación entre dicho carril y el techo, tenía el espacio suficiente para que ella pudiera moverse a lo largo de su extensión sin quedar atrapada por ningún obstáculo. Si pudiera llegar hasta allí, probablemente podría arrastrarse por encima de la caverna y bajar por la otra escalera que nadie le prestara atención.


  Ahí estaba la dificultad en primer lugar. Había una sección de tres metros de pasarela sin ninguna cobertura, la cual tendría que atravesar primero para llegar al otro lado, y con toda la discreta atención que los secuestradores estaban canalizando hacia esa dirección, sabía que no lo lograría nunca sin ser descubierta. Lo que necesitaba era algún tipo de distracción.


  O tal vez lo que necesitaba era un ataque sorpresa desde el túnel de vehículos que estaba por allí.


  Dando un último vistazo alrededor de la caverna, se arrastró hacia atrás en su túnel y se dirigió de nuevo por las escaleras hasta el búnker de seguridad.


  —Estas son las buenas noticias, —dijo cuando LaRone le respondió—. He encontrado la caverna de Skywalker, y creo que la familia de Ferrouz está aquí. Si no es así, están desperdiciando una gran cantidad de guardias y blásters en una mina de cristal que probablemente fue abandonada hace décadas.


  —¿Y las malas noticias?


  —No hay mucho que pueda hacer yo sola, —dijo—. ¿Crees que puedas organizar un ataque de distracción?


  —Deme un momento.


  El comlink se cortó. Mara sacó su dispensador de sinteti-soga, comprobando el indicador. Le quedaban unos buenos cincuenta metros de líquido de secado rápido, más que suficientes para que ella se descolgara, ya sea de la pasarela o del carril de grúa, en caso de que fuera necesario. Pero si LaRone pudiera traer aquí a sus hombres, y pusiera en marcha un ataque lo suficientemente fuerte…


  De repente, el comlink se encendió de nuevo, mientras el altavoz estallaba con una ráfaga de voces distantes, pero que sonaban alteradas.


  —¿LaRone? —espetó Mara.


  —Tenemos problemas —contestó LaRone, con la voz apretada—. El Gobernador Ferrouz acaba de llamar a Pakrie y le dijo dónde estamos.


  —¿Qué? —le exigió Mara.


  —Dice que quería hacer que algunos de ellos se alejaran de su familia para facilitarle las cosas a usted, —LaRone gruñó, sonando incluso más enojado y más frustrado de lo que se sentía Mara—. Hizo como que no sabía que Pakrie era un traidor, y lo hizo sonar como si estuviera llamando a cualquier otro agente de seguridad, para indicarle que estaba en problemas.


  Mara apretó los dientes. De todos los estúpidos trucos…


  Realizando una inspiración profunda, se abrió a la Fuerza en busca de calma. Lo hecho, hecho estaba.


  Además, había que tener cierta consideración para un hombre que deliberadamente se ponía en peligro mortal para ayudar a sus seres queridos.


  —No creo que haya ninguna manera en que puedan salir de allí, —dijo.


  —Tendríamos que abandonar a Grave, —dijo LaRone—. No podemos sacarlo del tanque de bacta tan rápidamente. Tampoco Quiller se encuentra exactamente en capacidad de poder movilizarse. —Se escuchó una débil voz en el fondo—. Quiller se está ofreciendo para permanecer aquí y proteger a Grave mientras encontramos un lugar seguro para ocultar al Gobernador.


  Mara hizo una mueca. De ninguna manera LaRone y los otros considerarían realmente alejarse y abandonar a dos de los suyos para morir. Ellos y Ferrouz eran tan nobles, que realmente merecían permanecer juntos protegiéndose los unos a los otros.


  —Es probable que ya sea demasiado tarde, —dijo—. Stelikag no cometería el error de sacar afuera a toda su gente para que vayan en su búsqueda. En este momento, todo lo que puedes hacer es llamar al General Ularno…


  Ella se echó hacia atrás mientras un estallido de estática surgía del comlink. Reflexivamente, cambió de frecuencia, golpeó el silenciador, y luego trató de reiniciarlo. Pero nada funcionó.


  Los hombres de Stelikag no sólo habían llegado a la tapcaf, sino que también habían instalado un bloqueador de comunicaciones en las cercanías.


  Sonrió con firmeza. Bueno. Si LaRone no podía llamar a Ularno para que le enviase refuerzos, entonces lo haría ella.


  Se detuvo, con el dedo suspendido sobre el botón de llamada, mientras la sonrisa se desvanecía de su rostro. Por desgracia, no podía hacer eso. Aún no. Sin duda Pakrie estaría monitorizando las actividades de seguridad y las comunicaciones del Palacio. En el momento en que Ularno ordenara que una fuerza de seguridad se dirigiese a la tapcaf, Stelikag retiraría de inmediato a sus hombres, incluyendo a todos los que podría estar planeando enviar desde los destacamentos en la caverna.


  Lo que era peor, si Stelikag decidiera que había perdido toda posibilidad de llegar a Ferrouz, no habría ninguna razón para que mantuviera con vida a las rehenes.


  Con una mueca, Mara alejó su comlink. Estúpida e imprudentemente como lo había sido, Ferrouz le había dado la mejor oportunidad que tendría para rescatar a su familia.


  Era su responsabilidad asegurarse de no perder dicha oportunidad. O de que no iría a desperdiciar las vidas que les iban a costar.


  CAPÍTULO XIX


  NUEVAMENTE, LAS LÍNEAS ESTELARES SE DESVANECIERON CONVIRTIÉNDOSE EN ESTRELLAS. UNA vez más, el Quimera había llegado a salvo a su destino.


  Para Pellaeon, fue el motivo de un silencioso suspiro de alivio. El hecho de que hubieran pasado de forma segura a través de ese segmento, a la vez pequeño pero potencialmente letal de las Regiones Desconocidas en su travesía anterior, no significaba que de igual forma, el viaje de regreso se desarrollaría sin incidentes.


  Y mientras contemplaba por el ventanal gráfico del puente a los planetas gemelos del sistema Poln, sintió un destello inesperado de respeto e incluso de admiración por el Gran Almirante Thrawn y por todos los hombres de su Fuerza Operativa. Ellos apostaban a esa misma ruleta cada vez que saltaban a la velocidad de la luz en esos desconocidos rincones llenos de desechos estelares.


  Thrawn podía carecer de la elemental habilidad política necesaria para que un oficial de la Flota ascendiera sin problemas en la escalera que habría de conducirle hacia el éxito. Pero tenía coraje.


  —Señal del Admonitor, —se escuchó el llamado del oficial de comunicaciones—. El Capitán Parck informa que su Fuerza Operativa ha llegado en buenas condiciones.


  —¿Toda la Fuerza? —preguntó Drusan.


  —Sí, Señor.


  —Confirmado, —asintió el oficial de sensores—. Tenemos al Admonitor y a los seis cruceros que se encontraban en el combate de Teptixii a babor, junto con otros cinco cruceros ligeros y tres cruceros pesados de configuración desconocida.


  Drusan gruñó.


  —Alienígenas, —dijo en voz baja—. Nada que nos importe demasiado, supongo. —Levantó de nuevo su voz—. Envíe una comunicación al Admonitor para que todas las naves se desplacen a una estrecha órbita planetaria. Oficial de sensores, ¿alguna otra nave de guerra en el perímetro?


  —No hay naves de guerra, Señor, —dijo el otro—. Pero la «sombra» ha reaparecido y…


  —¡Asegúrese de eso! —gritó Drusan bruscamente, girando alrededor para fulminar al hombre con su mirada.


  Pellaeon también se volvió, justo a tiempo para ver la mueca del oficial de sensores por haber despertado de repente la ira del Capitán.


  —Sí, Señor, —dijo en un tono apagado.


  —¿«La sombra»? —preguntó Pellaeon, mirando a Drusan.


  El Capitán hizo una mueca.


  —Se supone que usted no debería saberlo, —dijo a regañadientes—. Se supone que nadie debería saberlo. Hemos tenido a una nave haciéndonos sombra desde nuestra última travesía a través del sistema Poln.


  Pellaeon sintió que su boca se caía, permaneciendo abierta. Las naves simplemente no seguían a los Destructores Estelares Imperiales sólo por el gusto de hacerlo.


  —¿Qué tipo de nave? ¿Quién está a bordo?


  —Es un carguero corriente, una simple amenaza de bajo grado, —le aseguró Drusan—. Un carguero mon cal de clase DeepWater modificado. Aparejado con una armadura decente, con escudos decentes, nada especial. Ciertamente, nada de qué preocuparse.


  —Pero ¿qué está haciendo ahí? —preguntó Pellaeon—. ¿Está pilotado por los mon calamari?


  —Es una nave mon cal, —corrigió Drusan con aspereza—. No dije que hubiera ningún mon calamari a bordo. —Hizo una mueca de nuevo—. Realmente… Lord Odo piensa que se trata de uno de los secuaces del Señor de la Guerra Nuso Esva. Posiblemente, incluso se trate del mismo Nuso Esva en persona.


  Pellaeon lanzó una mirada por la portilla.


  —¿Aquí?


  —Eso es lo que piensa Lord Odo, —dijo Drusan, frunciendo el ceño mientras echaba una mirada alrededor del puente—. Supuse que nos enteraríamos de cierto… Oficial de comunicaciones, envíele un mensaje a Lord Odo. Se supone que él ya debería estar aquí con nosotros.


  —Sí, Señor. —El oficial se inclinó sobre su tablero. Transcurrieron algunos segundos.


  —Señor, Lord Odo no responde, ni su comlink ni el comunicador en sus habitaciones.


  —Encuéntrenlo —ordenó Drusan sombríamente—. Que todos los equipos de seguridad revisen cada rincón posible a bordo de la nave. —Sus ojos sobresaltados se posaron en Pellaeon—. Usted, Comandante, debería ir con ellos para ayudarlos.


  —¿Yo? —preguntó con incredulidad Pellaeon. La cacería de tripulantes o pasajeros díscolos no era el tipo de obligación a la que se supone debe ser asignado un oficial del puente de alto nivel.


  —Usted ha pasado tanto tiempo con él como cualquiera de nosotros, —gruñó Drusan—. Y usted ha pasado más tiempo que el resto de nosotros con esa pequeña comadreja de su piloto. Encuentre a Odo, o encuentre a Sorro y haga que él encuentre a Odo. Tan sólo tráigalo aquí.


  Pellaeon reprimió una mueca.


  —Sí, Señor.


  Se volvió y se dirigió por la pasarela de comando a paso rápido, sintiendo que el fastidio lo consumía a fuego lento. Él encontraría a Odo, de acuerdo. Y sería mejor que la arrogante figura enmascarada tuviera un buen pretexto para dejar colgado a Drusan de esa manera.


  Un muy buen pretexto.


  


  Habían estado sintiendo que algunos pasos furtivos se movían alrededor de la tapcaf, por encima del santuario de los soldados de asalto, durante varios minutos antes de que el ataque comenzara en realidad. Cuando finalmente empezó, inició con una apertura igual de sigilosa de la puerta de la bodega.


  Apenas LaRone había percibido el bláster, la cara sin afeitar, y la mirada sorprendida, cuando lanzó un disparo de su E-11 que voló al hombre y lo hizo retroceder.


  Y mientras el pandemónium era desencadenado por los otros tres hombres que habían estado reunidos en silencio junto a la puerta, LaRone y Marcross salieron por la apertura, con sus relucientes armaduras brillando a la luz del sol que entraba por las ventanas de la tapcaf, y abrieron fuego.


  La batalla fue corta. Pero no tan corta como LaRone había esperado que fuera. Los cuatro hombres que habían estado esperando estúpidamente en la puerta de la bodega, resultaron ser sólo los señuelos de sacrificio, probablemente vagabundos o matones que los hombres de Stelikag habían contratado en la calle, en camino a la tapcaf. En el mismo momento en que caía el último de ellos, mientras su arma disparaba inútilmente hacia el techo, los hombres que estaban en cuclillas detrás de las mesas de la tapcaf y medio ocultos en sus cubículos abrieron fuego.


  Pero ahora no estaban disparando a ciudadanos indefensos o a colegas contrabandistas. Su objetivo eran soldados de asalto imperiales, y los soldados de asalto imperiales eran años luz mejores en ese tipo de cosas de lo que ellos jamás llegarían a ser. Con Marcross disparando tranquilamente a su lado, LaRone se encargó sistemáticamente de los atacantes de su lado del perímetro, haciendo caso omiso de los fragmentos de plástico y metal que raspaban su armadura procedentes de los tiros casi-errados que recibía, e ignorando incluso las repentinas punzadas de dolor producto de un disparo mejor dirigido, o de los dos o tres que atravesaron su armadura, y le quemaron la piel por debajo.


  Noventa segundos después, todo había terminado. Dos de los atacantes habían logrado salir más o menos indemnes. El resto yacía muerto en el piso.


  —Esperemos que la siguiente sea igual de fácil, —comentó Marcross mientras se dirigían al otro lado hacia los cuerpos, rastrillando su E-11s hacia atrás y hacia adelante por si acaso Stelikag hubiera sido lo suficientemente inteligente como para planificar una tercera oleada en su ataque.


  —No lo va a ser, —le dijo LaRone, llegando al primer par de cadáveres. Comenzó a girar trazando un lento círculo de observación, conectando la visión de alta definición de su casco para detectar cualquier señal de problemas, mientras Marcross enfundaba su propio E-11 y comprobaba los blásters de sus últimos atacantes—. En el momento en los sobrevivientes salgan del alcance de su propio bloqueador de comunicaciones, van a estar vociferando para pedir ayuda a gritos. Si Stelikag es capaz de aprender alguna cosa, la siguiente partida lo hará de manera más profesional.


  —Bueno, —dijo Marcross con un gruñido mientras levantaba un par de armas rescatadas—. Tal vez despeje la caverna de las rehenes lo suficiente como para que Jade pueda llegar hasta ellas.


  —Tal vez, —estuvo de acuerdo LaRone, con una mueca detrás de la placa frontal. Por supuesto, una situación como ésta se parecía mucho a un juego de línea-cero. Mientras menor fuera el número de oponentes que Jade tuviera que confrontar, mayor sería la cantidad a la que tendrían que hacer frente LaRone, Marcross y los demás.


  Desde luego, ese era el trabajo que habían elegido cuando se unieron a las filas de los soldados de asalto imperiales. Para luchar, y eventualmente para morir, de modo que otros pudieran vivir.


  —Hazlo rápido, —le urgió a Marcross—. Tenemos que regresar y colocar nuevamente esas botellas en las escaleras. —Se inclinó y recogió otro de blásters de los atacantes—. Y si conseguimos suficientes armas para todos los troukree, podríamos querer reconsiderar la disposición de nuestra línea de fuego un poco.


  —Es muy poco tiempo el que tenemos para realizar modificaciones, —le advirtió Marcross.


  LaRone hizo una mueca.


  —Sí, —admitió—. Allí está.


  


  Han mantenía el Halcón en curso hacia la estación Golan cuando Chewie rugió una advertencia repentina. Han frunció el ceño, mirando por el dosel.


  Sintió que se le contraían las mandíbulas. El distante cielo estaba lleno de naves.


  No cualquier tipo de naves, tampoco. Naves de guerra imperiales. La lectora etiquetaba un par de cruceros de asalto de clase media, cuatro cruceros ligeros de clase Carrack, y algunas pocas naves más de un desconocido diseño alienígena.


  Y dos Destructores Estelares Imperiales.


  Chewie gruñó otra vez.


  —Sí, los veo, —gruñó Han respondiéndole, mientras se quedaba pasmado frente a la recién llegada Fuerza Operativa. Así que todo había sido una trampa desde el inicio. Tal como había pensado, y tal como se lo había dicho a Rieekan.


  —¿De qué se trata? —preguntó Toksi desde el asiento de pasajeros por detrás de él.


  —Problemas, —dijo Han, mirando con el ceño fruncido a las distantes naves. Por otro lado, si todo esto era una trampa, por cierto que era una muy incompetente. Toda la Fuerza Imperial en su conjunto había salido al mismo tiempo del hiperespacio, todos ellos agrupados en una formación de cobertura en el mismo lado de Poln Menor, en lugar de desplegarse en formación para cercarlos más adecuadamente. Inclusive el Dreadnought que se suponía que montaba vigilancia sobre Poln Menor, en ese momento se encontraba en el otro lado del planeta, cerca del resto de las fuerzas imperiales. Si Cracken hubiera estado listo para despegar, los transportes podrían haber dejado Poln Menor y quemado sus motores para salir al espacio en la dirección opuesta, sin nada más que una estación Golan sub-tripulada interponiéndose entre ellos y un escape limpio.


  Por supuesto, Cracken no estaba listo para partir. Quizás ese era el punto. Tal vez los Imperiales sabían que tenían un montón de tiempo para reconfigurar su trampa y aun así poder atrapar a los Rebeldes en tierra.


  —¿Qué tipo de problemas? —preguntó Atticus desde el otro asiento de pasajeros.


  —Del tipo imperial, —le dijo Han—. Dos Destructores Estelares y sus escoltas, treinta grados a estribor. Tranquilos y déjenme pensar.


  —¿Qué hay que pensar? —exigió Atticus—. Tenemos que volver y ayudar a Cracken a que…


  Chewie gruñó por encima del hombro. Esta vez, Atticus captó el mensaje y se calló.


  Han tamborileó con sus dedos sobre el tablero de control, alternando su atención entre las distantes naves y la estación Golan mucho más cercana. Uno de los Destructores Estelares estaba abandonando el grupo ahora, dirigiendo su proa puntiaguda hacia el Halcón y Poln Mayor. Pero el resto de naves permanecía allí todavía, orbitando sobre Poln Menor, moviéndose lentamente hacia el interior, pero sin presentar signos de querer romper la formación. Por lo menos los Cruceros de Asalto y los Carracks deberían estar desplazándose hacia el otro extremo del planeta ahora, para cortar cualquier intento de fuga en esa dirección.


  ¿Sería posible que los Imperiales no supieran que la Alianza estaba aquí? Porque seguro que no estarían comportándose como lo estaban haciendo. De hecho, era casi como si las naves recién llegadas y el Palacio del Gobernador ni siquiera estuvieran en contacto el uno con el otro.


  Tal vez no lo estuvieran. Chewie le había dicho que LaRone tenía al Gobernador Ferrouz en custodia de protección. Tal vez era tan caótica la desorganización en Poln Mayor, que nadie allí abajo estaba en contacto con nadie en absoluto.


  Y si el Palacio no estaba en comunicación con los navíos imperiales, tal vez tampoco estaba en contacto con la estación Golan.


  De repente, tomó una decisión.


  —Vamos a entrar, —dijo a los otros—. Los mismos planes.


  —¿Qué vamos a qué? —le exigió Atticus—. Solo…


  —Todavía tenemos el camino despejado, y hasta el momento nadie nos ha interpelado, —le interrumpió Han—. Y todavía tenemos que conseguir algo de tiempo para los demás.


  —¿Y el Destructor Estelar? —preguntó Toksi, apuntando sobre el hombro de Han a la nave que estaba aproximándoseles—. Se dirige directamente hacia nosotros.


  —Claro que lo está haciendo, —estuvo de acuerdo Han—. ¿Prefieres estar aquí fuera o dentro de una gigantesca estación de batalla de metal cuando eso llegue hasta aquí? —Estiró el cuello para mirar por encima del hombro—. O simplemente te podría dejar aquí afuera, —le ofreció.


  Atticus lo fulminó con la mirada.


  —Tan sólo hazlo, —gruñó.


  Han se volvió de nuevo a la estación masiva que ahora ya casi copaba toda la visión, y tecleó el comunicador.


  —Plataforma de Defensa Golan, este es el Mayor Axlon a bordo del carguero civil Gateling, —dijo—. Solicito reconocimiento.


  —Gateling, Golan en proceso de reconocimiento, —respondió una voz que sonaba joven—. Por favor confirme la identificación.


  —Mayor Axlon, —repitió Han—. No se moleste en buscarme en su relación complementaria, no estoy allí. Despeje la compuerta número uno para el acoplamiento inmediato; voy a subir a bordo.


  —Ah… un momento.


  El comunicador se quedó en silencio, y Chewie gruñó una pregunta.


  —Continúa, —le dijo Han—. Haz que parezca que vamos a estrellarnos contra la compuerta si no nos abren.


  Se produjo un click…


  —Mayor, este es el Comandante Barcelle, —una nueva voz cautelosa emanó del comunicador—. ¿Puedo preguntarle acerca de la naturaleza de su misión?


  —No en una comunicación abierta, —le dijo Han—. Abra una compuerta y reúnase allí conmigo.


  —Sí, —dijo Barcelle con incertidumbre—. Por cierto…


  —Y no llame a nadie para confirmar mi presencia, —dijo Han con frialdad—. Esta es una operación muy delicada, y no haré que se comprometa por hablar de más, o por soltar algunos nombres por descuido. Nadie, —realmente nadie—, excepto el Gobernador Ferrouz, sabe que aún estoy en el sistema Poln. Ahora deje de balbucear y haga que se despeje esa compuerta.


  —Sí, Señor, —dijo Barcelle, mientras su voz repentinamente se erguía con una expresión tanto de enérgica eficiencia como con un miedo reservado—. Le estamos enviando los datos de conexión en este momento.


  Con un movimiento de muñeca, Han cortó la comunicación.


  —Está bien, estamos adentro, —les dijo a los otros.


  —Entonces, ¿quién exactamente cree que somos? —preguntó Toksi con suspicacia.


  —Agentes Imperiales, o tal vez la ISB, —dijo Han—. Cualquiera que sea el caso, difícilmente nadie querrá entrometerse.


  Atticus gruñó.


  —Esperemos que todavía estén muertos de miedo con nosotros cuando vean que lo único que tenemos para identificarnos es un pase del Gobernador.


  —Vamos a ocuparnos de eso cuando llegue ese momento, —dijo Han, echando otro rápido vistazo al cercano Destructor Estelar. No había problema, el Halcón debería estar en la estación mucho antes de que el navío llegara a distancia de tiro—. Concentrémonos en conseguir llegar allí en una sola pieza.


  


  Leia siempre había sabido que los aerodeslizadores T-47 no eran exactamente demasiado generosos en lo concerniente a la parte de los compartimentos. Pero mientras se acurrucaba en el asiento del artillero en la parte trasera del vehículo de Wedge, se dio cuenta de que no había tenido ni idea de cuán agobiante y estrecha era la realidad de las cosas.


  —¿Se encuentra bien? —la llamó nuevamente Wedge.


  —Estoy bien, —le aseguró Leia, luchando con sus tirantes cinturones abrochados—. Es muy acogedor, eso es todo.


  —Sí, lo es, —él estuvo de acuerdo—. Esto no es realmente necesario, usted lo sabe, —continuó—. Tenemos la localización. Usted no tiene que venir con nosotros.


  —Soy la única que realmente ha estado allí, —le recordó—. Eso podría llegar a ser de alguna utilidad.


  Además de lo cual, a ella nunca le había gustado la idea de enviar a hombres y mujeres hacia el peligro sin tener a alguien de mayor autoridad compartiéndolo con ellos. Su padre Bail, nunca se había arredrado por tener que estar parado en el frente de batalla con sus hombres, y ella tampoco iba a hacerlo.


  —Bueno, estamos contentos de tener su compañía, —le dijo Wedge diplomáticamente—. Aquí vamos.


  Con una sacudida, el aerodeslizador se levantó del suelo de la caverna y se dirigió hacia el túnel que ella y Cracken había calculado que les daría su mejor aproximación a las naves misileras. Detrás de ella, Leia pudo ver que el resto de su grupo de ataque de diez naves, se elevaba y asumía posiciones de formación.


  Hizo una mueca. A ella nunca le había gustado sentarse en el asiento de atrás, pero había pasado tanto tiempo desde la última vez en que había tenido que hacerlo, que había olvidado por completo la sensación de mareo que siempre se agitaba en la boca de su estómago. Se prometió a sí misma que la próxima vez que se subiera en un T-47, se aseguraría de ser ella quien se sentase adelante y quien volase el vehículo.


  Miró por su lado del dosel mientras la pared rocosa pasaba rozando las puntas de las alas del aerodeslizador. Pensándolo bien, tal vez no.


  Con una mueca, se acomodó en su asiento, observando la larga fila de oscuros aerodeslizadores que iban detrás de ella, y ordenándole con severidad a su estómago que se calmara.


  Iba a ser un viaje muy largo.


  


  El primer pensamiento de Pellaeon fue que Odo podría haber regresado por alguna razón a sus viejos cuarteles cerca de la bahía en donde estaba atracado el Esperanza de Salaban. Su segundo pensamiento fue que podría haber regresado a alguna de las salas de control de motores, ya sea a la principal o alguna de las secundarias, para hacer una nueva puesta en escena de los ballets de los droides MSE, que tanto habían desconcertado al Teniente Comandante Geronti y a sus técnicos. Su tercer pensamiento fue que él o Sorro habían hecho que alguien liberase los seguros de su bahía de acoplamiento y se hubieran ido a bordo del mismo Esperanza de Salaban.


  Pero las dos primeras opciones resultaron nulas, y la bahía de acoplamiento estaba asegurada. Hacia dondequiera que se hubieran ido, habían hecho un muy buen acto de desaparición.


  Pellaeon estaba de vuelta en el turbo-ascensor, preguntándose lo que le iba a decir al Capitán Drusan, cuando de repente, las alarmas de emergencia comenzaron a resonar a todo volumen.


  Sacó su comlink en un instante, conectándose al canal de emergencia.


  —Pellaeon, —espetó—. Informe.


  —Explosiones masivas en todos los centros de control de motores, —le contestó en respuesta el oficial de control de daños—. Posiblemente detonadores térmicos; daño masivo; bajas masivas. Ha perdido el contacto con el puente; ninguna indicación de explosiones allí. Todas las puertas de acceso a los niveles del mando han sido selladas; todas las cabinas de los turbo-ascensores han sido congeladas y bloqueadas.


  Pellaeon frunció el ceño, haciendo saltar sus ojos hacia el indicador de su cabina. Su cabina no estaba congelada.


  —Estoy a unos cinco segundos del puente, —le dijo al otro—. Permanezca conectado en este enlace; me comunicaré de nuevo una vez que haya evaluado la situación. —Guardó rápidamente el comlink, dejándolo encendido en su cinturón, mientras el coche se detenía. La puerta se abrió.


  Una nube de humo blanco y espeso irrumpió a través de la puerta abierta.


  Pellaeon se lanzó hacia el panel de control, mientras sus entrenados reflejos de respuesta al fuego enviaban una de sus palmas a golpear en el botón de emergencia más cercano, al tiempo que cubría su nariz y su boca con la otra. Identificó el ligero olor que había percibido antes de que se cubriera la nariz, como humo de gas vertigon, un gas no letal, pero que después de dar un par de bocanadas, comprometería su sentido del equilibrio y lo enviaría jadeante a la cubierta. Su única oportunidad para evitar ese destino, consistía en conseguir que la puerta del turbo-ascensor se cerrara, y esperar a que el sistema de ventilación de la cabina pudiera limpiar el gas antes de que necesitara respirar de nuevo.


  Sólo que la puerta no se cerraba. Pellaeon pulsó el botón de emergencia de nuevo, esta vez más fuerte. Todavía nada. Para ese momento, sus pulmones ya estaban empezando a dolerle, mientras los pseudópodos del gas a presión, pellizcaban los dedos que cubrían su nariz y su boca. Golpeó el botón de emergencia por última vez.


  Y entonces, de repente, se acordó del paquete de emergencia contra incendios que estaba sujeto a la pared, a la derecha del turbo-ascensor. Un Firepac que incluía una máscara de respiración para toda la cara, y un suministro de oxígeno de emergencia.


  Entrecerrando los ojos por el remolino humeante, se deslizó hacia afuera de la cabina del turbo-ascensor, manteniendo una mano contra la pared para no desorientarse en la nada blanca y perder sus sentidos. El Firepac, recordó, estaba a unos dos metros desde el borde del turbo-ascensor…


  De alguna manera, más pronto de lo que esperaba, lo encontró allí: un brillante rectángulo de color naranja, apenas visible, incluso a través del humo. Pellaeon golpeó sus seguros, haciendo estallar la tapa abierta, y pasó la mano sobre el contenido hasta que palpó la forma familiar de la máscara de respiración. La arrebató de un zarpazo, y la colocó de golpe sobre su cara, presionando firmemente contra la frente, la nariz y la boca, mientras giraba la válvula de oxígeno. El delicioso aire frío fluyó a través de su piel e invadió su nariz, llenando sus pulmones y desterrando los últimos indicios del gas que de manera repentina e inexplicable, había invadido el puente del Quimera.


  Estaba asegurándose las correas de la máscara, cuando vio un destello de luz desde su derecha y escuchó el fuerte chasquido del disparo de un bláster.


  Se dio vuelta, con el corazón latiendo apresuradamente en su pecho. Otro disparo se abrió paso, al tiempo que su luz le permitía mirara una vez más de forma fantasmal a través del espeso humo.


  Y todo cambió en el transcurso de la duración de ese único latido. Esto no era un accidente, o un grupo de incidentes. El Quimera había sido saboteado.


  El Quimera estaba siendo atacado.


  Dos disparos más rompieron el humo y la inamovilidad de Pellaeon, mientras tropezaba hacia atrás. ¿Qué le había sucedido al par de soldados que habían estado de guardia cuando Pellaeon dejó el puente con anterioridad? ¿Eran ellos los que estaban disparando? Si era así, ¿a qué le estaban disparando?


  ¿O los soldados habían sido simplemente los primeros en morir?


  Tenía que salir del puente y encontrar a algunos tripulantes o soldados de asalto que pudieran hacerse cargo de esto. Los turbo-ascensores estaban congelados, a excepción del que lo había traído a él, y tomando en cuenta lo que en ese momento sabía de la situación, no estaba dispuesto a confiar en que todavía estuviese funcionando. Pero había otras maneras de salir de la popa del puente.


  Bruscamente su pie quedó atrapado por algo en la cubierta. Agitó los brazos, tratando de recuperar el equilibrio. Pero Pellaeon estaba moviéndose demasiado rápido, y su pie todavía estaba atrapado. Lanzó adelante sus manos para amortiguar su caída, con la esperanza de que pudiera aterrizar sin llamar la atención de quien estuviera disparando por allí, y cayó pesadamente sobre la cubierta.


  Directamente sobre la parte superior del Capitán Drusan.


  Pellaeon contuvo la respiración.


  —¿Capitán? —resopló. Los ojos de Drusan permanecían cerrados, su cara contraída por el dolor, el centro de su pecho ennegrecido por la corrosión del disparo a quemarropa de un bláster—. ¡Capitán!


  Los ojos de Drusan se abrieron de golpe.


  —¿Pellaeon? —murmuró.


  —Sí, Señor, —dijo Pellaeon, mirando una vez más hacia el puente principal y luego cayendo de nuevo de rodillas. El Medpac de emergencia de la popa del puente, debía contener algo que pudiera emplear para tratar lesiones del Capitán.


  Empezó a ponerse de pie, pero nuevamente se tambaleó perdiendo el equilibrio al tiempo que Drusan le halaba la manga.


  —No, —murmuró el Capitán.


  —Señor, usted está herido, —dijo Pellaeon, tratando de apalancarse para alejarse del Capitán. Pero Drusan le estaba agarrando con fuerza, con mucha más fuerza de la que un hombre en sus condiciones debería tener.


  —Tengo que traer el Medpac.


  Drusan negó con la cabeza débilmente.


  —Me mintió, —murmuró—. Dijo que juntos le infringiríamos una impresionante derrota a la Alianza Rebelde. Una victoria de la que nunca podrían recuperarse.


  —Sí, Señor, lo haremos, —le aseguró Pellaeon, tirando en vano de los dedos agarrotados—. Pero tengo que conseguir ese Medpac.


  —Es por eso que validé sus credenciales, —dijo Drusan—. ¿No lo ve? Iba a llevarnos la victoria.


  Pellaeon miró fijamente al Capitán, al tiempo que sentía un gusto repentino a bilis en la boca.


  —Usted validó… ¿Usted sabía que se trataba de un fraude?


  —La victoria sobre la Rebelión, —dijo Drusan, aflojando finalmente su mano—. Y entonces… sería Almirante… Drusan… Almirante …


  Su mano se deslizó por la manga de Pellaeon, su brazo cayó al suelo, y finalmente él se había ido.


  —¿Comandante? —La voz débil llegó desde el cinturón de Pellaeon.


  Pellaeon cogió el comlink en un arrebato y lo apagó, maldiciendo en voz baja mientras miraba una vez más hacia el puente principal. Las voces de los comlink no suelen escucharse a grandes distancias, pero no era el momento de correr riesgos. Afortunadamente, la máscara de respiración del Firepac tenía instalado su propio comunicador, con su audífono localizado justo contra la oreja de Pellaeon, donde nadie excepto él sería capaz de escucharlo. Encendiéndolo, se conectó de nuevo al canal de emergencia de la nave.


  —El puente está bajo ataque, —murmuró con urgencia—. Repito: el puente está bajo ataque. Están usando gas vertigon, y creo que están disparando a la tripulación.


  —Identifíquese, —le ordenó una voz desconocida.


  Pellaeon frunció el ceño.


  —Este es el Comandante Pellaeon, —dijo—. Tercer Oficial del Puente…


  —Comandante, este es el Gran Almirante Thrawn, —dijo la voz—. ¿Cuál es su estado personal?


  Pellaeon sintió que sus ojos se dilataban. ¿Thrawn estaba aquí?


  Por supuesto que lo estaba. Parck les había dicho que Thrawn probablemente se uniría a ellos en el sistema Poln.


  —Tengo puesta una máscara de respiración del Firepac que estaba en el puente, —dijo—. Señor, el Capitán Drusan ha sido asesinado, y creo que Lord Odo Señor es quien lo asesinó.


  —Su nombre no es Odo, Comandante, —dijo Thrawn con gravedad—. El hombre de la máscara es el Señor de la Guerra Nuso Esva.


  Por un momento, el nombre no le produjo ninguna impresión. Luego, con un repentino flujo de reconocimiento, lo identificó:


  —¿Nuso Esva?


  —Sí, —confirmó Thrawn—. ¿Está armado?


  Pellaeon tomó una inspiración profunda, para calmarse.


  —No, Señor, —dijo—. Pero si puedo encontrar a los guardias que estaban de servicio, puede que sea capaz de encontrar un bláster.


  —No hay tiempo, —dijo Thrawn—. Es necesario impedir que Nuso Esva pueda salir de la nave. ¿Cómo hizo para llegar hasta el puente?


  —Por el turbo-ascensor, —dijo Pellaeon mecánicamente, mientras su mente seguía tratando de empaparse con esta nueva revelación.


  —El cual obviamente está funcionando a pesar de que me han dicho que el resto del sistema está clausurado, —dijo Thrawn—. De lo cual se colige que él está planeando utilizar ese turbo-ascensor en particular, para lograr escapar. —¿Todavía sigue conmigo, Comandante?


  Pellaeon tomó otra bocanada de oxígeno frío.


  —Sí, Señor, estoy aquí.


  —Muy bien, —dijo Thrawn—. Esto es lo que va a hacer.


  


  El Comandante de la plataforma Golan estaba esperándolo mientras Han aproximaba la parte superior de la escotilla del Halcón a la bahía de acoplamiento de entrada. Así que había media docena de sus colegas oficiales, además de todos y cada uno de los diez diferentes sub-oficiales de tropa que Han había estimado que tendrían experiencia en combate terrestre. A diferencia de los oficiales, estos diez en particular llevaban blásters en el cinturón.


  Han ni siquiera los miró mientras se dirigía hacia el grupo. El Comandante se adelantó y abrió la boca…


  —Comandante Barcelle, —dijo Han enérgicamente. Sabía bien que los Agentes Imperiales y de la IBS, siempre tenían la primera palabra—. Necesito que me haga un rápido resumen de su estado operativo actual.


  —Mayor Axlon, no puede simplemente venir aquí… —uno de los otros oficiales comenzó a argumentar.


  —¡Estado operativo! —restalló Han bruscamente, sin molestarse ni siquiera en mirarlo, al tiempo que mostraba el pase de Axlon en sus manos—. Si tengo que pedirlo de nuevo…


  —No, Señor, —dijo Barcelle a toda prisa—. Contamos con un treinta por ciento de capacidad operativa, con nueve baterías turboláser y una lanzadera de torpedos de protones en estado funcional. Nuestros proyectores de rayos tractores están todos desactivados, pero…


  —¡Comandante! —ladró una voz frenética a través del altavoz de la bahía—. Señor, tiene que venir aquí de forma inmediata. Tenemos problemas. Grandes problemas.


  Los ojos de Barcelle se posaron en el altavoz, y luego nuevamente en Han.


  —Estoy en camino, —contestó—. Mayor…


  —Estamos perdiendo el tiempo, —masculló Han entre dientes. No tenía ni idea de cuál era el problema, pero probablemente tuviera algo que ver con él y el Halcón, y de ninguna manera permitiría que el Comandante se enterase de ello antes que él.


  —Vamos.


  


  El sistema de ventilación del puente ya había comenzado a hacer algunos avances en contra de la ondulante corriente de gas vertigon, cuando la fantasmagórica figura de Nuso Esva se precipitó a través del arco abovedado que separaba el puente principal del puente de popa. Se volvió hacia el turbo-ascensor, con la capa ondeando en el aire.


  Saliendo de su escondite detrás de las consolas del otro lado del puente de popa, en donde había permanecido oculto en cuclillas, Pellaeon se acercó a él de forma rápida y silenciosa, con la mano sujetando firmemente la jeringa hipodérmica llena de aire que había tomado del Medpac de la popa del puente. Al llegar a Nuso Esva, levantó la hipodérmica sobre su cabeza y la hundió más allá del borde de la negra máscara de metal, al lado del cuello del otro.


  Nuso Esva se retorció violentamente, agitando su mano mientras trataba de darle un golpe a la mano de Pellaeon para retirarla. Pero era demasiado tarde. Se dio media vuelta, se retorció de nuevo, y se dejó caer sobre la cubierta.


  Pellaeon respiró profundamente, fijando la vista hacia abajo, en dirección a la figura desparramada. Thrawn le había asegurado que una embolia de aire mataría a su destinatario rápidamente. No le había dicho si sería doloroso.


  Con el capitán Drusan muerto, además de todos esos cuerpos mutilados esparcidos alrededor de la sala de máquinas del Quimera, Pellaeon deseó que hubiera sido muy doloroso.


  —Está hecho, —anunció, dejándose caer sobre una rodilla al lado de la figura abatida. Pero primero comprobó las manos del otro, sabiendo que en verdad sería una victoria hueca si le daba la oportunidad a Nuso Esva de darle un tiro final a él.


  Pero ambas manos estaban vacías. Debía haber dejado caer el bláster en alguna parte a lo largo del camino. Girando por completo a su adversario, Pellaeon puso sus dedos debajo de los bordes de la máscara y se la quitó.


  —Hola, Nus…


  Se interrumpió, mientras sus los ojos se dilataban. No se trataba de un desconocido enemigo alienígena detrás de la máscara. Era un ser humano.


  Se trataba de Sorro.


  —¿Sorro? —resopló.


  Los ojos del otro parpadearon.


  —Mi familia, —murmuró—. ¿Ya los he redimido?


  Pellaeon miró a la cara gris, sintiendo que su corazón se desplomaba. Con esas cuatro palabras, súbitamente todo quedaba claro. Ésa era la correa que Nuso Esva había tenido apretada sobre el cuello del melancólico piloto, una correa que incluso había trascendido más allá de las dimensiones del sabotaje y del asesinato. Toda la oscura leyenda arkaniana completa sobre una figura trágica llamada Salaban.


  Y esa era la razón por la que el hombre había tomado el nombre de Sorrow[8].


  —Sí, usted los ha redimido, —dijo Pellaeon en voz baja—. Van a ser puestos en libertad ahora.


  Una pequeña sonrisa, con tintes de amargura se dibujó en los labios de Sorro.


  —Gracias.


  La sonrisa permaneció allí, al tiempo que su aliento llegaba a su fin.


  —¿Comandante? —era la voz de Thrawn.


  Tragando saliva, Pellaeon volvió a ponerse en pie.


  —No se trataba de Nuso Esva, —dijo con amargura, volviéndose hacia el arco que conducía al puente principal. El humo se estaba despejando completamente, y por fin pudo distinguir las figuras borrosas de los tripulantes caídos, dispersas a través de la cubierta y desparramadas sobre sus puestos de mando. Algunos estaban comenzando a moverse un poco. Otros mostraban la inamovilidad de la muerte.


  —Era Sorro, vestido con la máscara y la ropa de Nuso Esva.


  —Usted realmente no pensaba que sería tan fácil de atrapar, ¿verdad? —Una nueva voz irrumpió en el circuito—. ¿Ya está muerto Sorro, Comandante Pellaeon?


  Pellaeon sintió que su aliento se le congelaba en la garganta. La voz era sutilmente diferente sin la máscara. Pero sin duda, era la voz de Lord Odo.


  La voz de Nuso Esva.


  —Sí, —respondió Pellaeon través de sus labios contraídos.


  —Es una pena, —dijo Nuso Esva—. Usted le agradaba, ya lo sabe. Creo que podría haberle dicho todo acerca de mí, si se hubiera preocupado menos por su familia. Bueno, Almirante Thrawn. Nuestros caminos se cruzan por última vez.


  —Tal vez, —dijo Thrawn—. Comandante Pellaeon, haga una rápida evaluación de las configuraciones de control del puente, si fuera tan amable.


  —No hay necesidad de hacerlo, Comandante, —dijo Nuso Esva mientras Pellaeon se abría paso cuidadosamente a través de los cuerpos esparcidos—. Les puedo decir exactamente lo que sus configuraciones muestran. El Quimera está actualmente en condiciones de baja potencia, su trayectoria está bloqueada y, por el momento al menos, es completamente inalterable.


  —¿Comandante? —incitó Thrawn.


  —Sí, Señor, ya casi estoy allí, —dijo Pellaeon mientras se dirigía por las escaleras hacia la estación del timonel.


  —Sus Destructores Estelares son formidables instrumentos de guerra, —continuó Nuso Esva, con un tono similar al de cualquier profesor de los cursos de formación—. Pero tienen graves deficiencias. El sistema de ventilación, por ejemplo. No sólo es totalmente inadecuado para la limpieza rápida de un ataque con gas, como el Comandante Pellaeon ya habrá descubierto por sí mismo, sino que también proporciona una vía perfecta para los detectores Arakyd Mark Two.


  Pellaeon frunció el ceño.


  —Usted tenía en las manos ese detector, —dijo—. No estaba en el sistema de ventilación.


  —Este no estaba, es cierto, —dijo con desdén Nuso Esva—. Este era al que los otros detectores tenían que seguir.


  Pellaeon apretó los dientes. Detectores en las rejillas de ventilación, siguiendo a Odo mientras éste dirigía cuidadosamente el detector trazador a lo largo del camino adecuado para llegar a las consolas de control de motores. Con el gran espectáculo de los droides MSE montado allí meramente para distraer la atención de los tripulantes.


  Y cuando Pellaeon llegó sobre los restos de la consola del timón del puente, destrozada por los desintegradores, entendió la razón.


  —La estación del timonel ha sido destruida, Señor, —le informó, sintiendo que su propio pulso lo golpeaba de repente—. La trayectoria del Quimera está bloqueada, dirigiéndose en un vector directo de colisión contra la plataforma de defensa Golan, en órbita alrededor de Poln Mayor. TEI, Tiempo Estimado de Impacto —… Tragó saliva—. TEI, catorce minutos.


  —¡Señor! —le interrumpió otra voz—. ¿Comandante Pellaeon? Los sensores de popa están informando de que un nuevo grupo de naves ha entrado en el perímetro. Su descripción coincide con la de las naves de guerra alienígenas que estuvieron atacando al Capitán Parck en Teptixii.


  —Mi intención es destruirlo, Almirante Thrawn, —dijo Nuso Esva, con una voz suave y fría—. Pero antes de ello, sus soldados y sus subordinados van a poder presenciar cuál es la fatal decisión final que Usted va a tener que tomar.


  —¿Qué decisión es esa? —preguntó Thrawn.


  —En catorce minutos, a menos que haga algo, el Quimera y la estación Golan se destruirán una al otro en una colisión incandescente, —dijo Nuso Esva—. Las otras naves de su Fuerza Operativa están imposibilitadas de intervenir. Las tengo a todas ellas atrapadas aquí en las cercanías de Poln Menor, y si cualquiera de ellas intenta dejar sus posiciones actuales, mis Firekilns tienen la orden de interceptarla y destruirla. La única forma de evitar la colisión es que, ya sea el Quimera o la plataforma Golan, abran fuego para destruir al otro.


  Pellaeon levantó la vista hacia el ventanal del puente. A través de los últimos rezagos remanentes de humo, podía apreciar las luces parpadeantes de la plataforma de defensa Golan en la distancia.


  Y que el Quimera de hecho, se orientaba directamente contra ella.


  —Usted, Almirante Thrawn, va a tener que tomar esa decisión, —dijo quedamente Nuso Esva—. Va a tener que decidir cuál de las preciosas máquinas de guerra de su Imperio será destruida.


  —Va a tener que decidir quiénes de los leales guerreros del Emperador deberán morir.


  CAPÍTULO XX


  LA PRIMERA ADVERTENCIA QUE LLEGÓ DONDE LUKE FUE UN REPENTINO LADRIDO DE órdenes en el interior de la caverna, mientras se escuchaba el ruido metálico de las armas arrancadas de sus bastidores, y el sonido atronador de múltiples pisadas que se entrecruzaban aleatoriamente.


  Su primer y horrorizado pensamiento, fue que lo habían descubierto. Pero un segundo más tarde, se dio cuenta de que ése no podía ser el caso. Si Stelikag supiera o sospechara que había alguien ahí afuera, no estaría haciendo semejante bullicio al respecto. En cambio, habría ordenado una tranquila cacería furtiva, con la esperanza de capturar al intruso mientras aún permanecía inadvertido.


  Así que todo el ruido y frenesí allí desencadenado, no era por causa suya. Pero entonces, ¿quién era el responsable de semejante alboroto?


  Su estómago se contrajo. Se trataba de LaRone, por supuesto. LaRone, los otros soldados de asalto, y el Gobernador Ferrouz.


  Y cualquier cosa que hubieran hecho, había conseguido provocar que Stelikag estuviera muy enfadado.


  Eso no sonaba bien. Ni para ellos, ni para Luke. Todavía permanecía acurrucado en el nicho de vigilancia, al lado de la barrera de vehículos, en el que estaría a la vista directa de cualquier persona a la que se le ocurriese mirar a su izquierda mientras pasaba corriendo.


  Por un segundo Luke se preguntó si tendría tiempo para salir de regreso hacia el túnel principal, donde tendría una mayor cobertura. Pero era demasiado tarde para eso.


  Pero aún conservaba la manta que había tomado del deslizador de Stelikag. Si los secuestradores estuvieran muy apurados, como lo habían estado al regreso de la ciudad, el mismo truco podría funcionar de nuevo.


  Llegado a ese punto, no le quedaba más remedio que intentarlo. Recogiéndose sobre sí mismo, se acomodó en forma de un paquete, el más pequeño que pudo, en la parte posterior del nicho, volcando la manta hacia arriba y sobre su cabeza, cubriendo de modo inadvertido, su torso, sus piernas y sus pies.


  Tres segundos más tarde, los pasos apresurados se convertían en una estampida atronadora mientras los hombres en frente suyo atravesaban el lugar a la carrera.


  Luke contuvo el aliento, abriéndose a la Fuerza. Estando en Tatooine, Ben Kenobi había sido capaz de desviar el interés de los soldados de asalto, alejándolos de sí mismo, de Luke, y de los dos droides que Leia les había enviado. Por desgracia, Luke no tenía la menor idea de cómo realizar ese truco en particular. Lo único que podía hacer era quedarse inmóvil, tratan de parecer inocuo, y tener la esperanza de que el engaño fuese lo suficientemente bueno.


  Al parecer, lo fue. Los pasos apresurados se elevaron en un crescendo, y luego se desvanecieron dejando un eco mientras se perdían en la distancia. Los pasos cesaron, y fueron sustituidos por el zumbido de arranque de media docena de repulsores, y por la apertura y cierre de puertas, y luego también los repulsores se desvanecieron en el silencio.


  Con cautela, Luke bajó la manta de la cabeza y concentró sus sentidos. Todavía quedaba el sonido de algunas pisadas procedentes de la caverna, además del murmullo de unas voces apagadas.


  ¿Cuántos de los secuestradores se habían quedado?, no podría afirmarlo. Pero ciertamente, el número era mucho más pequeño de lo que había sido hacía tan sólo unos minutos.


  ¿Sería lo suficientemente pequeño, tal vez, para que ahora pudiera arriesgarse a ir hacia allá, y tratase de encontrar a la familia de Ferrouz?


  Se mordió los labios. Todavía no, decidió a regañadientes. LaRone le había dicho que había alguien más en camino. Por ahora, se sentaría en el asiento de atrás y dejaría que quien quiera que fuera, tomase la delantera.


  Retrocediendo hasta el borde del nicho, contempló a la caverna, tocando su sable de luz sin descanso, y se dispuso a esperar.


  


  Acostada boca abajo en la pasarela, Mara se permitió una pequeña sonrisa. La llamada del comlink había entrado, Stelikag había perdido los estribos, y veinte hombres y alienígenas habían cogido blásters y granadas y se habían precipitado por el túnel de vehículos. Se habían trepado en lo que parecía al menos media docena de landspeeders, y habían salidos de allí disparados, como si el mismo Lord Vader estuviera detrás de ellos.


  Fuera lo que fuera que LaRone hubiera hecho, había llamado la atención de la horda que se dirigía de regreso de la ciudad, y debía haber sido muy impresionante. Sólo esperaba que no hubiese presionado a Stelikag hasta el punto de querer hacerles más daño del que él y los demás pudieran absorber.


  Resueltamente, alejó esos pensamientos de su mente. Eran soldados de asalto imperiales, y con seguridad, se encargarían de su parte de la operación.


  Era el momento en que Mara debía ponerse a trabajar y encargarse de la suya.


  Los guardias restantes, comprobó, seguían echando un vistazo de cuando en cuando en su dirección. Pero las miradas parecían ser ahora más distraídas de lo que habían sido antes, más por obediencia rutinaria de las órdenes, que por la sensación de que en realidad pudieran ver alguna cosa. De hecho, en este punto, era muy posible que asumieran que Mara no iba a llegar en absoluto, sino que había regresado a la ciudad y había unido fuerzas con LaRone.


  Cuanto más pensaba en ello, más probable le parecía. Sin duda, eso ayudaría a explicar la decisión de Stelikag de enviar lejos a más de la mitad de sus fuerzas.


  A menos que Stelikag hubiera decidido que no tenía necesidad de ellos, ya que pronto no quedaría nadie a quien vigilar.


  Mara apretó su mano alrededor de su bláster ligero, y entonces conscientemente, relajó su tenaza. Permitir que la tensión se apoderara de ella, no haría más que bloquear su acceso a la Fuerza. En lugar de ello, permitiendo que la Fuerza fluyera a través de ella, bajó la mirada hacia los hombres que andaban deambulando aparentemente sin sentido. Todos sabían dónde estaba retenida la familia del Gobernador. Si pudiera leer sus ojos y su lenguaje corporal con la suficiente precisión, tal vez también pudiera averiguarlo.


  Stelikag permanecía de pie cerca del túnel de vehículos, al lado de uno de los edificios del tamaño de un cobertizo, hablando con otros dos hombres. Su rostro se veía bastante calmado, pero Mara podía decir, por la forma en que tamborileaba su pulgar contra el lado de su otra mano, que todavía se sentía poseído por el filo sangriento de la furia.


  Se concentró en sus ojos. Parecían estar observando sobre todo, a sus compañeros de discusión. Incluso cuando él apartaba la mirada, no la dirigía a ninguna de las estructuras de la caverna, sino al túnel de vehículos. Los otros dos hombres estaban de espaldas a Mara, pero tampoco parecía que sus movimientos de cabeza indicaran ningún interés particular por cualquiera de los edificios.


  Y entonces, justo cuando se estaba preguntando si simplemente estarían hablando del tiempo o de la política, Stelikag hizo un gesto hacia atrás de él. Hacia atrás de él, y por encima de él.


  En dirección a las escaleras en el otro extremo de la caverna, y a la decrépita cabina de control arriba, cerca del techo.


  Mara hizo una mueca.


  ¡Por supuesto!


  Stelikag no había ocultado simplemente a la esposa y a la hija de Ferrouz en cualquier edificio al azar, un lugar que requeriría de barreras o bien, de un círculo de guardias para evitar que sus trofeos intentaran realizar una huida en un momento oportuno. Él las había colocado veinte metros por encima del suelo, con una sola salida por las escaleras, lo que las mantendría a plena vista de toda la fuerza completa de guardias por un interminable minuto si trataban de escapar.


  Y poniendo a cualquier eventual socorrista en la misma posición indefendible.


  A menos que ese eventual rescatista fuese más inteligente.


  Mara ya había considerado utilizar el carril de la grúa que se extendía por toda la longitud de la caverna, como una forma de atravesar la cueva en dirección hacia la otra escalera. Ahora, la idea sonaba incluso mucho mejor.


  El truco todavía estaba en conseguir una forma de lograr atravesar la brecha de tres metros y subirse hasta el carril sin ser vista. Incluso con la disminución en el número total de enemigos, persistía la suficiente cantidad de miradas eventuales que venían en su dirección, lo que hacía que aún fuera arriesgado.


  Por un momento sus pensamientos se enfocaron en Skywalker, quien presumiblemente seguía al acecho en alguna parte en el túnel de vehículos. Pero rápidamente los desechó. Quienquiera que fuese, claramente se trataba de un aficionado, y éste era un trabajo para profesionales.


  Tal vez lo consiguiera con un poco de ayuda de los propios secuestradores.


  Tardó un minuto, arrastrándose lentamente, para completar su camino por la pasarela hasta el comienzo de la escalera. Teniendo cuidado de no activar los sensores de movimiento, fabricó cierta cantidad de sinteti-soga de su dispensador y deslizó uno de sus cabos a través de una parte de la malla metálica del escalón superior, y a continuación, la enroscó alrededor de una de las barandillas de apoyo. Con ambos extremos de la sinteti-soga en las manos, retrocedió nuevamente por la pasarela y volvió a la boca del túnel. Dejando allí la cuerda, se metió en el túnel y se dirigió de nuevo al santuario conformado por el búnker de seguridad de Ferrouz.


  Tres minutos más tarde ya estaba de vuelta, con el cuerpo de uno de los alienígenas muertos en el vestíbulo de guardia, cargado sobre sus hombros. En la boca del túnel, lo colocó sobre el piso, y amarró un extremo del bucle de su sinteti-soga alrededor de su pecho, por debajo de sus brazos. Lo deslizó hacia fuera, sobre la pasarela, maniobrando alrededor suyo de tal modo que se dirigiese hacia las escaleras.


  Recogiendo el extremo libre de la sinteti-soga, ella comenzó a tirar.


  Poco a poco, con torpeza, el cuerpo empezó a moverse sobre la pasarela. Mara continuó tirando, manteniendo el cuerpo en movimiento, mientras dirigía la mayor parte de su atención a los secuestradores que vagaban por el piso de abajo. A diferencia de las escaleras, la pasarela en sí estaba hecha de metal sólido, pero aun así, sólo permitía que la parte superior del cuerpo fuese visible desde abajo.


  Pero hasta ahora nadie parecía haberse dado cuenta de ello. El cuerpo ya casi estaba llegando a las escaleras, y Mara se acomodó un poco más lejos, cubriéndose detrás de la pared de la boca del túnel. Cuando estallaran las escaleras minadas, ella no querría estar en ningún lugar que estuviera dentro del alcance de la onda expansiva.


  El cuerpo finalmente llegó al final de la cornisa, y por un momento, se balanceó sobre el borde. Mara dio un tirón final a la sinteti-soga, y el cuerpo se fue volando hacia delante sobre las escaleras.


  Y con el múltiple tronar de una tormenta eléctrica de verano, los detonantes de la escalera hicieron explosión.


  Mara se apretujó contra la pared del túnel, mientras su rostro se contraía en una mueca de dolor, al momento en que la onda de choque sónica martillaba a través de su cabeza, y gesticulando aún más mientras las piezas de la escalera y de la pasarela hechas trizas, salpicaban la pared del túnel y rebotaban más o menos inocuamente encima de su espalda y de sus piernas. La lluvia de metal se detuvo, y ella se adelantó nuevamente hacia la boca del túnel.


  Debajo de ella, toda la caverna estaba en movimiento, con los secuestradores corriendo hacia las escaleras demolidas, al tiempo que enarbolaban sus blásters preparados y apuntando. Un par de ellos levantó la vista hacia la boca del túnel, pero esas miradas fueron aún más superficiales que las anteriores. Los que habían mirado con la suficiente rapidez, sin duda habían apreciado un cuerpo cayendo hacia el suelo, y obviamente no podría tratarse de nadie más que de la Agente Imperial a la cual estaban esperando.


  Y con todos los ojos concentrados en el montón de escombros destrozados, y en medio del polvo y del humo producto de las múltiples explosiones, ondulando hacia arriba y oscureciendo todo a su paso, Mara se subió a la pasarela y se introdujo en la cabina de control. Agarrada con las dos manos sobre el borde, inició un balanceo y haciendo oscilar sus piernas en un movimiento ascendente, aterrizó sobre el techo, sacando un nuevo rollo de sinteti-soga y haciendo otro nudo en el más cercano de los puntales de apoyo del carril de grúa.


  Y a medida que el polvo empezaba a desvanecerse, se deslizó para adelante sobre su vientre, colocándose encima del carril.


  Sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que los buscadores de ahí abajo se abrieron paso a través de los escombros, y descubrieran con consternación que el cuerpo pertenecía a uno de los suyos. Cuando eso sucediera, la persecución de ella se iniciaría nuevamente.


  Para entonces, si tenía suerte, ya sería demasiado tarde.


  Encorvándose hasta los hombros para colocar sus codos por debajo de ella, comenzó a gatear.


  


  —Once minutos para el impacto, Señor, —dijo el muchacho del tablero de sensores de la estación Golan, con la voz tensa, y con los ojos muy abiertos—. ¿Comandante? ¿Qué hacemos?


  Ésa era, pensó Han mientras miraba por el ventanal a la distante mole que se dirigía hacia ellos, una muy buena pregunta.


  Y hasta ahora, el Comandante Barcelle no parecía tener la más mínima idea de cómo responder a ella.


  Han miró alrededor de la sala de comando. Barcelle le había dicho que ochenta y tres hombres se encontraban a bordo. Ochenta y tres hombres, y no había cápsulas de escape. Que se supone que las tendrían, pero como todo lo demás a bordo de la estación, se había permitido que los equipos de seguridad se fueran estropeando lentamente. No había cápsulas, no había naves, no había escape. No había nada más que Han y el Halcón, y no había manera de que el Halcón pudiera cargar con ochenta y tres pasajeros.


  —¿Podemos mover esta cosa? —le preguntó a Barcelle—. ¿De alguna manera?


  —Todo lo que podemos hacer es rotar, —dijo Barcelle, con el rostro y la voz tan compungida como la del operador de sensores—. Somos una estación orbital. Una vez que nos hubimos emplazado en el lugar que se nos hubo designado, se supone que no tendríamos que ir a ninguna parte.


  Han hizo una mueca. Ésa era, por desgracia, la respuesta que había estado esperando.


  Pero la plataforma Golan tenía sus armas, o al menos algunos de ellas. Si abrieran fuego sobre el Destructor Estelar…


  A continuación, el Destructor Estelar abriría fuego sobre ellos. Y dada la disparidad de la potencia de fuego, la estación Golan sería sin duda la que llevase la peor parte en dicho intercambio.


  No, de cualquier modo, ello no haría ninguna diferencia. Las armas del Destructor Estelar probablemente ya estaban siendo calibradas teniendo en mente exactamente dicho plan. El sistema de comunicaciones de la estación Golan estaba en tan mala forma como todo el resto de la estación, y con toda la estática que producía, Han ni siquiera había podido captar el nombre del Oficial Imperial al mando. Pero gran parte del desafío que Nuso Esva le había lanzado, dejaba bien en claro que se trataba de algún tipo de revancha personal.


  Y ningún Comandante Imperial podía permitirse el lujo de perder un Destructor Estelar y una Golan I el mismo día. Y especialmente, no en el mismo incidente.


  —Podríamos girar para poner nuestro eje mayor en dirección hacia ellos, —ofreció uno de los otros oficiales de forma vacilante—. De esa forma, seríamos un blanco más pequeño.


  —¿Quieres decir que podrían pasarnos de largo? —preguntó otra persona.


  —No es probable, —dijo Barcelle con gravedad—. Pero por lo menos sería hacer algo. Kater, enciende los cabezales. Vamos a ver lo que puede…


  —No, —le cortó Han repentinamente—. Usted dijo que todavía tenía un lanzador de torpedos operativo. ¿Dónde está?


  —En el cumulo del Sector Uno-Uno, —dijo Barcelle, dirigiéndose con el ceño fruncido a Han—. En este extremo de la estación. ¿Estás sugiriendo disparar contra ellos?


  —Estoy sugiriendo disparar los torpedos en ángulo recto con el vector del Quimera, —dijo Han—. Darles la máxima potencia de despegue sobre los carriles de lanzamiento, con una mínima potencia propulsora, de tal manera que no lleguen demasiado lejos como para golpear a nadie. Si podemos darles el suficiente impulso como para que la plataforma se mueva hacia un costado, tal vez podamos salir de su camino.


  —Eso es imposible, —alguien insistió—. La masa relativa…


  —¿Quieres sentarte ahí y simplemente observar cómo ellos nos tiran al suelo? —gruñó Barcelle—. Pastron, enciende los lanzadores. Nills, ¿cuál es el estado de nuestras existencias?


  —Sólo tenemos dos torpedos estándar en su lugar, —reportó de manera tensa uno de los hombres—. Eso es todo lo que se supone que debemos almacenar en tiempos de paz.


  —¿Esto te parece a ti que son tiempos de paz? —explotó Han bruscamente, haciendo un gesto hacia las distantes naves alienígenas y al no lo suficientemente distante Destructor Estelar—. Consigue más de esos y llévalos a los bastidores. Ahora.


  —Sí, Señor, —contestó Nills a toda prisa, golpeando sus controles—. Pero eso llevará tiempo. La grúa número tres es la única que se encuentra operativa.


  —Oh, por… —tragándose la maldición, Han tiró de su comlink—. Chewie, ven aquí, —le ordenó—. Trae a esos otros dos contigo. Y Comandante, consiga que alguien vaya a mi nave para que les muestre donde están los bastidores y los soportes de almacenamiento.


  —Opfo, obedece, —le ordenó Barcelle—. Se dará usted cuenta, Mayor, que estos son considerablemente más grandes en tamaño que los torpedos promedio para los cazas.


  —Confíe en mí, Chewie es considerablemente más grande que su operario promedio, —dijo Han—. Puedo apostarle a mi wookiee en contra de su grúa cualquier día del año.


  —¿Usted tiene un wookiee? —preguntó alguien con incredulidad.


  —Lo que tenemos son diez minutos hasta que llegue aquí ese Destructor Estelar, —masculló Han entre dientes—. Todo el mundo que no esté ocupado con algún otro trabajo, diríjase a los bastidores y denles una mano.


  —Ya escucharon al hombre, —confirmó Barcelle—. Muévanse.


  


  —¡Allí! —dijo Car’das, apuntando a la pantalla—. Ahí va él.


  —¿Quién? —preguntó Thrawn.


  —Nuso Esva, —dijo Car’das—. O por lo menos, un carguero que no debería estar ahí. La pantalla de rastreo dice que provino del Quimera. Tiene que ser él. —Miró a Thrawn—. Todavía podemos darle desde aquí.


  Thrawn negó con la cabeza.


  —Enfócate en el problema que tenemos entre manos, Jorj, —le dijo—. Nuso Esva quedará para más adelante.


  Car’das hizo una mueca. El problema entre manos: tratar de evitar que el Quimera y la plataforma Golan se destruyan entre sí en una colisión incandescente que despertaría repercusiones desagradables y reviviría murmullos malintencionados durante todo el trayecto de regreso al Núcleo Imperial. Nuso Esva lo había maquinado bien: toda la reputación y la carrera de Thrawn estaban en juego aquí.


  —¿De verdad piensa que esto va a funcionar?


  —En teoría es perfectamente posible, —le recordó Thrawn—. La única pregunta es si la Arrecife Perdido será capaz de soportar el esfuerzo.


  —No se preocupe por eso, —le aseguró Car’das, palmoteando con énfasis el borde del panel de control de su nave—. Los mon cals construyen sus naves con la última tecnología, y yo le he añadido una gran cantidad de modificaciones extra después de que usted me la diera. Mi nave no va a espichar. —Señaló con el dedo en la pantalla—. Mi pregunta es si el Comandante Pellaeon, y el Quimera, serán capaces de llevarlo a cabo.


  —Pronto lo sabremos, —dijo Thrawn—. ¿Posición?


  Resueltamente, Car’das se alejó del blanco tan tentador que representaba Nuso Esva en su huida. Thrawn estaba en lo cierto, por supuesto, acerca de que necesitaban toda su atención y toda la potencia de la Arrecife Perdido en la operación Quimera. Pero a él todavía le estaba torturando el no poder hacer los disparos.


  —Diez segundos.


  —¿Almirante Thrawn? —la voz burlona de Nuso Esva llegó desde el altavoz de la cabina de la Arrecife Perdido—. Su tiempo se está acabando.


  —No, en absoluto, —dijo Thrawn calmadamente—. Usted me ha obligado a elegir entre la muerte del Quimera o la muerte de la estación Golan. Ya he tomado mi decisión.


  Miró a Car’das, y a éste le pareció que una pequeña sonrisa se dibujaba en los labios del Gran Almirante.


  —No elijo ninguna de las dos.


  


  —Ahí está, —dijo Wedge por encima del hombro—. Aquí vamos…


  Se produjo un atisbo de luz reflejada proveniente de las paredes, mientras las alas de los T-47 volaban aproximándose a su destino.


  Y de repente ya estaban allí, y Leia fue aplastada contra sus correas al tiempo que Wedge lanzaba el deslizador en una curva cerrada hacia arriba y a la derecha. Por un segundo ella estuvo mirando hacia abajo las naves misileras, y luego Wedge los enderezó nuevamente. Detrás de ellos, Leia vio la fila de los otros aerodeslizadores rebeldes que llegaban a la caverna y que frenaban sus propias corridas de ataque. Volviendo la atención a sus monitores de armas, atenazó los controles de disparo.


  Y con una sacudida repentina el T-47 se movió hacia un lado, levantando el ala de estribor, y dirigiéndose hacia abajo.


  Leia tuvo apenas el tiempo para soltar un jadeo sorprendido antes de que Wedge pudiera estabilizarlos de nuevo.


  —Tenemos problemas, —la llamó nuevamente.


  —¿Qué clase de…? —se interrumpió mientras el T-47 daba otra sacudida, esta vez girando un cuarto de vuelta antes de que Wedge consiguiera tenerlo de nuevo bajo control.


  Fue entonces cuando Leia vio que, mientras los aerodeslizadores rebeldes zumbaban alrededor de la caverna disparando a las naves misileras, los cañones láser montados en las aletas de éstas, empezaban a dispararles a ellos a su vez.


  Las naves no estaban simplemente sentadas esperando que los transportes rebeldes abandonaran la superficie de Poln Menor. Estaban preparadas, con sus reservas de energía al tope, y listas para volar.


  Cincuenta naves de guerra. Y ella había traído a Wedge y a diez aerodeslizadores con armas ligeras para enfrentarse con ellos.


  —¡Quédense arriba! —gritó Wedge—. Sus láseres sólo pueden disparar hacia adelante. Permanezcan por encima de ellos y estarán fuera de su alcance de fuego.


  Leia hizo una mueca. O al menos hasta que los pilotos de las nave misileras las hicieran alzar el vuelo.


  Pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Nada, excepto asegurarse de que la mayor cantidad posible de esas naves ya no estuvieran en condiciones de volar. Atenazando sus controles, y fijando su atención en las pantallas de mira mientras Wedge se precipitaba sobre las naves de guerra alienígenas, abrió fuego.


  


  LaRone se dio cuenta de que el segundo ataque comenzaba de la misma manera que lo había hecho el primero, con pasos silenciosos que se movían por el piso de la tapcaf, por encima de sus cabezas.


  Pero esta vez, no hubo ninguna abertura sigilosa de la puerta de la bodega intentando sorprender a los defensores. En su lugar, la puerta fue volada con violencia, y un par de granadas fueron lanzadas hacia las escaleras. Se produjo un estrépito mientras que la explosión reventaba dos de las cavas de botellas y tumbaba varias de las otras.


  Un segundo más tarde se produjo un segundo estallido, más violento aún, al tiempo que Marcross volaba la escalera que había estado resguardando, haciendo detonar las cargas situadas a la izquierda de la base de la escalinata. Un cuerpo cayó desde la parte superior de la escalera, rompiendo otra docena de botellas en su descenso hasta que se detuvo. Marcross siguió disparando, y LaRone escuchó un grito y otro ruido sordo provenientes del piso de arriba.


  Con una ensordecedora explosión que sacudió los oídos de LaRone a pesar del dispositivo de protección auditiva de su casco, las dos granadas detonaron, y la onda expansiva se abrió paso a través de toda la extensión de la bodega.


  Probablemente durante tres segundos, el aire se llenó de un mosaico arremolinado de fragmentos volantes de botellas. El granizo terminó, y LaRone miró con cautela por encima de los barriles de su reducto.


  Él había esperado encontrar que todo ese tercio de la bodega estuviera ardiendo con el alcohol encendido. Pero para su sorpresa, sólo había unos pocos pequeños incendios aislados, la mayoría de ellos poco más que charcos ardiendo lentamente. Más aún, al fijarse en los dos charcos que realmente estaban desprendiendo llamas, notó que uno de los hombres de Vaantaar había saltado de su propia posición defensiva hacia la derecha, y corría intentando apagarlo a pisotones.


  Pero a pesar de los incendios poco trascendentes, las granadas sin duda habían hecho un revoltijo de ese extremo de la bodega.


  —¿Marcross? —llamó.


  —Estoy bien, —contestó Marcross, y LaRone lo vio emerger con cautela desde detrás de los barriles de su puesto de tiro. Parecía estar casi intacto, a diferencia de los propios barriletes, que en ese momento estaban rociando su contenido sobre los escombros de la explosión y los tocones de anclaje sobre el permacreto, que eran todo lo que quedaba de la escalera—. Ese cuerpo ayudó a amortiguar la explosión.


  —Probablemente las botellas también ayudaron, —dijo Brightwater desde la izquierda de LaRone—. Parecía que la idea había sido hacer saltar las granadas más lejos de las escaleras para darles mayor alcance. Sólo que las botellas bloquearon su impulso y las mantuvieron en ese extremo.


  LaRone asintió. No era exactamente la forma en que él había imaginado que sería el trabajo de defensa de las botellas, pero en batalla, cualquier resultado positivo cuenta como una victoria.


  —¿Qué irán a intentar después? —preguntó Vaantaar desde la derecha de LaRone, acariciando sin descanso el bláster que le habían agenciado.


  La respuesta provino en forma de una repentina tormenta de rayos láser desde arriba, a través de la puerta de la bodega, golpeando el permacreto del piso en donde alguna vez habían estado las escaleras.


  Los rayos láser eran muy poderosos, y también muy calientes, con el tipo de rápida secuencia de disparo que ni siquiera un T-21 podía mantener. Debía tratarse de un pesado bláster repetidor E-Web, o algo similar.


  LaRone frunció el ceño, mientras su instinto de combate le hormigueaba una advertencia. Era un ataque altamente coordinado, con gran despilfarro de municiones, sin embargo, ninguno de los disparos llegaban a acercarse, ni de lejos, a Marcross o a los troukree. De hecho, el patrón de fuego no estaba haciendo nada más que desgarrar un arco de permacreto destrozado y de provocar un poco más pequeños incendios en los charcos de alcohol derramado.


  Y entonces de repente, lo comprendió. Un patrón de arco.


  El E-Web no sólo estaba disparando para hacer ruido y desprender cascajo. Estaba formando una cortina de fuego.


  —¡Ya vienen! —gritó, levantando su E-11 por encima de la barrera y con el objetivo dirigido hacia el centro del arco de fuego del E-Web.


  Entonces una figura se dejó caer a través de la puerta desde la tapcaf de arriba, aterrizando justo por detrás de la línea de fuego.


  O mejor dicho, eran dos figuras. La que estaba en frente era humana, con la cabeza hundida contra el pecho, mientras que la otra, cerca de él, era uno de los alienígenas de ojos amarillos de Nuso Esva.


  Apenas habían tocado el piso cuando LaRone abrió fuego.


  Para su sorpresa, los disparos no parecían tener ningún efecto. El humano se conmocionó un par de veces mientras los disparos láser lo golpeaban, pero no cayó. Detrás de él, el alienígena estiró una mano sobre el hombro del hombre, y LaRone se retorció por reflejo mientras un par de disparos láser chisporroteaban rozando de su casco.


  Marcross ya había abierto fuego por su cuenta, pero sus balazos no tuvieron mayor efecto que los disparos de LaRone. El alienígena giró hacia su derecha, moviéndose al unísono tanto él como el humano, dirigiendo su fuego láser ahora hacia Marcross, mientras gritaba un gorjeo, un gemido en tono alto.


  Y luego, mientras el gemido se cortaba abruptamente, con una sacudida violenta ambas figuras se desparramaron junto al suelo. Mientras caían, LaRone alcanzó a ver la empuñadura de un cuchillo troukree que sobresalía de la parte posterior del alienígena.


  Pero el menguante arco de fuego láser seguía lloviendo desde arriba.


  —¿Vaantaar? —llamó LaRone.


  —Era un explorador de avanzada, —le contestó el troukree—. Trajo al humano muerto como escudo mientras llamaba para revelar nuestros números y posiciones.


  LaRone frunció el ceño. Esa también había sido su conclusión.


  —¿Alguna idea de lo lejos que llegó con su descripción?


  —Ahora saben que nuestra posición principal está aquí, —dijo Vaantaar—. La posición de Marcross y de los otros que están por la escalera, aún no había sido revelada al momento en que murió.


  —Significa que probablemente vayan a enviar a un reemplazo para averiguar el resto, —dijo Brightwater—. ¿Granadas?


  —Granadas, —coincidió LaRone—. Esperen aquí, ya lo tengo. —Guardando el E-11 en su funda, agarró una granada y dio un salto sobre la barrera de barriles, apoyándose sobre su espalda mientras pasaba sus piernas por encima. El impulso lo llevó a cruzarla hacia adelante, y rodó a tierra más allá de la barrera, con los pies en el lado opuesto. Recuperando el equilibrio, corrió por la bodega hacia el arco de fuego láser que seguía lloviendo desde arriba de la escalera. La parte difícil sería atravesar la línea de fuego sin recibir los disparos láser suficientes para hacerse matar, mientras que al mismo tiempo, tendría que asegurarse de que la granada en sí no recibiera un impacto y le explotara allí mismo en la mano. Su mejor apuesta sería tratar de cruzar el fuego a la carrera, tratar de hacer que la granada atravesase justamente por el medio de la puerta desde donde les estaban disparando, y luego seguir corriendo hacia adelante la corta distancia hasta la pared del fondo.


  Y esperar que el artillero del E-Web no pudiera cambiar su objetivo lo suficientemente rápido para agujerearlo antes de la granada estallase.


  Estaba a cinco pasos del fuego láser cuando, por el rabillo del ojo, vio que dos de los troukree abandonaban sus posiciones de fuego y se echaban a correr hacia la escalera. Uno de ellos se le adelantó.


  De repente, LaRone se dio cuenta de que ambos alienígenas corrían en un curso de intersección que interferiría con su propio vector.


  —¡Vuelvan! —les gritó.


  Pero era demasiado tarde. El troukree de adelante se detuvo repentinamente justo en el borde del arco de fuego del E-Web. Se dio la vuelta mientras el segundo alienígena continuaba corriendo hacia él.


  Al momento en que LaRone alcanzaba el arco de fuego, el segundo troukree saltó sobre las manos entrelazadas de su primer compañero, y fue lanzado por los aires con el salto acrobático de un gimnasta.


  Su cuerpo cruzó la línea de fuego láser directamente sobre la cabeza de LaRone, justo en el momento en que LaRone la estaba atravesando.


  El grito que se escuchó podría haber sido el del troukree, mientras los disparos desgarraban su cuerpo. O tal vez fuera un grito de rabia del alienígena que operaba el E-Web. LaRone nunca lo supo. Todo lo que le importaba en esa fracción de segundo, fue colocar su granada directamente por debajo del centro del trípode del E-Web. Lanzó el explosivo, para a continuación, poner sus manos hacia adelante con el fin de amortiguar su cuerpo, mientras su impulso lo estrellaba contra la pared del fondo de la bodega.


  Y al momento en que sus palmas golpeaban el permacreto, la granada explotó. LaRone rebotó en la pared, tambaleándose mientras las ondas de choque de la granada lo golpeaban, y se dio vuelta, sacando su E-11.


  El bláster no fue necesario. A medida que la explosión se desvanecía, y la protección auditiva de su casco se normalizaba, el silencio se apoderó nuevamente de la bodega.


  Tomando un respiro profundo, LaRone miró a lo largo del suelo. El troukree yacía muerto en el lugar donde había caído, con medio cuerpo desgarrado por las múltiples heridas producidas por el bláster, y su compañero se encontraba inclinado sobre él. A la derecha de LaRone, Marcross se levantó por detrás de la barrera, mirando primero a los dos troukree y luego a LaRone.


  Las expresiones de sus rostros no eran visibles a través de sus cascos de soldados de asalto, pero LaRone había permanecido, al lado de los demás miembros de su equipo, un tiempo lo suficientemente largo como para que su lenguaje corporal fuese tan claro para él, como las expresiones abiertas lo hubieran sido para cualquier otra persona.


  Estaba muy claro que Marcross sentía el mismo respeto y recogimiento con respecto al sacrificio del troukree, que el que sentía en esos momentos LaRone.


  Exhalando un suspiro, LaRone comenzó a regresar al otro lado de la habitación. El troukree en cuclillas levantó la vista mientras se acercaba, y una docena de diferentes palabras de simpatía o de compasión cruzaron la mente de LaRone. Pero todas ellas parecían de alguna manera superficiales, vanas, o inadecuadas.


  Al final, no pudo pensar más que en una sola cosa que decir. Cuadrándose frente al troukree muerto delante de él, levantó la mano haciendo un saludo militar.


  —Bien hecho, soldado, —dijo en voz baja.


  El trayecto de vuelta hacia el reducto le pareció más largo de lo que jamás le hubiera parecido antes.


  —Increíble, —murmuró Quiller mientras LaRone rodeaba la barrera y se acercaba a él—. He visto a soldados de asalto sacrificarse de esa manera el uno por el otro. Pero nunca a un alienígena. Al menos, no por alguien al que apenas conocían.


  LaRone asintió.


  —Tú fuiste el que dijo que íbamos a hacer de ellos verdaderos soldados de asalto.


  —Lo dije, ¿no es verdad? —concordó Quiller hablando con sobriedad—. A veces no valoro mis propias capacidades. —Hizo un gesto—. Si el explorador les dio nuestras posiciones de aquí, probablemente deberíamos pensar en movernos.


  —Sí, deberíamos hacerlo, —estuvo de acuerdo LaRone, mirando alrededor de la bodega.


  El problema era que no había ningún otro lugar a donde moverse. Todos los grandes barriletes ya habían sido alineados para poder crear el reducto y los nidos de fuego de Marcross y los troukree, y se necesitaría una cantidad peligrosa de tiempo para cambiar sus posiciones. Más grave era el hecho de que, en cualquier dirección en que se moviesen, eso los acercaría a la escalera ya demolida o hacia el ascensor de suministro.


  El cual, hasta ahora, había sido ignorado por los atacantes. ¿Sería posible que hasta ahora no se hubieran dado cuenta de su existencia? ¿O es que estaban planeando algo especial viniendo en esa dirección?


  Frunció el ceño mientras un nuevo sonido se filtraba a través de su casco y de sus pensamientos. Un ruido sordo, como si alguien estuviera golpeando una pared.


  O el costado de un tanque de bacta.


  Se volvió hacia el tanque acondicionado al lado de la puerta del ascensor de suministro. Efectivamente, los ojos de Grave estaban abiertos por encima de la máscara de respiración, mientras el dorso de su mano golpeaba suavemente contra el transpariacero. Sacándose el casco, LaRone circundó la barrera del reducto y lo cruzó en dirección hacia él. Pulsó el sistema para drenar el líquido de vuelta hacia su tanque reservorio, y cuando su nivel estuvo lo suficientemente bajo como para intentarlo, hizo saltar la tapa y la abrió.


  —Bienvenido de regreso, —saludó a Grave mientras él quitaba cuidadosamente la máscara de respiración de su cara—. ¿Cómo te sientes?


  —Estoy bien, —dijo Grave, con la voz débil—. Iba a decirte que estabas haciendo un aquelarre con tanto ruido aquí. ¿Tienes idea de lo difícil que es dormir con todo esto?


  —Lo siento, —se disculpó LaRone mientras Brightwater se acercaba a él—. Me gustaría poder prometerte que no volverá a suceder.


  —¿Estás listo para dejar la holgazanería y unirte a la fiesta? —preguntó Brightwater.


  A manera de prueba, Grave movió los hombros, al tiempo que el movimiento enviaba pequeñas ondas a través del tanque todavía medio lleno.


  —Lo siento, —dijo, haciendo una mueca—. No exactamente.


  Miró de nuevo a LaRone.


  —Pero tal vez haya algo que pueda hacer desde el costado de esta cosa. Rellena esto, y veamos si podemos llegar a planear algo inteligente.


  CAPÍTULO XXI


  LUKE AÚN ESTABA OBSERVANDO A LOS SECUESTRADORES DESDE EL BORDE DE SU nicho de guardia cuando bruscamente la caverna se estremeció con una violenta explosión.


  En un acto reflejo, se agachó nuevamente, mientras sus oídos aún retumbaban con el sonido, y uno onda de aire con olor a humedad atravesaba el ambiente para perderse más allá de su posición. El flujo de aire se desvaneció, y él se adelantó de nuevo hasta el borde del nicho y miró afuera… para encontrarse con que toda la caverna se encontraba en movimiento.


  Su primer impulso fue el de agacharse nuevamente, en caso de que alguno de los secuestradores mirara en su dirección. Pero estaba claro que ninguno de ellos tenía el menor interés en todo lo que pudiera estar pasando en el túnel de vehículos. Todo el mundo estaba corriendo hacia la parte derecha de la caverna. Por la cantidad de flujo de polvo y humo, y por el reflejo de la luz mortecina sobre la pared del fondo, Luke supuso que esa era la dirección de la que provino la explosión.


  Por el tono de las voces que gritaban, que recién ahora podía escuchar una vez que los ecos de la detonación se hubieran desvanecido, notó que los secuestradores no parecían estar afligidos por la explosión. De hecho, pudo escuchar al menos un silbido que sonaba decididamente triunfante.


  —¿Habrían estado esperando la explosión? ¿La tenían planificada? ¿Había sido una trampa para la ayuda que LaRone le había dicho que estaba en camino?


  Luke hizo una mueca. Por supuesto, ellos lo tenían planificado. Habían colocado una trampa caza-bobos, y quienquiera que fuera la ayuda, se había metido directamente en ella.


  Ahora todo dependía de Luke.


  Un último hombre pasó corriendo por el túnel, y ahora ya no quedaron más que los edificios y el humo a la deriva frente a los ojos de Luke. Contó nuevamente hasta cinco, sólo para estar seguro, y entonces se deslizó fuera del nicho y se movió hasta el borde de la caverna.


  El lugar era considerablemente más grande de lo que había percibido con anterioridad. Tenía unos 150 metros de largo por lo menos, y 20 metros o más desde el suelo hasta el techo. En el extremo de la caverna, hacia la derecha, estaban los resultados de la explosión: una duna inamovible de metal estropeado y hecho añicos en el suelo, con una pared ennegrecida y completamente mellada por detrás de ella. La mayoría de los secuestradores todavía se dirigían en esa dirección, mientras que algunos de ellos ya estaban allí y empezaban a abrirse paso con cautela entre los escombros.


  Pero no todos ellos. Cuando Luke se volvió para mirar en la otra dirección, vio que tres hombres aún permanecían en el otro extremo de la caverna. Parecían amontonados, y al parecer, estaban sosteniendo una animada conversación, cerca del pie de una escalera que conducía a una pequeña estructura montada contra la pared cerca del techo.


  A toda prisa, Luke retrocedió de nuevo hacia el túnel en el que estaba, hasta que se encontró fuera de su vista. Moviéndose a través de la parte izquierda del túnel, regresó a la caverna y otra vez se asomó por la esquina.


  Los hombres habían terminado su conversación. Uno de ellos empezó a caminar de regreso en la dirección general de Luke, mientras que los otros dos permanecieron alrededor de las escaleras.


  Luke frunció el ceño, mientras una sensación desagradable empezaba a tirar de él. Los dos hombres no permanecían simplemente parados allí, y no estaban meramente parlamentando el uno con el otro. Uno de ellos estaba hablando por un comlink, mientras que su mano libre jugaba sin descanso con un cuchillo colgado en el costado de su cinturón. El otro estaba parado cerca de él, obviamente escuchando, con el cuerpo tenso, mientras sus ojos se volvían hacia arriba.


  De repente, con el tipo de certeza absoluta que Luke poco a poco estaba aprendiendo a asociar con la Fuerza, se dio cuenta de la verdad.


  ¡La pequeña habitación en la parte superior de la escalera era donde estaban retenidas la esposa y la hija de Ferrouz!


  El primer hombre guardó el comlink y sacó su cuchillo. Le dio vuelta en sus manos un par de veces, diciéndole algo al otro hombre. Entonces, blandiéndolo una última vez, como para dar énfasis a lo que estaba diciendo, lo deslizó de nuevo en su vaina.


  Y los dos hombres comenzaron a subir las escaleras.


  Luke tragó saliva, mientras media docena de posibilidades le inundaban el cerebro. Tal vez el equipo de ataque que Stelikag había enviado, había logrado eliminar al Gobernador Ferrouz. Tal vez no lo habían conseguido, y habían decidido que estaba fuera de su alcance. O tal vez alguien había decidido que ya no eran necesarios, ni Ferrouz ni las rehenes.


  Pero una cosa era segura, tan segura como el destello de intuición que le había dicho Luke dónde se encontraban las rehenes. Los dos hombres se dirigían hacia arriba para confrontar a la esposa y a la hija de Ferrouz, y eliminarlas.


  No había tiempo para pensar. No había tiempo para planificar nada. Los dos hombres estaban en la escalera, y sólo estaba Luke para detenerlos, y en ese momento sólo había un único adversario que se encontraba en el camino de Luke.


  Era ahora o nunca. Arrancándose el voluminoso poncho con capucha, y tirándolo en el túnel detrás de él, Luke dio vuelta a la esquina en la caverna y cargó a toda velocidad hacia el errabundo secuestrador.


  El hombre se fijó en él al instante, con el ceño sorprendido y con un poco de desconcierto cruzando su rostro.


  —¿Quién eres tú? —le exigió al tiempo que su mano atenazaba su bláster.


  La respuesta de Luke fue poner una cuota extra de velocidad. Sólo había diez metros separándolos ahora. Si podía cubrir la distancia antes que el otro sacase su desintegrador…


  Pero el hombre fue más rápido de lo que esperaba. Antes de que Luke diera tres pasos más, ya tenía el arma libre y apuntada sobre el pecho de Luke. Luke vio que el dedo empezaba a presionar el gatillo.


  De repente pareció que había dos imágenes brillantes delante de los ojos de Luke. Una de ellas era la del hombre y su desintegrador, con el arma apuntando al pecho de Luke. La otro era la del mismo hombre y la misma pistola, sólo que ésta tenía un nebuloso disparo del arma, con un lento movimiento como si se tratara de un sueño. Actuando por reflejo, Luke levantó las manos de sus costados, enfocado en el proyectil que se dirigía hacia él mientras giraba su sable de luz para colocarlo en posición.


  A medida que la hoja blanco-azulada chasqueaba volviendo a la existencia, las dos imágenes se juntaron bruscamente, y el rayo en cámara lenta del desintegrador, irrumpió bruscamente hacia Luke con su acostumbrada velocidad normal…


  Y rebotó en la hoja, golpeando de retorno el hombro del atacante.


  El otro rugió con sorpresa y con dolor, girando su bláster hacia un lado mientras se sacudía por el inesperado impacto. Recuperó el equilibrio y trató de apuntar nuevamente con el bláster hacia el blanco que representaba Luke.


  Luke se estrelló contra él, conectando sólidamente su hombro contra el pecho del hombre, y haciéndolo volar a tierra todo un metro entero hacia atrás, produciendo un ruido sordo sobre el suelo.


  El hombre maldijo brutalmente, tratando de levantar su desintegrador para apuntarle. Dando un paso apresurado hacia un costado, Luke blandió su espada de luz, partiendo el desintegrador por la mitad. El hombre trató de incorporarse sobre un lado, y luego se desplomó nuevamente mientras Luke le daba una fuerte patada en el estómago. Esta vez, se quedó en el piso.


  Por un segundo Luke se limitó a mirarlo, con su jadeante respiración emanando en tirones rápidos, mientras la realidad de lo que acababa de hacer lo inundaba por completo. «Hacerlo bien contra los robots de entrenamiento comandados a distancia era una cosa». Ése había sido el comentario sarcástico de Han durante su primer viaje juntos; y como la lenta resaca de la marea, había regresado de improviso a su memoria en ese momento. «¿Hacerlo bien contra los vivos? Esa era otra cosa».


  Luke lo había hecho. Había luchado contra un ser viviente. Y había sobrevivido.


  Miró hacia las escaleras. Los dos hombres que habían estado subiendo, habían interrumpido su ascenso desde el suelo y estaban mirando abajo con la boca abierta por el asombro.


  Pero eso no duraría mucho tiempo. Encuadrando sus hombros, Luke dio un paso hacia ellos.


  Y se agachó al tiempo que un par de disparos láser pasaban rozando su cabeza. Se había olvidado por completo de la pandilla de secuestradores en el otro extremo de la caverna.


  Otro disparo de bláster lo despertó, pasando esta vez más cerca. Luke miró el bláster que acababa de cortar por la mitad, experimentando el deseo demasiado tardío de no haberlo hecho, y enrumbó hacia las escaleras. Había un cobertizo en el camino, además de un muy oxidado coche de mineral abandonado. Cualquiera de ellos podría brindarle cierta cobertura mientras trataba de idear su siguiente movimiento.


  Por desgracia, ya sabía cuál sería ese movimiento. Tendría que perseguir a los dos hombres por esas escaleras, y tendría que hacerlo lo suficientemente rápido como para detenerlos. Incluso si eso significa hacerlo a la vista y al alcance completo de los desintegradores del resto de la banda. Incluso si eso significa recibir algunos disparos de láser a lo largo del camino.


  Incluso si eso significaba morir en el intento.


  


  Mara había recorrido tal vez una cuarta parte del camino a lo largo de la viga, cuando escuchó un grito procedente de la caverna de abajo.


  Se quedó inmóvil, con los ojos relampagueando hacia el sonido. Por delante, entre la escalera y el túnel de vehículos, uno de los secuestradores había sacado su arma y estaba apuntándola hacia una figura mal vestida y claramente fuera de sus cabales, que había aparecido de la nada y estaba corriendo hacia él.


  Hizo una mueca. Skywalker; ése tenía que ser el contacto de LaRone, al que había llamado Skywalker. Había salido de su encubrimiento, cuando claramente había recibido la orden de mantenerse oculto, y estaba cargando en solitario, de la manera en que cualquier forma de vida inteligente debería saber que no era la adecuada, y estaba a punto de pagar el precio más alto por su necedad.


  Y no había nada que Mara pudiera hacer para evitarlo. La potencia de su pequeño bláster ligero, no tenía el suficiente rango para eliminar al secuestrador, e incluso si lo tuviera, no podía arriesgarse a emplearlo. En el momento en que ella disparase, el resto de secuestradores de allí abajo estarían sobre ella, y la familia de Ferrouz estaría condenada.


  Tal vez estaba condenada de todos modos. Ahora que su atención había sido atraída hacia adelante, pudo ver que había dos hombres subiendo por las escaleras, con las expresiones en el rostro y el lenguaje corporal de los hombres preparados para una matanza.


  Maldiciendo en voz baja, se concentró en el trayecto por delante de ella. Nunca podría culminarlo a tiempo. No con su velocidad actual. Probablemente ni siquiera si se levantara y corriera.


  La esposa y la hija de Ferrouz iban a morir. Y al igual que con la propia muerte inminente de Skywalker, no había nada que Mara pudiera hacer al respecto. El hombre en el suelo de la caverna, allí adelante apuntó con su pistola y disparó.


  Y con el siseo de un sable de luz, un resplandor blanco-azulado naciendo de las manos de Skywalker, desvió el tiro de vuelta hacia el hombre armado.


  Mara sintió que se quedaba pasmada con la boca abierta. ¿Skywalker tenía un sable de luz? ¿Y en realidad sabía cómo emplearlo?


  Entonces, sin disminuir la velocidad, Skywalker chocó su hombro contra el pecho del secuestrador y lo tiró al suelo. Antes de que el hombre pudiera recuperarse, el sable de luz brilló nuevamente, cortando su desintegrador por la mitad. El atacante intentó volver a levantarse, y Skywalker le dio una patada, echándolo al suelo de manera permanente.


  Mara sintió que sus labios se retorcían. Difícilmente esa podía ser la técnica de un virtuoso con el sable de luz. Esa primera deflexión debía haber sido un golpe de suerte.


  En la escalera, los dos asesinos en potencia se habían detenido y estaban mirando como papamoscas la escena de abajo. El muchacho se volvió hacia ellos.


  Y casi fue abatido allí mismo, al tiempo que un par de disparos de bláster lanzados por el resto de la banda de Stelikag, que todavía estaban en el extremo de la caverna donde se encontraba Mara, casi lograron alcanzarlo.


  Mara tomó una decisión repentina. No podía llegar a los hombres en la escalera, no a tiempo. Pero Skywalker podría ser capaz de hacerlo. Si tuviera un bláster.


  Apretando los dientes, se acurrucó sobre sus rodillas en el carril de grúa. Skywalker estaba muy lejos, e incluso con la Fuerza de su parte, iba a necesitar toda la fortaleza que tenía en la parte superior de su cuerpo. La figura de abajo, había reanudado su carrera hacia la escalera, y los dos hombres que estaban allí, se habían desprendido de su propia parálisis hipnotizadora, y comenzaban a moverse de nuevo hacia arriba.


  Sacando su pequeño bláster ligero, Mara balanceó su brazo por encima del hombro y lo tiró tan fuerte como pudo hacia Skywalker.


  Cayó al suelo tres metros por delante de él, y por un segundo pensó que él tan sólo iba a pasar de largo sin percatarse del arma. Entonces, abruptamente, se detuvo, y en medio de los disparos láser que le llegaban desde atrás, y que empezaban a llenar el aire a su alrededor, se inclinó y recogió el desintegrador.


  Y entonces, como un completo idiota, se detuvo y miró a su alrededor.


  —No me mires, —suplicó Mara en silencio, mientras se dejaba caer por completo sobre el carril nuevamente—. Te están viendo. No mires hacia mí.


  Pero por supuesto que lo hizo.


  Y la vio.


  Mara hizo una mueca, aplastándose fuertemente contra el carril. Tal vez Stelikag no lo advirtiese. Tal vez no se hubiera dado cuenta de la dirección de la cual había venido el bláster.


  Pero Stelikag lo había advertido. Por supuesto que se había dado cuenta.


  —¡Allá! —se escuchó un grito por debajo de ella—. ¡Allá arriba!


  Y de repente, la mayor parte del fuego láser que había estado dirigido sobre Skywalker, crepitaba en el aire alrededor de Mara.


  Apretó los dientes. Ahora ella se encontraba real y completamente atrapada.


  Pero al menos Skywalker parecía haber descubierto por qué ella le había lanzado el arma. Estaba de nuevo en movimiento, corriendo hacia la escalera, con el pequeño bláster ligero enristrado y escupiendo su escaso pero mortal fuego a los hombres en la escalera.


  El muchacho no tenía mala puntería, tampoco. Uno de los hombres se sacudió como una marioneta temblorosa y se dejó caer de rodillas, agarrándose la pierna. El otro hombre dio dos pasos más hasta el siguiente rellano, y se dejó caer en el refugio parcial de la barrera de seguridad. Arrancó su propia arma de su funda, y la dirigió contra su atacante.


  De repente Skywalker estaba en un punto muerto en medio de un fuego cruzado.


  Mara hizo una mueca. Afortunadamente, el muchacho sabía qué hacer en esa situación. Siguió corriendo hasta que llegó al carro de mineral abandonado, el cual se encontraba tendido de costado cerca de la base de la escalera. Dejándose caer en cuclillas detrás de ese improvisado refugio temporal, reanudó su ataque a la escalera.


  Sólo que el ataque no podría tener éxito… y cuando Mara vio otra vez por debajo de ella, se dio cuenta, con el corazón encogido, del poco tiempo que tenían. Alrededor de la mitad de la fuerza restante de Stelikag se había detenido abajo, al nivel de su posición, y estaban de pie o de cuclillas en posiciones de francotirador, manteniéndola inmovilizada con una constante lluvia de fuego láser. El resto de la turba se dirigía hacia Skywalker, moviéndose despacio y con cautela, pero también manteniendo su cortina de fuego sobre él.


  Y cuando llegaran a él, era seguro que iba a morir. Y mientras Mara permaneciera echada aquí, tendría que ver con impotencia como Stelikag o alguno de sus hombres subía tranquilamente a la cabina de control y eliminaba a la familia de Ferrouz.


  Ella alzó la vista de nuevo, fijándose en el carril que se extendía por delante de ella. Estaba suspendida a dos metros del techo, como ella ya había notado con anterioridad, con el suficiente espacio para que pudiera caminar o correr.


  El problema era el fuego proveniente de abajo, y los puntales en forma de V que sujetaban el carril al techo. Si ella no bloqueaba los disparos de sus atacantes, no duraría mucho tiempo. Pero si su sable de luz cortaba un número significativo de puntales, tampoco lo haría el carril.


  Lo que le dejaba una sola opción. Una opción desesperada, la de alguien que rondaba los bordes de la locura.


  Pero ella era la Mano del Emperador, y había vidas imperiales pendientes de un hilo.


  Tomando una profunda inspiración, encendió su sable de luz.


  


  —¡Allí! —dijo Pellaeon, señalando con un dedo en el monitor—. Ese carguero de allí.


  —Lo veo, Señor, —dijo el joven operador del rayo tractor, mientras sus dedos bailaban a través de los controles—. Rayo Tractor activado… disparando.


  Pellaeon contuvo el aliento, observando cómo la Arrecife Perdido cortaba ligeramente el arco trazado por la proa del Quimera de estribor a babor. El tripulante Mithel difícilmente era el mayor de los operadores del rayo tractor de su nave, y de hecho Pellaeon sospechaba que el muchacho recién acababa de graduarse, culminando su formación en este puesto en particular.


  Sin embargo, como las puertas de la cubierta de mando seguían bloqueadas, Mithel era el único disponible. Pellaeon sólo podía esperar que fuera lo suficientemente bueno como para sacar esto adelante.


  Por encima de la pantalla, una luz verde parpadeó.


  —Lo tengo, —dijo Mithel.


  —Confirmado, —la voz de Thrawn llegó por el altavoz—. Ahora remólquenos lentamente, poco a poco.


  —Sí, Señor, —dijo Mithel, ajustando los controles—. Remolcando ahora.


  Pellaeon estiró el cuello, levantando la vista de los monitores del foso de tripulantes, hacia el gigantesco ventanal del puente. La estación Golan se vislumbraba directamente en medio de su trayectoria, y casi podía ver cómo se agrandaba más a cada momento. Lo cual era, por supuesto, una ilusión óptica nacida de la tensión del momento. Además de ser producto de saber que sólo les quedaban nueve minutos para el impacto final. Observó a la plataforma Golan por otro minuto, y luego volvió a mirar el monitor.


  Contuvo la respiración.


  —¡Se está alejando! —espetó, apuntando a la imagen de la Arrecife Perdido—. Ha perdido el enganche.


  —No, Señor, no lo he perdido, —dijo Mithel—. Tengo que dejar que se aleje un poco, para poder remolcarlo nuevamente, y luego repetir todo la operación. De lo contrario, no funcionará.


  —Pero…


  —Es correcto, Comandante, —acotó Thrawn calmadamente—. Tirar hacia adentro, luego soltarlo un poco para permitir que acumule un poco de impulso, luego tirar nuevamente.


  Pellaeon tragó saliva.


  —Sí, Señor, —murmuró desganadamente. En la pantalla, vio cómo el carguero llegaba a una detención vacilante, mientras Mithel añadía de nuevo potencia al rayo tractor y una vez más comenzaba a remolcarlo.


  —Es física simple, Comandante, —dijo Thrawn—. Hablando estrictamente, un rayo tractor no tira de su objetivo, sino que tira de su objetivo y de la nave que lo genera al mismo tiempo, atrayendo a ambos hacia el centro de su masa común. Ya que el volumen del Quimera sobrepasa ampliamente todo lo que usted haya visto alguna vez con anterioridad, esto nunca debió representar algo para ser tomado en cuenta por usted.


  —Sí, Señor, —dijo Pellaeon de nuevo.


  —Por supuesto, la pregunta en este momento, es si la masa de la Arrecife Perdido y yo, le podemos proporcionar la cantidad suficiente de tracción para sacarlo de la trayectoria predeterminada de Nuso Esva, —continuó Thrawn—. ¿Qué opina al respecto, Nuso Esva?


  —Muy listo, Thrawn, —dijo Nuso Esva a través del altavoz. El tono burlón se había desvanecido de su voz, siendo reemplazado por una fría amargura con forma de daga de hielo que se clavó en el estómago de Pellaeon—. Verdaderamente, muy listo.


  —Más que listo, —dijo Thrawn—. Todo su plan de batalla dependía de que yo tuviera sólo al Admonitor y a sus naves de escolta. Ahora también tengo al Quimera y la plataforma de defensa Golan. Es posible que desee retirar sus Firekilns mientras tenga la oportunidad.


  Nuso Esva dio una especie de resoplido sibilante.


  —No me insulte, Thrawn. ¿De verdad cree que no me había preparado para esta posibilidad?


  —Sí, lo sé, —dijo Thrawn calmadamente—. Éste es el momento, Nuso Esva.


  —De acuerdo, —dijo el alienígena—. De hecho, éste es el momento.


  


  Era obvio desde el principio que la tripulación de la plataforma Golan no iba a saber mucho acerca de cómo lidiar con Chewie. Incluso mientras trabajaban frenéticamente para cargar los bastidores de torpedos, Han había captado que algunos de ellos le lanzaban miradas furtivas al wookiee, o saltaban hacia un lado para salir de su camino. Tal vez habían oído algunas historias sobrecogedoras sobre la furia de los wookiees. O tal vez simplemente estaban atemorizados por la evidente fortaleza colosal de la que hacía gala, al tiempo que movía los torpedos sin ayuda, desde las plataformas de almacenamiento hasta los bastidores de lanzamiento.


  O tal vez simplemente Han se lo estaba imaginando. Tal vez todo lo que estuvieran pensando era que si esto no funcionaba, sólo les quedarían siete minutos de vida.


  —Estamos listos, Mayor, —le llamó uno de los tripulantes—. Los bastidores están completos y listos para descargar una andanada rápida de torpedos.


  —Entendido, —dijo Han, cruzando a la estación de control de fuego, donde Nills estaba parado rígidamente, con las manos colocadas sobre los controles de lanzamiento.


  —Comandante, deme una actualización sobre la trayectoria de los disparos, —llamó dirigiéndose hacia el comunicador, mientras tecleaba en la pantalla para tener una visión prospectiva—. Confirmando que no hayan naves en la zona objetivo.


  —Trayectoria confirmada, —dijo Barcelle con fuerza—. Listos para el lanzamiento. Nills…


  —Espere, —dijo Han, frunciendo el ceño ante la pantalla. El Destructor Estelar que se aproximaba se veía diferente de alguna forma.


  —No hay tiempo, —Barcelle entre dientes—. Nills, dispare cuando…


  —Dije que espere, —le interrumpió Han, interponiendo un brazo entre Nills y el tablero. De repente se dio cuenta de lo que se miraba diferente en la nave de guerra que se aproximaba—. El Destructor Estelar está virando.


  —Eso es imposible, —insistió Barcelle—. La lectura de daños… —Se calló—. Tiene razón, —dijo, sonando aliviado y desconcertado al mismo tiempo—. Aún continúa avanzando a baja potencia, pero su vector ahora está… No entiendo. ¿Cómo está haciendo eso?


  —No lo sé, —dijo Han, tomando una inspiración profunda y dejándola escapar en un jadeo. Eso había estado demasiado cerca. Incluso para él—. Pero no importa. Aseguren los torpedos. No se ve como que los vayamos a necesitar.


  —¡Ahí vienen!, —dijo Nills, apuntando con un dedo rígido hacia una de sus pantallas—. Comandante, tenemos… tenemos ocho naves alienígenas más, llegando desde el hiperespacio en el sector tres. Corrección: ocho naves grandes además de treinta naves de escolta más pequeñas. Las más grandes son del mismo tipo que las del escuadrón que ya se enfrentó al Admonitor.


  Han silbó entre dientes mientras estudiaba la pantalla. Al parecer, se había alegrado demasiado pronto.


  —Comandante, ¿sabemos algo acerca de esas naves? —preguntó.


  —No, nada, —dijo Barcelle—. Pero por la forma en que el Admonitor está reposicionando sus naves de escolta, no lo están tomando muy a la ligera.


  Han cruzó hacia el holograma táctico. Ahora había dieciséis de las naves desconocidas dirigiéndose a través del sistema Poln hacia el Admonitor y las naves que los escoltaban.


  —¿El Quimera va a ser capaz de llegar allí a tiempo para unirse a la fiesta?


  —Asumiendo que continúe su velocidad actual de viraje, por lo menos debería tener un ángulo de fuego, —dijo Barcelle—. Y en este momento, el Sarissa también se está movilizando para apoyar al Admonitor.


  —Correcto, —confirmó Han. Ya había visto que el Dreadnought estaba dejando su órbita y se dirigía hacia el grupo del Admonitor—. Parece que quien sea que esté a cargo, está apostando todos los turboláseres que posee.


  Barcelle silbó un suspiro de frustración.


  —Nosotros no los tenemos, —dijo—. Parece que seremos los únicos que quedaremos fuera de la lucha.


  Han hizo una mueca.


  —Sí, nos quedaremos fuera de ella, —estuvo de acuerdo. Nosotros, la estación Golan; pero más importante aún, nosotros, la Alianza Rebelde. Sólo esperaba que Cracken estuviera listo para marcharse antes de que comenzara la gran batalla.


  Se puso rígido, mientras su mente daba una curva cerrada en ángulo recto. Las naves misileras ocultas en Poln Menor no estaban allí para interceptar a los transportes rebeldes, como él y Cracken habían asumido. Eran el as que Nuso Esva tenía escondido bajo la manga.


  Tecleó sobre la pantalla táctica para añadir una superposición de las características geológicas de Poln Menor. Si Leia había estaba en lo cierto, la caverna debía estar justo por allí…


  Asintió con gravedad. Sí, Leia estaba en lo cierto; las naves misileras estaban allí en perfecta posición para hacer estallar el techo de la caverna, levantar el vuelo, y reagruparse para lanzar un ataque siguiendo la curvatura de Poln Menor. Con todas las naves imperiales desplegadas en ese momento en el otro lado del planeta, las naves misileras podrían golpearlos por la retaguardia antes de que nadie pudiera hacer nada al respecto.


  Nadie, a excepción de la estación Golan.


  O bien, dentro de este conglomerado, nadie excepto Han.


  Durante un largo momento contempló el holograma, observando mientras las naves de guerra alienígenas entrantes reordenaban sus líneas, preguntándose qué debería hacer. Leia y él habían ayudado a armar las naves misileras, maldición. Si lograsen salir y se encarnizasen contra la retaguardia del Admonitor, harían mucho daño antes de que pudieran ser detenidas.


  Por otro lado, la Alianza estaba tratando de derrocar al Imperio. Hacer algo para ayudar a los imperiales parecía un poco loco, aunque fuera para ayudar a detener a un alienígena que ya había demostrado que estaba listo y dispuesto a utilizar a la Alianza para conseguir sus propios fines.


  Subrepticiamente, Han miró alrededor del cuarto de control de fuego. Liderazgo, Rieekan le había dado toda una conferencia acerca de la responsabilidad y de las consecuencias. Cualesquiera que fueran las decisiones que Han tomase en ese momento, éstas traerían consecuencias, de algunas de las cuáles él nunca se enteraría, mientras que otras podrían aparecer en un lapso de tiempo tan corto como el de tres minutos contados a partir de ahora, y golpearlo en la parte posterior de la cabeza.


  Decisiones propias.


  Pero no había manera de evitarlo. Él había ayudado a armar las naves misileras de Nuso Esva. Tenía que asegurarse de que Nuso Esva nunca llegara a utilizarlos. En contra de nadie.


  Por otro lado, si pudiera hacer eso y a la vez, ayudar a la Alianza…


  Hizo un movimiento para llamar la atención de Chewie y le hizo un gesto para que se acercara.


  —Vuelve al Halcón y llama a Cracken, —le dijo en voz baja mientras el wookiee se le reunía—. Dile que ubique a de Leia, que le diga que suspenda el ataque de su escuadrón de asalto, y que los saque de allí.


  Chewie rugió una pregunta.


  —Sí, ahora, —confirmó Han con aspereza—. No me importa si están ganando o perdiendo, aunque lo más probable es que estén perdiendo. Sólo haz que los saque de allí.


  El wookiee captó el mensaje y comenzó a alejarse. Han lo cogió del brazo.


  —Y luego, alista el Halcón para hacernos humo, —agregó—. Voy a recoger a Toksi y a Atticus en el camino.


  Chewie asintió y se alejó.


  —¿Comandante? —llamó Han por el comunicador—. Tenemos un nuevo objetivo. Despliegue un mapa de Poln Menor, y le daré las coordenadas.


  


  Wedge lanzó el T-47 en otra curva cerrada, y una vez más Leia luchó contra los rebotes de su cabeza y la visión borrosa producida por el movimiento, para disparar una ráfaga doble de láser sobre la nave misilera que estaba en su punto de mira. Vio que los rayos impactaban sobre la armadura de la nave, y disparó otra vez mientras Wedge se lanzaba directamente hacia el navío.


  Y luego, literalmente en el último infartante segundo se elevó, empujando con fuerza a Leia contra su asiento.


  —Buen tiro, —le dijo.


  Leia apretó los dientes mientras él dibujaba un arco a través de la caverna y volvía de nuevo para lanzar otro ataque. Tal vez ella estuviera disparando bien. Tal vez, él sólo estuviera siendo educado.


  Pero por muy buenos tiradores que fueran, tal vez los mejores de toda la Galaxia, ni ella ni el resto de los artilleros rebeldes, parecían estar haciendo mucho daño. Las naves misileras estaban más fuertemente blindadas de lo que ella había notado, y tenían defensas contra rayos en la parte superior de su armadura, y si bien probablemente la mitad de ellas ahora lucían quemaduras y planchas del casco deformadas, ni una sola había sido destruida o siquiera incapacitada.


  Y su tiempo se estaba agotando. Las cincuenta naves por completo estaban retumbando con el sonido del calentamiento previo al vuelo, y los últimos seres humanos que habían estado operando los láseres cuádruples cuando los T-47 irrumpieron por primera vez en el interior de la caverna, habían abandonado sus armas y desaparecieron en algún lugar del túnel de conducción. Las naves misileras estaban a punto de partir, listas para sobrevolar y posicionarse para atacar a los transportes rebeldes cuando emergieran del nivel subterráneo.


  Y si no quisieran esperar, probablemente podrían utilizar algunos de los misiles Caldorf para abrirse camino a través de la superficie y destruir los transportes justo en donde se encontraban en ese momento.


  Los misiles Caldorf que ella y Han habían ayudado a instalar.


  El comunicador crujía en su oído, con el sonido entrecortado de las lacónicas órdenes e informes de los demás T-47.


  —Comando a equipo Rogue, —la voz de Cracken se escuchó con aspereza—. Nuevas órdenes: aborten, repito, aborten y regresen.


  Leia frunció el ceño. ¿Abortar? ¿Ahora?


  Wedge, obviamente, tampoco lo creía.


  —Rogue One a Comando: confirmen la orden, —contestó.


  —Aborten y regresen, —repitió Cracken.


  —Comando, recomiendo estrictamente no hacerlo, —advirtió Wedge—. Una vez que rompan la cobertura, se van a dispersar. No vamos a tener otra oportunidad como ésta.


  —Si no te gusta la orden, puedes discutirla más tarde con Solo, —dijo Cracken—. Chewbacca dice que tiene planeado algo especial, y que requiere que ninguno de los nuestros que todavía están allí, permanezca en ese lugar.


  Leia sintió que sus ojos se abrían. ¿Esto era idea de Han?


  —¿Cuál es el plan? —preguntó.


  —Chewbacca no lo dijo, —dijo Cracken—. No estoy realmente seguro de lo que sabe. Ahora pisen los aceleradores o yo voy a pisarlos a ustedes.


  —Entendido, —dijo Wedge—. Todos los pilotos del equipo Rogue…


  —Espera un minuto, —dijo Leia, mientras sus ojos se centraban en las mirillas de la parte superior de las aletas de las armas—. Cualquiera que sea lo que Han haya planeado, probablemente funcionará mejor si esas naves no pueden disparar derecho.


  —Ya lo hemos intentado, —dijo Wedge—. Las mirillas de los sensores están tan blindadas contra rayos como el resto del casco.


  —Entonces intentemos probar algo nuevo, —dijo Leia—. Voy a necesitar un compañero de vuelo.


  —Rogue Tres, fórmate en mi lado de babor, —ordenó Wedge.


  —Copiado, —dijo la otra voz, y mientras Leia miraba por la marquesina, uno de los otros T-47 se dejó caer en formación paralela a pocos metros de distancia—. ¿Cuál es el plan?


  —Sólo manténgase en posición, —dijo Leia. Girando su arpón completamente hacia un costado, lo apuntó contra la aleta de estribor de freno de Rogue Tres y disparó.


  Se escucharon sendos gritos tanto del piloto como del artillero al momento en que el arpón magnético chocaba contra el costado del aerodeslizador.


  —¿Qué…?


  —Ahora bajamos lentamente y hacemos un barrido, —dijo Leia—. Veamos si el cable puede desprender alguno de los sensores.


  Respiró con dificultad mientras el T-47 caía repentinamente y luego se sacudía con fuerza. Se sacudió nuevamente al tiempo que Wedge conseguía ponerlo una vez más bajo control, y lo lanzaba hacia arriba; mientras pasaban volando hacia el otro extremo de la caverna, Leia vio el metal destrozado en la parte superior de la aleta que acababan de pasar. El metal, y el bulbo sensor ya no estaban.


  Rogue Tres lanzó un grito de guerra.


  —¡Funciona! —se jactó.


  —Se acabó el tiempo, —dijo Wedge—. Pilotos del equipo Rogue, aborten y diríjanse a casa. Abandonen el campo a discreción.


  Se escuchó un grupo de voces que exclamaban «entendido»… y mientras Leia observaba, los T-47 se vinculaban en parejas, y uno de cada pareja disparaba su arpón magnético sobre el otro. Dieron la vuelta frente a la pared del fondo de la caverna y se balancearon suavemente alrededor.


  Y mientras volaban por última vez sobre las filas de las naves misileras, los cables estirados arrancaron al menos otra docena de bulbos sensores.


  —Liberen los cables —rompió Wedge.


  Leia asintió y apretó el disparador del cable. Justo a tiempo, mientras Wedge daba un rápido bandazo hacia un costado, y los introducía una vez más a toda velocidad, en los confines oscuros y claustrofóbicos del túnel. Detrás de ella, Leia vio que el resto de los aerodeslizadores también soltaban los cables que los unían, entraban en formación, y se deslizaban en una única fila ordenada detrás de ellos.


  El último de los diez T-47 acababa de escapar hacia el interior, cuando se produjo una repentina explosión que reflejó su luz desde la lejana caverna por detrás de ellos.


  Los alienígenas habían volado el techo. Las naves misileras estaban a punto de alzar el vuelo.


  Leia se frotó los hombros, donde las correas habían cavado surcos en ellos.


  —Te toca a ti, hombre del espacio, —murmuró—. Lo que sea que estés planeando, espero que pueda ayudarnos.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Wedge.


  Leia negó con la cabeza.


  —Nada.


  


  —¿Comandante? —le llamó el oficial de sensores, con la voz todavía arrastrando un poco de los efectos secundarios del gas vertigon—. Estoy registrando en mis lecturas una explosión en la superficie de Poln Menor.


  —¿Dónde? —le contestó Pellaeon, mirando hacia arriba desde la estación del rayo tractor hacia el ventanal del puente.


  —Séptimo Octante, justo en el borde de nuestro perímetro de visión, —informó el oficial—. También tengo un registro visual procedente de la plataforma Golan, pero no está mucho mejor.


  Pellaeon volvió a mirar la pantalla del rayo tractor. Ahora el vector del Quimera estaba completamente alejado de la estación Golan. El control de motores de la nave todavía estaba incapacitado, pero al menos, estaban fuera de peligro inminente.


  —¿Puede hacerse cargo del resto de esto? —le preguntó a Mithel.


  —Sí, Señor, —le contestó el operador del rayo tractor—. A menos que Lord Odo… —Miró a Pellaeon—. Quiero decir que a menos que Nuso Esva nos haya dejado más sorpresas, deberíamos estar bien.


  —Continúe, —dijo Pellaeon, mientras una sonrisa tensa tiraba de sus labios al momento de darse vuelta y dirigirse a las escaleras del foso de tripulantes. Mithel apenas acababa de salir de su período de formación, y sin embargo, ya se permitía la informal audacia de ofrecer su evaluación de las condiciones del Quimera a un rankeado oficial del Estado Mayor.


  La sonrisa de Pellaeon se desvaneció. Por otra parte, ¿por qué no habría de hacerlo? Los oficiales de alto rango del Quimera ciertamente no habían hecho un muy buen trabajo en el cuidado de la nave, incluido el propio Pellaeon.


  —¿Gran Almirante Thrawn? —llamó mientras volvía a subir a la pasarela de comando—. ¿Escuchó eso?


  —Así es, Comandante, —regresó la voz de Thrawn—. Mantenga sus operaciones actuales.


  Pellaeon hizo una mueca. Como si tuvieran alguna posibilidad real de elegir su trayectoria con su unidad de transmisión bloqueada de la forma en que estaba.


  —¿Debo enviar cazas TIE para investigar la explosión? —preguntó.


  —Negativo, —le contestó la voz de Thrawn—. Voy a necesitar a todos sus combatientes disponibles una vez que Nuso Esva traiga el resto de sus naves.


  —Entendido, —dijo Pellaeon, sintiendo una contracción en su estómago mientras apreciaba el distante orden de batalla—. Señor, Nuso Esva dijo anteriormente que cinco Firekilns vendrían a ser el equivalente de un Destructor Estelar. ¿Es precisa semejante presunción?


  —Muy precisa, Comandante, —Thrawn confirmó calmadamente.


  Y ya había dieciséis de las grandes naves alienígenas ahí afuera, frente a frente contra el Admonitor y el Quimera todavía paralizado.


  Thrawn no iba a necesitar los cazas TIE del Quimera. Thrawn iba a necesitar un milagro.


  —Comandante, tengo naves en la zona de la explosión, —dijo de repente el oficial de sensores—. Parecería que están surgiendo desde el subsuelo. Son cazas de tamaño medio, de diseño alienígena, y debajo de las alas tienen… —La voz se le quebró—. Comandante, eso que está debajo de sus alas son misiles interceptores Caldorf VII.


  —¡Turboláseres! —gritó Pellaeon bruscamente, volviéndose de golpe hacia el ventanal del puente. Un grupo de naves armadas con misiles interceptores en la retaguardia de la formación de batalla de Thrawn constituiría un acontecimiento devastador—. Apunten a esas naves.


  —Señor, los sistemas de control de armas no están funcionales, —le llamó otra voz—. He dado la orden a los tripulantes para que los configuren en modo manual.


  —Dígales que se den prisa, —gruñó Pellaeon. Una vez que las naves alienígenas ganaran algo de altura y velocidad, no habría manera en que la tripulación del Quimera pudiera hacer blanco sobre ellas en control manual.


  —Muévase, Teniente, —dijo—. Somos lo único que se interpone entre ellas y el Admonitor.


  


  —¡Fuego! —gritó Han.


  Con un chisporroteante tartamudeo de los raíles de los lanzadores electromagnéticos de la estación Golan, los bastidores de los pesados torpedos de protones comenzaron a aligerar su carga en dirección al espacio. Seis, ocho, diez, veinte, contó Han mientras miraba por el ventanal al torrente de torpedos que se dirigían a la guarida de las naves misileras, sintiendo una extraña mezcla de admiración, aprobación y de inquietud. Era bueno tener semejante nivel de potencia de fuego de su lado.


  El problema era que, por lo general, no estaba de su lado. Por lo general, este era el tipo de armamento al que la Alianza Rebelde debía enfrentarse.


  —Todos los torpedos fuera, —informó Nills, tensamente—. Más naves saliendo de su ocultamiento; todavía permanecen agrupadas. Impacto sobre el borde del perímetro… ahora.


  Con un distante destello luminoso, el primer torpedo estalló. Y luego el segundo y el tercero y el cuarto.


  De repente todo el borde de Poln Menor se iluminó como si se tratara del interior de una pequeña estrella.


  —Qué demon… —Barcelle se quedó sin aliento mientras la visible onda de choque de una tormenta de fuego se proyectaba hacia el exterior, a través de la delgada atmósfera del planeta—. Mayor, ¿qué fue eso?


  —Eso fue un buen montón de interceptores Caldorf VII poniéndose lo suficientemente calientes como para auto-encenderse, —le dijo Han con sombría satisfacción.


  —Ah. —Barcelle observó la marchita bola de fuego en silencio durante algunos segundos—. Y, eh, estamos seguros de que ésas eran naves enemigas, ¿verdad?


  —Confíe en mí, —le dijo Han. Miró hacia el holograma de la pantalla táctica—. O confíe en él, —agregó señalando—. Ocho Firekilns más acaban de saltar dentro del sistema. Supongo que Nuso Esva contaba con esas naves misileras.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Nills con ansiedad.


  Barcelle cuadró los hombros.


  —A los turboláseres, —ordenó—. Puede que aquí estemos alejados de la batalla principal, pero todavía tenemos un mundo por defender. Hagámoslo.


  CAPÍTULO XXII


  COMO LARONE HABÍA ESTADO ESPERANDO, EL ASALTO FINAL SOBRE LA BODEGA vino desde el ascensor de suministros.


  Aunque técnicamente, se trataba del cráter donde el ascensor de suministros había estado, antes de que el lanzamiento masivo de cargas de profundidad desde arriba, lo hubiesen volado lanzándolo a través de la parte superior, arrastrando consigo las paredes del pozo, y destrozando la puerta interior al otro lado del sótano.


  A través del humo y los escombros que inundaban el aire, ocho hombres y alienígenas cayeron desde el callejón de arriba sobre el agujero carbonizado, con los desintegradores disparando indiscriminadamente.


  —¡Al suelo! —gritó LaRone, agachando un poco la cabeza mientras él y los demás desplegaban sus E-11s. Por fortuna, él había anticipado bastante bien el lugar de la incursión como para montar rápidamente un nuevo reducto en la esquina trasera más lejana de la bodega.


  Sólo que él y los otros no habían tenido tiempo para mover los grandes barriles que habían formado parte de su barrera defensiva original. Su nueva posición se componía sobre todo, de barriletes más pequeños, apilados uno encima del otro cuando hizo falta, y con el viejo reducto todavía en su posición original apenas a cinco metros de distancia por delante.


  Brightwater le había preguntado qué harían si los atacantes simplemente veían la antigua barrera y se aferraban a su protección para atacarlos. Mientras el fuego láser de LaRone derribaba a uno de los alienígenas a medio camino, el grupo hizo exactamente eso.


  —¿Y ahora qué? —gritó Marcross por encima de los rugidos entrecortados del fuego láser—. ¡LaRone, estamos atrapados!


  —Sigan disparando, —gritó LaRone a su vez, manteniendo un ojo sobre el otro extremo de la habitación. Si quienquiera que estuviera dirigiendo este ataque era inteligente, debería estar abriendo un segundo frente de batalla justo ahora.


  Tal como había previsto, allí estaba: tres figuras más cayeron desde la puerta de la escalera a la planta del sótano, manteniendo sus blásters en silencio. Manteniéndose agachados, se encaminaron sigilosamente en dirección hacia el fuerte intercambio de disparos láser en el otro extremo de la habitación, con la clara esperanza de atrapar a sus defensores en medio de un fuego cruzado.


  Con igual sigilo, dos de los troukree se levantaron de los refugios donde habían estado ocultos, bajo los pedazos rotos de las paredes y las escaleras, una vez que los tres atacantes hubieran pasado.


  —¡Mantengan el fuego! —volvió a gritar LaRone. El fuego láser en sí debería ahogar cualquier sonido que los troukree o sus víctimas pudieran hacer, pero un poco de ruido extra no haría daño.


  Él ni siquiera tuvo necesidad de preocuparse. Los troukree alcanzaron sus objetivos, y con un destello de luz procedente de sus cuchillos, los tres atacantes se derrumbaron silenciosamente en el suelo.


  LaRone volvió su atención a los ocho atacantes agazapados detrás de los barriles. O mejor dicho, a los cinco atacantes que todavía estaban disparando, y que aparentemente no se habían percatado, debido a la continua tormenta de fuego, que tres de sus miembros originales habían sido abatidos. Junto a él Marcross dio otro grito, una especie de resonante grito de guerra alienígena, claramente calculado para mantener elevado el nivel del ruido. El número de atacantes en la barricada fue disminuyendo a cuatro, luego a tres, y luego a dos.


  De repente, los dos últimos supervivientes parecieron despertar a lo que estaba sucediendo. Ambos se dieron vuelta, dejándose caer por detrás de los barriles, retrocediendo con las armas apuntadas hacia su retaguardia…


  Hacia donde estaba Grave, acostado en su tanque de bacta que ahora tenía la tapa abierta, y con un bláster ligero mientras los atacantes pasaban corriendo a su lado sin apenas prestar una mirada a la figura apoyada sobre el borde de la abertura. Su arma escupió un último disparo, con su habitual precisión mortal, y uno de los dos alienígenas se desplomó en el suelo, mientras convulsivamente apretaba su propio gatillo y su disparo desprendía otro pedazo de la pared.


  El último atacante aún estaba apuntando su bláster cuando Quiller le disparó desde su refugio subrepticio construido con su propia pila de desechos, atravesando toda la extensión del ambiente, y terminando la batalla.


  Con cautela, LaRone se puso de pie.


  —¿Gobernador? —preguntó, volviéndose para mirar a la figura curvada torpemente detrás del par de barriles extra que estaban detrás de LaRone.


  —No se preocupe por mí, —dijo Ferrouz. Había argumentado en contra de que los soldados de asalto le dispensaran alguna protección adicional, pero mirando su cara, LaRone podía decir que él se encontraba muy contento de que se la hubieran otorgado—. ¿Qué hay acerca de usted y de los demás?


  —Estoy bien, —le aseguró LaRone, haciendo una mueca mientras se daba vuelta. Al tiempo que la adrenalina de la batalla empezaba a desvanecerse, el dolor de una docena de quemaduras de los desintegradores comenzaba a palpitar en sus brazos, su pecho, y la mejilla izquierda.


  —Reportarse —llamó.


  Uno a uno, las demás informaron. La rutina fue la habitual: quemaduras producidas por los blásters, equipo dañado, packs de energía consumidos. Pero todos ellos estaban con vida, al igual que los cuatro restantes troukree. En todo caso, de hecho, los alienígenas de escamas verdosas habían conseguido salir de ésta incluso con menos daños que los soldados de asalto.


  Un hecho del que Vaantaar claramente se había percatado, y que aparentemente no lo hacía muy feliz.


  —¡Ustedes soportaron gran parte del peso de la batalla sobre sus hombros!, —le reprendió LaRone mientras torpemente cambiaba el pack de energía de su bláster por uno nuevo—. No veo cómo puedes decir eso, —dijo LaRone—. Sobre todo porque la única muerte hasta ahora, ha sido la de uno de los tuyos.


  —Servimos y morimos de buen grado, —dijo Vaantaar—. Pero deseamos ofrecer un servicio más completo contra los enemigos de nuestro pueblo. La próxima batalla será nuestra.


  —En realidad, puede que no haya otra batalla, —le señaló Marcross—. Deben estar con algo de escasez de personal por ahora.


  —Sin mencionar que esas cargas de profundidad, que volaron el ascensor de suministros, fueron un poco ruidosas, —añadió Brightwater—. Con suerte, ya habrá algunos patrulleros en camino en este momento.


  —Y si no es así, tal vez podamos llamarlos, —sugirió LaRone, comprobando el comunicador de su casco mientras salía del reducto y se dirigía a donde Grave. Pero el crujido de estática en su oído, le demostró que el bloqueo permanecía en su sitio—. O todavía no, —agregó—. Buen tiro, Grave.


  —Gracias, —dijo Grave, respirando con dificultad, mientras la mano que sostenía el bláster colgaba sin fuerzas sobre el borde de la apertura del depósito—. Me temo que no fue mi mejor trabajo.


  —Fue más que suficiente, —le aseguró LaRone—. ¿Cómo te sientes? ¿Vas a estar listo para el… ¿cuántos llevamos hasta ahora?… cuarto round?


  —No habrá más rounds, —dijo una voz desde la parte superior del cráter abierto del ascensor, al lado de ellos.


  LaRone se dio vuelta hacia el agujero, apuntando su E-11 hacia arriba en posición de disparo. Por el rabillo del ojo vio que Marcross rodeaba rápidamente el forado para colocarse al otro lado. Se colocó en una posición bajo cubierto y asintió.


  Con cuidado, LaRone se movió hacia adelante y se asomó por el hueco. No se veía nada, excepto las partes superiores de los edificios de los alrededores y un cielo que se estaba oscureciendo al llegar la noche.


  —¿Hola? —llamó.


  —Ustedes han sido unos dignos oponentes, —dijo la voz, y ahora que LaRone estaba escuchando cuidadosamente, pudo detectar el leve dejo alienígena en las palabras—. Pero todo tiene su final.


  —Por mí está bien, —dijo LaRone—. Ven aquí abajo y nos encargaremos de dártelo.


  —Todo tiene su final, —repitió la voz—. Nuestro Maestro ha logrado su objetivo de atraer a su enemigo a este sistema. Ya no necesitamos que el Gobernador muera específicamente de alguna manera.


  LaRone atenazó su bláster con un poco más de fuerza. Eso no sonaba nada bien.


  —Los que están al mando, siempre cambian su forma de pensar de esa manera, —lo compadeció—. ¿Así que supongo que vamos a continuar por caminos separados?


  —Nosotros vamos a seguir nuestro camino, —dijo la voz—. Pero ustedes han causado muertes entre mi gente. Muertes entre nosotros, que somos los Elegidos. Esas muertes no quedarán sin ser vengadas.


  LaRone hizo una mueca. Había temido que ésa fuese la dirección que tomaría la conversación.


  —No hay problema, —dijo—. Como ya te he dicho, ven aquí abajo y veremos qué podemos hacer para darte tu venganza.


  —La venganza ya está preparada, —dijo la voz—. Mueran en la agonía, enemigos de los Escogidos.


  Se produjo el débil sonido de pasos alejándose. LaRone activó los potenciadores de audio de su casco, escuchando concentradamente mientras los pasos se desvanecían por el callejón. En dirección hacia el este, decidió.


  Dio un paso atrás hacia el tanque de bacta, haciendo un gesto a los demás para que se reunieran con él. Marcross asintió y se movió alrededor del agujero ennegrecido, con los ojos y el bláster todavía apuntando con cautela hacia arriba. Brightwater ya estaba en camino desde el reducto, donde había estado montando guardia frente a Ferrouz, y cruzando la habitación, Quiller cojeaba hacia ellos con su pierna lesionada, mientras dos de los troukree lo tenían sostenido al tiempo que caminaba.


  —¿Qué piensan? —les preguntó LaRone, al momento en que Marcross y Brightwater lo alcanzaban.


  —Apuesto a que se trata de más explosivos, —dijo Marcross.


  —Ciertamente, sería la forma más simple de abordarlo, —lo secundó Brightwater—. Probablemente los vayan a colocar en donde los muros de la tapcaf se unen con las tiendas de cada lado. Volar los muros de soporte de la manera adecuada, debería traer abajo los dos edificios haciéndolos caer hacia el interior y por encima de nuestras cabezas.


  —Probablemente los estén sembrando en el lado del callejón, —añadió Quiller mientras cojeaba al lado de Marcross—. Hacerlo en el lado de la calle sería algo demasiado público.


  —Sobre todo después de la última explosión, —dijo LaRone, moviendo la cabeza—. Y si todavía están en el callejón, eso significa que existe la posibilidad de que todavía podamos detenerlos. Creo que su parlamentario se dirigió hacia el este, pero probablemente deberíamos enviar a dos de los nuestros en cada dirección.


  —De acuerdo, —dijo Marcross—. Bien, caballeros. Ha sido un honor servir…


  —¿Qué están diciendo estos dos impresentables? —intervino Grave, agarrándose del borde del tanque de bacta y deslizándose a sí mismo con cautela hasta quedar sentado—. ¿Qué soy yo, vísceras picadas?


  —Vamos a tener que saltar un poco para llegar hasta allí, —le recordó Marcross—. No creo que estés en condiciones de hacerlo por ahora.


  —Tampoco lo está Quiller, —replicó Grave, señalando a Quiller, que estaba apoyado un tanto precariamente sobre el hombro de Brightwater—. Si él va…


  —Esperen un momento, —dijo LaRone, mirando a Quiller. Él se había acercado con la ayuda de dos de los troukree.


  ¿Por qué ahora estaba apoyado sobre el hombro de Brightwater?


  Dio un paso hacia atrás, alejándose del grupo, y mirando alrededor de la bodega.


  En el mismo instante, dos de los troukree salieron disparados en dos direcciones opuestas, corriendo hacia el hueco del ascensor.


  —¡Esperen! —gritó LaRone bruscamente, tratando de rodear a Marcross.


  Se detuvo de golpe, al tiempo que Vaantaar colocaba una mano sobre su brazo.


  —No, —dijo el troukree en voz baja—. Ya se lo había dicho. Esta batalla es nuestra.


  No había nada que pudiera decir LaRone. Nada que pudiera hacer. El primero de los troukree llegó al centro del agujero y fue lanzado a través de la apertura por el tercer troukree, el cual le estaba esperando allí. Al momento en que el primer alienígena desaparecía de la vista de LaRone, el segundo alcanzó el agujero y fue lanzado de manera similar hacia arriba, haciendo una trayectoria curva hacia el otro lado del callejón. Se produjo un súbito gorjeo, una llamada de advertencia, seguida por una ráfaga múltiple de disparos láser.


  Y luego, nada.


  LaRone miraba Vaantaar.


  —Eso es todo, —dijo Vaantaar, soltando el brazo de LaRone, con una expresión extrañamente serena—. Vamos. Ahora ya podemos abandonar este lugar.


  LaRone asintió. Recordaba vagamente que había algunas culturas alienígenas que utilizaban la frase como un término con el que se referían a la muerte.


  Pero en realidad eso no importaba. Todavía había un Gobernador Imperial herido aquí, y una amenaza para su vida ahí fuera, y LaRone y los otros soldados de asalto no tenían más remedio que salir y tratar de evitarla.


  —¿Marcross? —dijo.


  —Estoy contigo —le contestó Marcross, mientras ya comenzaba a rodar uno de los barriles pequeños hacia el agujero—. ¿Tú y yo?


  —Tú y yo, —dijo LaRone, golpeando un nuevo pack de energía dentro de la culata de su E-11.


  


  Y se le ocurrió que había tenido razón, al tiempo que recordaba cómo había empezado todo esto.


  De una forma u otra, la Mano del Juicio iba a salir sin duda lastimada.


  Los dos hombres de las escaleras estaban disparando de nuevo, y mientras algunos de sus tiros desprendían algo de la herrumbre del coche de mineral de Luke, otros disparos se perdían por completo. Inclinándose por fuera de su cobertura, Luke hizo un disparo de respuesta hacia ellos, y rápidamente se agachó de nuevo al momento en que otra ráfaga de fuego estallaba más allá por detrás de él. Los secuestradores del otro extremo de la caverna, estaban acercándose muy rápidamente.


  Con una curiosa sensación de distanciamiento, Luke se dio cuenta que estaba a punto de morir.


  Lo tenían inmovilizado. No importaba quién estuviera allá arriba en el carril de la grúa. Las únicas armas de las que Luke disponía, eran un pequeño bláster prestado, que en ese momento estaba a punto de quedarse sin energía, y un sable de luz que apenas sabía cómo utilizar.


  Tal vez el bláster había sido la única arma del otro intruso. Desde luego, no había oído ningún fuego de respuesta desde allí arriba.


  Y en contra de ambos se contaban al menos doce hombres, tomando en cuenta a los dos de la escalera. Con el espectro de sus propias sentencias de muerte frente a todos ellos, por el secuestro de la familia de Ferrouz, no tenían nada que perder añadiendo otra muerte a su lista de crímenes.


  Otras dos muertes, en realidad. Con la gran cantidad de sus disparos dirigidos hacia arriba, se trataba de un cara o cruz en cuanto a saber cuál de ellos sería el primero en morir.


  Y luego, a través del rugido del fuego de los blásters, Luke oyó el siseo de un sable de luz. Con el ceño fruncido, se inclinó hacia fuera.


  Se enfrentó con una visión extraordinaria. La persona en el carril —una mujer, podía verlo ahora—, con su cabello brillando extrañamente con las luces rojizas, estaba en movimiento, corriendo a lo largo del carril hacia la escalera y en dirección hacia la pequeña sala donde estaba retenida la familia de Ferrouz. Ella estaba blandiendo su sable de luz al tiempo que corría, mientras la hoja se encargaba de desviar la repentina furia adicional de rayos láser que en ese momento provenían de Stelikag y de los otros secuestradores debajo de ella.


  Pero la hoja no estaba simplemente desviando el fuego enemigo de la forma en que Luke bloqueaba ese tipo de ataques en sus sesiones de práctica. Estaba parpadeando rápidamente, encendiéndose y apagándose en una secuencia de forma irregular, brillando intermitentemente como una luz estroboscópica de color magenta. Siguió corriendo, mientras giraba gradualmente su torso al tiempo que se alejaba de sus atacantes, manteniendo el sable de luz entre ella y sus disparos, a medida que empezaban a venir más de atrás que de su costado.


  Axlon les había dicho que había una Agente Imperial en Poln Mayor que llevaba un sable de luz. Pero después de todo el resto de mentiras del traidor, Luke había asumido que también había estado mintiendo sobre eso. Aparentemente no era así.


  Pero ¿qué estaba haciendo? El sable de luz todavía continuaba parpadeando mientras corría, y cada vez que se apagaba se abría la posibilidad de que uno de los disparos láser pudiera llegar hasta ella. ¿Habría algún tipo de defecto en el arma?


  Luke se quedó sin aliento al tiempo que lo entendía repentinamente. Ella estaba apagando y encendiendo su sable de luz mientras corría para no cortar los puntales de apoyo del carril, al tiempo que barría la hoja para contener el fuego enemigo.


  Por un momento se quedó allí mirando, congelado por el asombro frente al nivel de control absoluto y el arte que demostraba al realizar dicha maniobra. Ella desvió un tiro, hizo oscilar el sable de luz hacia el siguiente, apagó la hoja y la volvió a encender después de pasar por debajo de un puntal, desviando un nuevo disparo.


  Un tiro proveniente de la escalera chisporroteó más allá del hombro de Luke, rompiendo el hechizo de repente.


  —Correcto, —murmuró para sí mismo, dándose vuelta y disparando otros dos tiros por su cuenta a los hombres en la escalera…


  … sólo para descubrir que mientras él había estado observando el espectáculo del sable de luz, los dos hombres por encima de él ya habían conseguido llegar hasta otra sección de la escalera.


  Y se dio cuenta con horror, que ahora se encontraban fuera del rango de su desintegrador.


  Se dejó caer nuevamente bajo la cobertura parcial que le ofrecía el coche de mineral, y se volvió hacia el grupo que todavía estaba corriendo hacia él. Si los de la escalera estaban fuera de rango, los que se encontraban a esa distancia lo estaban aún mucho más.


  Pero incluso los tiros inútiles disparados en su dirección, podrían distraerlos de la Agente que corría a lo largo del carril situado por encima de él. Se dio cuenta que en gran medida, eso era todo lo que podía hacer.


  Luke estaba fuera de la lucha. A partir de ese momento, todo dependía de ella.


  Vagamente, a través de la visión tubular de la batalla creada por la Fuerza, Mara vio que estaba casi llegando a la cabina de control.


  Pero también lo estaban los dos hombres que subían las escaleras hacia ella.


  Haciendo un esfuerzo, desvió un poco de su atención, alejándola de su propia integridad. Los hombres estaban subiendo, pero ahora veía que ambos se estaban moviendo más lentamente de lo que cabría esperar. Desvió un poco más de su atención, y vio que ambos estaban cojeando notoriamente. Al parecer, en medio de todos los disparos que había estado haciendo, Skywalker se las había ingeniado para lograr herir a ambos.


  Al menos había servido para algo.


  El carril de la grúa se sacudió y empezó a retorcerse bajo de sus pies al tiempo que su sable de luz cortaba uno de los puntales de apoyo. Claramente, quizás había desviado demasiado de su atención. Se concentró nuevamente, y empezó a bloquear los ataques que se dirigían hacia ella mientras corría.


  Y de repente, ya estaba allí.


  Frenó de golpe, casi chocando contra la pared de la caverna antes de que fuera capaz de detenerse. Debajo de ella estaba el techo de la cabina de control, y lo desgarró con su sable de luz, cortando un círculo de plástico y metal viejo, que fue a estrellarse contra el suelo de la cabina que estaba debajo. Desviando los dos últimos disparos láser que chisporroteaban hacia ella, se dejó caer en medio del agujero para aterrizar en la cabina.


  Correcto, ellas estaban ahí: la esposa y la hija de Ferrouz, con aspecto cansado y desaliñado, y mirándola asustadas, pero con el toque de sereno desafío en las expresiones de sus rostros, que Mara sabía que se podía esperar de la familia de un Gobernador Imperial. Estaban sentadas sobre rústicas sillas de madera en la parte trasera de la cabina, con los brazos de la mujer extendiéndose protectoramente alrededor de la niña.


  —No se muevan, —les ordenó Mara, y se dirigió a través de la pequeña habitación hacia la puerta.


  Estaba a mitad de camino cuando la puerta se abrió de golpe, y uno de los hombres apareció en el pórtico, jadeando por el esfuerzo de subir las escaleras. Levantando su arma, abrió fuego y murió instantáneamente al tiempo que Mara desviaba el disparo contra el centro de su pecho. Sacudiéndose violentamente, su desintegrador salió despedido, mientras su cuerpo chocaba contra el hombre que estaba detrás de él, y ambos eran enviados hacia atrás dando tumbos fuera del rellano, y hasta la mitad del primer tramo de escaleras.


  Jurando brutalmente, el segundo hombre empujó hacia un lado el cuerpo de su compañero y levantó su propio bláster. Disparó, mientras sus maldiciones se convertían en un grito de rabia y dolor al tiempo que Mara atrapaba el tiro con su sable de luz y lo enviaba de regreso a su arma, destrozando tanto la pistola como la mano que la sostenía.


  Otro disparo le llegó a Mara desde el suelo. Agachándose en el rellano, atisbó por encima del pretil.


  Cualquier secuestrador razonable se habría dado cuenta que todo había terminado y estaría corriendo hacia el túnel de vehículos en un frenético intento por escapar. Pero no los de este grupo. Esta horda aún se dirigía a la escalera, sin dejar de disparar sus blásters, estando aparentemente convencidos de que podrían salvar algo del desastre.


  Incluso si era sólo para matar a una de las personas que habían arruinado su plan.


  Miró hacia abajo. Skywalker todavía estaba en cuclillas al lado del coche de mineral, con el bláster que ella le había enviado en silencio, agarrando su espada de luz en la mano, pero aún sin encenderlo. Esperando a que vinieran por él.


  Mara hizo una mueca. Ella no tenía idea de quién era, o cómo fue que LaRone lo había conocido. Pero había sido muy útil, sin importar si realmente hubiera planeado serlo o no, y había desempeñado su pequeña parte propia para salvar a la familia del Gobernador. Ella no podía quedarse allí y dejarlo morir.


  Desde esta distancia, sin ninguna otra arma a excepción de su sable de luz, no había manera de que ella pudiera matar al resto de los secuestradores. Pero tal vez pudiera hacer algo para disuadirlos de cualquier otra arremetida. Justo después de la salida del túnel de vehículos, entre Luke y los secuestradores, estaba la pila de barriles de los que se había percatado anteriormente, los cuales estaban estampados con notorias advertencias de INFLAMABLE. Poniéndose de pie, colocó el seguro a su sable de luz y lo arrojó hacia la pila.


  El arma se arqueó en el aire, mientras su hoja giraba como el juguete de torsión de un niño. Mara se concentró, empleando la Fuerza para guiar la trayectoria del arma lo mejor que pudo, haciendo que la hoja realizara un corte a través de la base de tres de los barriles. Ellos se abrieron, y un chorro de líquido espeso, de aspecto maligno, empezó a manar.


  No tenía ni idea de si el material permanecía siendo inflamable todavía. Si fue dejado allí desde los días de apogeo de la mina, probablemente no.


  Pero ella estaba apostando fuertemente a que ninguno de los hombres de allí abajo tampoco sabría si permanecía siendo inflamable. Incluso estando sedientos por matar a Skywalker, tal vez decidieran que no estaban lo suficientemente sedientos como para hacer frente a la posibilidad de arder en llamas.


  Con el derrame, finalmente captaron el mensaje. A pesar de que Mara hizo el truco de hacer volar su espada de luz para traerla de nuevo a su lado, los secuestradores desaceleraron y finalmente se detuvieron. De repente, sus blásters estaban en silencio, sus ojos ya no se fijaban en Mara, sino en la corriente de burbujeante líquido que fluía a través de la caverna en frente de ellos.


  Todos, excepto uno. Stelikag ni siquiera redujo la velocidad, con los ojos inyectados contra Skywalker mientras se salpicaba la ropa sin prestarle atención, y al parecer del todo indiferente al momento de cruzar a través del torrente.


  Y sin ningún bláster a su alcance, sólo había una cosa que Mara podía hacer.


  —¡Dispárale! —gritó a Skywalker mientras su sable de luz volaba el último par de metros para llegar a su mano—. Dispárale al charco. ¡Ahora!


  —¡Dispárale al charco! —gritó la voz en lo alto de Luke, mientras las palabras iban formando su propio eco entre las paredes de la caverna—. ¡Ahora!


  Miró el indicador de energía de su bláster. Todavía le quedaba carga para hacer dos disparos. No los suficientes para detener al grupo entero de secuestradores que habían estado cargando contra él apenas un momento antes. Pero tal vez los suficientes como para encender el charco de líquido.


  Pero ¿podría hacer eso? ¿Podría provocar deliberadamente un incendio que él sabía que iba a matar a alguien?


  Y mientras miraba a Stelikag, chapoteando a través del líquido, las palabras de Ben Kenobi parecieron resonar en su mente. «Durante más de mil generaciones los Caballeros Jedi fueron los guardianes de la Paz y la Justicia en la Antigua República».


  Justicia…


  Stelikag era un secuestrador. Había tratado de asesinar a una Agente Imperial con su trampa caza-bobos en la escalera-bomba, y estaba involucrado en el plan para asesinar al Gobernador Ferrouz y a su familia. Si hubiera tenido la oportunidad, sin duda habría llevado a cabo esos asesinatos.


  Y en ese momento inmediato, estaba planeando matar a Luke.


  Luke aún no era un Jedi. Podría ser que nunca se convirtiese en uno.


  Sin embargo, la búsqueda de la Justicia era algo que aun los que no eran Jedis, podían elegir.


  Levantando su bláster, disparó.


  Con un rugido atronador, el líquido en el suelo de la caverna de abajo hizo explosión.


  La onda de choque se estrelló contra Mara, lanzándola hacia atrás por en medio de la puerta de la cabina de control. Toda la estructura, y quizás incluso la totalidad de la caverna, empezaron a conmocionarse mientras ella se arrastraba por la habitación y agarraba a la mujer y a la niña, lanzándolas al piso y envolviendo sus brazos de manera protectora alrededor de ellas. Se produjo una grieta desde arriba, y ella hizo una mueca mientras parte del techo cercano a donde ella había recorrido su camino, caía con gran estrépito. Se produjo una segunda explosión, algo más suave, desde abajo.


  Y entonces los ecos de la explosión se desvanecieron en un crujido lejano.


  —Quédense aquí, —les ordenó Mara. Poniéndose en pie, recogiendo su sable de luz desde el suelo donde aparentemente lo había dejado caer, se dirigió a la puerta y se asomó con cautela.


  El material había permanecido siendo inflamable, correcto. Casi la mitad del piso de abajo estaba enturbiado por llamas de color amarillo brillante y por un humo negro y maloliente. En la esquina de la caverna, alcanzó a ver que el resto de los secuestradores se encontraban apretujados contra la pared del fondo, y tan lejos de las llamas como podían estarlo.


  No había ninguna señal de Stelikag. Parpadeando por el humo, bajó la mirada hacia el coche de mineral donde Skywalker se había refugiado. Pero el turbio humo estaba demasiado espeso ahora para que ella pudiera ver si todavía permanecía allí o no.


  Lo que pudo ver fue que la pendiente del suelo de la caverna, había redireccionado la mayor parte del líquido en llamas, alejándolo a través del túnel de vehículos. Unos cuantos minutos para dejar que el incendio se extinguiera por debajo, y ella y las ex cautivas estarían en condiciones de salir de allí.


  Regresando su sable de luz a su cinturón, sacó su comlink. Mientras esperaban, le daría al Gobernador Ferrouz las buenas nuevas.


  


  Tomando un rápido impulso de tres pasos, LaRone saltó sobre barril y desde allí hasta el borde del agujero. Lanzó su E-11 sobre el duracreto mientras saltaba, y simultáneamente, se agarró del borde con ambas manos, impulsándose para arriba. Sus piernas oscilaron hasta llegar a la cima, y con un último empujón consiguió que su torso también subiera hasta el nivel del suelo. Tomó su E-11 de donde lo había dejado caer, se apartó de la abertura, y apoyándose sobre su estómago, se posicionó con el bláster apuntando al callejón.


  Oyendo a Marcross repetir el procedimiento detrás de él, descubrió con incredulidad que todo había terminado.


  En el extremo de la tapcaf, justo donde Brightwater había dicho que colocarían los explosivos, tres de los alienígenas de ojos amarillos yacían estirados en el callejón, al lado de una carga de profundidad media ensamblada. En el suelo, junto a los explosivos estaba la conocida antena de forma cuadrada y de gran tamaño, de un bloqueador de comunicaciones Sanchor III. De pie sobre ellos, estaban los dos troukree que habían sido arrojados fuera del agujero hacía un minuto, los mismos que LaRone habían tratado de detener, los mismos que él había asumido que iban directamente a su muerte.


  Junto a los dos troukree conocidos, se encontraban tres más, todos ellos portando pesados blásters.


  Con esfuerzo, LaRone encontró su voz.


  —Despejado, —informó.


  —Igualmente, —le respondió Marcross, mientras su voz sonaba tan aturdida como lo estaba la de LaRone—. LaRone…


  —Sí, yo tampoco…, —admitió LaRone. Los troukree lo estaban mirando, y de repente se dio cuenta de que su E-11 todavía estaba apuntando al grupo.


  —Piénsalo, es bueno que de vez en cuando, alguna parte del trabajo pesado sea hecho por alguien más, —agregó mientras bajaba su arma y se ponía de pie.


  Con un golpeteo de pies corriendo por debajo de él, de repente Vaantaar salió volando del agujero, aterrizando con una facilidad no forzada en el duracreto al lado de LaRone. Sin decir una palabra, se dirigió por el callejón hacia el grupo de los troukree.


  Marcross se acercó al lado de LaRone.


  —¿Alguna idea de lo que realmente son?


  —Ni la más mínima, —dijo LaRone, girando y mirando por encima del hombro de Marcross. Había tres troukree más en el otro extremo de la tapcaf, vigilando los cuerpos de otros dos alienígenas de ojos amarillos—. Pero yo diría que Vaantaar tiene muchas explicaciones serias que darnos.


  Con una leve sorpresa de parte suya, se produjo un ping procedente del comlink de su casco. Al parecer, mientras estaban abatiendo a los atacantes, los troukree también habían apagado el bloqueador de comunicaciones.


  —LaRone, —dijo.


  —Jade, —se escuchó la voz de la Mano del Emperador—. La familia del Gobernador está segura.


  LaRone dio un suspiro de alivio.


  —Él va a estar muy feliz de escuchar eso, —le dijo—. Parece que también ya estamos desocupados. ¿Necesita alguna ayuda?


  —No lo creo, —dijo—. Estamos a la espera de que el fuego se apague un poco antes de enrumbarnos.


  —Muy bien, —dijo LaRone, con el ceño fruncido. Eso no sonaba como una situación muy segura para él. No obstante, por lo general Jade sabía lo que hacía.


  —¿Ha sabido algo de Skywalker?


  —¿Es él quien tiene un sable de luz?


  —Ese es él.


  —Fue muy útil, —dijo—. Si te pones en contacto con él, dile que se retire. Está más cerca del fuego de lo que estamos nosotras, y probablemente se esté rostizando en este momento.


  —Lo llamaremos, —prometió LaRone—. ¿Quiere que llevemos al Gobernador Ferrouz de vuelta al Palacio?


  —Probablemente deberías llamar primero al General Ularno y organizar una escolta, —dijo Jade—. Todavía no sabemos a quién más podría haber sobornado Nuso Esva. Asegúrate de que Ularno lleve a hombres en los que pueda confiar.


  —Entendido, —dijo LaRone—. Nos encontramos allí.


  —Bueno —el comlink se apagó.


  


  En la parte baja del callejón, Vaantaar había terminado su discusión con sus congéneres y estaba viniendo de regreso.


  —¿Marcross? —llamó LaRone—. Comunícate con Skywalker y sácalo de allí.


  —Entendido —dijo Marcross, asintiendo.


  Se dio vuelta, y LaRone oyó cómo empezaba a teclear en su comlink. Frunciendo los labios, LaRone se dirigió al encuentro de Vaantaar.


  Se reunieron a mitad de camino.


  —Creo que nos debes una explicación, —dijo LaRone con un tono uniforme.


  —Y una disculpa, —estuvo de acuerdo Vaantaar, agachando la cabeza con una leve inclinación—. Sin embargo, nuestras reglas de combate nos prohíben disparar contra un enemigo sin identificación positiva. Con todas las otras comunicaciones bloqueadas, cualquier contraataque tenía que esperar hasta que mis guerreros pudieran aparecer físicamente y señalar los blancos confirmados a nuestros refuerzos.


  —Muy responsable de su parte, —dijo LaRone—. Todavía queda el hecho de que tú no nos dijiste quiénes son ustedes en realidad. ¿Por qué?


  —Todos los seres tienen sus secretos, —dijo Vaantaar—. Y para decir verdad, nosotros no hemos sido más deshonestos con ustedes de lo que ustedes han sido con nosotros.


  LaRone sintió un nudo en la garganta.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que ustedes son desertores, —dijo Vaantaar sin rodeos—. Como tales, llevan colgadas encima de sus cabezas, la sentencia de muerte decretada por los líderes de su Imperio.


  —Sólo si nos atrapan, —dijo LaRone con los dientes apretados. Si reseteaba su E-11 en modo de aturdimiento, y disparaba lo suficientemente rápido como para dejar a Vaantaar y a los demás…


  —Ya están atrapados, —dijo Vaantaar—. Lo sé. También tus otros compañeros lo están. —Ladeó la cabeza ligeramente—. Lo mismo sucede con nuestro Maestro.


  —Ese Maestro es…


  —El Grandioso, —dijo Vaantaar—. El líder de nuestro pueblo, el que nos considera a nosotros como los verdaderos Elegidos.


  Un escalofrío recorrió la espalda de LaRone. Uno de los alienígenas de ojos amarillos que yacía muerto por allí, había utilizado ese mismo término.


  —¿Este Grandioso uno tiene un nombre real?


  —Por supuesto, —dijo Vaantaar—. Pronto lo conocerás, ya que Él desea vehementemente encontrarse con ustedes.


  LaRone inclinó un poco la cabeza para mirar por encima del hombro de Vaantaar. El resto de los troukree que estaban allí atrás ya se habían desplegado, y no estaban agrupados como para disparar una ráfaga conveniente, además de que algunas de sus armas insinuaban estar apuntando hacia él.


  —Suena emocionante, —dijo—. ¿Cuándo será eso?


  —Ahora.


  —¿Y si me niego?


  Vaantaar ladeó la cabeza de nuevo.


  —Yo preferiría no tener que insistir, —dijo—. Por favor, reúne a los otros. Un vehículo los está esperando para llevarnos al puerto espacial.


  


  Reacomodándose lentamente por última vez, el Quimera se colocó en línea de batalla, y mientras lo hacía, Pellaeon finalmente pudo apreciar con sus propios ojos lo que la pantalla táctica ya le había mostrado.


  La flota de Nuso Esva llenaba casi todo el área de visualización del puente: veintiocho Firekilns, además de casi un centenar de naves de escolta más pequeñas, dispuestas contra el Admonitor, el Quimera, el Sarissa, y un puñado de cruceros. Sus probabilidades no tenían ninguna esperanza, sin importar quien hiciera los cálculos.


  Cuando menos, la amenaza que representaban las naves misileras que habían estado al acecho en Poln Menor, se había esfumado. Había recibido esa pequeña buena noticia por parte del comandante Barcelle sólo hacía diez minutos antes. Las cincuenta habían sido completamente destruidas, gracias a Barcelle y un poco de ayuda oportuna de un misterioso Mayor Axlon, cuyo lugar preciso en la cadena de mando de la Flota, había sido mencionado de forma un poco nebulosa por parte de Barcelle.


  Pero si la graduación de Axlon permanecía siendo nebulosa, el efecto de la destrucción de las naves misileras sobre Nuso Esva había sido todo lo contrario. El Señor de la Guerra alienígena no había dicho mucho, pero no fue sino hasta después de que Thrawn le hubiera reportado el incidente, que los últimos cuatro Firekilns y sus escoltas, finalmente, habían ingresado saltando desde el hiperespacio.


  Nuso Esva estaba decidido a destruir las naves imperiales. Eso estaba muy claro.


  Lo que no quedaba claro era porqué Thrawn continuaba burlándose de él.


  —Veintiocho Firekilns contra dos Destructores Estelares, —comentaba el Gran Almirante mientras el grupo que había llegado al final comenzaba a desplegarse en sus posiciones de batalla—. ¿Tanto miedo tiene de mí, Nuso Esva?


  —No le temo a nada, —Nuso Esva pareció triturar las palabras entre sus dientes—. Puede esconderse detrás de sus subordinados imperiales si lo desea, a bordo de ese carguero, y permitir que ellos mueran antes. Pero usted va a morir. Y cuando esté muerto, voy a aplastar los mundos que usted protege, y voy a dejarlos en escombros.


  Pellaeon hizo una mueca mientras Nuso Esva se enfrascaba en una descripción detallada acerca de en qué consistiría exactamente la destrucción. No estaba faroleando, bien lo sabía Pellaeon. Existía un puñado de otras naves de la flota sectorial del Gobernador Ferrouz, pero eran anticuadas y endebles, e incluso si Thrawn de alguna manera consiguiera que llegaran aquí, no harían mucha diferencia. Si los Firekilns eran tan potentes como proclamaba Nuso Esva, una vez que hubieran destruido a la Fuerza Imperial, podrían devastar la superficie de Poln Mayor a su antojo.


  A menos que no fueran tan poderosos.


  ¿Era eso en lo que estaba confiando Thrawn? ¿Sería acaso que el Admonitor y el Quimera todavía escondían algunas sorpresas para las que no estaba preparado Nuso Esva?


  Entonces, de repente, lo comprendió.


  Los cazas TIE. Ambos Destructores Estelares tenían hangares repletos de los pequeños y mortales cazas.


  Pellaeon sonrió forzadamente. No había hecho preguntas cuando Thrawn no le permitió lanzar los TIEs para investigar la explosión en Poln Menor. Los cazas TIE habían sido la clave para derribar muchas naves rebeldes. Podrían hacer lo mismo con los arrogantes Firekilns de Nuso Esva.


  —¿Señor? —le habló en voz baja el oficial de comunicaciones—. Aquí hay algo que no está bien.


  Pellaeon dio un paso atrás y miró hacia abajo, al foso de tripulantes.


  —Explíquese.


  —La Arrecife Perdido está utilizando más potencia en sus transmisiones actuales de la que realmente necesita, —dijo el oficial, señalando una de sus pantallas—. Lo que es aún más extraño, es que también está retransmitiendo la parte que Nuso Esva tiene en la conversación dentro de sus emisiones, no sólo está retransmitiendo su propia parte.


  Pellaeon frunció el ceño. Eso no tenía sentido. ¿Por qué gastar energía re-enviando los arrogantes alardes de Nuso Esva más lejos de lo que ya estaban llegando?


  —¿Hasta dónde alcanza su señal?


  —Esa es la otra cosa, Señor, —dijo el oficial, apuntando a una pantalla diferente—. También estoy captando una estación receptora. Una potente estación receptora. Alguien por ahí está recibiendo la señal del Almirante Thrawn, la está repotenciando, y la está retransmitiendo a las Regiones Desconocidas.


  —Monitorícela, —le ordenó Pellaeon—. A ver si puede localizar esa estación retransmisora.


  Volviéndose de nuevo al ventanal principal, sintonizó de nuevo los desvaríos de Nuso Esva.


  Al parecer, justo a tiempo para escuchar el final.


  —… al igual que todos los que se atrevan a oponérseme, —finalizó Nuso Esva con un preciosismo verbal.


  —Usted asume que la gente que está bajo nuestra protección son sus enemigos, —señaló Thrawn—. Yo lo soy, ciertamente, pero puede que ellos no lo sean. Los habitantes de este sector no tienen ningún amor particular por el Imperio. Si se les da la oportunidad de elegir, ellos podrían optar por ser sus aliados, al igual que los stomma y los quesoth.


  —¿Aliados? —Nuso Esva hizo un sonido que se escuchó como si estuviera escupiendo—. Usted puede tener aliados, Thrawn. Pero para mí todos, excepto los Elegidos, son meras herramientas. Pueden ser herramientas útiles, o pueden ser herramientas rotas.


  —Interesante, —dijo Thrawn—. Me imagino que los líderes de los stomma y de los quesoth estarán interesado en saber cuáles serían sus verdaderas posiciones en caso de que decidieran unirse a su reinado.


  —Me imagino, en cambio, que usted estaría encantado de hacérselos saber, —dijo Nuso Esva—. No confíe en que le crean.


  —No hay necesidad de que me crean, —dijo Thrawn calmadamente—. Pueden escucharlo de su propia boca. De hecho, lo están escuchando ahora mismo.


  Por un momento, Nuso Esva permaneció en silencio, y Pellaeon se permitió una pequeña sonrisa sombría. Así que ése era el lugar hacia donde la señal estaba siendo retransmitida. Thrawn se había burlado personalmente de Nuso Esva sembrando la desconfianza entre él y algunas especies que al parecer habían estado pensando en unírsele.


  —Su inteligencia se desperdicia, —dijo Nuso Esva con frialdad—. Una vez que hayamos terminado con usted, mi flota viajará al planeta de los stomma, y una vez más los convertiré en herramientas útiles. Su tiempo se ha agotado, Thrawn. Mis naves están ahora en posición.


  —Lo están, en efecto, —Thrawn estuvo de acuerdo—. Y el tiempo, en efecto se ha agotado, Nuso Esva. Código cherek, código esk, código krill.


  Pellaeon miró al oficial de comunicaciones. Cherek, esk, krill, no eran parte de ningún código Imperial con el que estuviera familiarizado. Ciertamente no era una orden para el lanzamiento de los caza TIE. En nombre del Imperio ¿qué era lo que Thrawn estaba pretendiendo hacer?


  —¡Comandante! —espetó el oficial de sensores, con la voz apenas reconocible—. Nuevas señales viniendo del hiperespacio. —Levantó la vista de la fosa de tripulantes, con los ojos muy abiertos.


  —Señor, es… —se interrumpió, señalando al ventanal. Con el ceño fruncido, Pellaeon se volvió a mirar.


  Allí estaban, parpadeando con el pseudomovimiento característico al tiempo que abandonaban el hiperespacio. Entrando en el sistema Poln en perfecta sincronización, en perfectas posiciones de ataque, detrás del muro de los Firekilns.


  Destructores Estelares.


  Seis de ellos, cuyos nombres ya formaban parte de las leyendas que recorrían las vastas extensiones del Imperio.


  Devastador. Persecutor. Acosador. Aniquilador. Tirano. Vengador.


  Y en el centro de la formación, el orgullo de toda la Flota. La presencia imponente del Súper Destructor Estelar Ejecutor.


  Se trataba del Escuadrón de la Muerte.


  Se trataba de Lord Darth Vader.


  —Gran Almirante Thrawn, —resonó la voz del Señor Oscuro por el altavoz—. ¿Son estos los enemigos del Imperio de los que me habló?


  —Ellos son, Lord Vader, —le confirmó Thrawn.


  —¿Desea que sean destruidos?


  —Les he ofrecido la posibilidad de un tratado entre nosotros, —dijo Thrawn—. Esa oferta ha sido repetidamente denegada.


  —Entonces, parece que no hay nada más que decir, —concluyó Vader.


  —De acuerdo, Milord, —dijo Thrawn—. Actualmente estoy fuera de mi nave. Consideraría un honor si Usted personalmente asumiera el mando del Admonitor a efectos de la batalla.


  Pellaeon se aclaró la garganta.


  —También el Quimera está pronto a recibir sus órdenes, Milord, —llamó.


  —Entonces acabemos con esto, —dijo Vader—. Todas las naves: Fuego a discreción.


  


  La distante batalla estaba en la cúspide de su furia cuando Leia finalmente recibió el informe de que los transportes estaban listos para partir.


  —Bueno, —dijo—. A todos los Capitanes: despejado para el lanzamiento. Nos encontraremos en el punto de encuentro. Buena suerte.


  Se levantó un coro de recepción de la orden.


  —¿Qué hay de los demás? —preguntó Cracken mientras su transporte levantaba vuelo, se sacudía y empezaba a moverse por el ancho túnel de transporte.


  —Estoy en ello, —dijo Leia mientras tecleaba nuevamente el comlink.


  —¿Han? ¿Luke? Estamos próximos a partir. Donde quiera que estén, salgan de allí de inmediato.


  —Despegando ahora, —dijo Luke, mientras la pantalla del comunicador mostraba que estaba llamando desde su Headhunter Z-95—. Escucha, nunca creerás…


  —Guárdeselo para cuando lo capturen y le hagan el interrogatorio, Skywalker, —intervino Cracken—. ¿Solo? ¿Está allí? ¿Solo?


  —Sí, estoy aquí, —dijo Han—. Nos pondremos en camino en un minuto.


  —¿Qué estás esperando? —preguntó Leia, con el ceño fruncido.


  —Pensé que podíamos quedarnos cerca de la estación Golán y ver un poco más de la batalla, —dijo Han—. No tienes una vista como ésta muy a menudo.


  Leia sintió que sus ojos se estrechaban. ¿Estaba hablando en serio?


  Por supuesto que hablaba en serio. Se trataba de Han Solo.


  —Han…


  —También pensé que deberíamos quedarnos por aquí hasta que todo esté completamente despejado, no sólo casi despejado, —agregó—. El hecho de que tengamos a la estación Golan desprovista de torpedos, no significa que nadie pueda detectarlos y le pida al Comandante Barcelle instrucciones para hacer algo más al respecto.


  Leia clavó la mirada en el comunicador, percibiendo la sensación familiar de tener el piso desmoronándose por debajo de ella. ¿Por qué hacía eso?


  —Bien, —dijo con los dientes apretados—. Sólo asegúrate de que puedas salir.


  Dio una palmada con la mano al control de comunicaciones, apagando el micrófono.


  —Sin lugar a dudas, —murmuró Cracken.


  —¿«Sin lugar a dudas» qué? —preguntó Leia.


  —Ese hombre tiene un futuro con la Rebelión, —dijo Cracken, manteniendo cuidadosamente sus ojos enfocados hacia adelante—. No estoy seguro de qué tipo. Pero está claro que tiene un futuro.


  


  El fuego seguía ardiendo mientras Mara ayudaba a la esposa y a la hija de Ferrouz a bajar por las escaleras. Aún mantenía una estrecha vigilancia sobre los hombres que todavía estaban pegados a la pared del fondo, pero ellos finalmente ya habían tenido suficiente para un día. Posiblemente para toda una vida.


  Algunos de ellos, reflexionó, podrían salir de esta experiencia listos para cambiar sus vidas. El resto iba a morir algún día, probablemente de forma violenta.


  Sin embargo, sería por la mano de alguien más. En este momento, Mara tenía cosas más importantes que hacer.


  —¿Vamos a casa? —preguntó la niña con incertidumbre, mirando hacia arriba desde el costado de Mara.


  —Sí, —le aseguró Mara, fijándose en el coche de mineral a medida que lo pasaban de largo. No había ninguna señal de Skywalker, vivo o muerto. Con suerte, LaRone le habría sacado antes de que recibiera quemaduras u otras lesiones graves.


  Skywalker.


  Frunció el ceño, preguntándose de nuevo si cabía la posibilidad de que el muchacho pudiera ser el mismo Skywalker que Lord Vader andaba buscando. Mirándolo bien, las probabilidades de que se diera tal coincidencia eran sumamente pequeñas. Pero en este universo de locos, con la Fuerza guiando sutilmente todas las formas de vida, uno nunca podía estar seguro.


  Por lo mismo, decidió que probablemente no debería mencionárselo a Vader. Por si acaso.


  —¿Y mi papi? —preguntó la chica—. ¿Va a estar bien?


  Mara sintió un nudo en la garganta. Había sido enviada a Poln Mayor para investigar una posible traición. Y había podido determinar más allá de cualquier duda, que de hecho, Ferrouz había cometido ese crimen.


  Ella era la Mano del Emperador. Era investigador, juez y verdugo.


  A veces, reflexionó, era bueno abarcar toda la ley en sí misma.


  —Sí, —dijo a la niña—. Él va a estar bien.


  


  La nave a la que Vaantaar les condujo, estaba escondida en uno de los muelles de atraque más oscuros y alejados de la vista. Era de un estilo que LaRone nunca había visto antes: treinta metros de largo, alas reclinadas con prolongadas ranuras que corrían a lo largo de ellas, cabina sombreada con un dosel, grandes inyectores sublumínicos, y una aleta dorsal alta, que parecía ser el asiento de unos cañones apilados en forma vertical.


  —Una buena nave, —comentó.


  —Estamos muy contentos por ella, —dijo Vaantaar—. Vengan, nuestro Maestro espera.


  LaRone miró hacia atrás. Marcross y Brightwater estaban de pie en silencio entre un par de troukree, sin que sus rostros revelaran nada. Detrás de ellos, dos troukree más sostenían a Quiller, llevando estirada su pierna herida de manera torpe por delante de él, mientras que seis más arrastraban a Grave, quien todavía chapoteaba en su tanque de bacta. Incluso si los troukree no hubieran estado armados, no habría ninguna manera en que ellos pudieran intentar un escape. Al menos, no todos juntos.


  —Nunca nos dijiste que quería tu Maestro con nosotros, —le dijo.


  —Ustedes abandonaron el Imperio, —dijo Vaantaar.


  —Fue el Imperio el que nos abandonó, —corrigió Marcross.


  —Mejor aún, —dijo Vaantaar, girando a medias para mirarlo—. Nuestro Maestro les ofrece la oportunidad de equilibrar la balanza.


  —¿Cómo? —preguntó LaRone.


  Vaantaar sonrió, mientras brillaban sus ojos de borde blanco.


  —Ven y observa.


  CAPÍTULO XXIII


  Car’das había visto a Darth Vader en alguna ocasión, allá en los días en que su organización de contrabandistas le estaba suministrando información al Imperio de nuevo cuño de Palpatine. Pero nunca había visto al Señor Oscuro tan de cerca.


  Y sin duda, nunca lo había visto así de enojado.


  —Ese fue el acuerdo, Gran Almirante, —dijo Vader entre dientes, levantando un dedo hacia Thrawn a través de la todavía maltratada oficina del Gobernador Ferrouz—. Mi ayuda, en el momento en que usted lo indicara, a cambio de los Rebeldes. Sin embargo, ellos se han escapado. —Giró el dedo acusador una cuarta parte del camino alrededor de la habitación donde Ferrouz estaba sentado en silencio en su escritorio—. Y sus fuerzas tampoco hicieron nada para detenerlos.


  —Mis fuerzas también estaban comprometidas en la batalla, Milord, —le recordó Ferrouz—. No teníamos manera de detenerlos.


  —No acepto excusas, Gobernador, —retumbó Vader. Se volvió de nuevo a Thrawn—. De nadie.


  —No estoy inventando excusas, Milord, —le aseguró Thrawn—. Pero si usted recuerda, nuestro acuerdo era que íbamos a entregarle a los Líderes Rebeldes. Seguramente Usted no creerá que estuvieran reunidos en Poln Menor.


  —Los Líderes Rebeldes —lo interrumpió Vader, mirando de nuevo a Ferrouz—. Además de sus cabezas, hay otros en la Alianza Rebelde, a los que también estoy buscando, —dijo, con un tono extrañamente reluctante.


  —Ya veo, —dijo Thrawn, mientras se le arrugaba la frente—. Mis disculpas, Milord. Usted no me dijo nada de eso a mí de antemano.


  —¿Acaso importa? —dijo Vader, mientras su renuencia momentánea desaparecía nuevamente para dar paso a su ira creciente—. Lograron escaparse.


  —La información siempre importa, —Thrawn le dijo—. La información errónea conduce a malas tácticas. La información incompleta conduce a una estrategia fallida. Y ambas pueden conducir a la derrota. —Levantó ligeramente las cejas—. ¿Puedo preguntarle por el nombre y la identidad de esa persona o personas que le interesan?


  —Lo que puede hacer es cumplir con su parte del acuerdo, —dijo Vader ominosamente—. Lo que puede hacer es entregarme a los mandos rebeldes.


  —¿Gobernador? —preguntó una voz dubitativa a través de la habitación. Car’das se volvió para ver a un hombre joven que se colocaba en medio de la puerta en ruinas, el que claramente estaba preguntándose si debía entrar en la habitación, o quizás si realmente quería hacerlo—. Tengo los datos que solicitó.


  —Entrégueselos al Gran Almirante Thrawn, —le dijo Ferrouz.


  —Sí, Señor. —A toda prisa, el asistente cruzó la habitación, haciendo un amplio círculo alrededor de Vader, y le extendió a Thrawn una tarjeta de datos. Thrawn ya tenía su datapad en la mano, y mientras el asistente realizaba una retirada igualmente precipitada, deslizó la tarjeta en su lugar.


  —¿Qué datos son esos? —preguntó Vader.


  Thrawn no respondió, a medida que sus ojos brillantes se estrechaban concentradamente mientras manipulaba los controles del datapad.


  —Es el listado del material que Nuso Esva me indicó que dejara en los complejos mineros de Anyat-en y Lisath-re para que los equipos rebeldes los encontraran, —dijo Ferrouz.


  Lentamente, Vader se volvió para encararlo.


  —¿Les proporcionó suministros?


  —Así me fue ordenado, Milord, —dijo Ferrouz. Por extraño que pareciera, o por lo menos, por extraño que le pareciera a Car’das, el Gobernador parecía casi estar calmado frente a la imponente rabia silenciosa de Vader. Tal vez simplemente era del tipo imperturbable, calmado, tal como lo era Thrawn.


  Más probable aún, era el hecho de que su familia era la cosa más importante en su vida. Ahora que estaban a salvo, incluso la ira de un Lord Sith era algo casi insignificante.


  —¿Cuando menos los equipos estaban dañados? —replicó Vader—. ¿O por el contrario, fueron inutilizados?


  —No podía, —intervino Thrawn con aire ausente, con los ojos fijos todavía en el datapad—. Nuso Esva no podía prever cuándo llegaría la Mano del Emperador, ni cuándo llegaría a concluir su investigación y se dirigiría contra el Gobernador Ferrouz. A los Rebeldes se les tenía que dar una razón para quedarse el tiempo suficiente mientras eso ocurría.


  Por algunos otros segundos la vacía placa frontal de Vader permaneció fija en Ferrouz. Luego, con un sonido sordo que podría haber sido una maldición, se dio vuelta. Sus ojos se detuvieron por un momento en el enorme agujero que atravesaba la oficina, en donde había estado la puerta de escape oculta de Ferrouz. Luego, con otro resoplido, se volvió de nuevo a Thrawn.


  —¿Y bien?


  Thrawn bajó el datapad.


  —Esto es lo que se llevaron, en el orden en que lo cargaron. Equipamiento y ropaje para clima gélido y kits de modificación de clima para ese tipo de frío. Repuestos críticos para un generador de energía SURO-10, un generador de escudo KDY DSS-02, y algunos cañones láser Atgar P para torretas. Es probable que también tengan al menos un cañón anti-infantería Golan Arms DF.9, junto con varios deslizadores aéreos T-47 de combate repotenciados, así como el equipo necesario para hacerles más modificaciones.


  Hizo una pausa expectante.


  Durante un largo momento Vader permaneció allí, frente a Thrawn, sin que su postura les diera ninguna pista en cuanto a lo que estaba ocurriendo dentro de esa negra armadura. Car’das sintió que su cuerpo se ponía tenso…


  —Un mundo frío, —dijo Vader, mientras su profunda voz sonaba casi chocante en esa silenciosa y mortal tranquilidad. No se oía disgustado, ni tampoco como que estuviera consumiéndose a fuego lento, sino que se oía meramente reflexivo—. Deshabitado, o casi. Sin recursos útiles.


  Thrawn inclinó la cabeza.


  —Estoy de acuerdo, Milord, —dijo.


  —Espere un minuto, —dijo Ferrouz, sonando confundido—. Entiendo lo de la parte fría. Pero, ¿cómo sabe que está deshabitado?


  —El SURO y el DSS-02 están diseñados para funcionar a la intemperie, —dijo Vader, mientras su placa frontal se volvía una vez más hacia Thrawn—. En un mundo frío, en el que no se dispone de tapaderas, ellos rápidamente serían avistados por cualquiera, excepto en un mundo deshabitado. Y cualquier mundo con recursos apreciables difícilmente permanecería deshabitado.


  —Ahora Usted ya sabe en dónde buscarlos, —dijo Thrawn—. Y sabiendo que van a estar empleando Atgars, DF.9s, y T-47s, eso le permitirá planificar mejor su ataque para lograr una victoria rápida.


  —Sí. —Vader le tendió la mano.


  Sacando la tarjeta de datos, Thrawn se la entregó a él.


  —Milord, —dijo, inclinando de nuevo la cabeza.


  —Almirante. —Vader se volvió y asintió a Ferrouz—. Gobernador.


  —Lord Vader, —dijo Ferrouz, asintiendo en respuesta.


  Vader miró brevemente a Car’das, y al parecer, decidió que no valía la pena mencionarlo; en medio de un remolino de su capa, salió a grandes trancos de la oficina.


  


  Dos minutos más tarde, con el ferviente agradecimiento de Ferrouz aún resonando a través de su mente, Car’das siguió a Thrawn en la misma dirección.


  —¿Presumo que va a regresar al Admonitor? —le preguntó al llegar a los turbo-ascensores.


  —Sí, —dijo Thrawn—. La Flota del Este de Nuso Esva ha sido destruida, pero tiene dos más con la misma fortaleza. Tengo que regresar inmediatamente para aprovechar nuestra ventaja temporal.


  —Por no mencionar el pago de una visita a los stomma y a los quesoth, —murmuró Car’das—. Me imagino que van a ser un poco más receptivos ahora que saben la verdad.


  —Si no es así, tendrán que ser los únicos responsables por las consecuencias, —dijo Thrawn—. ¿Qué hay de ti?


  Car’das hizo una mueca. ¿Qué había acerca de él?


  —No lo sé, —le confesó—. Todavía hay una posibilidad, saliendo por el Yermo de Kathol; me han dicho que podrían dejarme poner mi vida en orden otra vez. Pero no lo sé.


  —¿Y en dónde sería? —preguntó en voz baja Thrawn—. ¿Y es eso lo que quieres intentar?


  Car’das resopló.


  —Nunca podría engañarle, ¿verdad?


  —No muy a menudo.


  La cabina del turbo-ascensor llegó, y entraron en ella.


  —Mientras que usted sigue considerando todavía si su vida tiene o no un propósito, —Thrawn continuó mientras el coche comenzaba a bajar—, hay un trabajo más que me gustaría mucho que pudiera hacer por mí. El informe del Comandante Pellaeon dice que después de que Nuso Esva llegara a bordo del Quimera, hizo una breve visita a un planeta llamado Wroona.


  —Además, una más larga a un lugar que aún no ha sido identificado, —dijo Car’das, asintiendo con la cabeza—. Sí, he leído el informe.


  —El mundo desconocido ya no es de importancia ahora, —dijo Thrawn—. Ese debería haber sido el lugar que eligió Nuso Esva para encontrarse con sus Comandantes y finiquitar sus planes para la operación. Pero en el otro, en Wroona, es donde creo que los agentes de Nuso Esva aún mantienen como rehenes a la familia de Sorro. Posiblemente a toda la ciudad, teniendo en cuenta que la leyenda de la «Esperanza de Salaban» fue denominada así en su nombre. Mi esperanza es que la familia de Sorro todavía pueda estar viva y que pueda ser liberada.


  Car’das sintió que se le encogía el estómago.


  —Por mí.


  —No hay nadie más que pueda hacer el trabajo, —dijo Thrawn—. La Arrecife Perdido tiene el armamento necesario, y estoy seguro de que tienes los contactos necesarios para localizarlos. —Miró de cerca a Car’das—. La pregunta es si tienes la voluntad para hacerlo.


  La puerta se abrió, y ambos se dirigieron al otro lado de la planta principal del Palacio. Car’das observó a los otros empleados mientras pasaban, observando sus miradas inquisitivas y los guiños furtivos.


  Pero nadie los detuvo. Llegaron a la puerta, pasaron en medio del par de soldados de asalto de la Legión 501 que estaban allí de guardia, y se dirigieron hacia el exterior.


  A Car’das le pareció que uno de los soldados de asalto saludaba a Thrawn a medida que pasaban. Pero podría haber sido sólo su imaginación.


  Llegaron a la mitad del camino hacia la pared exterior, antes de Car’das tomara una decisión.


  —Supongo que no estaría de más que echase un vistazo, —dijo—. Hay un traficante de armas llamado Ba’Seet en Wroona, probablemente donde Nuso Esva consiguió los detonadores térmicos que empleó contra el Quimera. Podría empezar por ahí.


  —Gracias, —dijo Thrawn, inclinando la cabeza—. Estoy seguro de que Sorro también lo habría apreciado, de haber vivido.


  —Sí. —Car’das miró de soslayo a Thrawn—. Por cierto, me di cuenta de que no le mencionó a Vader que fue usted el que ordenó que los misiles Caldorf VII fueran retirados del Sarissa y enviados a Poln Menor donde la gente de Nuso Esva podría apoderarse de ellos.


  Thrawn se encogió de hombros.


  —Simple hecho de seguir la propia filosofía de Nuso Esva. Él quería que los rebeldes estuvieran tan fuertemente entretenidos con su recién descubierta riqueza de materiales, que no pudieran liberarse muy rápida o muy fácilmente. Yo quería Nuso Esva tuviera el mismo incentivo, para asegurarme de que traería a toda su fuerza disponible.


  —Podría haber sido incómodo si esas naves hubieran salido intactas, —le señaló Car’das.


  —Yo contaba con los Rebeldes para destruirlos, —dijo Thrawn—. Aunque admito que hicieron el trabajo con más inventiva de la que hubiera esperado, pero el resultado fue el mismo.


  —En realidad, —dijo Car’das, mirándolo de cerca—. Suena como si se estuviera sintiendo más caritativo con la Rebelión en estos días.


  —No, en absoluto, —dijo Thrawn, ensombreciendo su tono—. Sus capacidades militares son innegables, pero sus posibilidades de estabilidad a largo plazo son inexistentes. Múltiples especies, con múltiples puntos de vista y filosofías raciales, simplemente no pueden retener el poder juntas por mucho tiempo. La voz dominante, sin duda, debe ser lo suficientemente inteligente para adoptar las ideas y los métodos de sus aliados y de los pueblos que los integran. Pero tiene que haber una voz dominante, o sólo habría caos. En esta parte de la Galaxia, esa voz es el Imperio.


  —¿Y en su parte de la Galaxia? —preguntó Car’das.


  Thrawn se encogió de hombros ligeramente.


  —Ése es un trabajo en progreso, —dijo—. Pero vamos a tener éxito. —Su garganta se contrajo—. He visto el futuro, Jorj. Vamos a tener éxito, porque no tenemos otra opción.


  


  Mara esperó en el Suwantek durante dos días antes de que lamentablemente llegara a la conclusión de que LaRone y los otros ya no iban a regresar.


  Lo que les había ocurrido era todavía un misterio. Había hecho indagaciones y revisado todas las bases de datos imperiales, tanto las oficiales como las no tan oficiales. Pero no había ni rastro de ellos.


  ¿Habrían sido capturados por la 501 después de la batalla, cuando Vader los había hecho tomar tierra para garantizar la seguridad, mientras Ferrouz y Ularno averiguaban cuáles de sus allegados podían ser de confianza? Pero Vader era muy riguroso en lo referente a los procedimientos adecuados, al menos entre sus subordinados, y alguien debería haberle presentado algún informe en alguna parte. ¿Quizás el Mayor Pakrie, o alguno de los otros agentes de Nuso Esva? Pero Pakrie estaba escondido, y tomando en cuenta el recuento de cuerpos de la tapcaf, parecía muy poco probable que quedase alguno de los amigos alienígenas de Nuso Esva para causar problemas. Incluso si lo hubiera, e incluso si hubiese logrado matar a los soldados de asalto, no había ninguna razón para que ocultara o se deshiciera de los cuerpos.


  Mara no tenía idea acerca de qué había ocurrido. Pero el hecho era que ya no estaban.


  Y así fue que al final del segundo día, se encontró sentada en el asiento del piloto del Suwantek, mirando melancólicamente hacia afuera, en dirección al puerto espacial que estaba más allá.


  Echándolos de menos.


  Era una sensación nueva, pensó, esa de extrañar a alguien. Las únicas constantes verdaderas que había tenido alguna vez en su vida, habían sido el Emperador y un puñado de gente como Vader. Vader a quien podía tomar como un aliado ocasional, o de quien alejarse rápidamente, dependiendo por supuesto de sus estados de ánimo, pero no era más que eso. De igual manera con el resto de miembros de la Corte o de la Flota.


  En cuanto al Emperador, estaba disponible en cualquier momento que lo necesitara, sólo necesitaba abrir su mente para encontrarlo. Raramente se podría extrañar a alguien que siempre estaba allí.


  No le gustaba que LaRone y los otros hubieran desaparecido. Se sentía débil y vulnerable, y eso no le agradaba en absoluto.


  Pero igual los echaba de menos.


  Y lo que hacía que todo fuera peor, era el conocimiento duro y amargo, de que todo lo que les hubiera ocurrido, les había sucedido por causa de ella. Ella era quien los comandaba aquí, y luego los había dejado solos para que se enfrentaran con los agentes de Nuso Esva, mientras ella iba tras la familia del Gobernador. Si no hubiera hecho eso…


  Se le escapó un suspiro. Si no hubiera hecho eso, ¿quién podría decir qué es lo que habría ocurrido? La familia de Ferrouz probablemente estaría muerta. Los soldados de asalto también podrían estar muertos.


  Mara misma podría estar muerta.


  —¿Mi niña?


  Mara cerró los ojos y se abrió a la Fuerza.


  —Milord, —respondió.


  —¿Está todo bien?


  Mara titubeó, queriendo contarle de repente lo mal que se sentía por las pérdidas acaecidas, queriendo sentir su fortaleza y sentirse reconfortada.


  Pero él era el Emperador. Sus responsabilidades abarcaban toda una Galaxia. No tenía tiempo para la fragilidad de las emociones o del dolor.


  Y ella era la Mano del Emperador. Y esa era una verdad incontrastable.


  —Todo está bien, Milord, —le dijo—. El Gobernador Ferrouz ha sido exculpado.


  —Excelente, —dijo el Emperador. Regresa al Núcleo Imperial.


  —Sí, Milord, —dijo Mara.


  La conexión se interrumpió. Con un suspiro, Mara tecleó el panel para el arranque de los motores. Decidió que llevaría el Suwantek hasta donde había dejado su lanzadera, lo remolcaría, y regresaría al Núcleo Imperial. Allí, devolvería el Suwantek a sus legítimos dueños, la ISB.


  O tal vez no lo haría. Los de la ISB no sabían que ella lo tenía, después de todo. Tal vez en lugar de ello, debería esconderla en algún lugar, en un sistema fuera de la vista, por si acaso terminara por necesitarlo algún día.


  O en caso de que, de algún modo, LaRone y los demás regresaran.


  Las probabilidades eran pequeñas, lo sabía. Pero en este universo loco, uno nunca podía estar seguro.


  


  Las heridas de Grave habían sido severas, e interrumpir su tratamiento de bacta no había ayudado de ninguna manera.


  Afortunadamente, las instalaciones médicas del lugar donde estaban actualmente, eran mucho mejores que el tanque sub-miniatura que Chewbacca había arrastrado desde el Suwantek a través de Whitestone City. Grave estaba fuera del tanque, vestido y comparando sus cicatrices con Quiller, cuando llegó Vaantaar con la noticia de que su Maestro estaba listo para verlos.


  Dado el nombre de la nave, y los tripulantes que LaRone había observado durante sus tres días a bordo, no estaba muy sorprendido de saber quién era el Maestro.


  —Bienvenidos a bordo del Admonitor, —les saludó seriamente el Gran Almirante, mientras los soldados de asalto se presentaban en su oficina de comando—. Me han dicho que sus lesiones han sido tratadas con éxito.


  —Hemos recibido un muy buen trato, Señor, gracias, —le aseguró LaRone.


  —Pero su curiosidad permanece sin ser satisfecha, —continuó Thrawn—. Es muy simple, Jefe de Pelotón LaRone. Los traje aquí porque Vaantaar dice que son excelentes soldados de asalto. Los quiero bajo mi mando.


  LaRone sintió que se le secaba la boca. Era una oferta muy tentadora, sobre todo viniendo de un Comandante que tan hábilmente había convertido una derrota segura en una resonante victoria.


  Pero si Thrawn colocaba la solicitud a través de los canales reglamentarios, se activarían las alarmas por todo el Núcleo Imperial. Y en un minuto la ISB se enteraría de ella…


  Marcross estaba pensando, obviamente, la misma cosa.


  —Apreciamos la oferta, Almirante, —dijo—. Sin embargo, hay algunos problemas con nuestra situación de los cuales probablemente usted no esté al tanto. Nuestra posición actual en la Flota…


  —¿Es que acaso tienen alguna posición?, —Thrawn terminando la frase—. Técnicamente, son desertores. Y uno de ustedes… —sus brillantes ojos rojos se desplazaron de nuevo sobre LaRone—. es técnicamente un asesino.


  Y con eso, LaRone sabía que por fin todo había terminado. Había podido evadir —al inicio— a Jade, e incluso había podido evadir a Vader.


  Pero ahora estaba atrapado. Y eso, en cierto modo, era casi un alivio.


  —Fue en defensa propia, Señor, —dijo, aunque no estaba muy seguro de por qué debería siquiera molestarse en intentarlo. A la ISB no le importaría en lo más mínimo las circunstancias en que se había producido—. En cuanto a la deserción, yo obligué a los otros a marcharse conmigo.


  Thrawn levantó una ceja.


  —¿Vaantaar?


  —Ya le he hablado de la lealtad que mantienen el uno para con el otro, —dijo el troukree—. Éste es sólo un ejemplo más.


  —En verdad, —dijo Thrawn—. Sin embargo, como usted recordará Jefe de Pelotón, yo dije que sólo técnicamente usted era un desertor y un asesino. He revisado los diferentes informes, además de una investigación silenciosa realizada por la Mano del Emperador, y creo que entiendo lo que pasó.


  LaRone miraba Vaantaar comprendiendo repentinamente.


  —¿Es por eso que envió a Vaantaar para que nos secuestrara? ¿De forma que se pudiera mantener todo esto de manera extra-oficial?


  —Exactamente, —dijo Thrawn, sonando satisfecho—. Ha hecho un excelente trabajo en Poln Mayor. Todos ustedes lo han hecho.


  —Para lo que sirvió, —dijo LaRone con pesar—. Por lo que pude ver en los registros de la nave posteriores a la batalla, la única razón por la que Nuso Esva quería matar a Ferrouz, era conseguir que usted concurriera al sistema de Poln para que pudiera funcionar su trampa. Pero el Palacio siguió adelante y emitió la directiva de todos modos.


  —La que yo estaba feliz de cumplir, —dijo Thrawn—. En cuanto a lo que ha logrado, usted ayudó a salvar la vida de un hombre bueno y valioso, junto con la vida de su familia.


  —A costa de la vida de otro ser, —Brightwater murmuró, mirando a Vaantaar.


  —Quien estaba más que dispuesto a darla, —dijo gravemente Vaantaar—. Al igual que todos nosotros.


  —Sin embargo, más allá de todo esto, es necesario comprender los alcances completos del plan de Nuso Esva, —continuó Thrawn—. Si el Gobernador Ferrouz hubiera sido asesinado en la fecha prevista, su escuadrón estacionado en Poln Mayor y su caza Whisperlike podrían haberse desplazado a Poln Menor para cuando se produjera el lanzamiento de ese nido lleno de naves misileras. Su presencia en ese momento crucial, podría haber salvado algunas de ellas, o todas esas naves de ser destruidas. Pero debido a ese retraso, en primer lugar, y segundo, debido a la destrucción de ese escuadrón en particular, es que los otros Whisperlikes fueron, de hecho, destruidos.


  Sonrió con fuerza.


  —Pero aún más importante es el hecho de que, con el escuadrón de Poln Mayor destruido, el Whisperlike que ustedes retuvieron anclado en el puerto espacial, fue abandonado, y por lo tanto pudo ser recuperado intacto por Vaantaar y sus guerreros. Su estudio nos dará una visión vital sobre la tecnología y la filosofía de las naves de guerra de Nuso Esva.


  —Ya veo, —dijo LaRone, sintiéndose un poco mejor. Tal vez todo ese barullo y su sensación de ira, no habían sido tan inútiles como había pensado.


  —Sin embargo, las naves de guerra son sólo una parte de la ecuación, —continuó Thrawn—. La liberación de los pueblos esclavos de las garras de Nuso Esva, también requerirán de tropas de tierra. No cualquier tipo de tropas, sino soldados de asalto imperiales.


  LaRone miró a los demás. Parecían sentirse tan sobrecogidos por la oferta como se estaba sintiendo él mismo.


  —Una vez más, apreciamos la oferta, Señor, —dijo, mirando de nuevo a Thrawn—. Pero ya hemos visto bastante acción. Posiblemente más de la necesaria.


  Thrawn negó con la cabeza.


  —No me has entendido, Jefe de Pelotón, —dijo—. No los quiero para combatir. Los quiero para entrenar.


  LaRone sintió que sus ojos se abrían.


  —¿Entrenar?


  —En concreto, para entrenar a gente como Vaantaar, —dijo Thrawn, haciendo un gesto hacia el troukree—. Su mundo ha sufrido mucho bajo el dominio de Nuso Esva, y los pocos que escaparon han sido aliados fuertes y capaces. Por eso elegí que fueran a Poln Mayor bajo la apariencia de refugiados, para observar e informarme sobre los movimientos y actividades de los agentes de Nuso Esva.


  —Pero aun sabiendo que son excelentes soldados, ellos y yo coincidimos en que pueden llegar a ser mucho mejores. Pueden llegar a ser verdaderos soldados de asalto imperiales.


  La imagen del sacrificio del troukree en el sótano de la tapcaf, fluyó de nuevo hacia la mente de LaRone.


  —No tengo ninguna duda de ello, Señor, —dijo—. Pero seguramente el Admonitor ya tiene su dotación de soldados de asalto capaces.


  —Así es, —dijo Thrawn—. Lo que no tiene son stormtroopers capaces, que pueden afrontar de manera honesta y con entusiasmo, la idea de alienígenas uniéndose a sus filas.


  Y de repente, todo parecía tener sentido. LaRone miró a los otros de nuevo, luego se volvió a Vaantaar.


  —¿Esto es algo que ustedes quieren?


  —Lo queremos, —dijo el troukree con firmeza—. El Imperio que el Gran Almirante Thrawn está forjando, se encamina contra la maldad que pervierte nuestros mundos; no es el Imperio que ustedes eligieron abandonar. El suyo es un Imperio de Justicia y Dignidad para todos los seres. Su Imperio es uno al que con mucho gusto servimos. —Miró a Thrawn—. Uno por el que estamos dispuestos a morir.


  —La elección es suya por supuesto, —dijo Thrawn—. Aún tenemos tres días para llegar a mi base. Piénsenlo y discútanlo entre ustedes. Voy a estar a la espera de su decisión.


  


  Estaban siguiendo a Vaantaar de vuelta hacia sus cuarteles, cuando Grave rompió el reflexivo silencio.


  —Creo que debemos denominar a nuestra nueva unidad, la 501, —dijo.


  —Creí que Vader había patentado ese número, —le señaló Quiller.


  —Dudo que Vader se vaya a enterar de alguna manera, —dijo Grave—. Estoy seguro de que no se lo vamos a decir.


  —Sabia elección, —dijo Marcross—. ¿Tienes algún motivo en particular para desear que ése sea el número de nuestra unidad?


  Grave se encogió de hombros.


  —Se supone que es la mejor. Si vamos a tomar este trabajo, también debemos apuntar alto.


  —Si es que tomamos el trabajo, —dijo LaRone.


  —No creo que tengamos otra opción, —dijo Quiller con sobriedad—. Has leído los reportes, LaRone, has visto cómo opera Nuso Esva. Secuestrando los niños, sobornando oficiales imperiales, amenazando con escoria a planetas enteros. El tipo tiene que ser detenido.


  —Y si gente como Vaantaar va a luchar contra él de todos modos, alguien tiene que asegurarse de que sean los mejores guerreros que pueden ser —acordó Marcross—. Ese alguien, bien podríamos ser nosotros.


  —Por lo tanto, la nueva 501, —concluyó Grave—. Como ya he dicho.


  LaRone miró a Brightwater. Estaba mirando la cubierta que se encontraba debajo de ellos, con la frente arrugada por la concentración o quizás por el arrepentimiento.


  —Brightwater, estás demasiado callado, —dijo LaRone—. ¿Tienes algún problema con algo de esta situación?


  —¿Um? —preguntó Brightwater, mientras sus ojos se reorientaban hacia LaRone—. Oh, no, estoy bien. Sólo estaba deseando haber tenido la oportunidad de ver a Skywalker una última vez antes de partir.


  —¿A Skywalker? —preguntó LaRone, con el ceño fruncido—. ¿Por qué?


  Brightwater agitó una mano.


  —Él se quedó con mi moneda de la suerte.


  


  Rieekan estaba sentado detrás de su escritorio, estudiando un datapad, cuando Han llegó a su oficina.


  —Leia dijo que usted quería verme, —dijo.


  —Leia dijo que usted era el que quería verme, —le dijo Rieekan, cerrando el datapad—. ¿Debo entender que se trata de algo relacionado con su misión en Poln?


  —Sí, —dijo Han, plantándose delante de la mesa—. ¿Todavía quiere que sea un oficial?


  —Yo siempre lo he querido, —dijo Rieekan, asumiendo la brusquedad de Han con su típica calma tranquila—. Sobre todo ahora. —Hizo un gesto hacia el datapad—. He estado leyendo el informe del Coronel Cracken. Está muy impresionado por usted, y él no se impresiona fácilmente.


  —Sí, lo sé, —dijo Han—. Bueno, todo bien. Si me quiere, me tiene.


  —Maravilloso, —dijo Rieekan, mirándolo de cerca—. ¿Tiene algún motivo en particular para este cambio de actitud? ¿Aparte de su enojo por haber sido dejado fuera en todas las reuniones divertidas?


  —Me dijo que el liderazgo conlleva responsabilidad, —le recordó Han—. Pero parece como si de todas formas me estuvieran cargando las responsabilidades. Puede ser que también quiera obtener esas estúpidas barras de rango.


  —Está bien, —dijo Rieekan—. Voy a cargarlo en la base de datos de inmediato. —Le tendió la mano—. Felicidades, Teniente Solo.


  


  Chewie estaba esperándolo cerca del Halcón, con el cañón bláster giratorio desarbolado de la nave, colocado en la cubierta a sus pies, en el momento en que Han regresó al hangar.


  —Estamos dentro —confirmó Han, mirando hacia arriba, al compartimiento ahora vacío del cañón—. Llévatelo y que te den uno nuevo. Ahora ya puedo firmar la reposición.


  El wookiee gruñó una pregunta.


  —No lo sé, —dijo Han, empujando las piezas ennegrecidas del viejo cañón con la punta del pie—. Algo que tenga BlasTech. Yo siempre he querido algo como eso. Tal vez un Ground Buzzer, quizás el Ax-108 o el III. Sólo asegúrate de conseguir algo que no se vaya a sobrecalentar y que queme los acoplamientos cada cincuenta disparos.


  Un movimiento desde el otro lado del hangar le llamó la atención. Levantó la vista sólo para ver que Leia caminaba hacia las filas de los Alas-X, siendo resguardada por Luke y Wedge, ambos sonriendo mientras la Princesa agitaba las manos para dar énfasis a lo que fuera que les estuviese diciendo.


  Al lado de Han, Chewie rugió.


  —En absoluto, —convino Han, mientras veía cómo los otros desaparecían detrás de una de las otras naves—. Vamos, regresemos al trabajo.
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  Notas


  
    [1] Headhunters: Cazadores de Cabezas. Nota del Traductor. <<

  


  
    [2] Referencia a la serie de TV «Anatomía según Grey». N. del T.<<

  


  
    [3] Juego de palabras. Cheerful: alegre.


    Adjetivo: cualidad de ser o estar alegre.


    Apelativo, sobrenombre para denominar a una persona: Alegre.


    N. del T. <<

  


  
    [4] Greenies: verdosos. N. del T. <<

  


  
    [5] Ciudad de la Piedra Blanca. N. del T. <<

  


  
    [6] Tapcaf: término empleado para denominar indistintamente a una taberna o una cafetería. Universo de Star Wars. N. del T. <<

  


  
    [7] Syntherope o synthrope, traducido aquí como sinteti-soga, es una fuerte cuerda sintética utilizada para logra rápidos ascesos o desplazamientos hacia arriba o en sentido horizontal. Es producida por Degan Explorations. Fuente: starwars.wikia.com. N. del T. <<

  


  
    [8] Sorrow: en inglés, tristeza. Fonéticamente se pronuncia igual que Sorro (nombre del personaje). N. del T. <<
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